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(Biblloleci  NacloDil.— Salí  de  Uanutcrlt 

Habiendo  recibido  de  pocos  diaa  acá  alg 
de  grande  reflexión,  y  qae  os  pueden  dar 
cnrao  de  los  negocios,  me  ha  parecido  da: 
elloa  con  la  presente  Memoria,  porque  ai  se 
con  la  de  Su  Majestad,  qae  no  se  pone  en 
mano,  dado  qne  se  padieee  acabar  á  tiampc 
el  ordinario. 

Primeramente,  es  cierto  qne  la  mata  to 
fióles  contra  el  conde  de  Tranttmansdorff  S( 
7  qne  Peñaranda  no  pierde  ocasión  de  d( 
Emperador  por  medio  del  dnqne  de  Terrai 
están  bien  seguros  de  hacerle  caer  totalm< 
su  amo,  ;  temen  que  éate  haga  aaber  á  Ti 
lo  que  ee  le  dijere  contra  él,  van  con  graui 
no  se  atreven  á  atacarle  deacabiertamente. 

En  primer  lugar,  están  persaadidos  (\ 
manadorfT  desea,  no  menos  que  cualquiera 
el  abatimiento  qne  la  grandeza  del  Gmpen 
razón,  ó  sea  por  quedar  en  mayor  eatimacio 
averaion  á  la  unión  de  los  dos  ramoa  de  la 
no  quisiera  ver  vínculos  estrechos  entre  el 
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con  él,  bí  no  ea  esperar  que  por  este'  medio  t 
dieponer  eotramboe  juntos  machas  coaaa  po 
de  la  Cristiandad,  y  no  será  el  menor  el  pode 
la  paz  que  eatamoB  á  pnnto  de  conclnir.  Le 
los  Ministros  de  Espa&a  hacen  del  dicho  T 
la  que  nos  debe  obligar  á  estimarle  y  qaereí 
es  totalmente  idiota  en  no  qnerer  conocer  q 
enga&an  caando  le  penoaden  quieren  pa 
muestran  el  tener  mejor  juicio  que  ellos  ^ 
verdad  de  la  falsedad,  habiendo  penetrado 
tros  corazones,  y  correspondiendo  fírmemen 
ñas  intenciones  sin  dejarse  manejar  de  lof 
menes  ajenos.  El  sabe  además  de  esto,  qi 
España  trabajan  en  Yiena  y  en  otras  partes 
de  Uuuster,  mas  trátanlo  con  grande  mai 
ganle  principalmente  á  él  y  á  sus  colegas  s 
Religión,  diciendo  que  no  hay  que  espan 
ella  tan  buen  mercado  si  todos  han  sido  pro 
De  Roma  se  me  ha  avisado  de  muy  bneo 
nistros  de  la  Corona  de  España  en  Italia  eal 
zados  de  haber  entendido  que  el  parecer  de 
sus  Plenipotenciarios  es  que  se  abandonase 
longo,  cediéndoles  á  Francia,  sí  con  eso  se 
paz;  y  que  los  dichos  Ministros  de  Italia  hs 
tes  papeles  para  hacer  ver  en  Uunster  y  en 
tancia  de  aquellos  puestos  y  el  perjuicio  gn 
quía  recibiría  haciéndose  la  paz  sin  que  fi 
ellos.  Sin  embargo,  es  induvitable  que  1 
entre  ellos  concluyen  que  será  menester 
annqne  amarguísima,  así  porque  el  estado 
permite  hacer  otra  cosa,  como  por  que  ven 
rosímil  que  habiendo  Francia  estado  tan 
dejar  un  solo  villaje  de  los  que  tiene  ocnpai 
de  suerte  que  ha  sido  forzoso  que  España 
se  disponga  jamás  á  volver  puestos  que  de 
de  tanta  importancia,  y  que  por  consecue 
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qne  Sspi^a  pane  por  esto,  como  lo  ha  hecho  por  lo  demás;  i 
qae  añaden,  qae  habiendo  el  Cardenal,  segon  les  parece^ 
tenido  más  parte  en  esta  empresa  qae  en  las  otras,  y  queriendp 
mantener  los  negocios  del  Bey  con  grande  reputacipn  en  la 
Ciórte  de  Boma  y  entre  los  Príncipes  de  Italia,  empleará  en  un 
caso  de  necesidad  todo  su  crédito  para  impedir  que  Su  M^es- 
tad  no  consienta  el  dejar  estas  dos  plazas. 

Vos,  señores,  os  podréis  valer  de  estas  noticias  como  mejor 
08  pareciere.  Por  mí,  yo  no  considero  en  la  retención  de  aque- 
llos pnestos  sino  solamente  el. servicio  de  Su  Majestad,  y  si 
éste  se  puede  hallar  equivalente  en  otra  cosa,  como  se  podrá 
reconocer  después  de  ñrmada  la  paz,  yo  seré  el  primero  á  acon- 
sejarlo; mas  entretanto,  si  tuviéredes  por  conveniente  el  au- 
mentar con  destreza  las  sospechas  que  los  Ministros  de  España 
pueden  haber  concebido  de  que  no  nos  dejaremos  llevar  á  la 
restitución  de  dichas  plazas,  porque  lo  disuadiré  siempre  á  Su 
Majestad,  lo  podréis  hacer  tanto  más  libremente,  cuanto  yo 
tendré  siempre  por  gloria  y  por  dicha  grandísima  que  mi  nom- 
bre pueda,  en  cualquier  manera  que  sea,  contribuir  á  la  granr 
deza  de  este  reino. 

De  Holanda  y  de  Bruselas  se  me  advierte  también  que  los 
Ministros  de  España  no  se  aseguran  totalmente  de  nuestras 
intenciones  en  lo  de  Portugal,  y  que  temen  que  tengamos  de- 
signios después  de  haber  sacado  todo  lo  que  pedimos,  de  pre- 
tender que  aquel  Bey  sea  comprendido  en  el  Tratado.  El  mo- 
tivo de  esta  sospecha  (de  la  cual  podemos  sacar  grande  venta- 
ja), ha  sido  alguna  palabra  queMonsienr  de  Servien  soltó  á 
Bmm  sobre  la  materia,  en  la  conferencia  que  entrambos  tuvie- 
ron; mas  para  descubrir  mejor  si  ellos  están  con  esta  aprensión 
se  podrá  preguntar  á  los  Diputados  de  Holanda,  cuando  estu- 
vieren juntos,  si  es  verdad  que  Brum  les  ha  mostrado  descon- 
fianza en  este  punto.  Asegáranme  que  les  ha  hablado  con  ella, 
y  que  algunos  de  ellos  dieron  luego  cuenta  á  La  Haya  (fácil  es 
de  juzgar  á  qué  fin).  Entretanto,  pues  se  ve  que  no  se  puede 
jugar  pieza  que  toque  más  en  lo  vivo  á  los  españoles,  como  se 
ha  escrito  diferentes  veces,  será  bien  moverla  á  menudeé  im- 
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primirlea  el  miedo  que  no  se  conclayetldo  de  esta  r&z  la  paz 
¿obre  la  negociación  de  los  holandeses,  no  quedaremos  después 
en  los  mismos  términos  por  lo  que  toca  á  Portugal.  También  se 
me  ha  dado  aviso  que  Contarini  aprieta  con  Peñaranda  el  ca- 
samiento del  Rey  de  España,  dándole  á  entender  que  es  inter^ 
de  toda  Europa,  y  que  le  han  propuesto  las  Princesas  de  Tns- 
pruck,  y  áup  la  viuda  de  Parma,  por  ser  muy  fecunda.  Añádese 
que  le  han  querido  insinuar  que  no  hay  mejor  partido  para  la 
Infanta  de  España  que  el  hijo  segundo  del  Emperador,  porque 
con  el  mayor  daría  cuidado  á  toda  Europa  de  miedo  de  ver 
unido  tanto  poder  en  una  misma  cabeza.  To  he  tenido  aviso  de 
Venecia  adonde  Contarini  me  ha  escrito  largo  sobre  la  mate- 
ria, reñriendo  ampliamente  las  consideraciones  que  le  obligan 
á  seguir  este  dictamen:  entre  las  cuales  no  omite  la  aprensión 
que  se  debe  tener  de  que  los  españoles  no  se  resuelvan  á  dar 
la  Infanta  al  Rey.  Sin  embargo,  entiendo  de  buena  parte  que 
el  mismo  Contarini  está  creyendo  que  todo  lo  que  hace  por  ga- 
nar crédito  con  Peñaranda  y  adquirir  su  afición,  no  le  sirve 
de  nada,  y  que  no  tiene  parte  alguna  en  su  confianza,  porque, 
entre  otras  cosas,  es  considerado  como  íntimo  de  Trauttmans- 
dorff,  á  quien  el  dicho  Peñaranda  no  ama  ni  estima.  Los  Minis- 
tros de  España  se  prometen  que  Brandembourg  no  consentirá 
en  las  pretensiones  que  la  Suecia  tiene  de  quedarse  con  la  una 
de  las  Pomeranias  y  con  parte  de  la  otra,  y  que  los  Estados 
se  empeñarán  con  él  por  causa  de  los  puertos  de  mar,  que  no 
quisieran  ver  en  manos  de  sueceses,  y  le  ayudarán  á  impedir 
que  salgan  con  ello;  que  en  este  caso,  están  ciertos  que  el  Rey 
de  Dinamarca,  el  Rey  de  Polonia  y  muchas  otras  villas  impe- 
riales, que  todos  toman  sombra  de  la  grandeza  de  sueceses,  se 
unirian  contra  ellos  con  los  holandeses  y  Brandembourg;  y 
para  tentar  el  reducir  las  cosas  á  este  punto  no  omiten  entre- 
tanto diligencia  alguna,  de  bajo  de  mano,  para  persuadir  al 
Elector  que  se  tenga  firme  en  la  materia  á  que  ya  se  halla 
harto  dispuesto.  Lo  que  yo  siento  es  que  no  les  costará  grande 
trabajo  el  salir  con  ello.  No  creo  que  todo  esto  sucederá,  mas 
será  bien  que  estéis  informados  de  todos  sus  pensamientos, 
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de  todos  sns  pensamientos;  de  snerte  qne  con  mejor  título  se 
pneden  IlamarHinistros  del  Bey  de  España  qne  de  los  Estados. 
Peñaranda  ha  tenido  copia  de  la  última  instrucción  qne  los  di- 
chos Dipotados,  cuando  volvieron  á  La  Haya,  llevaron  consigo, 
y  se  cree  qn'e  Qnennyt  ha  sido  qnien  se  la  ha  dado.  Han  dicho 
al  Conde  libremente  lo  qne  debe  hacer  y  lo  qne  puede  detener 
los  Estados  para  no  concluir,  y  lo  que  les  satisfaría,  que  todo  es 
de  grande  conveniencia  para  loe  españoles. 

Tengo  también  avisos  nuevos  que  Pauwy  Qnennyt  acense» 
jan  á  Peñaranda  que  amenace  siempre  con  el  rompimiento  del 
Congreso,  y  que  se  acomodará  con  Francia,  para  que  ellos  lo 
puedan  escribir  á  Holanda  y  hacer  entrar  los  pueblos  en  apren- 
sión, y  las  amenazas  se  hacen  en  un  tiempo  en  que  los  españo- 
les no  temen  cosa  alguna  de  tal  rompimiento. 

El  viaje  de  Brum  á  La  Haya  para  oponerse  á  la  negocia- 
ción de  Servien,  ha  sido  absolutamente  resolución  de  los  Ple^ 
nipotenciarios  de  España,  según  lo  que  se  me  escribe  de 
Bruselas;  mas  no  habiendo  podido  obtener  pasaporte,  me  per- 
suado que  podrá  bien  venir  á  Bruselas,  de  donde  Castel-Rodrígo 
hará  todas  las  diligencias  imaginables  para  hacerle  pasar  á 
Holanda,  y  entretanto  ha  enviado  allí  á  un  llamado  Felipe 
le  Roy  con  cartas  para  todos  los  correspondientes,  y  grandes 
instrucciones  de  lo  que  debe  hacer. 

To  no  sé  si  los  españoles  están  por  allá  muy  hinchados  con 
él  suceso  de  Lérida,  mas  sé  bien  que  no  tienen  para  ello  otra 
razón  si  no  es  el  habernos  impedido  la  conquista  de  una  plaza 
más,  porque  en  lo  demás  es  cierto  que  se  hallan  tan  flacos  en 
España  como  antes,  y  que  han  perdido  totalmente  su  ejército, 
sin  tener  medio  de  rehacerle,  y  que  no  poseen  una  pulgada  de 
tierra  de  acá  del  Segre  de  todo  lo  que  habian  ocupado  durante 
el  sitio.  El  esfuerzo  que  el  marqués  de  Leganés  hizo  contra 
nuestra  línea,  fué  solamente  con  800  infantes  y  1.600  caballos, 
cosa  bien  sabida  de  todos  nuestros  Oficiales,  que  los  mismos 
españoles  no  dudan  de  confesar,  pues  realzan  con  eso  su  gloria. 
Yo  os  envió  copia  de  la  carta  que  el  marqués  de  Leganés  escri- 
bió entonces  al  Rey,  su  amo,  y  á  sus  Ministros  de  Italia.  He 
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visto  ana  carta  particular  de  Léganos  para  el  marqués  de  Spí- 
Dola^sa cuñado, en qoe  le  dice  qoe  no  había ienidootro intento 
sino  de  hacer  an  simple  tentatÍTO,  sin  esperar  que  le  sucediera 
bi^i;  mas  que  no  habiendo  hallado  casi  nada  de  oposíeion, 
avanzó  su  punta,  j  habia  quedado  harto  embarazado  después 
que  los  suyos  penetraron  las  trincheras.  Concluye  que  ésta  ha 
sido  la  mayor  sorpresa  del  mundo,  pues  pensando  hallar  todo 
en  armas,  sabiendo  nosotros  que  él  estaba  á  tres  cuartos  de 
legua  de  nuestras  lineas,  no  se  les  habían  disparado  más  de  dos 
mosquetazos  cuando  las  embistieron. 

Hánse  dado  con  diligencia  las  órdenes  necesarias  para  las 
fortificaciones  de  Piombino  y  Portolongo,  y  para  guarnecerlas 
de  gente  y  municiones  y  de  todo  lo  que  hau  menester  para  su 
defensa,  de  suerte  que  por  poco  tiempo  que  los  enemigos  nos 
den  antes  de  ir  á  atacar  aquellas  plazas,  como  los  españoles  lo 
publican,  nos  hallaremos  en  estado  de  ofenderles  más  que  de 
temerles.  Mí  hermano  se  ha  vuelto  á  Provenza  antes  de  las  fies- 
tas de  Navidad  para  hacer  echar  á  la  mar  algunos  bajeles  y 
una  escuadra  de  galeras  que  se  tiene  por  conveniente  enviar  á 
aquellos  puertos. 

To  me  he  encargado  también  de  hacer  encaminar  á  Flándes 
2.000  hombres  efectivos  de  refuerzo  á  los  mariscales  Gassion  y 
Bansau,  para  que  no  solamente  no  tengamos  que  temer  la 
afrenta  de  alguna  sorpresa,  sino  que  los  dichos  Mariscales  ten- 
gan medio  de  sacar,  sí  fuere  posible,  algunas  ventajas  de  los 
enemigos  antes  de  la  conclusión  de  la  paz  ó  de  la  entrada  de  la 
campaña.  Tenemos  obligación  particular  á  Trauttmansdorff  por 
haber  hablado  libre  y  eficazmente  á  los  Ministros  de  España  y 
á  los  medianeros  en  lo  de  Piombino  y  Portolongo,  amenazando 
que  el  Emperador  dará  la  investidura  al  Bey  en  la  misma  forma 
en  que  la  habia  dado  al  Bey  de  España,  de  que  los  Ministros 
della  levantan  quejas  hasta  el  cielo. 

El  Nuncio  nos  es  más  contrario  en  este  punto  que  los  mismos 
españoles,  y  condena  á  Trauttmansdorff  y  á  su  amo  porque  se 
sirve  del,  y  dice  que  Brandembourg  tiene  grande  razón  en  es- 
pantarse de  que  el  Emperador  quiera  consentir  en  una  paz  infa- 
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ae  DO  ve  dónde  eat&  su  conste 
,  que  dice  qae  ha  dicho  que  b 
ia  al  Emperador.  Vos,  señores 
pareciere  conveaieotej  siilo  ob 
io  ha  escrito  &  Roma  en  los  t 
jrador,  viendo  que  no  pnede 

que  espantarse  si  desea  ven 
er  precio  que  sea,  tanto  mee 
tar  contra  él,  mas  no  asistirle 

audiencia  que  hoy  he  dado  i 
labiado  de  ona  proposición  so 

que  todo  se  ajuste  méuos  el 
1,  y  que  se  despache  correo  á 
resolución. 

e  he  hecho  ver  el  perjuicio  qu 
falihlemente,  aal  á  respecto  d 
onclairian  bq  Tratado  quedi 
or  otras  muchas  consideraci 
lo  de  ser  la  primera  respuesta 
deaaria  á  ceder  y  á  pasar  adel 
es  que  los  españoleB  tienen  < 

mas  yo  no  creo  que  desecha 
hablando  con  resolución  y  ür 
leAllanarse  finalmente  los  eape 

tenían  resuelto  una  vez,  y  qn 
jrendo  que  ellos  lo  deben  hace 
aaruoB  porque  insistamos  en 
ÜBCurBos  ser  favorable  á  núes 
Ldor  y  sus  Ministros  culpan  á  I 
ardar  la  paz;  y  nosotros  siem] 
ento  de  no  haber  de  volver 
e  lo  que  se  nos  tiene  usurpac 
'  de  España  le  fuerza  á  hacer  '. 
«□cía  no  le  permitirá  conten 
Lespnes  de  haber  cedido  tantOE 
1  de  Enero  de  1647.— Carden: 


Habían  dádonoB  esperan» 
negocios  coD  los  espafiolea, 
BtiB  diligencias,  Bino  qne  bab: 
recapitulado  todo  lo  que  se  h 
tre  los  espafioles  ;  nos,  hali 
han  paeato  todas  las  deman 
artificioBamente  por  Pauw  á  i 
la  culpa  sobre  nuestras  pret( 
nuevas,  annque  no  lo  Bean,  1 
siderando  el  dicho  papel  de 
DOB  pidieron  qne  dejando  apa 
cana,  mientras  no  llegan  las 
ellos)  esperan  recibir  brevemí 
los  artículos  del  Tratado  para 
adelantar  los  negocios.  Res[ 
gado  muchos  de  los  articule 
hecho  respuesta  alguna,  que 
entregaríamos  Iob  restantes  ,- 
driamos  dejar  indeciso  el  df 
mentó  sobre  que  hemos  entn 
alguna  de  lo  que  teniamos  ( 
dieron  por  satisfechos  de  lo  q 
de  suerte  que  les  ofrecimos  c 
días. 

En  este  espacio  fuimos 
repentidos  de  haber  suspendí 
echaban  la  culpa  los  unos  á  li 
grande  falta,  y  qne  decían  q] 
diez  días,  y  que  se  preparabí 
rasen  firmar  los  capítulos  sin  i 
nos  pudiese  haber  respondido 
al  mismo  tiempo  que  el  de  la 
de  Conde,  resolTÍmoB  que  yo. 
como  lo  hice;  y  después  de  hi 
les  propuse  que  estábamos  pr 
ñuta  del  tratado  con  que  ellos 


diciendo  ellos  repetidamente 
con  Monsieor  de  Longavila,  U 
sujeto  de  tomar  nn  consejo  mi 
Daqae  era  á  quien  querían  dai 
dad  de  sobreseder  lo  que  deaeá 
tarme  todos  juntos  ámf,  duq 
complimientoe,  les  dije,  qne  8i 
les  habia  representado  Monsie 
qne  ellos  Tenian  á  reiterar  la 
dado  antes  de  la  partida  de  M( 
rirían  la  firma  con  los  españo 
hubiese  conferido  cou  los  Estai 
nes  de  lo  que  debian  hacer :  re 
do  sino  por  condolerse  conmigo 
qiie  lo  que  me  tocaba  en  partic 
gaciones  del  servicio  de  Su  M 
dejando  á  parte  las  cortesías,  ( 
tenciones;  y  en  eato  llamé  á  Mi 
uD  aposento  vecino  al  donde ; 
en  decir  que  nobabian  venido] 
en  8u  compañía  dos  de  sus  c< 
obligados  á  conferir  antes  de  f( 
mosles  qne  por  lo  menos  diese 
tulos  hasta  que  tuviesen  respuE 
se  les  dijo,  no  íaé  posible  conse 
varíes  al  día  siguiente  el  pa] 
Monsieur  de  Servien,  á  que  ha 
habia  pasado. 

Cuando  se  le  presentamos  q 
de  Avanx,  que  se  le  había  11 
que  no  se  le  entregasen,  aseg 
intenciones,  y  que  jamás  falt 
prometiendo  que  aceptarían  e 
visto  el  día  siguiente  no  queda 
que  nos  trajesen.  Vinieron  á  lo: 
que  desdo  el  principio  habían  t 
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podían  alterarla  por  dos  razo- 
que  liabiaD  jurado  observar, 
tenían  <5rden  particular  j  reí- 
aos con  ellos  cnatro  horas,  y 
arles  la  sin  razón  qne  hacían 
írnosles,  que  su  ínstrnccion  no 
ate,  no  obstante  las  instancias 
;  mas  que  sí  bien  les  obligaba 
a  observación  nada  les  podía 
habían  ordenado  qne  firmasen 
lo  de  Francia  seria  igualmente 
i  Liga  no  podían  los  Estados 
abamos  de  ellos  no  podía  traer 
or  plazo  qne  de  cnatro  <S  cinco 
iterábamos  lo  que  7a  teníamos 
in  España  sin  qne  se  ejecútese 
jo;  qne  la  negativa  que  hacían 
BB  la  retardaría  y  rompería  en- 
■mado  antes  que  hubiese  nada 
1  los  españoles  más  difíciles  7 
f  qne  asf  sucedería,  que  6  los 
on  nosotros,  lo  qne  no  quería- 
sns  obligaciones  sería  menes- 
I  se  pnede  imaginar  cosa  que 
.irles  de  la  firma,  mas  habiendo 
oa  el  papel  que  ellos  recibieron 
labérsele  leído  alto  7  claro,  y 
para  deliberar. 

tancias  qne  les  habíamos  hecho 
i  de  ellos.  Fuimos  advertidos 
y  Clau  habian  tomado  resolo- 
ajustados  con  los  españoles,  ; 
lo  tocado  de  nuestras  razones 
«ta  que  por  lo  menos  se  pnsie- 
ne  los  capítatos  estaban  escrí- 
sin  qne  loa  negocios  de  Fran- 
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cia  no  eBtDTÍeBen  coii<duidos  y  ajostados:  maa  I 
visitado  á  los  dichos  Embajadores  la  misma  i 
con  ellos  hasta  las  onc«,  lea  declaró  qoe ,  si  ae 
mención  de  franceses,  estaba  pronto  para  rompe 
los  capítulos,  de  suerte  qae  sólo  Niderhost  persi 
mera  determinación,  y  los  otros  que  por  sí  no  tt 
tención,  se  dejaron  arrastrar  por  los  más  corrom 
ellos. 

Esto  nos  did  materia  para  hacer  el  segundi 
este  mes,  por  si  podíamos  con  é\  ganar  tiempo  de 
de  Monsieur  de  Servien,  6  por  lo  menos  dar  lugí 
ferencia  de  parecerea  entre  ellos  quo  les  impidiese 
y  en  todo  caso,  para  convencerles  de  tal  manera  ( 
qne  de  nuestra  parte  contribuimos,  que  nadie  { 
su  acción  de  ellos.y  para  quedarnos  con  más  disp< 
sacar  de  los  Estados,  si  nó  revocación  de  lo  heot 
más  razonable),  por  lo  menos  alguna  satisfácele 
precisa  y  clara  para  lo  venidero,  que  no  se  atrc 
faltar  en  modo  alguno  á  sns  obligaciones.  Ade 
derhost  nos  habia  aconsejado  é  instado  que  tenfc 
timo  medio,  viendo  la  disposición  de  sus  compaí 

Este  papel  les  fué  dado  también  por  mi,  co 
después  de  haber  hecho  de  nuevo  todos  los  esf 
para  hacer  capaces  del  horror  de  una  falta  tan  g 
dellós  no  pecan  sino  por  ñaqueza.  La  única  raz 
excusaron,  que  puede  tener  alguu  color,  es  qu 
rehusaban  absolutamente  el  firmarse  á  la  con 
Liga  del  Rey  con  los  Estados;  y  decían  quo  á  k 
observarla,  si  les  pareciere,  mas  no  querer  del  ] 
que  la  ratifique  y  apruebe.  Reapondilea  que  el  T 
nar  tiene  ya  establecido  el  vínculo  de  estos  doi 
aprobación  del  Rey  de  España;  que  noa  hem 
Munster  para  tratar  de  la  paz  general  y  no  de  o 
los  españoles  han  venido  á  él  con  esta  condíc 
mismo  auto  en  que  hemos  convenido  de  los  ínt« 
res  de  Francia  con  los  Plenipotenciarios  del  Em] 
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fberon  á  csb&  dol  Arzobispo  de  C&mbray,  donde 
y  apenas  llegados,  preguntó  el  Arzobispo  á6a 
hoBt,  y  dando  ellos  algunas  ezcnsae  ligeraa 
qne  no  satisfacían,  hubieron  de  confesar  que  h; 
firmar  por  respeto  de  Francia,  de  que  no  e 
dentro  de  los  capítulos,  ;  sobre  ello  hubo  un 
de  entrambas  partes;  y  habiendo  Donia,  Ripeí 
también  algún  ruido  y  dado  &  entender  que  m 
intereses  de  Francia  no  se  reservasen  expresa: 
mo  auto;  y  esforzándose  Brum  por  lo  contrai 
que  de  otra  manera  era  menester  que  se  toIv 
de  entrambas  partes,  mientras  que  Pauw  y  Q 
y  Meyneswit  se  bahía  salido  para  ir  á  buscar  u 
habia  olvidado,  estando  el  negocio  muy  dudosi 
la  palabra  y  se  arrímcS  á  los  otros  tres ;  de  su 
bispo  y  Brum,  temiendo  qne  este  embarazo  ín 
pidieron  tiempo  para  ir  á  hacer  relación  al  con' 
el  cnal  vino  con  ellos  al  cabo  de  un  cuarto  di 
ñar  dijo  que  él  se  contentaba  de  que  en  el  mísi 
de  lo9  capítulos  y  de  la  firma  de  los  Plenipot 
diese  otro  en  que  loa  Plenipotenciarios  de  las 
rasen  por  nulo  y  de  ningún  efecto  todo  lo 
Francia  no  estoviese  de  acuerdo  con  Espafi 
hizo  en  la  mesa  una  gran  señal  de  la  Cruz,  y 
Cruz  que  él  estaba  pronto  y  quería  tratar  de  1 
otros  y  concluir  la  paz.  Con  esto  fueron  fij 
otra  parte  loe  78  capítulos  en  cuatro  papeles 
que  contiene  lo  más,  y  particularmente  el  < 
independencia  de  los  Estados,  después  de  la 
ñoles  y  holandeses,  qne  ocupa  toda  la  págí 
capítulo  tocante  á  Francia,  y  fná  firmado  b 
Plenipotenciarios  de  los  Estados,  y  esto  en  la 
que  hace  parte  de  la  segunda  hoja,  donde  se 
ranfa;  y  porque  sq  Tratado  se  hace  en  dos  le 
puesto  lo  mismo  en  el  cuaderno  flamenco,  doi 
lo  de  las  Indias,  dejando  lugar  para  la  fír 
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No  sabremos  bastantemente  alabar  la  bondad  y  constancia  deste 
gentil-hombre,  ni  decir  la  añcion  que  profesa  á  Francia,  rega- 
lándose por  la  honra  y  razón.  Lo  qne  él  ha  hecho  merece  ser 
defendido  altamente  por  el  Rey,  en  caso  que  los  Estados  halla- 
sen en  ello  de  qa¿  pegar.  Hános  significado,  que  si  se  disimula 
la  falta  de  sus  compañeros,  teme  que,  estando  ya  mal  yisto  de 
la  Princesa  de  Orauge,  no  acaben  sus  enemigos  de  arruinarle, 
y  lo  peor  que  estos  hombres  lleven  al  cabo  la  infidelidad  en  que 
se  han  empeñado;  y,  finalmente,  á  él  se  debe  la  enmienda  deste 
negocio ;  y  sí  bien  ella  no  es  tal  que  no  nos  quede  grande  ma- 
teria deque  quejarnos  de  algunos  de  los  Embajadores,  con 
todo,  en  la  extremidad  en  que  le  habiamos  visto,  más  *cerca  de 
un  rompimiento  que  de  la  confianza  que  debemos  tener  en 
gente  que  se  mete  en  querer  acordarnos  con  españoles,  estamos 
contentísimos  de  lo  poco  que  se  ha  hecho,  así  por  tenerlos 
siempre  asidos  por  un  hilo  y  evitar  rompimientos  que  en  nin- 
guna manera  queremos  ni  hacer  ni  aconsejar ,  como  por  tener 
pretexto  de  dejar  nuestra  negociación  en  sus  manos ,  porque  si 
pasase  á  la  de  los  medianeros  seria  lo  mismo  que  empezar  de 
nuevo.  Por  otra  parte,  parece  que  ellos  deben  poner  más  cui- 
dado en  hacer  que  sn  interposición  nos  sea  de  provecho ,  y  po- 
demos también  sacar  otra  ventaja  por  lo  que  toca  á  la  Liga- 
garantía,  habiendo  apariencia  que  á  menos  de  tener  designio 
formado  de  separarse  de  nos,  conociendo  los  Estados  la  trans- 
gresión hecha  por  algunos  de  sus  Embajadores,  irán  más  aten- 
tos en  dar  segunda  sospecha  y  desplacer  á  Francia. 

El  día  siguiente  nos  vinieron  á  yer  para  probar  si  nos  podrían 
hacer  aprobar  lo  hecho  y  pasarlo  por  una  gran  prueba  de  su 
firmeza  y  fidelidad;  mas  aunque  nos  hemos  alegrado  harto  desta 
declaración,  no  les  hemos  mostrado  quedar  satisfechos,  por  dejar 
entera  libertad  á  Su  Majestad  de  tomar  la  resolución  que  le 
pareciere,  y  de  hacer  menos  ó  más  caso  del  negocio,  según  se 
tuviere  por  conyeniente.  Digímosles  llanamente  que  su  proce- 
der había  sido  tal,  que  solamente  el  suceso  le  puede  justificar; 
que  esto  dependería  de  lo  que  en  La  Haya  se  hiciese  en  lo  de 
la  garantía  y  del  camino  qne  aquí  tomare  nuestra  negociación 


eoD  españolea.  HabíatUM  pedido  qna  hiciésemos  oficios  eo  la. 
Ctírte  para  qae  stu  acciones  foesen  bien  interpretadas ;  y  sobre 
esto  le*  respondimos  lo  de  arriba,  añadiendo  qne  todo  lo  qoe 
podiamo*  ofrecer  seria  rnátii,  si  en  el  mismo  tiempo  en  qae  so 
Tratado  se  acaba  se  atrasa  el  nuestro,  no  solamente  por  la 
ausencia  de  Brom,  qae  partid  de  aqní  el  mismo  dia,  sino  tam- 
bieo  por  el  manejo  de  los  otros  dos  Plenipotenciarios  de  España, 
no  haciendo  sino  difícnltades  para  no  concloir. 

Prometiéronnos,  y  declararon  mny  expresamente,  qae  no 
pasarian  adelaote  en  la  menor  cosa  qae  faese,  ni  tocarían  más 
en  sos  capitales  ni  en  el  Tratado,  sin  que  loa  negocios  de 
Francia  eataviesen  en  el  mismo  estado;  y,  ñoalmeote,  no  han 
omitido  cosa  qne  nos  padiese  sosegar;  mas  á  no  mentir,  vinién- 
dose á  hablar  particolarmente  de  las  diferencias  qne  qaedan 
por  evacnar  entre  las  Coronas,  no  hemos  hallado  el  foodo  de 
sos  intenciones  tal  qne  nos  podamos  dar  por  satisfechos,  fiien 
reconocemos  qne  por  cnbrir  la  falta  hecha  qnerrdn  servir  en 
algo;  mas  tememos  qae  no  sea  todo  lo  qne  debíamos  jnstamente 
esperar.  Diéronnoe  copia  del  espítalo  añadido  al  pié  de  los  suyos, 
qae  ts  aqní,  y  prometieron  comanicar  lo  demás  Inégo  qne  se 
pusiere  en  limpio. 

Ahora  resta  responder  á  las  Memorias  del  Rey,  de  21  y  28 
del  pasado.  El  primer  pnoto  es  el  de  la  satisfacción  de  la  Corona 
de  Snecia.  Uno  de  nosotros  ya  i  Oaaabruck  para  trabajar  en 
ello,  y  él  procurará  hacer  de  manera  que  se  paeda  ajnstar  con 
conseotimiento  del  Elector  de  Brandembourg,  de  que  nos  había 
dejado  algnna  esperanza  el  conde  de  Traattmansdorff  cuando 
se  despidió  de  nos  para  ir  allí;  mas  después  nos  ha  hecho  saber 
qne  todas  las  cosas  estaban  diapneatas  entre  imperiales  y  sae- 
ceses,  de  saerte  qae  podría  ser  no  habióse  tiempo  para  esperar 
suevas  del  dicho  Elector,  estando  persuadidos  los  unos  y  los 
otros  qae  es  asaz  el  haberle  enviado  Diputado  de  parte  de  todo 
el  Congreso  como  se  ha  hecho  el  otro  dia. 

Muy  bien  advertido  ha  sido  en  las  dichas  Memorias  qae  el 
papel  de  los  Embajadores  de  los  Estados  sobre  la  Liga  de  Italia 
es  un  nuevo  títalo  qae  tenemos  para  pretender  que  los  Prínci- 
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exactamente  la  Uemoria,  7  ánn  t 
los  pnntoa  qae  nos  parecieron  : 
razón,  ein  omitir  el  declarar  exp 
tnloa  la  &cnltad  de  fortificar  de  1 
qae  se  qaedare  por  la  tregna, 

A  los  Ministros  de  Uiotna  qc 
do  totalmente  la  esperanza  de  hai 
qne  pretenden;  y  de  modar  Ó  alt 
el  Tratado  de  Qnerasco,  si  en  lo 
sicion  que  esté  bien  á  cada  un 
aTiaaremoB. 

Trabajaremos  con  todo  caída 
Daarte  Palatino  algunos  aliment 
á  OsnabrQck  estará  á  la  mira  de  i 
ofrecer. 

Hasta  ahora  no  vemos  las 
ajaatar  entre  La  Laadgrave  d 
Darmstad,  7  procoraremos  vale 
dado  sobre  la  materia  para  impe 
todo  lo  qne  pudiere  ser  coutra  el 

El  artícnlo  tocante  al  Prínci] 
como  se  ordena  por  la  Memoria, 
de  pedir  la  restitacion  ;  libre  go 
en  los  Estados  de 1 

En  ejecacion  del  aviso  qne  se 
tiem  ;  Salvio ,  hemos  escrito  á  Q 
mos  algún  fruto;  mas  según  ven 
chos  sayos,  j  por  el  modo  qae 
Embajadores  en  Osnabrnck,  pan 
nuevas  diligencias  de  aqael  ladO; 
dar  con  la  Pomerania  toda  enter 
sentimiento  de  los  interesados, 
la  forma  qae  se  nos  ha  ordenad 
se  ha  partido  para  La  Haya;  j  di 


t    Bo  bUnoo  en  al  orifioal. 


peraba  concluir  con  ellos  dentro  i 
¡Dsnperable  ea,  el  de  pacificaree  i 
de  manera  que  no  es  posible  foi 
qnieran  venir  á  la  paz  sino  forzat 
qne  holandeses  le  dieron  de  pat 
pnntos  que  estaban  pendÍent«B 
otro  nneTo,  que  contiene  mnchai 
leer  basta  entonces  más  que  la  { 
tas  iniquidades,  que  entró  en  i 
reprochándoles  esta  manera  de 
la  razón;  pero  que  en  el  punto  dt 
conjuro  que  les  obligue  á  dar  sei 
sobre  el  punto  de  Portolongo  y  i 
tan  delicada ,  discurriendo  en  '. 
pontos,  y  representa  el  riesgo  di 
que  le  carguen  &  él  qae  no  qoie: 
en  el  modo  que  allí  se  trata  se  ; 
reconocer  hartas  muestras  de  qu 
recatados  de  la  paz,  temiendo  q 
.  se  emplea  en  aquella  guerra  se 
De  lo  que  los  dos  papeles  qo 
particular  relación,  porque  todo 
j  así  vuelven  con  las  dichas  i 
Vuestra  Majestad,  y  sobre  todo 
El  marqnés  de  Leganés,  qui 
ana  el  ajustamiento  con  holam 
y  aunque  las  iniquidades  que  ea 
tan  grandes,  es  forzoso  oirías  y 
«ion  miántras  dieren  lugar  á  lo  i 
si  pudiesen  coacluir  y  efectuar ; 
más  coDTenieate,  y  en  esto  se 
llegar  á  hablarles  claro,  dici¿nd< 
hecho  de  parte  de  Vuestra  Maje 
mismos  deben  tener  por  razoni 
de  Francia  á  la  ocupación  de  loi 
de  que  ambos  Tratados  tengan  < 


r 
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y  todavía  no  quieren  holandeses  dar  ía  última  mano  al  que  ya 
tienen  ajustado  con  Vuestra  Majestad:  á  Vuestra  Majestad  le 
es  forzoso  buscar  la  paz ,  como  la  hallare ,  aunque  para  ello 
se  vea  obligado  á  poner  en  manos  del  Rey  de  Francia  lo  que 
le  queda  en  los  Países-Bajos,  ajustándolo  por  casamiento  ó  en 
la  forma  que  á  Vuestra  Majestad  le  tuviese  conveniencia  mayor, 
que  este  oficio  le  parece  al  conde  de  Peñaranda  oportuno,  y 
diestramente  como  su  prudencia  lo  sabrá  hacer,  para  resguardo 
de  los  inconvenientes  que  de  publicarse  podrían  resultar. 

En  el  otro  punto  de  las  plazas  de  la^Toscana,  entiende  el 
Marqués  que  se  debe  hacer  el  último  esfuerzo  con  franceses 
para  que  desistan  de  retenerlas,  porque  de  su  concesión  son 
muy  conocidos  los  daños  que  redundarían  al  servicio  de  Vues- 
tra Majestad,  y  últimamente  se  habrá  de  gobernar  el  Conde  en 
este  punto,  en  conformidad  y  según  el  efecto  que  hubiere 
hecho  en  holandeses  la  diligencia  dicha.  Mas  si  últimamente 
no  bastare  nada,  el  Marqués  entiende  que  Portolongo  y  lo 
demás  adherente  no  debe  estorbar  la  paz,  estando  las  materias 
de  continuar  la  guerra  en  el  estado  que  se  ven  y  las  pérdidas 
que  han  sucedido  este  año. 

El  conde  de  Castrillo  dijo,  que  en  estas  materias  tiene  votado 
muchas  veces  según  los  despachos  que  han  ido  llegando,  á  que 
se  remite;  y  que  en  la  última  consulta  que  se  hizo  á  Vuestra 
Majestad  reconoció  que  la  mayor  fuerza  de  estos  negocios  se 
habia  de  encaminar  á  que  los  holandeses  pasasen  por  el  Tra- 
tado particular  ajustado  con  los  Plenipotenciarios  de  Holanda, 
y  sin  dependencia  alguna  de  que  hubiese  de  entrar  en  ellos 
precisamente  la  Corona  de  Francia;  que  la  novedad  que  ahora 
interponen  claramente  de  no  separarse  de  los  franceses,  si  su 
Tratado  no  se  ajusta  con  todas  las  condiciones  y  requisitos 
que  mueven  cada  dia,  ya  se  ve  que  es  lo  mismo  que  desbaratar 
los  setenta  capítulos  ajustados. 

Que  en  esta  parte  el  Conde  juzga,  que  respecto  de  los  france- 
ses no  se  debe  dar  ahora  desde  aquí  más  abertura,  porque  la 
experiencia  ha  mostrado  que  con  la  gana  y  necesidad  que  te- 
nemos de  pacificarnos,  toman  lo  que  se  les  ofrece,  sin  que 

Tovo  LXXXIII.  3 
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nunca  llegue  el  caso  de  la  conclnsioi 
fin;  y  cuando  se  sepa  quo  consiste  li 
está  perdido  en  los  presidios  de  Toac 
jestad  6  tiempo  de  resolverlo,  y  cu 
ahora  se  haga  sobre  conceder  lo  qne 
quizá  no  facilitara  más  el  negocio;  y 
al  conde  de  Peñaranda,  qne  se  qnedc 
mente  hubiere  ajustado  con  los  hola 
cion  con  los  mismos  franceses,  procí 
novedades  que  despnes  se  han  propu 
punto  de  la  Religión,  guarde  las  <Srd' 
Majestad,  que  se  reduce  á  defender  i 
perjuicio  que  en  estaparte  de  laRelig 
y  que  se  le  aprueba  que  envié  á  Brun 
lia  negociación  de  La  Haya,  pues 
particular  estudio  y  cuidado  se  habri 
Holanda,  con  que  la  paz  de  Francia 
y  para  esto,  demás  de  las  insinuacioi 
Bamientosse  ha  permitido  al  conde  d 
con  lo  que  viene  apuntado  por  el  ma 
conde  do  Peñaranda  usará  de  ello  cq 
pefios  que  Vuestra  Majestad  le  tiene 

El  duque  de  Villahermosa.  que  e( 
sista  mucho  y  se  procure  adelantar  li 
insinuándoles  en  alguna  ocasión  (coi 
der  Vuestra  Majestad  por  algún  cam 
Estados;  mas  que  esto  debe  ser  sin  po 
sino  en  la  parte  que  fuere  precísame 
esto  se  divulgase  causaria  gran  di 
obedientes  y  podría  causar  alguna  pi 

Mas  por  lo  que  el  Conde  escribe, 
dan  señal  alguna  de  apartarse  de  frai 
Be  consiga  con  los  holandeses  parece 
bien  con  los  franceses;  y  teniendo  'V 
ya  lo  que  se  puede  y  debe  dar  á  los  ¡ 
la  paz,  y  el  conde  de  Peñaranda  tí< 
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•.érelo  siguün- 
óaranda  para 
separación  de 
gnido  ^ste  se 
ndiciones  raé- 
n  se  le  ordene 
I  de  las  consi- 
,  y  cuanto  al 
ue  dice  el  de 
resto  (qne  se 
IB  Tratados  eu 
Bndo  con  todo 
nya  Portolon- 
:ure  qne  esto 
e  tampoco  po- 
l  soltar  á  Por- 


toloDgo,  pero  no  á  PomplÍD, 
earse  que  fraaceses  tengan  pií 
tengan  con  Tierra  Firme  en  Ii 
ñaranda,  que  consistiendo  úni 
el  ajustamiento  de  esta  pacific 
queden  también  con  ambas  co 
esto  último,  y  haciendo  en  caí: 
no  les  ceder  en  lo  demás:  del  ] 
Brum,  me  conformo  con  el  de 
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De  algún  tiempo  acá  loa  ] 
aprietan  para  que  pongamos  e 
Tratado,  y  si  no  fuera  por  las  < 
los  diae  pasados,  ya  se  la  hubi 
resuelto  aún  ilutes  que  Mon: 
Munster,  cuando  les  propusir 
tí  culo  de  la  retención  de  la 
firma  de  los  suyos.  En  el  d 
convenciones  por  la  tregua  de 
clarado  expresamente;  de  ai 
decir  á  los  catalanes  que  todo 
darles  satisfacción  entera.  El 


4  En  papH  aparte  hay  la  ñola  sigt 
Sscáronse  decaía  Consulta  la!:  ilcü 
Conde  do  Pefiaranda  para  Su  MajesL 
do  16GB  se  llevaron  á  Palacio. 

t    Duque  de  Loagavili  y  cunde  de  í 


moB  desear,  aprobando  mucho  < 
plazas  por  la  Begorídad  de  todi 
echamos  de  ver  qae  madaba  de  I 
mente  qae  él  y  Contariní  paeden 
BÍgDÍo;  mas  ellos  bao  conocido 
solare  este  punto,  y  perdido  tant 
tado  se  puede  acabar  sin  que  est 
como  lo  demás  de  las  conquista! 
podido  ^er,  ellos  hau  trabajado  ( 
persuadiese  á  los  espaSolcs  á  coni 
ha  hecho  diligencia  para  este  fin, 
á  un  punto  tal,  que  los  mismos 
apariencias  de  querer  ceder,  y  i 
sino  una  <írden;  y  fuera  de  las  ps 
entender  harto  con  los  holandeai 
su  Señor,  les  tenia  también  dado 
quistas,  mas  que  esto  habia  sido 
bino  faesen  de  fraucesea.  Han  di 
era  para  courerir  con  el  marqué 
consentimiento  para  la  cesión  df 
taban  resueltos  de  pasar  adelai 
España;  y  podemos  asegurar  qu< 
deses,  no  babia  lugar  de  duda  e 
blare  al  Nuncio  como  se  nos  ordc 
nocer  que  creemos  que  hay  en  est 
en  que  los  espaSoIea  han  hablad 
landeses,  y  en  la  que  ellos  nos  1 
justicia  echarnos  la  culpa  del  roí 
diese  por  causa  de  dichas  plazu 
La  <JrdeQ  que  se  ha  dado  par 
se  doben  despedir  en  Polonia  y 
enemigos  no  se  aprovechen,  es  t 
hace  prosperar  todos  los  negocio 
tencia  que  se  pnede  dar  al  Rey  < 
verdaderamente  santo  y  genero 
diferir  el  descubrirle  hasta  que 
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de  Baviera,  y  más  adelante,  en  el  Imperio,  de  lo  que  antes  ha- 
bíamos hecho;  que  en  lo  demás,  hartas  veces  habíamos  aconse- 
jado á  los  Ministros  de  Brandembourg  que  no  esperasen  la 
extremidad  á  que  se  han  dejado  reducir,  sino  que  tratasen  con 
tiempo  con  los  sueceses ;  mas  que  no  dejaríamos  de  hacer  dili- 
gencia con  ellos,  así  por  respecto  del  Elector,  como  por  el  de 
los  Estados,  y  ayudaríamos  sus  intereses  en  cuanto  pudié- 
semos. 

CARTA 

DE  MONSIEUB  DE  BRIENNE  X  LOS  PLENIPOTENCIARIOS  DE  FRANCIA. 

FECHADA  Á   16  DE  ENERO   DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional. —Sala  de  MaDusorito.s.~E.  68.) 

A  un  Gentil-hombre  que  la  Reina  envía  á  Vuestra  Alteza, 
he  encargado  una  Memoria  de  Su  Majestad,  la  cual,  sí  se  hu- 
biese publicado,  hiciera  conocer  á  muchos  que  Su  Majestad  pre- 
fiere la  paz  á  todas  las  otras  conveniencias  y  que  se  desvela  en 
procurarlas  para  los  catalanes.  Yo  apostaré  que  los  españoles, 
que  con  tanta  impaciencia  sufren  que  tengamos  pié  en  los  mares 
de  Toscana,  no  aceptan  el  partido  que  les  ofrecemos,  siendo  su 
pensamiento  volver  á  entrar  con  armas  en  Cataluña  luego  que 
se  acabe  la  tregua.  Las  plazas  que  allí  poseen  les  facilitan  los 
medios,  y  jamás  se  resolverán  á  dejarlas;  mas  á  nosotros,  de 
haberlas  pedido  y  ofrecido  por  ellas  las  de  Toscana ,  nos  resul- 
tará la  ventaja  de  que  los  catalanes  vean  la  afición  que  les  te- 
nemos, y  los  Príncipes  Cristianos,  que  cuando  consentimos  en 
hacer  la  paz,  no  es  con  ánimo  de  romperla,  pues  por  arrancarla 
queremos  ceder  plazas  que  no  tienen  precio  para  el  Rey  de 
España.  Las  cartas  de  Roma  nos  dan  ocasión  de  creer  que  los 
españoles  se  preparan  para  ir  á  atacarlas;  mas  no  los  tememos 
mucho,  habiendo  proveído  todo  lo  necesario  para  su  defensa,  y 
no  hemos  menester  sino  un  poco  de  tiempo  más,  porque  si  bien 
en  el  invierno  se  trabaja  menos  que  en  el  verano,  también  no  es 
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á  propósito  para  formar  sitios;  mas  la  sazón  se  adelanta,  y  quizá 
ellos  piensan  prevalerse  della.  £1  haber  armado  nuestros  baje- 
les y  galeras  ayudará  mucho  á  la  conservación  de  aquellos 
logares. 

Nuestros  Ministros  han  hecho  tanta  aprensión  de  que  los  de 
aUí  hiciesen  vender  una  cantidad  de  hierro  que  se  halló  en  la 
Elba,  perteneciente  al  Príncipe  Ludovico,  que  por  evitarlo  se 
les  ha  enviado  dinero  efectivo  con  que  puedan  acudir  á  los  gas- 
tos necesarios;  y  al  Abad  de  San  Nicolás  se  ordena ,  que  si  la 
imposibilidad  y  necesidad  hubiese  obligado  á  los  Oficiales  de  Su 
Majestad  á  proceder  á  la  venta  del  dicho  hierro,  haga  las  excu- 
sas tan  positivas  y  precisas,  que  se  conozca  que  lo  que  allí  se  ha 
hecho  ha  sido  sin  orden. 

De  las  cartas  del  dicho  Abad  y  del  Sr.  Cardenal  Grimaldí 
hemos  sabido  que  los  españoles  han  hecho  gran  ruido  con  el 
suceso  que  habian  tenido  en  Lérida,  y  que  la  gente  de  juicio 
podía  bien  considerar  la  sustancia  del  caso^  pues  ól  no  pone  las 
cosas  de  los  españoles  en  mejor  estado  que  tenian  al  principio 
de  la  campaña;  y  se  habia  alabado  la  providencia  que  habíamos 
tenido  en  hacer  pasar  luego  á  Cataluña  el  mariscal  de  Plessis 
Praslin,  cuya  presencia  y  las  tropas  que  le  acompañaban  podian 
impedir  al  enemigo  en  esta  ocasión  el  sacar  fruto  alguno  de 
aquel  desmán.  Los  que  tienen  alguna  noticia  de  que  hemos  re- 
probado aquel  sitio,  y  la  manera  con  que  se  habia  continuado 
nos  han  hecho  la  queja,  siendo  forzados  á  confosar  que  la  for- 
tuna prevale  muchas  veces  á  la  prudencia.  Dejo  á  vuestra  con- 
sideración lo  que  dejo  de  escribir.  París  16  de  Enero  de  1647. 


DEL     RET    ORIBTIANfsmO    X    LOS    I>1 
EN  PARfs  i    16   OS   £t 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de 

Bemiteae  á  loa  PleDÍpoteDciarto 
Consistorios  de  Cataluña  bao  hect 
tiempo  acá  sobre  el  panto  de  la  tre 
enemigos  llegan  á  saber  la  extremí 
muestran  á  cualquier  ajustamient 
unión  de  todas  las  plazas  que  hoy  i 
cnerpo  del  Principado,  entrarán  en 
cion  de  aquellos  pueblos  nos  obligo 
mismo  les  hará  desear  macho  más  1 
dilación  á  todo  lo  que  falta  por  acal 
lo  cual  Su  Majestad  pone  en  el  a 
rios  BÍ  será  á  propósito  el  comunica 
nipot«nciario8  de  Holanda  y  á  los  i 
cías  que  los  catalanes  hacen  á  Sus 
cioD  de  la  guerra,  i5  por  no  hacer 
que  los  enemigos  restituyan  las  pls 
cierto  que  asi  los  holandeses  como 
de  referirlo  á  los  españoles,  y  á  é 
tiempo  hacer  insinuar  el  deseo  que 
último  desmán  de  Lérida,  y  de  ver 
parativoB  que  ya  tenemos  hechos  ; 

Este  papel  ha  dado  aquí  algún  i 
rá  de  suerte  que  todos  aquellos  pue 
y  persuadidos  que  no  solamente 
hacer  más  de  lo  que  han  hecho  ei 
conservación  y  desahogo,  sino  tai 
se  hubiere  de  tomar  sobre  la  tregui 
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Catalana,  pues  que  por  tener  alH  una  plaz& 
dejar  en  otraa  partes  castro  6  cinco  pnestosj 
BerTÍr  algnn  día  snmameDte  para  otras  cosas. 

En  el  postrer  papel  que  Iob  Ministros  de  I< 
en  manos  de  loa  Diputados  de  Holanda  (qae  I 
han  callado),  parece,^entre  otras  cosas,  que  h 
«n  que  nosotros  hayamos  especiScado  los  pa 
tenencias,  dependencias  que  pretendemos  re 
es  cierto  que  no  hacen  la  misma  dificultad  c( 
en  lo  que  les  toca,  como  es  fácil  de  moetrai 
de  au  Tratado,  de  cuyo  ejemplar  se  podrió 
Plenipotencierioa  si  fuere  menester. 

De  Holanda  se  han  recibido  avisos  qne  en 
se  did  á  Quennyt  y  á  Mathenez  para  el  Tra 
ñoles  y  nosotros,  hay  nn  capítulo  que  dice  q 
tratare  y  fuere  ajustado  entre  los  Ministros  d 
los  Estados,  ae  pondrá  por  escrito  y  so  firmar 
otros;  y  que  cuando  los  negocios  estarán 
se  puedan  reducir  á  forma  de  Tratado,  los 
Estados  no  le  firmarán  sin  comunicarle  prim 
teociarios  de  Francia;  y  qne  todo  lo  que  ae 
no  será  tenido  por  Tratado  Real,  sin  que  Fra: 
satisfacción  en  conformidad  de  los  tratadoa  h< 
los  Estados:  de  suerte  que  hay  razón  para  c 
noa  siempre  más  en  la  creencia  de  que  el  c 
camina  bien  y  tiene  buena  intención  para  la  i 
Tratados,'Iocualse  debe  tanto  más  estimar,  c 
que  los  principales  de  los  Diputados  de  MudsI 
cosa  por  hacer  tomar  resolución  contraria,  y  1 
en  ello  vivamente  por  los  parciales  de  Españt 

El  personaje  que  mochas  veces  nos  da  tai 
Venecia,  escribe  últimamente  de  Pasaau,  doi 
se  halla,  qne  el  duque  de  Baviera  habia  envi 
expreso  para  declarar  á  Sa  Majestad  Cesái 
que  él  no  queria  oir  más  hablar  de  guerra 
mente  era  'menester  resolverse  á  comprar  la 
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que  desean  ver  acabar  dichosa  y  prontamente  la  negociación 
de  la  paz. 

París  16  de  Enero  de  164n. ^Firmado,  Lmñ,—Tmds  adqfo 
De  Lómenle. 


CARTA 

DE  MONSIEUB  DE  BBIBNNB  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA  T  Á.  MONSIBUB 
DE  AYAUX.  FECHADA  ¿  18  DE  ENEBO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manuscritos.— E. 68.) 

Vuestra  carta  de  7  nos  hace  ver  la  pena  que  os  dan  los  ne- 
gocios 7  el  cuidado  con  que  os  aplicáis  á  elloe^  y  que  las  razo- 
nes de  la  justicia  no  son  los  polos  sobre  que  los  hombres  ende- 
rezan sus  negociaciones,  y  que  muchas  veces  los  arrastra  la 
pasión  é  interés.  No  se  puede  negar  que  tenemos  gran  funda- 
.mento  para  quejarnos  de  los  Plenipotenciarios  de  los  Estados^  y 
es  menester  cortar  la  palabra,  mucho  más  de  sus  principales. 
Sin  duda  los  unos  han  ejecutado  las  órdenes  de  los  otros,  y  no 
hay  que  engañarnos  con  un  aviso  contrario.  Este  fundamento 
está  sólidamente  establecido  con  diversas  conjeturas,  pues  que 
todos  los  Diputados  resolvieron  y  declararon  unánimemente 
que  querian  ñrmar  los  capítulos  ajustados  con  los  españoles» 
sin  que  ni  antes  ni  después  de  haber  tomado  esta  resolución  les 
hayan  podido  impedir  vuestras  razones  el  cometer  tan  grande 
infidelidad.  Menester  era  en  este  punto  resolvernos  á  quejarnos 
ó  á  disimular.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ha  parecido  seguro  ni  hones- 
to, porque  lo  primero  empeña  los  negocios  más  de  lo  que  se  debe 
desear;  y  Su  Majestad,  habiendo  tomado  parecer  con  los  que 
asisten  en  el  Consejo^  ha  abrazado  la  propuesta  de  mostrar  que 
no  desaprueba  la  resolución  de  los  Diputados,  y  de  hacer  creer 
que  recibe  por  buena  la  moneda  con  que  os  querian  pag^r;  que 
lo  firmado  en  los  pUegos  volantes  no  es  un  Tratado,  sino  antes 
una  Memoria  para  enderezarle,  y  que  la  condición  formal  esti- 
pulada por  ellos  con  los  españoles,  de  que  darían  satisfacción  ¿ 


tener  por  do 
idos  á  tom&r 
e  elloe  de  un 
i^nstadae.  Y 
i  razoD ,  qae 
o  qne  ao  cn- 
aiáo  en  todo 
IB  la  g:uerra, 
a  eatipnlado 
'A  condición, 

qae  qnedan 
■  Servien  en 

envío  copia, 
ros,  me  hace 
que  me  bas- 

Terdad  qae 
inte  el  ejem- 
11a  ha  nsado 
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satisfacción 
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la  gloria  de 
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lace,  y  si  no 
iierdo  con  el 
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.  Lo  que  allí 
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haber  salido  de  una  hija  de  Brandembourg  y  desposado  otra  de 
la  misma  Casa  Electoral),  habia  introdacido  propuestas  de  ma- 
dar  en  una  paz  la  tregua  que  tienen  con  Polonia,  y  que  el  ne- 
gocio habia  pasado  tan  adelante,  que  se  trataba  del,  con  coya 
intervención  se  debía  empezar  el  Tratado,  y  del  lugar  donde 
los  Comisarios  se  podrían  juntar.  Todos  saben,  no  solamente 
vos,  que  deseamos  este  bien  á  las  dos  Coronas,  y  no  nos  des- 
agrada de  lo  que  ha  adelantado  el  Duque,  si  no  que  él  recoge 
las  gracias  de  lo  que  nos  habíamos  avanzado.  Ello  es  cierto 
que  el  Rey  de  Polonia  no  se  ha  movido  á  consentir  en  ello  sí  no 
por  pensar  que  daba  gusto  á  Francia  y  por  estar  lleno  de  desig- 
nios generosos  que  la  guerra  de  Suecía  le  haría  abandonar.  Yo 
me  alargaría  más  sobre  esto,  sí  no  creyese  que  el  Embajador 
Bregii  os  habrá  dado  parte  de  lo  que  ha  alcanzado  de  los  pen- 
samientos de  aquel  Rey,  habiendo  escrito  que  no  pierde  ocasión 
de  avisároslo. 

La  junta  de  tropas  que  el  Transílvano  quería  hacer  con  pre- 
texto de  defenderse  del  Válaco,  que  él  decia  le  quería  atacar, 
le  debe  tener  con  cuidado  de  advertíroslo.  Este  movimiento 
puede  ser  afectado,  para  levantar  otro  que  se  nos  podría  impu- 
tar, si,  estando  este  Príncipe  armado,  esperase  algo  en  Hun- 
gría, donde  el  movimiento  de  armas,  sin  que  hubiésemos 
cooperado  en  él,  nos  pudiere  ser  de  ventaja.  En  todo  caso,  su 
obligación  es  comunicaros  todo  lo  que  alcanza,  y  es  en  lo  que 
yo  me  ocupo  muchas  veces,  juzgando  que  importa  al  servicio 
de  Su  Majestad  que  sepáis  lo  que  pasa  en  diferentes  lugares. 

Dos  días  há  que  Monsíeur  de  Varennes,  que  habia  sido  en- 
viado á  Constantinopla,  ha  llegado  á  esta  Corte.  Exclama 
contra  la  terrible  fiereza  del  Gran  Señor,  y  culpa  la  República 
del  deseo  tan  vil  que  fomenta  de  paz,  y  á  sus  Ministros  de  pro- 
curar meternos  mal  con  aquel  Príncipe.  Las  menores  ventajas 
que  les  suceden,  son  atribuidas  en  Levante  al  valor  de  los 
franceses,  y  en  Yenecia  todas  las  desgracias  las  imputan  á 
ellos.  Entretanto  el  Senado  intenta  insinuarnos  que  esperan 
todo  su  bien  de  la  protección  desta  Corona,  y  se  ven  diferentes 
papeles  salidos  de  su  Chancillería  llenos  de  respeto  y  reconocí- 


:emos.  Gr^monville  me  escribe 
está  tan  conocida  en  la  Rep&- 
icoDgejan  que,  ei  la  guerra  se 
,  y  no  pierdan  la  ocasión  de 
as  armas  de  Francia  el  negó- 
menester  granar  la  amistad  de 
mar  todo  lo  que  los  españoles 
continuamente,  mas  es  de  la 
s  españoles  quieren  atacar  & 
los  embaraza  la  sazón  contra- 
rán  en  balde;  y  asf  como  ellos 
ignio,  nosotros  no  nos  olvida- 
ir  el  efecto.  Ya  se  han  refor- 
mbres,  y  está  para  embarcarse 
reparar  la  armada.  Las  demás 
fensa  de  las  plazas  han  Uega- 
liaero  para  el  sastento  de  las 
e  se  deben  hacer, 
stad  audiencia  al  marqués  de 
,  j  tratádole  en  la  forma  qne 
n  los  de  aquella  Casa.  Si  los 
se  quejaren ,  les  podréis  decir 
rencias,  y  qne  do  puede  neg:ar 
03  de  aquella  línea,  mientras 
1  título  y  lugar  de  la  Casa, 
il  Arzobispo  de  Tráveris  en  la 
i  había  propuesto,  y  en  logar 
ha  parecido  insinuarle  qne  sa- 
pasar  oficios  con  él  presentán- 
la,  qne  se  le  ha  enviado, 
ajándose  del  ruin  tratamiento 
pañoles,  pidiendo  que  se  haga 
>  se  rompa.  Escribiráse  al  Pre- 
toda  suerte  de  seguridades  de 
»,  y  no  se  les  responderá  por- 
.  los  gentiles-hombres  del  Da- 
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cado  de  Bullón,  que  han  declarado  querer  impedir  la  cobranza 
de  las  contribuciones  y  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en 
BU  país,  se  les  promete  toda  suerte  de  asistencia.  Si  el  Estado 
de  Lieje  entrase  en  rompimiento  con  los  españoles,  como  lo 
han  hecho  con  los  loreneseS;  nos  alegraríamos  mucho;  mas  ello 
será  más  de  palabras  que  de  golpes  de  espada.  Ellos  han  en- 
viado Diputado  al  Congreso  de  Munster  para  pedir  las  villas  de 
que*  se  hacia  mención  en  vuestros  despachos  antecedentes. 
Seria  para  desear  que  se  les  restituyesen,  mas  por  hacérselo 
conseguir  no  nos  resolveríamos  á  continuar  la  guerra.  Este  es 
el  juicio  que  vos  habéis  hecho,  al  cual  se  afirma  Monsieur  Cha- 
nut)  etc.  París  14  de  Enero  de  1647.  • 


RESPUESTA 

DE  LOS  PLENIPOTENOIABtOS  X  LA  MEMOBLA  DEL  RET  CBISTIANfsiliO 
DE    11    DE  ENEBO,    ENVIADA  EN  21   DEL   MISMO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.* E.  68.) 


Por  el  despacho  que  ha  llevado  el  correo  Bourgeois,  dimos 
cuenta  con  tanta  particularidad  de  la  negociación  de  los  Em- 
bajadores de  los  Estados,  y  del  designio  de  los  españoles  en 
hacerles  hatíer  la  falta  que  han  cometido  finalmente,  que  se 
habrá  bien  reconocido  que  la  habíamos  antevisto,  conformán- 
dose todo  lo  que  hemos  escrito  sobre  ello,  con  lo  que  se  nos 
avisa  de  la  Corte.  También  se  habrá  podido  observar  que  he- 
mos satisfecho  á  lo  que  se  nos  ordena  en  vituperar  el  ruin  modo 
con  que  alguno  de  entre  ellos  se  han  gobernado,  y  en  decirles 
que  tenemos  pruebas  de  ello,  las  cuales  al  cabo  será  fuerza  sa- 
carlas á  luz,  porque  además  de  lo  que  una  y  muchas  veces  les 
hemos  dicho  á  boca,  se  lo  tenemos  también  significado  bien  cla- 
ramente en  la  protesta  que  les  entregamos  cuando  se  habla  de 
promesas  secretas ;  mas  tras  todo  esto  no  hemos  podido  g^nar 
otra  cosa  que  separar  el  mayor  número  de  entre  ellos,  que  son 
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Los  Embajadores  de  los  Estados  que  están  en  Osnabrnck, 
habiendo  hecho  instancias  á  los  Plenipotenciarios  de  Saecia  á 
favor  del  Elector  de  Brandembourg,  tuvieron  por  respuesta 
que  ya  no  era  tiempo  de  tratar  con  él,  porque  sus  órdenes  les 
obligaban  á  retener  toda  la  Pomeranía  sin  su  consentimiento; 
7  en  efecto,  todo  inclinaba  allí  á  este  partido  cuando  Honsieur 
de  Avaux  llegó,  el  cual  habiendo  conferido  con  los  sueceses, 
ha  obrado  que  ellos  significaran  luego  á  los  Imperiales  que  in- 
clinando la  Francia  á  que  se  hiciese  el  Tratado  con  participa- 
ción y  consentimiento  del  marqués  de  Brandembourg,  podian 
bien  volver  á  lo  que  antes  habian  propuesto  tocante  á  la  Pome- 
rania  anterior  con  Stetin,  Gars,  Dam  y  Wolhim;  y  habiendo  los 
Imperiales  dado  noticia  de  ello  al  Embajador  de  Brandembourg 
despachó  luego  correo  á  su  amo,  el  cual  se  halla  en  Cleves.  To 
lo  he  avisado  á  Monsieur  Servien  para  que  se  pueda  valer  de 
ello  con  la  Princesa  de  Orange  y  hacerla  más  favorable  á  su 
negociación. 

Si  los  españoles  han  creido  que  Francia  no  quiere  paz,  y 
que  el  hacer  firmar  la  capitulación  por  los  holandeses  seria  tm 
medio  para  facilitarla,  les  hemos  quitado  bien  esta  opinión  con 
haber  declarado  á  los  medianeros  y  á  los  holandeses  también, 
que  no  bajaremos  la  menor  cosa  de  lo  que  se  les  ha  dado  por 
escrito,  y  que  seremos  más  difíciles  en  buscar  las  seguridades 
y  cautelas  de  lo  que  lo  fuéramos  si  en  el  mismo  tiempo  hubiera 
cada  uno  ajustado  los  negocios. 

Tengo  entendido  que  uno  de  los  motivos  del  viaje  de  Brnm 
á  La  Haya  ha  sido  para  pedir  á  los  Estados  que  salgan  por  la 
paz  que  se  hiciere,  así  á  respecto  de  España  como  de  Francia; 
y  que  si  bien  no  esperaba  obtenerlo  pensaba,  por  lo  menos  que 
con  el  favor  y  mano  de  los  que  están  empeñados  en  sus  intere- 
ses, y  con  los  celos  que  muchos  en  las  Provincias  han  concebi- 
do de  las  prosperidades  de  Francia,  conseguir  que  se  haria  al- 
gún Tratado  entre  España  y  los  Estados  que  contuviese  alguna 
obligación,  semejante,  ó  poco  monos,  á  la  que  ya  tienen  con 
Francia.  To  he  dicho  el  viaje  que  Brum  quería  hacer  á  La 
Haya,  porque  es  cierto  que  se  le  ha  negado  el  pasaporte.  Gaan- 


>ra(i  de  Holanda  sobre  la 
contfnaamente  qae  las 
áa  ardieotemeote  qae  el 
el  medio  de  Francia,  y 
le  ellos  coDsíguíeaea  esta 
icesos  como  ea  evidente, 
e  los  Estados  el  perder 
to  tiempo,  7  particular- 
el  verdadero  fandamen- 
I  nanea  á  buscar  nna  en- 
astaré que  estas  razones 
le  de  ellos. 
9  la  Memoria  tocante  Á 

0  y  por  todo,  creo  bien 

1  cosas  de  aqnel  reino; 
lí  les  estoTíere  á  caento, 
,  siendo  el  hamor  de  sa 
iaanto  &  los  holandeses, 
s  portug^ueses,  sino  que 
le  de  su  ruina.  Habiendo 
resta  dar  cuenta  de  una 
irse,  Pauw  y  Donia,  qne 

ProTincias.  Vinieron  á 
bservado  religiosamente 
y  nos,  de  no  dar  comu- 
idio  de  ellos  se  trataba 
pocos  difts  há  á  La  Haya 
)1  marqués  de  Castel-Ro- 

papel  muy  amplio  que 
1  este  negocio,  de  que  se 
1,  y  enviado  otra  i  ellos, 
üd  lo  contenido  en  dicho 
¡o  y  á  obedecer  i  sos  su- 
rmelo  saber  para  qne  no 
}  á  lo  prometido  con  dis* 
I  qae  estando  ya  público 
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por  los  espafioloBy  ellos  no  podian  dejar  de  cumplir  la  orden  que 
se  les  habla  dado.  Bespondiles  qae  se  podian  acordar  de  lo  que 
les  habiamos  dicho  muchas  veces^  que  los  españoles  no  les 
habian  apretado  en  la  firma  de  la  capitulación  sino  con  desig^ 
nio  maligno;  y  si  bien  les  habian  ofrecido  acabar  sinceramente 
lo  que  se  habia  acabado  con  Francia^  toda  su  mira  habia  sido  el 
sei>arar,  si  pudiesen,  los  coligados;  y  que  habiendo  conducido  á 
los  Embajadores  de  las  Provincias  á  la  dicha  firma  contra  una 
cláusula  expresa  que  no  permite  adelantar  un  Tratado  más  que 
el  otro,  quieren  ahora  tentar  el  Estado  todo  entero  6  inducirle 
á  una  total  falta,  con  la  cual  era  fácil  de  juzgar  quién  recibiría 
más  perjuicio,  ó  Francia  ó  los  Estados.  Que  en  lo  demás,  no  lea 
impedíamos  que  diesen  cuenta  á  sus  superiores  de  lo  que  había 
pasado  por  su  medio  ó  entre  los  españoles  y  nos;  mas  que  les 
rogábamos  dijesen  lisamente  y  con  verdad  las  cosas,  y  no  con 
palabras  ambiguas,  á  que  los  mal  afectos  pudiesen  dar  ínterpre-* 
tacion  contraria  á  la  verdad  y  á  la  dirección  que  han  seguido  los 
Plenipotenciarios  de  Francia.  De  esto  tomé  ocasión  de  decirles 
que  en  el  último  papel  que  habían  recapitulado  los  puntos  de 
que  se  habia  tratado,  se  contenían  términos  que  parecían  pues- 
tos en  favor  de  españoles  y  para  culpar  los  franceses,  como  en 
el  mismo  título  donde  se  había  puesto  demandas  de  Francia, 
en  lugar  de  que  en  el  papel  que  se  dio  en  Osnabruck  se  decía, 
puntos  más  importantes  sobre  que  los  Plenipotenciarios  de  Fran^ 
da  y  España  deben  ajustarse  ante  todas  cosas:  que  habían  usado 
repetidamente  de  la  palabra  añadido,  para  demostrar  que  eran 
cosas  nuevas,  aunque  no  fuesen  sino  explicaciones,  y  muchas 
veces  meras  disposiciones  para  los  puntos;  que  en  el  mismo 
papel  se  ponía  como  pretensión  nueva  la  de  Portolongo  y 
Piombíno,  aunque  siempre  hemos  declarado,  asi  á  los  media- 
neros como  á  ellos,  que  pretendíamos  quedarnos  con  todo  lo 
que  las  armas  del  Rey  ocupasen  contra  España;  y  si  no  lo 
hemos  expresado  en  el  primer  papel,  fué  porque  entonces  no 
estaba  Francia  en  posesión  de  aquellas  plazas;  que  lo  que  se 
hacia  pasar  por  adición  tocante  á  Cadaqués  y  lo  que  está  á  lo 
largo  de  la  costa  de  los  Pirineos  hasta  Bosas,  no  era  má^  que 
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en  otros,  de  qne  no  era  menester  hacer  declaración  mayor  sino 
después  de  todo  conclaido.  Respondieron  que  ya  se  lo  habian 
apuntado,  y  que  lo  harían  de  nuevo;  que  yo  les  entregase  por 
ahora  los  capítulos,  que  no  se  servirian  de  ellos  sino  para  pro- 
curar nuestras  ventajas,  y  cuándo  viesen  las  cosas  bien  dis- 
puestas; de  suerte  que  quedó  concertado  que  ellos  me  volverían 
á  ver  de  allí  á  tres  dias  y  que  yo  les  daria  todos  los  capítulos. 
Háme  parecido  que  esto  podría  ser  de  mucha  utilidad  y  que 
no  nos  podria  cansar  perjuicio,  porque  si  los  holandeses  proce- 
den con  buena  fe,  podrán  ayudar  mucho  y  reparar  el  mal  que 
su  firma  ha  hecho;  y  en  todo  caso  mostrará  la  sinrazón  de  los 
españoles  y  justificará  enteramente  la  intención  de  Sus  Majes- 
tades; y  tratando  sobre  el  fundamento  qae  yo  he  puesto  de  no 
querer  jamás  abandonar  los  puestos  de  Toscana,  ó  los  españo- 
les serán  obligados  á  cederlos,  6  se  echará  sobre  ellos  la  culpa 
de  romper  por  ese  interés. 


RESPUESTA 

QXJB  DE  PASTE  DE  SU  MAJESTAD  SE  DIÓ  L  PUIGENEB,  EMBAJADOR 

I>E  LOS  DIPUTADOS  DEL  PBINCIPADO  DE  CATALUÑA,  T  DE  LOS  CON- 

SBJEBOS  Y  CONSEJO  DE  CIENTO  DE  LA  CIUDAD  DE  BARCELONA, 

ENVIADA   CON    DESPACHO  DE   25  DE    ENERO    DE    1647. 


(Biblioteca  NacioDal— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 

Habiendo  Su  Majestad,  con  el  parecer  de  la  Reina  Regente, 
su  madre,  considerado  maduramente  todo  lo  contenido  en  la 
Memoria  que  se  le  presentó  por  el  dicho  Embajador,  ha  hecho 
muy  particular  estimación  de  las  acciones  de  gracias  que  los 
Consistorios  les  hacen  por  el  desyelo  con  que  procura  conse- 
guir en  el  Tratado  de  Munster  el  intento  que  tiene  de  unir  para 
siempre  aquella  Provincia  inseparablemente  á  esta  Corona;  y 
Su  Majestad  reconoce  que  la  ansia  grande  con  que  están  los  dos 
Consistorios,  compuestos  de  tantas  personas  prudentes,  capaces 
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7  lealesi  por  sacar  de  la  mano  de  los  ODemigos  las  plazas  que 
todavía  ocupan  en  la  dicha  Provincia,  no  procede  sino  del  sin« 
cero  celo  qne  tienen  por  sa  real  servicio  y  de  las  conveniencias 
del  Estado  y  de  la  patria,  deseando  verla  tan  segara  y  entera- 
mente debajo  del  dominio  de  Sn  Msgestad  como  lo  están  las 
otras  provincias  de  sa  Reino;  y  es  cierto  qae  no  puede  ser  mayor 
el  agradecimiento  con  qne  Sa  Majestad  está  de  esta  nueva  de- 
mostración  que  le  dan  de  sus  afectos,  y  no  menos  de  los  efectos 
que  ha  recibido  de  sus  acertadas  resoluciones  y  de  la  unánime 
voluntad  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia  á  la  prosperidad 
de  los  sucesos  de  Su  Majestad,  que  se  ha  acrisolado  en  estas 
últimas  ocasiones  á  la  vista  de  los  enemigos,  de  suerte  que  todos 
los  artificios  de  que  éstos  sé  valen  con  sus  inteligencias  y  todos 
los  esfuerzos  que  hacen  con  las  armas,  sólo  sirven  de  hacer 
resplandecer  más  el  valor,  la  fidelidad  y  la  buena  intención  de 
los  catalanes  para  con  Francia. 

De  la  misma  manera  puede  Su  Majestad  decir  con  toda 
verdad  que  no  ha  sido  menester  hasta  ahora  persuasión  al- 
guna para  hacer  todo  cuanto  podia  para  conservar  y  aliviar  la 
Provincia  y  librarla  totalmente  de  la  opresión  de  los  enemigos; 
y  si  los  sucesos  no  han  correspondido  á  sus  deseos,  que  sólo  se 
encaminan  á  la  grandeza  desta  Corona  y  á  la  conveniencia  del 
Principado,  no  ha  sido  por  falta  de  las  asistencias  que  dependían 
de  Su  Majestad,  así  de  tropas,  como  de  dinero,  y  de  lo  demás 
que  se  pudo  desear  para  defensa  de  la  Provincia,  y  para  echar 
los  enemigos  de  las  plazas  que  ocupan,  habiéndose  suministra* 
do  todo  con  mayor  abundancia  que  en  ninguna  otra  parte  en 
que  las  armas  de  Su  Majestad  obran;  mas  si  bien,  porque  los 
sucesos  de  la  guerra  están  en  la  mano  de  Dios,  que  no  siempre 
permite  que  las  cosas  salgan  conformes  á  los  designios  de  los  que 
las  emprenden,  y  bien  se  ha  echado  de  ver  antes  que  Monsieur 
de  Harcourt  entrase  allí,  que  los  desmanes  sucedidos  no  proce- 
dieron de  falta  de  poder,  bien  se  deben  acordar  los  dos  Consis- 
torios de  todo  esto,  pues  fueron  testigos  de  vista,  y  no  es  me- 
nester referírselo. 

En  cuanto  á  la  desgracia  del  sitio  de  Lérida,  y  el  cuidado 
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grftnde  que  la  Reina  Regente  taro  del  Principado  en  el  año 
últimOi  68  bien  que  sepan  los  Consistorios  que  el  conde  de 
Harconrt,  á  quien  Su  Majestad  babia  dejado  la  elección  de  lo  que 
qnifliese  emprender  en  aquella  campaña,  habiendo  desde  el 
principio  de  Hayo  pnéstoee  sobre  Lérida  con  resolncion  de  si- 
tiarla^ 7  mientras  hacia  trabajar  en  la  circanvalacion,  habiendo 
tenido  diferentes  avisos  (qae  él  tenia  por  segaros)  que  habia 
dentro  4.000  hombres  de  guarnición  y  TÍveres  hasta  principios 
de  Agosto  solamente,  é  informado  á  Su  Majestad  de  los  puestos 
qne  habia  ocupado,  y  de  que  habia  poca  apariencia  de  atacar 
la  plaza  por  fuerza,  mas  sí  bien  de  cogerla  por  hambre,  se  le 
respondió  que  era  de  harto  cuidado  el  hallarse  en  estado  que 
difícilmente  podia  tomar  partido,  pues  entendía  que  la  plaza  no 
se  podia  atacar  por  fuerza,  teniendo  la  guarnición  que  él  decia; 
y  que  el  esperar  rendirla  por  hambre  era  suceso  dudoso,  porque 
Su  Majestad  tenia  avisos  de  buena  parte,  y  de  más  de  una,  que 
se  conformaban  en  que  habia  dentro  víveres  para  todo  el  año; 
y  que  si  algunos  querían  persuadir  lo  contrarío  estándose  en 
el  mismo  empeño,  era  artificio  para  hacernos  consumir  inútil- 
mente delante  de  la  plaza;  y  que  los  mismos  avisos  añadían  que 
los  enemigos  creían  que  se  había  de  atacar  la  plaza  por  fuerza, 
y  que  estaban  muy  afligidos  porque,  excepto  500  soldados  vie- 
jos, el  resto  de  la  guarnición  se  componía  de  gente  nueva  y 
levantada  por  fuerza;  que,  supuesto  que  ¿1  debía  estar  mejor 
informado  que  nadie,  pues  estaba  á  la  vista,  se  le  representaba 
solamente  que  sería  de  grandísimo  perjuicio  á  las  armas  é  in- 
tereses de  Su  Majestad  el  retirarse  de  aquel  sitio;  mas  que  no 
obstante  le  daba  poder  para  tomar  la  resolución  que  juzgase 
más  conveniente  á  su  real  servicio,  considerando  el  estado  de 
la  guarnición  de  Lérida  y  el  refuerzo  que  Su  Majestad  le  hacia 
preparar  de  4.000  hombres,  de  que  le  enviaba  la  relación. 

En  esta  conformidad  le  fué  Su  Majestad  continuando  las 
particularidades  que  llegaban  á  su  noticia  del  estado  de  la 
plaza,  encargándole  que  reparase  en  ellas,  porque  venian  de 
buen  autor,  y  en  que  la  dilación  de  un  sitio  como  aquel  baria 
perecer  las  tropas  del  ejército  de  Su  Majestad  y  daría  lugar  á 
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los  enemigos  de  reforzar  las  suyas  y  de  ponerse  con  el  tiempo 
en  estado  de  ejecatar  lo  que  osasen  intentar. 

El  conde  de  Harcoart  de  sa  parte  continuó  en  escribir  que^ 
según  los  avisos  que  tenia,  la  plaza  se  rendiria  brevemente ;  y 
Su  Majestad  le  envió  el  refuerzo  prometido,  que  era  de  cerca 
de  cuatro  mil  hombres  de  las  tropas  viejas,  á  que  la  ciudad  de 
Barcelona  juntó  una  leva  extraordinaria;  y  por  otra  parte,  ha- 
biendo Su  Majestad  visto  volver  de  la  costa  de  Toscana  la  ar- 
mada que  allí  tenia  empleada,  después  de  haber  impedido  oti- 
lísimamente  á  los  enemigos  el  sacar  de  Ñápeles  las  fuerzas  que 
solian  emplear  contra  Cataluña,  hizo  proponer  al  conde  de 
Harcourt  que  seria  bien  emplear  aquella  armada  en  el  sitio  de 
Tarragona,  si  el  de  Lérida  se  acabase  presto,  como  él  asegu- 
raba continuamente;  que  se  le  añadirían  las  tropas  que  estaban 
destinadas  para  el  Pia  monte,  con  las  cuales  y  las  que  sobrarían 
de  Lérida,  se  hallaría  en  estado  de  conquistar  Tarragona:  mas 
alargándose  el  sitio  de  Lérida  y  quedando  siempre  el  conde  de 
Harcourt  en  las  esperanzas  de  rendir  la  plaza  de  diez  en  diez 
días  por  los  avisos  que  se  le  daban,  le  pareció  que  no  era  posi- 
ble intentar  el  sitio  de  Tarragona  durante  el  de  Lérida ;  y  así 
Su  Majestad,  por  no  dejar  inútiles  las  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
hizo  volver  á  Italia  la  armada  para  coger  el  tiempo,  como  ella 
lo  hizo  con  grande  acierto,  continuando  de  aquel  lado  una  úti- 
lísima diversión  á  los  sucesos  de  Cataluña,  sin  haber  sacado  ni 
un  hombre  solo  de  las  tropas  destinadas  para  la  defensa  de  la 
Provincia;  antes  se  envió  allí  el  regimiento  del  barón  de  Chanut, 
aunque  levantado  para  servir  en  la  armada  naval. 

Entretanto,  habiendo  salido  verdaderos  los  avisos  de  Su 
Majestad,  y  habiendo  el  Gobernador  de  Lérida  echado  della  las 
bocas  inútiles,  y  éstas  sido  recibidas  fuera,  quedó  en  estado  de 
poder  mantener  la  plaza  aún  más  del  plazo  que  se  le  daba  por 
los  avisos  de  Su  Majestad,  con  que  los  enemigos  tuvieron 
tiempo  de  venir  á  intentar  el  socorro,  que  les  salió  como  podían 
desear. 

Lo  que  más  ha  dolido  á  Su  Majestad  y  dobládole  el  senti- 
miento desta  desdicha,  fué  que  los  enemigos  con  1.000  infan- 
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tes  7  1.100  caballos  han  forzado  un  ejército  de  0.000  hombres 
alojados  dentro  de  trincheras  que  se  habian  podido  perfeccio- 
nar en  seis  meses,  y  qne  todo  el  mando  tenia  por  tan  buenas  y 
seguras,  que  los  Oficiales  principales  escribían  acá  que  poca 
honra  ganarían  en  rechazar  los  enemigos  si  venían  á  atacarlos. 

De  todo  lo  referido,  que  es  notorio  á  todos,  ningún  catalán 
habrá  que  no  juzgue  que  no  ha  sido  la  flaqueza  de  nuestras 
tropas  ni  la  fuerza  de  las  del  enemigo  la  causa  del  ruin  suceso 
del  sitio  de  Lérida ;  y  que  Su  Majestad ,  en  los  designios  del 
empleo  de  sus  armas,  ha  antepuesto  los  progresos  de  Cataluña 
á  los  que  se  podía  prometer  en  Italia,  pues  las  ofreció  al  conde 
de  Harcourt  para  el  sitio  de  Tarragona,  cuando  él  decía  que 
Lérida  estaba  para  rendirse,*  y  si  al  principio  de  la  campaña  se 
le  hubiera  propuesto  el  ataque  de  Tarragona,  le  habría  hecho 
onpezar  por  él  de  muy  baena  gana;  y  harto  acertado  ha  sido 
durante  el  sitio  de  Lérida  el  emplear  en  Italia  las  fuerzas  que 
en  Cataluña  no  eran  menester,  con  las  cuales  consiguió  una 
grande  diversión  en  favor  de  la  Provincia  y  de  sus  conquistas, 
cuya  continuación  será  de  más  consecuencia  á  Cataluña  que  á 
ninguna  otra  parte  de  la  obediencia  de  Su  Majestad. 

En  lo  qne  toca  á  la  tregua  de  Cataluña,  Su  Majestad,  que 
no  necesita  de  muchas  razones  para  mostrar  al  mundo  que  uno 
de  sos  mayores  deseos  seria  el  ver  al  Rey  Católico  fuera  desta 
hermosa  y  considerable  Provincia  con  una  renuncia  general 
y  final  de  todo  lo  que  en  ella  pudiese  pretender,  porque  las 
conveniencias  que  resultarían  á  Su  Majestad  son  fáciles  de  co- 
nocer. Basta  decir  (y  es  la  pura  verdad)  que  Su  Majestad  no  ha 
omitido  diligencia  alguna  para  conseguirlo,  y  que  ha  buscado 
y  busca  todavía  los  medios  imaginables  para  el  mismo  fin,  ha- 
biendo hecho  ofrecer  en  Munster  por  sos  Plenipotenciarios  que 
cederia  sus  derechos  sobre  Navarra ,  aunque  es  el  patrimonio 
antiguo  de  los  Beyes  sus  antecesores  y  de  la  Casa  de  Borbon, 
que  pertenece  tan  legítimamente  á  Su  Majestad  como  su  propio 
Beino,  á  trueque  de  obligar  al  Rey  Católico  á  dejar  á  Su  Ma* 
jestad  la  Cataluña  entera.  T  además  desto  ofreció  que  haría 
restituir  en  Flándes  al  Rey  Católico  dos  veces  tantas  plazas  y 
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pafB  caanto  ea  lo  qué  ü  ocupa  en  la  Provincia  ^  annqoe  la  ye* 
cindad  de  la  Metrópoli  del  Reino,  asistencia  ordinaria  de  noe»- 
tros  Beyesi  está  persuadiendo  lo  mucho  que  le  importa  el  alar- 
gar de  aquel  lado  la  frontera. 

Después  desto,  Su  Majestad  ha  encargado  repetidamente  á 
BUS  Embajadores  que  jugasen  todas  las  piezas  por  hacer;  que 
si  el  Bey  Católico  no  quisiese,  finalmente,  ceder  todas  las  plazali 
que  le  quedan  en  Cataluña^  procurasen  por  lo  monos  que  dejase 
la  de  Tarragona,  que  es  la  que  está  más  en  el  corazón  á  ans 
fieles  Tasatlosi  y  les  dio  poder  para  ofrecer  á  trueque  della  las 
de  Portolongo  y  Piombino ,  y  algunas  otras  en  Flándes ;  y  si 
tras  todo  esto  no  fuese  posible  vencer  la  dureza  de  los  enemi- 
gos, no  deben  los  pueblos  de  Cataluña  agradecer  ménoa  la 
buena  intención  de  Sus  Majestades,  pues  no  queda  por  ellos  el 
no  haberse  logrado  tantas  diligencias  y  ofireeimientos,  habiendo 
mostrado  que  anteponen  la  adquisición  de  una  pulgada  de  tierra 
en  Cataluña  á  todo  lo  que  en  otras  partes  les  podia  ser  de  mayor 
precio.  Si  el  bien  universal  de  la  Cristiandad,  las  máximas  y 
conveniencias  de  los  coligados  de  esta  Corona  y  tantas  otras  ra- 
zones que  los  pueden  obligar,  y  también  á  Su  Majestad  á  desear 
la  paz,  obraren  que  ella  se  concluya  y  se  firme  por  todos  loa 
Príncipes  y  Estados  interesados,  y  sea  menester  que  Su  Majes- 
tad condescienda  á  la  tregua  de  Cataluña,  antes  de  poder  recu- 
perar por  las  armas  6  por  la  negociación  las  plazas  que  los 
enemigos  allí  tienen,  Su  Majestad  espera  que  los  dos  Consisto- 
rios reconocerán  (como  es  la  pura  yerdad)  que  el  consenti- 
miento de  Su  Majestad  no  será  menos  ventajoso  á  los  catalanes 
que  á  los  demás  vasallos  suyos,  pues  si  Su  Majestad  quisiese 
continuar  la  guerra  sin  sus  coligados  para  procurar  de  por  sí 
solo  echar  los  enemigos  de  dichas  plazas,  sucedería  que  Su 
Majestad  no  sólo  incurriria  en  la  indignación  de  toda  la  Cris- 
tiandad, por  haberle  negado  el  reposo  tan  suspirado,  sino  que 
quedando  abandonado  de  sus  amigos,  los  enemigos  tendrían 
lugar  de  emplear  todas  sus  fuerzas  contra  esta  Corona,  sin  temer 
diversión  alguna,  y  en  ese  caso  ningún  perjuicio  podría  sobre- 
venir tan  grande  á  los  catalanes  leales  con  la  tregua,  que  pueda 
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de  Su  Majestad;  y  después  de  los  esfuerzos  que  Su  Majestad  ha 
hecho  para  conservar  la  que  tiene  en  Cataluña,  y  para  echar 
del  restante  á  los  enemigos ,  nadie  con  razón  puede  entrar  en 
desconfianza  ó  aprensión  que  Su  Majestad  quiera  permitir  que 
pendiente  la  tregua  se  le  pueda  quitar  nada,  ni  por  armas  ni 
por  negociación,  ni  que  se  le  meta  en  duda  por  modo  alguno; 
y  si  algo  desto  sucediese,  se  veria  antes  Francia  perecer  que 
dejar  enturbiar  sus  derechos  y  justa  posesión  en  la  Cataluña. 

Su  Msgestad  quiere  también  que  todos  los  catalanes  sepan 
que  la  ternura  de  la  edad  del  Rey  no  impediría  á  la  Reina  Re- 
gente, su  madre,  el  llevarle  en  persona  á  los  mismos  lugares, 
si  viese  que  su  presencia  seria  de  provecho  para  la  conservación 
de  la  Provincia,'  y  los  dos  Consistorios  no  deben  tomar  esto  por 
exageración,  ni  por  modo  de  discurso  6  demasía  de  afecto,  sino 
por  un  verdadero  deseo  de  Sus  Majestades  y  de  su  Consejo, 
que  se  ejecutará  tan  prontamnente  como  aquí  se  dice. 

En  lo  demás  cada  uno  puede  ver  que  una  tregua  de  treinta 
años  es  lo  mismo  que  la  paz,  con  diferente  nombre,  y  que 
cuando  se  haya  acabado  el  plazo  será  difícil  que  el  Rey  Cató- 
lico emprenda  el  sacar  la  Provincia  de  manos  de  Su  Majestad  y 
entrar  en  nueva  guerra  con  él ,  siendo  cosa  bien  aparente  que 
padecería  harto  más  en  aquella  de  lo  que  padece  en  ésta ;  y  si 
Francia,  que  tiene  tan  legítimos  derechos  á  la  Navarra,  no  ha 
podido  cobrarla  después  de  tantos  años»  menos  apariencia  hay 
que  el  Rey  Católico,  que  no  tiene  sino  pretensiones  mal  funda- 
das en  la  Cataluña,  pueda  tener  en  ello  mejor  suceso  después 
de  haberla  Su  Majestad  poseido  tantos  años  y  proveido  entera- 
mente á  todo  lo  necesario  por  su  conservación ;  y  no  habiendo 
Su  Majestad  de  pasar  mares  ni  hacer  el  camino  por  Estados 
ágenos  para  enviar  fuerzas  á  Cataluña,  las  ppdrá  llevar  con 
tanto  poder  y  prontitud  al  Ebro  y  al  Segre  como  á  las  demás 
fronteras  suyas,  pues  no  se  le  puede  interponer  obstáculo  al- 
guno. 

Supuesto  que  Su  Majestad  no  concurrirá  á  esta  tregua 
sino  obligado  por  las  razones  referidas ,  las  plazas  que  se  po- 
drán hacer  y  fortificar,  las  tropas  que  en  ellas  se  entretuvieren. 
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según  el  número  qne  se  juzgare  necesario,  las  galeras  que  se 
mantendrán,  la  buena  orden  que  se  tendrá  en  el  pagamento 
de  todo  lo  que  se  sirviere  á  la  guardia  de  la  Provincia,  y  la  po- 
licía 7  disciplina  que  se  observará  para  que  las  tropas  puedan 
persistir,  que  todo  será  fácil  entre  la  dulzura  de  la  paz,  y  los 
otros  medios  que  se  buscarán  para  aliviar  la  Provincia,  causa- 
rán entera  seguridad,  abundancia  y  satisfacción  á  los  pueblos, 
y  les  servirán  de  un  consuelo  muy  firme  de  haber  consentido 
en  esta  tregua,  por  evitar  mayores  males. 

Si  la  guerra  se  continúa  y  los  coligados  de  Su  Majestad  se 
portasen  como  por  lo  pasado  contra  los  enemigos  comunes,  es 
indubitable  que  Su  Majestad  hará  en  la  Cataluña  todos  los  es- 
fuerzos que  se  tuvieren  por  convenientes  para  conseguir  lo  que 
86  emprendiere,  y,  ó  se  haga  la  tregua,  ó  se  continúe  la  guerra, 
Sa  Majestad  estimará  mucho  que  se  le  advierta  todo  lo  que  pa- 
reciere ventajoso  para  la  Provincia,  y  tiene  para  ello  la  disposi- 
ción que  se  puede  desear;  y  habiendo  informado  de  todo  lo  de 
arriba  al  Sr.  Embajador,  Su  Majestad  espera  que  él  también 
no  faltará  en  dar  cuenta  exacta  á  los  dichos  Consistorios,  y  en 
particular  del  afecto  que  ha  podido  reconocer  en  Su  Mjajestad 
para  abrazar  los  verdaderos  intereses  de  la  Provincia,  en  que 
también  se  remite  al  conde  de  Harcourt  y  al  mariscal  de  Marsin 
para  que  lo  representen  de  su  parte  á  los  dichos  Consistorios, 
de  suerte  que  no  puedan  dudar  de  ello,  etc.  París  18  de  Enero 
de  1647. 

Después  de  formada  esta  Memoria,  habiendo  Su  Majestad 
tenido  aviso  que  los  Plenipotenciarios  de  las  Provincias  Unidas 
han  firmado  las  capitulaciones  de  su  paz  con  los  del  Rey  Cató- 
lico, no  obstante  las  razones  y  oposiciones  de  los  de  Su  Ma- 
jestad para  impedirlo,  habiéndolo  ellos  ejecutado  antes  que 
Monsieur  de  Servien  hubiese  podido  llegar  á  La  Haya,  ha  pa- 
recido á  Su  Majestad,  con  parecer  de  la  Reina,  su  madre,  dar 
noticia  dello  á  los  dichos  Consistorios  para  que,  considerando 
esta  novedad  como  ella  lo  merece,  hagan  reflexión  sobre  las 
consecuencias  que  de  ella  pueden  resultar^  y  vean  si  esta  acción 
Ton*  LXXXIII.  5 


hecha  aparte,  no  ea  un  encan 
qoe  Su  Ui^'eBtad  ha  previsto  qm 
de  loa  enemigas,  como  lo  ha  h 
caao  qoe  se  obstíoaae  ea  la  con 
húsar  las  condiciones  de  paz  i5 
zoDables;  y  si  los  enemigos  que 
loa  aliadoB  desta  Corona,  habic 
mino  con  los  que  eran  máa  eatr 
doa  y  por  intereaes  propios  á  i 
tad,  harán  con  esto  todo  sn  esfi 
m¿8  y  por  hacer  recaer  sobre  F 
la  continuación  de  la  gaerra,  si 
taáes  de  snatentarla  aola  de  ] 
fortificado  con  toda  la  Casa  ( 
Príncipes  que  aigaeo  an  partit: 
paeden  bien  temer,  quedan  hi 
arriba,  y  ae  harán  fácilmente  e 
rioa,  sin  que  sea  menester  apUc 
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D&L  DUQUE   DE   LONQATILA 
í  21    DE  ENI 

(BlbiiolecB  NicloDil.— Sili 

Lo  qoe  he  reapondido  &  la 
bien,  si  oa  place,  de  respueata  t 
á  Monsieur  de  Avaux  y  á  mí.  C 
negociación  de  Osnabruck,  par 
rios  de  Suecia  están  mejor  dtsp 
lo  estaban  antes.  Yo  estoy  con  u: 
tenido  cartas  de  Monsieur  Sen 
lacayo  de  los  mioa  y  escrítola  a 
de  Manster.  Fuerza  es  que  bayí 
las  cartas  que  él  sin  duda  me  ha 
serréis  siempre  en  la  honra  de  i 
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explicarse,  nosotros  también  alteraremos  lo  que  nos  pareciere 
contra  ellos;  y  además  hemos  dicho  á  los  holandeses  machas  ve- 
ces que,  si  la  negociación  presente  viene  á  romperse,  jamás 
haremos  paz  sin  que  en  ella  sea  comprendida  Portugal.  Lo  que 
conocemos  aquí  del  humor  y  modo  de  tratar  de  Contarini  hace 
muy  verosímiles  los  avisos  que  su  Embajador  ha  tenido  de  Ve- 
necia.  Es  hombre  que  quita  de  especulaciones  y  de  conjeturas 
de  lo  venidero  y  ejercita  su  libertad,  no  solamente  en  los  pen- 
samientos, sino  también  en  las  palabras  y  escritos,  hasta  haber 
publicado  cosas  que  eran  contra  el  designio  de  la  República  y 
la  necesidad  que  tiene  de  la  paz,  También  es  cierto  que  Peña- 
randa no  tiene  confianza  en  él,  aunque  después  que  Trautt- 
mansdorffse  partió  de  Munster  le  ha  visto  y  dicho,  según  me 
ha  referido  el  dicho  Contarini,  que  lo  que  ha  hecho  con  los  ho- 
landeses no  es  nada,  porque  ellos  mismos  han  declarado  que  no 
querian  tratar  sino  juntamente  con  Francia,  añadiendo  que  su 
intención  era  ajustarse  también  con  nosotros,  y  hacer,  no  sola- 
mente la  paz  entre  las  dos  Coronas,  sino  también  amistad  y 
unión  si  se  pudiese.  Mi  respuesta  fué  que  esto  se  reconocía  en 
los  efectos,  mas  á  no  mentir,  esta  justificación  de  Peñaranda, 
hecha  con  tanto  cuidado  de  los  holandeses,  es  más  propia  para 
aumentar  que  para  disminuir  la  desconfianza  que  se  tiene 
dellos. 

Contarini  me  dijo  también  que  los  españoles  desearían  que 
se  diesen  todos  los  capítulos  del  Tratado  y  se  ajustasen,  dejan- 
do indeciso  el  de  Piombino  y  Portolongo,  hasta  que  ellos  tuvie- 
sen órdenes  sobre  la  materia,  que  ya  no  podian  tardar.  Bes- 
pondíle  que  ninguna  dificultad  ponemos  en  ello,  aunque  hasta 
ahora  ha  quedado  por  los  españoles,  pues  no  han  respondido  á 
los  capítulos  que  habiamos  puesto  en  manos  de  holandeses;  mas 
que  yo  no  podia  consentir  que  el  punto  de  Portolongo  y  Piom- 
bino quedase  atrás,  porque  debiendo  en  toda  razón  cedérsenos 
con  las  demás  conquistas  en  que  son  comprendidos  estos  pues- 
tos, no  los  podemos  omitir;  que  á  los  Ministros  de  España  era 
lícito  responder  en  ello  lo  que  les  pareciese,  como  en  los  demás 
capítulos,  mas  que  era  menester  que  entendiesen  que  jamás  se 
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podría  hacer  paz  sin  esta  cesión.  A  mí  me  ha  parecido  que  esta 
respuesta  era  conforme  á  la  intención  de  Su  Eminencia  en  la 
carta  que  se  ha  servido  de  escribirme. 

No  nos  hemos  descuidado  de  encarecer  é  los  sueceses,  para 
inclinarles  á  la  paz.  el  designio  que  los  españoles  llevan  de 
empeñar  los  Estados  en  los  intereses  del  Elector  de  BranJe- 
bourg,  diciéndoles  los  lances  que  hacen  jugar  cerca  de  su  per- 
sona para  confirmarle  en  no  dar  su  consentimiento,  con  la  es- 
peranza de  ser  asistido  de  todas  las  potencias  á  que  la  de  Suecia 
es  sospechosa.  Su  Eminencia  verá  por  la  respuesta  de  la  memo- 
ria del  Rey  que  el  dicho  Elector  no  tiene  aquí  asistencias  más 
efectivas  que  las  de  Sus  Majestades.  Brussel  nos  á  escrito  que 
él  ha  salido  muy  mal  satisfecho  de  La  Haya,  y  sus  Ministros 
conocen  bien  que  los  oficios  que  los  Estados  aquí  hacen  por  él 
no  le  haráir  tanto  bien  cuanto  será  el  perjuicio  que  le  puede 
resaltar  de  su  firma  y  precipitación  de  ellos  á  la  paz. 

Ello  se  puede  bien  creer  que  este  Nuncio  buscará  todos  los 
medios  que  viere  que  son  más  á  propósito  para  llegar  á  ser 
Cardenal,  no  pudiendo  salir  de  este  Congreso  sin  vergüenza, 
si  no  se  le  da  esta  dignidad;  y  dejado  este  interés  particular 
qiie  le  empeña  á  favorecer  los  españoles,  no  hemos  reconocido 
en  él  otra  afición  para  con  ellos;  y  á  decir  la  verdad,  después 
de  la  burla  que  le  han  hecho,  si  él  les  quiere  bien,  debe  ser 
muy  poco  sensible,  y  no  hay  apariencia  que  si  los  españoles 
hubiesen  reconocido  en  él  ó  en  Contarini  alguna  inclinación  á 
sus  conveniencias,  los  hubiesen  excluido  de  la  interposición. 
Por  otra  parte,  no  sabemos  que  él  tenga  gran  familiaridad  ni 
crédito  con  ellos,  y  antes  se  ve  en  él  una  indiferencia  que  le 
hace  despreciar  los  negocios  que  no  tienen  alguna  dependen- 
cia de  alguno  de  los  partidos.  Este  es  el  juicio  que  todos  tres 
juntos  hemos  hecho  sin  discrepancia. 

No  es  sin  fundamento  la  pretensión  de  los  Ministros  de  Es- 
paña en  Viena  y  Munster,  de  que  el  duque  de  Baviera  no 
ajuste  neutralidad  con  Francia  y  Suecia.  Sus  Embajadores, 
habiéndome  hablado  estos  dias,  me  han  hecho  un  discurso  poco 
apartado  de  ella,  mostrando  que  su  amo  tenia  siempre  un  deseo 
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grande  de  la  paz,  y  qoo  contribuiría  para  ese  efecto  con  todo 
lo  que  dependiese  de  él,  j  no  duda  que  lo  mismo  hará  el  Em- 
perador,  aunque  no  ^e  concluya  nuestro  Tratado  con  España; 
mas  que  si  se  quisiese  detener  por  eso,  el  Duque  trataría  enton- 
ces con  nosotros  y  con  nuestros  coligados. 

En  lo  que  toca  ú  la  mala  inteligencia  entre  el  Emperador 
y  el  Archiduque  Leopoldo,  la  voz  corre  comunmente  en  todo 
el  Congreso. 

Los  avisos  que  Bu  Eminencia  ha  tenido  de  la  inteligencia 
de  algunos  de  los  Diputados  de  las  Provincias  con  los  Ministros 
de  España,  son  más  que  verdaderas,  como  lo  habrán  mostrado 
nuestros  despachos  antecedentes:  y  si  todo  el  Estado  no  está 
inficionado,  se  puede  creer  que  en  La  Haya  no  se  aprobará  lo 
que  aquí  han  hecho  sus  Embajadores. 

Hemos  hecho  saber  la  verdad  del  secreto  del  sitio  de  Léri* 
da,  y  lo  que  después  se  ha  hecho  en  Cataluña,  y  verdadera* 
mente  el  cuidado  que  se  ha  puesto  en  divertir  el  perjuicio  que 
Francia  podia  recibir  de  este  accidente,  no  se  pudiendo  bastan- 
temente alabar,  como  también  el  fortificar  las  plazas  de  Tosca- 
na  y  enviar  nuevos  socorros  á  Flándes.  También  la  atención 
que  se  tiene  en  informarnos  con  tanta  particularidad  de  todo 
lo  que  pasa,  nos  pone  en  mayores  obligaciones  de  que  procu- 
raremos prevalemos  para  el  mayor  servicio  de  Sus  Majestades^ 


CARTA 

DE  MONSIEÜR  DE  BRIENNE  AL  DUQUE  DE  LONOAVtUL 
Y  ¿   MONSIEUB  DE  AVAUX,  21  DE  ENEBO  DE  1647. 

(Biblioteca  NncioDal.— Sala  de  Manuscritos. —E.  68.) 


El  correo  que  despachasteis  cargado  do  vuestras  cartas  de  13 
llegó  aquí  á  los  19,  y  las  de  14  llegaron  á  23.  Su  Majestad  las 
oyó  leer  todas  sin  molestia,  viendo  la  buena  disposición  y  fir- 
meza con  que  habéis  hablado  á  los  Plenipotenciarios  holande- 
ses. Sintió  que  ni  el  acordarles  las  obligaciones  de  sus  princi- 
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ni  lo  que  elloB  pueden  prever  para  lo  fu- 
}  impedir  el  dejarse  caer  en  el  barranco; 
los  dígau,  j  por  más  ventajas  que  so  Tra- 
pueda  traer,  el  poco  respeto  qae  tian  mos- 
bará  conocer  á  sus  coligados  que  no  Be 
I  ni  fidelidad  ni  efecto  de  prudencia,  sin  la 
se  subsista^  j  quedando  ofendidos  de  bu 
8  expuestos  al  odio  de  sus  enemigos,  7  á 
lerzas  de  todos  si  entraren  en  guerra.  La 
tomado,  como  lo  habréis  visto  por  los  des- 
les  hará  ver  que  Francia  trata  con  toda 
ira  y  disculpa  bus  faltas;  y  esto,  bien  con- 
bligar  á  hacer  de  nosotros  diferente  juicio 
volviendo  á  aneetros  intereses,  acabar  en 
le  les  pida,  porque  <5  por  ser  cosas  muy  ra- 
<s  avisos  de  Monsieur  de  Servien  nos  haceo 
estoa  para  ello,  no  lo  metemos  en  duda;  no 
ndo  ellos  faltado  á  la  primera  obligación, 
la  segunda.  Cuando  él  allí  llegó,  le  visi- 
itado,  y  habiendo  entrado  con  ellos  en  dis- 
BU  viaje  se  declara  ano  con  él  que  las  Pro- 
tcultad  en  asegurar  á  Francia  del  Tratado 
ña,  si  quisiese  hacer  lo  mismo  por  el  de 
e  lugar  alguno,  y  habiéndose  examinado 
ordenado  &  Monsieur  de  Servien  qne  no 
do  solamente  que  la  cláusula  sea  general, 
ias,  para  que  no  entre  en  la  imaginación 
que  nos  empeñamos  en  defender  las  con- 
ncias  podrían  allí  emprender:  mas  si  ha- 
9^erra,  quisiesen  los  espaüoles  por  diver- 
,ndes,  no  dudamos  de  obligarnos  á  decl^ 
stra  parte,  porque  nuestra  intención  es, 
íolee  violaren  el  Tratado,  volver  á  tomar 
la  Provincias  se  obliguen  á  lo  mismo  por 

rvien  bo  advierte  que,  6  quedemos  en  paz 
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6  en  tregua  con  los  españoles,  entendemos  que  los  Estados  se 
han  de  obligar  igualmente  por  el  mantenimiento  ó  de  la  una  ó 
de  la  otra,  y  que  así  tenga  particular  atención  á  que  esta  con- 
dición se  declare  lisamente,  de  suerte  que  no  pueda  quedar 
duda  alguna. 

También  se  le  ha  ordenado  que  hable  en  las  cosas  pasadas 
con  tanta  blandura  que  queden  persuadidos  que  no  estamos 
con  sentimiento  de  ellas,  y  que  entendemos  que  ellos  han  cum- 
plido enteramente  con  la  Liga,  con  que  ejecuten  con  puntuali- 
dad lo  que  han  declarado  a  los  españoles,  y  que  éstos  puedan 
echar  de  ver  qne  dilatando  el  darnos  satisfacción  los  demás  les 
harán  la  guerra.  La  duda  que  Mousieur  de  Servien  hace  de  que 
ellos  vengan  ni  aun  en  decirlo,  nos  hace  creer  que  hemos  to- 
mado partido  razonable  en  moderar  nuestras  quejas,  y  que  es 
menester  mostrar  que  sin  ellos  somos  bastantes  para  poner  en 
razón  á  nuestros  enemigos,  y  hablar  alto  en  este  punto,  sin 
omitir  el  temor  que  mostraron  de  las  armas  de  Francia  en  la 
última  campaña^  y  que  todas  sus  fuerzas  juntas  no  se  han  atre- 
vido á  venir  á  batalla,  de  que  daban  á  entender  que  estaban 
deseosos,  hallándose  entonces  con  toda  seguridad  de  que  los 
Estados  no  emprenderían  cosa  alguna  contra  ellos,  y  de  que 
tenian  aún  las  fuerzas  dentro  de  las  guarniciones.  Si  yo  escri- 
biese á  un  extranjero  y  tuviese  intención  de  traerle  á  nuestro 
partido,  le  hiciera  ver  que  si  en  aquella  ocasión  hubiéramos 
empleado  el  dinero  que  hablamos  dado  á  los  Estados  para  hacer 
levas,  y  juntado  las  fuerzas  que  les  habiamos  enviado,  nos 
habria  sido  fácil  el  hacer  algo  relevante;  y  que  ésta  seria  la 
extremidad  á  que  nos  hallaríamos  reducidos  cuando  los  Esta- 
dos se  olvidasen  hasta  el  punto  que  nos  hacen  aprender. 

Además  de  esto  se  le  ha  ordenado  que  disimule  la  poca  sa- 
tisfacción que  debe  tener  del  Príncipe  Guillermo,  por  no  haber 
salido  á  encontrarle  como  se  habia  resuelto ;  y  que  admita  el 
cumplimiento  que  le  hiciere  si  se  disculpare  con  la  obligación 
que  le  corría  aquel  mismo  dia  de  acompañar  á  su  cuñado,  que 
seria  declarar  que  no  dudaba  hacer  con  los  Ministros  de  Fran- 
cia lo  mismo  que  hicieron  su  padre  y  tío. 
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DSL  KET   CRISTIANÍSIMO   í.   LOS  I 
EN   25   CB  ENBJ 

(Biblloleca  Nacional  .-Salí 

Bieo  distintamente  ee  ha  tIi 
corriente,  que  el  correo  Bourgeoí 
sado  eutre  los  Plenipotenciarios; 
sobre  la  ñrma  que  éstos  han  qn' 
loa  capítulos  de  su  Tratado  con 
protestas  qne  los  dichos  Plenipott 
estorbarlo,  6  por  lo  meaos  obten 
lagar  á  los  nnoa  y  á  los  otros  de 
de  Monsienr  de  Servien,  después  c 
tado  las  importantes  consideracío: 
pecto  de  sna  intereses  delloa. 

Los  dichos  Plenipotenciarios  n 
qne  han  obrado  por  divertir  este 
primer  papel  qne  lea  dieron,  comí 
para  hacerles  tanto  más  capaces 
cian.  También  han  dado  mneatra: 
treza  qne  ae  podia  aplicar  en  es 
espantar  ai  sns  razones  no  han  po 
rta,  pues  la  de  loa  enemigos  coi 
efectivas,  y  no  se  trataba  menos 
sns  conveniencias  particulares. 

Su  Majestad  cree  fácilmente  q 
deatos  dea  Diputados,  que  han  ari 
cer  (excepto  Niderhost,  cuya  cont 
mente  alabar)  no  ha  aido  poco  el 
capítulos  sino  en  hojas  separadas 
ingíríesen  al  pié  de  loa  más  im] 
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nalo  y  de  ningún  efecto  todo  lo  firmado,  si  Francia  no  se  ajas- 
tase  con  España.  Esto  es  todo  cuanto  podía  hacer  de  mejor  en 
un  negocio  tan  malo,  de  que  es  menester  procurar  saber  ser- 
TÍrse  para  impedir  otras  consecuencias  perjudiciales. 

Muy  acertado  ha  parecido  á  Sus  Majestades  lo  que  los  Ple- 
nipotenciarios dicen  que  han  escrito  al  dicho  Servien ,  que  si 
viere  lugar  de  poder  hacer  castigar  6  revocar  con  el  ruido  que 
moviere  á  los  tres  Diputados  que  han  hecho  mayor  falta ,  les 
parecia  que  debía  apretar  en  ello;  mas  que  de  otra  manera,  se 
contente  de  hacer  alabar  y  aprobar  la  acción  de  Niderhost  y  de 
defenderle  valientemente  si  fuere  atacado  por  la  singularidad; 
y  los  Plenipotenciarios  habrán  visto  en  el  último  despacho  que 
se  sigue  el  mismo  dictamen,  y  que  se  remite  á  su  arbitrio  la  for- 
ma de  hablar  en  este  caso  de  los  holandeses,  y  solamente  les  dice 
qne  parece  se  les  debe  dar  dos  visos  diferentes,  según  las  per- 
sonas con  que  se  discurriere ,  porque  con  los  Imperiales,  espa- 
ñoles, bávaros.  Príncipes  del  Imperio  y  de  Italia  no  es  dudable 
que  es  menester  mostrar  que  nosotros  no  tomamos  sombra  al- 
guna de  la  fidelidad  de  los  Estados,  y  que  esta  firma  de  las 
capitulaciones,  con  la  condición  ingerida  en  ellas,  no  altera 
nada  de  la  unión  indisoluble  que  hay  entre  Francia  y  las  Pro- 
vincias Unidas,  de  la  misma  manera  que  nuestro  ajustamiento 
con  el  Emperador  por  satisfacción  desta  Corona  en  Alemania, 
no  ha  mudado  cosa  alguna  ni  la  mudará,  así  en  la  negociación 
del  Tratado  del  Imperio,  como  en  la  guerra,  para  que  la  Suecia 
no  tenga  también  satisfacción  de  sus  intereses. 

Por  el  contrario,  hay  otras  personas  con  las  cuales  no  habrá 
exageración  bastante  para  afear  la  falta  de  los  holandeses  y 
hacer  creer  que  es  indubitable  su  total  separación,  si  de  nues- 
tra parte  no  concluimos  brevemente.  Estos  son  los  sueceses, 
portugueses  y  catalanes. 

Será  bien  que  los  sueceses  estén  persuadidos  que  después 
de  lo  que  se  ha  pasado,  ó  los  Estados  acabarán  el  Tratado  sin 
nosotros,  6  lo  más  que  podrán  hacer  será,  sin  concluir  total- 
mente, dejar  de  salir  á  campaña,  que  para  nos  será  un  medio 
tan  arriesgado  como  el  de  su  conclusión,  porque  todas  las 
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faerzad  de  los  españoles  caerán  sobre  nosotros;  y  por  más  reso- 
lución que  tengamos  de  observar  inviolablemente  las  confede- 
ciones  y  hacer  antes  más  qne  menos  ^  nos  será  totalmente 
imposible  qne  podamos  continuar  los  esfuerzos  que  hasta  ahora 
hemos  hecho  en  Alemania;  y  así  las  armas  de  Suecia  podrán 
fácilmente  probar  contratiempos,  si  no  se  resuelven  á  aprove- 
charse prontamente  de  la  disposición  que  el  Emperador  y  Ba viera 
tienen  de  concluir  la  paz  antes  que  sucedan  los  inconvenientes 
referidos,  que  les  harian  bien  mudar  de  lenguaje.  En  lo  que 
toca  á  la  satisfacción  de  las  Coronas,  creemos  que  importará 
mucho  el  apoyarnos  mucho  en  esta  consideración,  porque, 
según  los  avisos  que  en  diferentes  tiempos  se  han  visto  de 
Suecia,  y  lo  que  se  ha  podido  penetrar  del  sentir  del  Condesta^ 
ble  de  la  Guarda,  nada  les.  alborota  tanto  como  esta  separa- 
ción de  los  Estados  de  nosotros,  porque  temen  que  entonces  no 
podremos  obrar  con  el  mismo  vigor  en  Alemania,  ni  asistirles 
con  los  subsidios  acostumbrados ,  y  particularmente  creyendo 
ellos  que  no  son  muy  queridos  de  las  Provincias  unidas,  teme- 
rán que,  estando  éstas  desempeñadas  de  la  guerra,  podrán 
formar  algunos  designios  en  su  perjuicio  dellos,  y  particular- 
mente en  lo  del  comercio  del  mar  Báltico. 

Esta  precipitación  de  los  holandeses  hará  tocar  con  el  dedo 
á  los  portugueses  todo  lo  que  les  hemos  dicha  hartas  veces,  y 
si  estaban  bien  fundadas  nuestras  aprensiones;  echarán  de  ver 
que  no  dependía  solamente  de  nos  el  hacer  por  ellos  lo  que 
tanto  deseábamos  en  el  Tratado.  También  se  les  podrá  mostrar 
que  sus  diferencias  en  el  Brasil,  habiendo  exasperado  extrema- 
damente los  ánimos,  no  han  ayudado  poco  á  la  resolución  de  los 
holandeses,  y  á  arrastramos  con  ellos  á  la  paz  ó  á  quedar  solos 
en  la  guerra.  Despáchase  un  expreso  á  Lisboa  á  Monsieur 
Lanier,  para  informarle  de  lo  que  se  pasa  y  para  que  el  Rey  de 
Portugal,  sabiéndolo,  piense  con  más  veras  que  hasta  aquí  en 
prepararse  para  recibir  el  jaque  de  los  españoles,  que  están  á 
la  mira  de  poder  volver  todas  sus  fuerzas  contra  él. 

También  nos  valemos  desta  firma  del  Tratado  de  Holanda 
para  con  los  catalanes,  para  hacerles  conocer  si  seria  prnden- 
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cia  el  persistir  como  ellos  desean  en  no  concluir  en  ninguna 
manera  la  tregua,  sin  que  los  españoles  restituyan  las  plazas 
que  todayía  ocupan  en  el  Principado.  A  los  Plenipotenciarios  se 
envía  copia  de  la  Memoria  que  Su  Majestad  ha  mandado  hacer 
para  responder  al  despacho  de  los  dos  Consistorios,  yerán,  por 
muchas  razones  de  que  nos  hemos  yalido,  que  se  tiene  más 
cuenta  con  la  calidad  de  con  quien  se  habla,  que  con  lo  que  se 
cree  de  la  misma  cosa  y  de  lo  que  ella  es  en  efecto. 

La  amenaza  insolente  que  Brum  ha  hecho  á  los  Diputados 
de  los  Estados  de  romper  la  minuta  de  las  capitulaciones  en  el 
mismo  tiempo  en  que  Peñaranda  temblaba  del  rompimiento  del 
Tratado,  hace  bien  ver  que  Pauw  y  Quenuyt  no  habían  faltado 
en  instruirle  bien  de  todo  lo  que  debia  decir  para  conmover  á 
loB  colegas  que  no  estaban  del  todo  determinados  á  firmar  los 
capítulos. 

£1  cuidado  que  los  dichos  Diputados  muestran  tener  de 
cómo  aquí  se  recibirá  la  acción  que  han  hecho  y  lo  que  trabajan 
por  apaciguar  los  Plenipotenciarios ,  da  ocasión  á  Su  Majes- 
tad de  juzgar  que  seria  conveniente,  como  se  ha  escrito  otras 
veces,  el  aumentarles  el  miedo ,  ya  sea  por  vías  indirectas  que 
se  puedan  después  negar,  y  en  que  también  podemos  acrecen- 
tar algo,  6  hablándoles  á  ellos  mismos,  <5  haciéndoles  entender 
que  los  Reyes  tienen  largas  las  manos,  y  que  Su  Majestad  se 
acordará  á  su  tiempo  y  lugar  de  la  forma  con  que  algunos  de 
entre  ellos  han  procedido,  cuando  ellos  so ^  serán  ya  neutra- 
les de  la  calidad  de  los  Estados  y  de  sus  Ministros;  mas  esto  se 
deja  al  parecer  de  los  Plenipotenciarios,  que  con  su  discreción 
podrán  decir  más  ó  menos,  ó  nada,  como  lo  tuvieren  por  mejor. 

Cuánta  más  razón  asiste  á  Su  Majestad  para  estar  picado 
de  Pauw  y  Quenuyt  tanto  mayor  es  el  reconocimiento  que  debe 
al  señor  de  Niderhost,  cuya  bondad  y  virtud  han  estado  á  la 
prueba  de  todos  los  artificios  de  los  enemigos  y  de  las  lisonjas 
y  persuasiones  de  los  dos  compañeros.  Su  Majestad  ordena  á 
Monsieur  de  Servien  que  le  defienda  muy  á  la  descubierta  para 
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oon  los  Ufltado8|  aanqae  ee  cree  que  no  será  menester;  y  entre- 
tanto desea  que  los  Plenipotenciarios  le  digan  de  sa  parte  qae 
él  y  los  suyos  tendrán  siempre  segura  la  protección  de  esta  Co- 
rona,  y  que  Su  Majestad  estará  con  impaciencia  hasta  qae  él 
quiera  recibir  alguna  demostración  de  su  buena  voluntad  y  de 
la  estimación  que  hace  de  las  personas  de  tanta  honra  como 
él  lo  es. 

Asogúrannos  de  buena  parte  que  para  mover  á  querer  firmar 
los  Diputados  que  estaban  irresolutos,  Brum  se  ha  valido  macho 
de  la  amenasa  del  casamiento  de  la  Infanta  de  España  con  el 
Rey^  haciéndoles  entrar  en  aprensión  que  sí  dilataban  la  con- 
clusión del  Tratado  seria  fuerza  que  el  Bey,  su  Señor,  condes- 
cendiese en  esta  resolución.  Sin  duda  esto  ha  sido  seganda 
lección  de  Pauw,  pues  se  sabe  de  otra  parte  que  él  y  Qaenayt 
escribieron  á  sus  amigos  y  correspondientes  de  Holanda  qae 
habían  hecho  un  servicio  grande  impidiendo  este  matrimonio 
medíante  la  firma  de  las  capitulaciones. 

Todos  los  que  hacían  más  particnlar  reflexión  sobre  las 
cosas  de  Munster,  contaban  entre  las  bnenas  fortonas  deste 
Beino  el  que  la  mediación  de  la  pas  con  España  cayese  en 
manos  de  los  Ministros  de  los  Estados  tan  estrechamente  coli- 
gados con  Francia  de  un  siglo  y  más  acá,  y  con  tanta  conve- 
niencia dello$;  mas  hoy  cada  ano  habrá  de  mudar  de  opinioo, 
Tiendo  la  forma  en  que  proceden,  y  de  concluir  qae  loa  españo- 
les sabían  bten  lo  que  hacían  cuando  fiaron  sos  intereaes  á  tales 
mano$«  pues  que  estos  nuevos  entremetedores  los  sirven  mejor 
a  ellos  que  sus  prv^pios  Miuístrv]^.  Sí  esio  paede  servir  á  oon- 
fauviirles^  no  será  malo  meterles  en  el  discarso,  porque  paede 
$er  v^ue  que;^  tan  ;u$:as  y  frecuentes  ayuiaran  á  disponerlos 
f^r;^  tmur  wn  v:^>r  de  hacernos  iar  las  deaias  satisfiMCtones 
^ue  i*r^ter,de:ixv>í^  y  que  ellos  mismos  han  jcx^^o  por  razona- 
bles» rv^  meuos  que  ios  otrvxí  iliriis»»  ¿e  I;t  Jcnta,  annqoe 
a¿l.ecer.^*s  al  rvurtuw  de  K^pdL¿a«  de  ^u-e  e$  b^seaa  proefaa  lo 
v;,*e  ^A  i.^^hv"^  el  iv::ie  ie  Trjiinc:i:::>c,^rfr.  ^^je  sa  aaro  no 
i:.ir.A  i  r..^¿.vfc¿  ¿e  ¿ar  al  Key  ii  u:\<s5;iira  ¿e  ikas  prestos  de 
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Será  bien  no  dejar  pasar  los  artificios  de  qae  Paaw  se  sirve 
por  ofendernos,  sin  encarecerlos  macho,  como  cuando  hablán- 
dose de  la  Liga  de  los  Príncipes  de  Italia  él  dejó  escapar  que 
ella  no  serviria  sino  para  asegurar  lo  que  se  ajustase  en  el  Tra- 
tado en  razón  de  los  intereses  de  sus  Provincias;  y  cuando  él  ha 
dispuesto  su  último  papel  en  una  forma  que  se  echaba  de  ver 
que  su  designio  era  hacer  caer  la  culpa  de  la  retardación  de  la 
paz  sobre  Francia,  de  cuyas  nuevas  pretensiones  de  tiempo  en 
tiempo  ha  hecho  alarde. 

Primeramente,  nos  habemos  declarado  continuamente  que 
hasta  que  la  paz  no  estuviese  firmada,  cada  uno  tendria  fa« 
cuitad  de  pedir,  añadir  y  quitar  en  lo  que  ya  se  hubiese  ajus- 
tado. 

En  segundo  lugar,  siempre  fuimos  tratando  sobre  funda- 
mento de  que  no  habíamos  de  restituir  plaza  alguna  en  cuya 
posesión  nos  hallásemos  cuando  se  fírmase  el  Tratado,  sin  que 
los  españoles  se  hayan  escandalizado:  poco  tiempo  há  que  los 
Sstados  lo  han  hecho  así  harto  más  positivamente  que  nos, 
cuando  á  la  vuelta  de  algunos  Diputados  suyos  han  pedido  y 
conseguido  muchos  puntos  importantes  de  que  jamás  se  habia 
hablado:  otros  explicaron  y  mudaron,  y  aun  el  tenor  y  la  sus- 
tancia de  diferentes  capítulos  que  ya  estaban  ajustados;  de 
Boerte  que  los  Estados,  por  conveniencia,  por  razón  y  por  obli- 
^cion  la  tendrian  harto  mayor  de  mantener,  que  no  es  nove- 
dad que  en  el  curso  de  la  negociación  unas  veces  nos  haya 
parecido  explicar  mejor  algunos  puntos,  otras  buscar  mayores 
peguridades  para  la  firmeza  de  la  paz,  y  á  la  medida  de  los 
progresos  de  las  armas  del  Rey  descubrir  nuevas  pretensiones, 
como  las  de  quedar  con  las  plazas  de  Toscana;  además  de  que 
para  ésta  no  era  menester  nueva  declaración,  habiendo  la  ge- 
neral que  hemos  hecho  desde  el  principio,  de  haber  de  conser- 
Tar  todo  lo  conquistado, y  habiéndolo  hecho  de  aquellos  puestos 
con  las  mismas  armas,  en  la  misma  guerra  y  contra  los  mismos 
enemigos ;  y  sin  haber  hecho  otra  mención  (por  decirlo  así)  de 
Dunquerque  y  Fumes,  no  se  ha  dejado  de  entender  por  la  de* 
claracion  general  que  aquellas  plazas  nos  quedarian,  con 
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mncba  más  razón  ae  debe  enten 
Bey  de  España  no  poseía  sido  ei 
disposición  toca  más  al  Emperad 
QnieiéramoB  además  desto  sa 
de  los  Estados  sorprendiesen  alio 
gos,  si  la  restituirían  con  la  pa 
están  ya  ñrmadas;  y  también  si  h 
habían  dispuesto  de  la  villa  de  i 
día  de  los  Beyes,  hubiese  sucedi 
qnedado  con  ella  por  el  Tratado  c 
gnido  cualquiera  otro  designio 
ellos,  se  preteuderia  después  la 
pues  todo  está  aún  por  decidir. 

También  se  debe  considerar  en 
que  tanto  han  apretado  este  ver 
las  hostilidades  desde  el  día  de  li 
paz  tuviese  su  efecto  desde  aquel  j 
al  negro  luego  que  el  saceso  de 
Vi  rey  de  Ñapóles  y  del  Goberaa 
ranzas  que  podrian  continuar  en 
y  echarnos  de  Piombino  y  de  Porl 
intento  que  la  paz  no  empiece  eii 
ratificaciones. 

El  mayor  golpe  y  más  temido 
efecto,  nos  será  de  más  -ventaja  ei 
gociacion  seria  la  conclusión  de 
entonces,  á  pesar  dellos  y  de  toda 
de  las  capitulaciones  les  ha  hecbc 
TÍncias  Unidas  de  la  Francia,  set 
aceptásemos  lo  á  que  hoy  muestn 
cual  Su  Majestad  encarga  contfni 
rios  que  no  omitan  medio  algunc 
ayudar  á  la  conclusión  del  Tratac 
en  esto  mucho  del  viaje  de  Moneiei 
hallarse  presente  á  lo  que  negocia 

Otro  grande  recelo  de  los  esps 


BDJeto  de  la  defensa  re- 
imos empeQar  en  ello  ¿ 
'á  Francia  después  desto 
prensión  de  ser  atacada 
paña  el  solo  teatro  de  la 
.  por  UQ^  parte  este  cui- 
mimándoles  la  firma  del 
qne  éstos  tienen  á  los 
sen  en  pretensión  de  ha- 
ireses  del  Rey  de  Portu- 
itieudo  á  menudo  lo  qoo 
leros  deben  haber  decla- 
re la  materia, 
as  veces  á  la  memoria  á 
on  que  los  espaQoles  les 
n  que  jamás  habríamos 
ieracion  dellos,  que  es  lo 
ndé  reino  en  España.  Es 
odos  los  parciales  de  Es- 
smos  bien  que  los  portu- 
leses  contra  un  poder  tan 
España  cuando  estuviere 
sustenta  en  tantas  partes 

tra  buena  disposición  á  la 
wrar  que,  con  el  favor  de 
y  con  las  demás  diligen- 
fal  será  un  poco  más  duro 
I  piensan. 

o  días  bá,  enviado  por  el 
del  estado  del  ejército  do 
M  caballos  efectivos  y  de 
le  jamás  ha  visto,  y  que 
coarteles  que  se  pueden 
tuecés  es  de  14.000  hom- 
08  cuarteles,  con  grandí- 


sima  UDÍOD  entre  loa  GeBeralea, 
■viven  con  bd  ejemplo  en  bnenísi 

Dice  que  los  sueccsea,  á  los  c 
Suevía,  tenían  aún  un  pasaje  ir 
cado  á  Lindau,  cosa  que  ponía 
grande  inquietud,  y  que  en  so 
recouocido  allí  los  ánimos  irritad 
Plenipotenciarios  no  pierdan  tiec 
Corona  de  Saecia  el  perjuicio  qi 
común  ai  noa  echamos  á  cuestas 
quisas  seria  mejor  dejar  de  busca 
con  ellas  &  aquella  gente. 

El  mismo  Paría  nos  dice  qui 
negociación  de  la  tregua,  y  que 
contrario,  y  á  la  paz,  sino  que  | 
puede  hacer.  Puede  ser  que  la  an 
adquirir  gloria  en  el  bizarro  emp 
mando  de  todos  loa  ejdrcitos,  le 
deseo  que  aegun  la  verdad;  mas  i 
hacer  grande  reflesiou  sobre  lo 
Vrangel  está  asido  al  Canciller  j 
y  nos  hallamos  bien  embarazados 
el  conde  de  la  Guarda  lo  coutrari 
peor,  sí  el  aviso  de  Parts  fuese  ve 
(que  según  lo  que  escribe  Chanu 
que  es  muy  contrario  á  la  paz)  t 
Plenipotenciario,  que  es  hijo  soy 
que  son  loa  dóa  instrumentos  más  ] 
á  su  fin  por  diversos  caminos;  di 
la  grande  experiencia  que  tiene  d 
que  su  cargo  le  da  en  un  Estai 
dependen  puramente  de  la  volut 
que  sea  la  voluntad  de  la  Reina  f 
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otra  pueden  persuadir  lo  contrario  las  razonee  políticas,  y  se 
debe  exainioar  bien  la  materia,  principalmeiite  no  se  pudieodo 
dudar  del  designio  que  los  españoles  tienen  de  pegárnosla 
siempre  que  creyeren  que  Íes  puede  suceder  bien. 

Podemos  sacar  grande  utilidad  de  hacer  capaz  al  Embaja- 
dor Coutarini  de  nuestras  buenas  intenciones  y  de  lo  que  la 
República  ee  puede  prometer  de  las  asistencias  de  esta  Coroua, 
haciéndose  la  paz.  Las  cosas  se  han  reducido  á  un  término  que 
él  no  puede  obrar  en  nuestro  favor  sin  hacerlo  juntamente  por 
el  bien  de  su  patria,  y  por  el  contrario,  no  podrá  hacernos  da&o 
sin  hacerle  mayor  á  la  República.  Francia  no  tiene  en  ninguna 
manera  el  interés  qn^  corre  á  los  españoles  en  impedir  los  pro- 
gresos del  Turco,  cuya  continuación  amenaza  continuamente 
á  Ñapóles  y  á  Sicilia;  y  sin  embargo,  se  ha  visto  lo  que  ella 
ha  hecho  en  medio  de  la  necesidad  que  tiene  para  sí  mismo  de 
todo  lo  que  dá;  y  de  ello  se  puede  inferir  lo  que  haria  si  el  es- 
tado de  los  negocios  lo  permitiese.  La  República  ha  mostrado 
tener  entero  conocimiento  de  esta  verdad  en  diversas  ocasiones, 
como  los  Píen  i  ¡fetén  ciar  ios  lo  habrán  visto.  Por  un  papel  que 
ellos  habian  dado  al  Señor  de  Gremouville,  se  les  ha  permitido 
hacer  en  este  reino  toda  suerte  de  levas  y  armar  los  bajeles  que 
quisieren.  La  campaña  última  se  les  enviaron  diez,  de  que  aún 
están  los  tres  en  su  servicio:  dánseles  marineros,  bombarderos; 
se  les  dieron  cédulas  y  dineros,  mientras  los  que  se  alaban  de 
ser  columnas  de  la  íé  y  enemigos  irreconciliables  del  Turco,  y 
que  son  los  más  interesados  en  oponerse  á  sus  conqnistas  por 
la  situación  de  sus  Estados,  se  han  contentado  de  dar  á  la  Re- 
pública buenas  palabras,  y  hacer  que  algunos  Ministros  suyos 
llorasen  al  oir  la  relación  de  las  miserias  que  los  cristianos  sa- 
fren  en  Candia;  y  de  repetir  lo  que  siempre,  que  Francia  es 
quien  llama  las  armas  otomanas,  y  quien  causa  todos  estos  ma- 
lea á  la  República  y  á  la  Cristiandad.  El  Embajador  Contarini 
tiene  suGciencia  y  valor  para  hacer  suceder  de  buena  manera 
lo  que  comprendiere.  Queda  poquísimo  que  hacer  para  la  con- 
clusión de  una  paz  general.  Trátase  del  sosiego  de  la  Cristian- 
dad, del  bien  de  la  República  y  de  su  particular  gloria  de  él. 
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Hable  alto  y  preválgase  de  la  fe  que  Trauttmansdorff  tiene  en 
¿li  para  obligar  á  los  españoles  á  darnos  sin  dilación  las  justas 
satisfaciones  qne  pretendemos^  porque  el  efecto  seguirá  breve- 
mente con  una  gloria  inmortal  para  él,  y  á  lo  peor,  adquirirá 
las  alabanzas  y  aplausos  que  se  le  deben  á  quien  forma  un  de- 
signio excelente  aunque  no  tenga  suceso. 

Su  Majestad  se  ha  holgado  mucho  de  entender  que  los  Ple- 
nipotenciarios envien  los  pareceres  de  Niderhost  y  de  Riperdá, 
tocante  á  la  disposición  de  los  Estados  á  la  garantía  que  les 
pedimos.  El  Embajador  que  reside  aquí  ha  hablado  casi  en  los 
mismos  términos,  y  los  Plenipotenciarios  habrán  juzgado  que 
nos  placerá  mucho,  pues  saben  que  en  una  extramidad  estamos 
dispuestos  á  contentarnos  con  mucho  menos.  Seria  bien  empe- 
ñar los  dichos  Niderhost  y  Riperdá,  en  escribir  el  dictamen 
que  han  mostrado  á  sus  amigos  de  Holanda,  para  que  tanto 
más  cooperen  en  el  buen  suceso  de  la  negociación  de  Servien. 

Por  conclusión  de  la  materia,  parece  á  Su  Majestad  que  en 
esta  coyuntura  de  negocios  deben  los  Plenipotenciarios  hablar 
alto  y  con  más  firmeza  que  nunca  sobre  nuestras  pretensiones 
con  españoles,  haciéndoles  comprender  por  este  medio  que  no 
están  donde  piensan,  y  que  por  ventura  hallarán  mayor  diñcul- 
tad  con  Francia,  cuando  piensan  que  tienen  acabado  con  los 
Estados,  y  que  su  ejército  no  saldrá  en  campaña  sin  haber  con- 
frontado si  los  capítulos  del  Tratado  de  Holanda  están  aún  por 
ñrmar  é  indecisos^ 

Parece  que  este  es  el  camino  que  se  debe  seguir,  así  por  la 
honra  de  la  Corona  como  por  el  bien  de  la  paz  misma,  y  por 
avanzarla,  porque  si  nos  podemos  imprimir  una  vez  en  sus  áni- 
mos que  lo  que  ha  pasado  entre  ellos  y  holandeses  será  causa 
de  que  estemos  más  firmes  y  que  tendremos  mayor  dureza,  co- 
nociendo el  estado  de  nuestras  cosas,  y  de  las  suyas  cuando  no 
hubiese  un  solo  holandés  en  el  mundo.  Ello  es  verosímil  que  la 
flaqueza  que  ellos  esconden  les  aconsejará  á  ser  más  fáciles  que 
antes  en  la  conclusión  de  la  paz;  y  por  lo  contrario,  si  nosotros 
hablásemos  más  blandamente,  y  mostrásemos,  por  poco  que 
fuese,  desear  más  que  antes  el  ajustamiento,  además  de  que 
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parecería  que  Francia  aprende  que  habiendo  quedado  sola  no 
puede  resistir  al  poder  de  España,  cuando  antes  la  asisten  todas 
las  razones  de  prometerse  toda  la  continuación  de  los  mismos 
progresos,  seria  sin  duda  que  ellos  se  tendrían  firmes  en  no 
concedernos  las  cosas  que  pretendemos,  y  aun  se  atreverían  á 
cercenar  las  que  ya  tienen  concedido;  6  persuadiéndose  que 
nuestro  deseo  de  paz  procede  principalmente  de  tener  desven- 
taja en  la  campaña  que  viene,  se  resolverían  quizás  en  el  mi- 
serable estado  en  que  se  hallan  á  aventurarse  al  riesgo  de  los 
acontecimientos. 

Además  de  que  este  deseo  que  descubriéremos  servirá  de 
fundamento  para  apoyar  lo  que  los  españoles  han  querido  con- 
tinuamente hacer  creer  al  mundo,  que  Francia  no  quiere  la 
paz,  y  que  es  imposible  hacerla  condescender  en  ella,  á  menos 
que  al  firmarse  los  capítulos  del  Tratado  de  Holanda  y  hacerla 
entrar  en  temor  de  perder  totalmente  la  asistencia  de  los  Es- 
tados. 

Finalmente,  ello  es  cierto,  que  no  podemos  recibir  daño 
alguno  de  hablar  alto  en  esta  coyuntura  y  mantener  los  ne- 
gocios con  autoridad;  y  antes  nos  puede  ser  de  grande  uti- 
lidad, siendo  regulado,  como  lo  es,  con  la  razón  y  conve- 
niencia, considerando  la  grandeza  y  poder  de  este  reino,  y  por 
lo  menos  nos  granjeará  estimación  grande  y  hará  ver  que 
Francia  no  ignora  sus  fuerzas,  y  que  conoce  bien  que  no  nece- 
sita de  holandeses  para  continuar  la  guerra  contra  España  con 
el  mismo  suceso  y  ventaja  con  que  lo  ha  hecho  por  lo  pasado 
y  con  que  lo  hará  por  lo  futuro,  si  los  enemigos  ensoberbeci- 
dos con  esta  firma  rehusan  darles  las  satisfacciones  que  pre- 
tende. 

A  los  Plenipotenciarios  se  envía  copia  de  una  Chceta  im- 
presa de  poco  acá  en  Amberes,  para  que  hagan  ver  á  toda  la 
Junta,  si  es  posible,  que  los  que  allí  mandan  y  aprueban  tales 
indignidades  cuando  se  está  en  punto  de  concluir  la  paz,  pue* 
den  tener  deseo  verdadero  de  reconciliarse  sinceramente.  Háse 
hablado  al  Nuncio  para  que  escriba  en  buena  forma  al  marqués 
de  Castel-RodrigO;  el  cual  no  hallará  su  cuenta  en  semejante 
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toca  á  mostrar  más  firmeza  y  resolución  que  nunca  después  de 
la  signatura  de  los  capítulos  de  holandeses,  de  que  los  españo- 
les hacen  grande  ostentación. 

EoTíaseles  copia  de  una  carta  que  el  Cardenal  escribe  i 
Servien,  y  á  éste  se  remite  la  de  esta  Memoria. 

Las  cartas  que  con  este  ordinario  se  han  recibido  de  Chanut 
nos  hacen  aprender  que  la  división  que  parece  estar  ya  forma- 
da en  aquella  Corte,  sonará  mucho  más,  y  se  ve  bien  que  es 
muy  difícil  remediarlo,  y  lo  peor  es,  que  todo  esto  sucede  antes 
que  la  paz  se  concluya.  Mas  por  más  repugnancia  que  el 
Chanciller  pueda  tener  á  hacerla  por  el  recelo  de  que  la  con- 
clusión servirá  mucho  para  el  establecimiento  del  grande  favor 
del  partido  contrario,  no  se  podria  inferir  en  la  opinión  que  se 
debe  tener  de  su  maña  y  prudencia,  que  cuando  toda  la  Cris- 
tiandad está  suspirando  por  este  bien,  y  la  acompañan  los  de- 
seos de  todos  los  Brazos  de  la  misma  Suecia^  reconociendo  que 
está  en  sus  manos  el  gozar  la  quietud  con  mucha  gloria,  y  con 
una  bellísima  partición  en  Alemania,  quiera  el  dicho  Chanciller 
echar  sobre  sí  y  sobre  su  casa  el  odio  público  y  el  de  sus  com- 
patriotas, y  dar  justa  materia  á  la  Reina,  su  ama,*  para  hacer 
correr  en  el  mundo  la  aversión  que  ve  que  él  tiene  á  la  paz,  por- 
que por  más  diestro  que  él  sea,  será  imposible  que  en  el  esta- 
do presente  de  las  cosas  y  á  la  vista  de  la  facilidad  de  los  Impe- 
riales para  dar  á  la  Corona  de  Suecia  todas  las  satisfaciones 
que  dependen  de  ellos,  no  se  eche  de  ver  finalmente  que  hay 
algnna  trama  secreta  con  que  el  dicho  Chanciller  divierte  el 
efecto  de  la  buena  intención  de  la  Reina. 

Todo  lo  que  por  ahora  se  ha  podido  discurrir  en  este  nego- 
cio es  que  los  Plenipotenciarios  procuren  restablecer  una  buena 
unión  entre  Oxenstiern  y  Salvio,  y  aunque  se  reconoce  que  será 
difícil  el  conseguirlo,  se  cree  que  por  lo  menos  nos  podrá  servir 
en  las  apariencias,  y  para  impedir  que  no  se  eche  de  ver  algu- 
na división  en  lo  que  toca  al  avanzamíento  de  la  paz:  además 
que  esta  diligencia  no  podrá  sino  ser  alabada  de  la  Reina,  del 
Chanciller  y  del  Senado  y  de  los  demás  sueceses.  Por  lo  que 
toca  á  la  carta  que  propone  Chanut  .que  los  Plenipotenciarios 
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qoerales  la  dicha  Memoria  con  carta  vuestra,  de  15; ;  habiendo 
yo  respondido  aparte  á  la  Memoria,  responderé  ahora  á  la  carta, 
que  la  falta  de  los  Embajadores  de  los  Estados  no  se  puede  in- 
terpretar más  favorablemente  ni  examinarse  con  mayor  pru- 
dencia que  en  la  forma  en  que  vos  nos  escribís  que  se  ha  con- 
siderado en  el  Consejo,  donde  no  ha  parecido  conveniente  el 
hacer  estruendo  con  este  negocio.  Aquí  habernos  sido  en  parte 
del  mismo  dictamen,  porque  todos  nuestros  discursos  se  han 
encaminado  siempre  i  disculpar  los  Estados  y  á  echar  la  &lta 
sobre  los  particulares ;  ni  aún  hemos  culpado  el  cuerpo  de  la 
Diputación,  en  la  cual  creemos  aún  hoy  que  los  más  no  son 
mal  intencionados;  solamente  hemos  dado  á  entender  que  nues- 
tras quejas  eran  contra  algunos  de  entre  ellos:  mas  es  bien 
verdad,  que  señalando  estos  últimos,  hemos  hablado  un  poco 
más  alto,  habiéndonos  parecido  conveniente  hacerlo  así,  pues 
estamos  fondados  en  total  justicia,  y  ellos  no  pueden  defender 
su  acción,  reprobada  aquí  generalmente;  y  no  habiendo  el  uno 
dellos  querido  firmar,  tenemos  obligación  de  mantener  lo  que 
éste  ha  hecho,  lo  cual  no  podría  ser  si  mostrásemos  que  admi- 
timos por  buenas  las  excusas  de  los  otros;  y  también  podemos 
decir  con  verdad  que  la  queja  que  hicimos  contra  los  dichos 
particulares  ha  hecho  creer  en  el  Congreso  que  estaban  bien 
asegurados  del  grueso  del  Estado ;  y  si  no  nos  hubiésemos  de- 
clarado, los  españoles  creerian  que  habian  sacado  mayor  ven- 
taja, y  los  medianeros  é  indiferentes  juzgarían  que  teníamos 
este  golpe  por  irremediable,  y  que  eso  nos  obligaba  á  disimu- 
lar; además  de  que  esto  mismo  hará  más  retenidos  los  Emba- 
jadores que  movieron  los  otros  á  cometer  la  falta,  y  si  hay  logar 
de  esperar  algo  dellos,  esto  les  estimulará  á  procurarnos  alguna 
ventaja  en  el  Tratado  para  cobrar  la  reputación  perdida;  y  á  los 
que  no  han  pecado  sino  por  flaqueza,  quedarán  fortificados  para 
no  caer  en  segunda  falta  en  lo  que  queda  por  tratar.  También 
con  este  modo  de  tratar  hemos  dado  medio  á  Monsieur  de  Ser- 
vien  para  apretar  la  materia  contra  los  dichos  particulares ,  en 
caso  que  vea  apariencia  de  salir  con  ello,  y  no  poroso  le  hemos 
empeñado  en  cosa  alguna  si  halla  disposición  contraria. 
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ñas  plazas  en  Flándes,  como  se  nos  permite  en  el  poder,  pned 
que  no  debemos  creer  qae  nuestros  ofrecimientos  se  aceptarán^ 
7  entretanto  verán  los  catalanes  el  deseo  que  se  tiene  de  pro^ 
curar  su  quietud ,  y  podrán  servir  también  después  de  la  paz 
para  los  designios  notados  en  la  Memoria. 

Los  españoles  no  bailan  qué  replicar  en  las  pertenencias  y 
dependencias  que  pedimos  de  los  lugares  que  nos  quedaren  por 
el  Tratado;  mas  lo  que  les  duele  y  hace  quejar,  es  el  haber 
nosotros  dicho  que  el  Condado  de  Artois  por  la  paz,  y  el  Prin- 
cipado de  Cataluña  por  la  tregua ,  han  de  quedar  al  Rey,  con 
reserva  de  los  lugares  que  ellos  allí  tienen;  temiendo,  no  sin 
razón,  que  una  designación  tan  general,  además  del  título  que 
trae  consigo,  no  nos  adquiera  otras  cosas  de  que  ahora  no  teñe- 
moa  la  posesión ;  mas  nos  hemos  usado  de  aquel  término  por 
no  hacer  perjuicio  alguno  á  los  derechos  del  Rey,  no  pudiendo 
especificar  los  lugares  de  que  no  tenemos  conocimiento  entero, 
y  para  que  nos  quede  lugar  de  ceder  algo  cuando  sea  menester 
ajustar  otros  términos  para  declarar  lo  que  cada  uno  debe 
retener. 

Es  cierto  que  la  instrucción  de  los  holandeses  les  obligaba 
á  poner  por  escrito  todo  lo  que  se  ajustase  entre  ellos  y  los  Mi- 
nistros de  España,  y  firmarlo  al  mismo  tiempo.  Por  nuestros 
despachos  antecedentes  se  habrá  visto  que  siempre  se  han 
excusado  con  esta  orden ;  mas  báseles  replicado  que  esto  se 
debia  entender  cuando  no  fuesen  requeridos  á  suspender,  y  que 
su  instrucción  no  contenia  que  pasasen  adelante,  sin  embargo 
de  nuestras  instancias  fundadas  en  tan  expresas  obligaciones. 

Lo  que  escribí  de  los  Embajadores  de  fiaviera  se  refiere  á 
los  avisos  de  Yiena.  Ellos  me  han  visto  también  después  y 
confirmado  lo  mismo.  Sobre  todo  se  han  fatigado  en  persuadir- 
me que  por  cualquiera  ocasión  que  fuese  jamás  se  ligarán  á  los 
intereses  de  España,  y  me  han  pedido  mucho  que  apoyase  los 
suyos  en  el  Tratado  áel  Imperio. 

Brun,  antes  de  partir  de  Munster,  habia  pedido  pasaporte 
¿  los  Embajadores  de  los  Estados  para  ir  á  La  Haya.  Negósele, 
y  los  que  tenian  buena  inteligencia  con  él,  le  disuadieron  el 
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insietír  en  ello:  decían  qne  harta  macho  roído,  y  aanqae  des- 
pnes  se  le  han  negado  también  en  La  Haya,  yo  tengo  avÍBO 
qne  no  deja  de  buscar  otros  medios  para  pasar  allí. 

Los  Plenipotenciarios  de  loa  Estados  bao  vnetto  de  Osna- 
brQck  poco  satisfechos,  no  habiendo  ganado  nada  con  los  de 
Snecia.  A  mf  no  me  ha  pesado  macho  de  qae  se  haya  hecho 
poco  caso  de  sas  instancias,  y  menos  de  haber  entendido  qae 
los  Embajadores  de  Saecía  les  han  reprobado  la  precipitación 
en  perjaicio  del  bien  público;  mas  por  otra  parte  es  menester 
confesar  qoe  el  modo  de  tratar  desta  gente  es  bien  extraño. 
Monsiear  de  Avaux,  después  de  haberse  empleado  á  sn  ruego 
dellos  con  los  Diputados  del  Elector  de  Brandembourg,  con 
grande  trabajo  ha  obtenido,  ñnalmente,  que  consentirian  qae 
la  Pomcrania  Anterior  quedase  á  la  Corona  de  Snecia  y  las 
plazas  de  Stetin,  Gars  y  Volhin,  que  los  hace  señores  absolutos 
de  toda  la  ribera  del  Oder.  Cuando  les  llevó  la  nueva  no  se  han 
querido  contentar,  y  pretenden  la  totalidad  contra  lo  qne  ellos 
mismos  han  pedido,  y  en  perjaicio  de  la  palabra  qae  nosotros 
mismos  habíamos  dado  sobre  su  carta  detlos.  To  no  referiré  lo 
qae  Monsiear  de  Arauz  les  ha  dicho  por  mostrarles  la  poca 
justicia  de  su  pretensión,  porque  éí  dará  cuenta  de  todo ;  mas 
he  considerado  que  esta  violencia  de  saeceses  puede  servir  de 
pretexto  á  holandeses  para  concluir  más  presto  su  Tratado  con 
los  españolea,  y  á  que  el  Elector,  viéndose  tan  mal  tratado  de 
Boeceses,  se  arrime  á  los  Estados.  Puédese  formar  nn  nneva 
partido  en  Alemania  qne  mudaria  la  í&z  de  las  cosas,  en  qne 
los  españoles  cooperarán  por  todos  los  medios,  siendo  todo  su 
estadio  el  impedir  la  paz  del  Imperio,  y  así  volveria  todo  á  sa 
primera  confusión.  Yo  he  escrito  á  Monsienr  de  Avaax  qne  se 
detenga  en  Osnabruck  y  que  trabaje  por  hacer  ajustar  la  satis- 
facción de  Saecia  con  el  consentimiento  del  Elector,  bÍ  faere 
posible,  mientras  hubiere  la  menor  esperanza  de  conseguirlo. 
En  el  mismo  tiempo  escribí  á  Monsieur  Chanut  qoe  advierta  á 
la  Heina  de  lo  referido,  para  qae  ella  pueda  enviar  Órdenes  tan 
expresas  qae  con  ellas  pueda  Salvio,  qae  es  el  que  siempre 
muestra  mejor  intención,  poner  fin  á  este  negocio. 


B  de  la  razoD  contenida 
leles  que  los  españoles, 
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g'aranüa  se  puede  con- 
}Star  macho  tiempo  en 
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qae  se  ajustare  en  el  Tratado,  trataremos  de  otras  seguridades 
y  cautelas ,  en  cuya  falta  las  buscaremos  en  nuestras  propias 
fuerzas  y  en  los  medios  que  Dios  nos  ha  puesto  en  las  manos 
para  concluir  con  nuestros  enemigos,  y  nos  prepararemos  para 
ello  con  tanta  más  diligencia  cuanta  más  nos  faltare  en  ese 
caso  el  socorro  de  los  que  hasta  ahora  hemos  tenido  por  verda- 
deros amigos. 

Tengo  entendido  que  el  capítulo  de  Portugal,  más  que  todos 
los  otros,  ha  dolido  á  los  Ministros  de  España.  La  facultad  de 
poder  asistir  á  aquel  Rey  está  harto  bien  declarada,  mas  hasta 
ahora  no  se  puede  hacer  juicio  del  designio  de  los  españoles, 
ni  reconocer  con  certeza  si  volverán  á  entrar  en  el  Tratado  con 
ánimo  de  concluir,  ó  si  todavía  continuarán  en  dilatarle,  según 
su  humor  lento.  Puede  ser  que  guarden  la  vuelta  de  Monsieur 
Brun,  que  se  dice  llegará  brevemente  á  Munster.  El  podrá 
traer  las  órdenes ,  ó  por  lo  menos  el  parecer  del  marqués  de 
Gastel-Rodrígo;  y  pues  que  él  es  el  solo  de  entre  ellos  que  puede 
responder  á  nuestros  capítulos  y  poner  mano  á  la  pluma ,  por 
otra  parte  podrian  atrasarse  ó  adelantarse,  según  el  suceso  que 
tuviere  la  negociación  de  Osnabruck. 

Ta  tengo  dado  cuenta  de  cómo  he  advertido  á  Pauw  todo 
lo  que  teniamos  que  replicar  á  su  papel,  que  él  llama  recapitu- 
lación. Bedújelo  á  un  punto  á  que  no  puede  responder  sino  que 
si  allí  hay  cosa  que  nos  descontente ,  sería  menester  mudarla. 
Es  bien  verdad  que  los  propios  Ministros  de  España  no  pueden 
dar  más  pasos  á  sus  fines  ni  tener  más  pasión  en  sus  intereses 
presentes  contra  Francia  de  la  que  Pauw  y  Quenuyt  han  descu- 
bierto,* mas  con  todo  esto,  yo  no  puedo  creer  que  no  nos  ha  sido 
de  grande  conveniencia  el  tenerles  por  interpositores.  Es  me- 
nester confesar  que  hemos  sacado  más  en  la  primera  conferen- 
cia con  ellos  de  lo  que  sacaríamos  jamás  de  los  medianeros. 
También  juzgo  que  su  interposición  en  lo  que  falta  no  nos  será 
inútil  por  las  razones  escritas  antes  de  ahora.  El  mayor  mal  que 
ellos  podian  hacer  está  hecho,  y  á  ellos  les  ya  algún  interés  y 
reputación  en  no  dejar  imperfecto  lo  que  han  avanzado,  y  en 
cobrar  el  crédito  que  han  perdido,  no  solamente  con  Francia, 
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bernarme  con  ello  y  reglar  al  mismo  paso  mis  palabras,  y  ha- 
blaré de  la  firma  de  holandeses,  según  los  con  quien  tratare,  á 
saber:  de  una  manera  con  los  Diputados  de  los  Príncipes  de 
Alemania  y  con  los  Imperiales ,  y  de  otra  con  los  de  Suecia  y 
Portugal;  y  no  me  olvidaré  de  hacer  ver  á  los  medianeros  la 
bajeza  é  indigno  proceder  de  los  Ministros  de  España,  en  dejar 
imprimir  en  sus  Gacetas  lo  que  se  ve  en  ellas,  en  un  tiempo  en 
que  se  trata  de  reconciliar  los  ánimos.  Por  lo  que  toca  á  Felipe 
le  Boy,  yo  lo  he  afeado  tanto  con  los  holandeses,  que  ellos  me 
han  dicho  que  Peñaranda  y  el  Arzobispo  de  Cambray  decían 
mal  de  su  viaje  á  La  Haya,  y  reprobaban  todo  lo  que  ha  pasado 
en  ello;  mas  esto  es  ordinario  en  ellos,  después  de  haber  inten- 
tado medios  que  no  son  honestos ,  salirse  afuera  con  negarlos, 
echando  la  culpa  propia  á  otros. 

MoDsieur  de  Avaux  está  aún  en  Osnabruck.  Escribiréle  que 
procure  volver  á  unión  los  Plenipotenciarios  sueceses,  como  se 
ha  resuelto  prudentemente  en  la  Corte;  mas  creo  que,  ó  no  será 
menester  su  interposición,  ó  tendrá  poco  que  hacer  en  ello,  si, 
como  se  entiende,  está  ajustado  el  punto  de  la  Pomerania  con 
el  marqués  de  Brandembourg.  Esto  no  ha  costado  poco  trabajo, 
y  ha  sido  menester  que  se  mudasen  las  proposiciones  muchas 
veces,  como  lo  avisará  Monsieur  de  Avaux;  mas  el  último  aviso 
que  tengo  del  es  que  no  quedaba  por  ajustar  en  el  negocio  sino 
algunas  dificultades,  tales  que  no  le  podrán  romper;  y  como 
Sus  Majestades  son  ya  alabados  de  todos  por  el  cuidado  extre- 
mo que  tienen  de  pacificar  la  Cristiandad,  el  que  toman  ahora 
de  reconciliar  los  Plenipotenciarios  de  Suecia  será  muy  bien 
recibido  de  todos,  y  no  podrá  dejar  de  producir  algún  buen 
efecto,  ó  sea  en  el  Congreso,  ó  en  Suecia,  donde  aquella  Beina 
podrá  reconocer  lo  que  Francia  obra  por  sus  conveniencias ,  y 
no  será  tampoco  menester  el  pensar  en  las  cartas  que  ella 
misma  habia  deseado,  que  á  la  verdad  era  punto  delicado,  y 
un  lance  de  que  parece  que  no  debemos  usar  sino  en  las  extre- 
midades. Con  todo,  la  maña  de  Chanut  me  puede  hacer  ceder 
antes,  creyendo  que  él  no  las  soltará  sino  cuando  pudieren  ser 
de  provecho  y  producir  el  efecto  deseado. 
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Los  de  Brandembourg^  ceden  á  Parts^  Stení,  Wolhíny  Dam, 
además  de  la  Pomerania  Anterior;  mas  pretenden  en  recom- 
pensa el  Obispado  de  Halberstat,  la  expectatiya  del  Arzobispa- 
do de  Magdebourgy  el  Obispado  de  Minden  con  el  Condado  de 
Schombourg  y  alganas  otras  cosas  más.  El  Obispo  de  Osna- 
bcack^  que  es  de  la  casa  de  Baviera  y  Diputado  en  este  Con- 
greso del  Elector  de  Colonia,  ha  ido  en  diligencia  á  Osnabrack 
para  oponerse  é  impedir^  si  puede,  que  no  se  disponga  del  Obis- 
pado de  Minden  de  que  él  está  proyeido:  y  verdaderamente  los 
Imperiales  hacen  buen  mercado  del  bien  de  la  Iglesia,  y  con 
que  no  se  les  toque  en  los  hereditarios  de  la  Casa  de  Austria, 
se  les  da  poco  de  lo  de  San  Pedro.  Todos  los  católicos  en  el 
Imperio  conocen  esta  verdad  más  claramente  hoy  que  nunca; 
y  esta  consideración  podrá  mover  un  dia  á  los  Electores  y  Prín- 
cipes católicos  á  ligarse  más  estrechamente  con  Francia,  vién- 
dose abandonados  del  Emperador,  que  echa  fácilmente  el  in- 
terés de  la  Iglesia  cuando  se  trata  de  conservar  los  suyos  par- 
ticulares. 

CARTA 

DE  MONSIEUB  DE  BBIENNE  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA, 
EN  1.®  DE  FEBBEBO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional^Sala  de  Manuscritos.— R.  68.) 

La  carta  de  Vuestra  Alteza  de  21  del  pasado  nos  hace  ver 
que  está  siempre  tan  prevenido,  que  nada  le  puede  coger  de 
sobresalto,  habiendo  respondido  á  los  Diputados  de  los  Estados 
con  tanta  seguridad  que  no  pueden  dejar  de  estar  sentidos  de 
la  forma  en  que  se  han  portado.  De  todas  partes  oyen  morti- 
ficaciones, y  sus  principales  alaban  la  constancia  con  que  el  de 
ütrecht  rehusó  el  firmar.  Los  Diputados  de  Sueciales  echan  en 
la  cara  su  ruin  trato,  y  ellos  han  puesto  á  sus  principales  en  em- 
peño de  haber  de  hacer  grandes  cosas  por  nosotros  para  librar- 
se así  de  culpa,  y  los  Diputados  los  deben  seguir,  si  se  quiere 
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defender.  Si  el  precio  de  la  Ba  bellaquería  ha  sido  el  dinero  de- 
positado en  casa  de  un  mercader  de  Munster,  es  menester  con- 
fesar que  ellos  se  deshonran  y  sirven  por  poca  cosa;  mas  hay 
apariencia^  como  Vuestra  Alteza  lo  entiende,  que  aquello  es 
solamente  un  principio  de  pagamento  6  una  distribución  hecha 
á  algunos  subalternos  que  han  sido  terceros  para  ganarles. 
Cuando  se  os  ordenó  que  le  dijeseis  que  se  habría  de  llegar  á 
hacer  conocer  á  sus  principales  que  alguno  de  entre  ellos  no 
caminaban  derecho,  aún  no  se  habian  recibido  los  despachos 
de  que  hacéis  relación  en  vuestro  último.  Yo  me  admiro  de  que 
Pauw  haya  dado  á  entender  que  no  ignoraba  el  papel  de  Felipe 
le  Roy.  Nadie  le  obligaba  á  declararse,  y  la  justicia,  si  es  que 
él  la  quiere  seguir,  le  sujetaba  á  hacer  lo  que  Vuestra  Alteza 
le  ha  pedido,  que  era  una  relación  sincera  sin  injerir  en  ella 
términos  que  se  pudiesen  interpretar  á  favor  del  enemigo.  Pe- 
ñaranda se  ha  alabado  anticipadamente  de  que  Niderhost  será 
castigado,  y  él  tiene  la  aprobación  de  la  Provincia  y  la  estima- 
ción de  todo  el  Estado;  y  lo  que  puede  hacer  una  de  las  Pro- 
vincias efl  impedir  que  no  se  le  den  públicamente  gracias  de  la 
constancia  y  generosidad  que  ha  usado. 

Las  cartas  de  Monsieur  de  Avaux  de  21  del  paaado,  las  de 
Monsieur  de  Servien,  del  mismo  dia  y  las  de  Monsieur  Chanut 
de  29  de  Diciembre,  nos  insinúan  diversas  cosas.  Dejo  de  escri- 
bir á  V.  A.  porque  estoy  cierto  que  ellos  no  se  habrán  descuidado 
de  hacerlo.  Parece  que  se  puede  esperar  que  sueceses  se  mo- 
derarán, pues  que  el  Elector  de  firandembourg  lo  hace,  y  por 
el  bien  de  la  paz  y  por  adquirir  su  amistad  quiere  sacrificar  una 
parte  de  la  Pomerania.  Si  ellos  no  toman  partido  con  las  órde- 
nes que  probablemente  les  habrán  venido  de  aquella  Reina, 
será  fuerza  decir  que  ella  no  tiene  autoridad  absoluta,  y  que 
si  bien  ha  salido  de  minoridad,  no  por  eso  la  disposición  de  las 
cosas  de  Estado  penden  de  su  mano;  mas  la  ventaja  que  se  le 
ofrece,  el  deseo  de  los  más  y  el  bien  público  la  debe  sobrelle- 
var; y  ésta  es  la  esperanza  que  tenemos,  como  también  que  la 
forma  en  que  habéis  hablado  y  obrado  desengañará  los  espa- 
ñoles y  los  Estados  de  que  el  empeño  de  éstos  con  los  otros  nos 
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obliga  á  abrazar  la  paz  con  las  condiciones  qae  ellos  podian 
desear,  y  además  de  que  Su  Majestad  profesa  una  moderación 
extrema^  de  que  dio  prueba  cnando  nuestro  ejército  se  jnntó  al 
de  Saecia,  en  que  pudiera  pedir  nuevas  condiciones;  pasa  por 
establecido  que  los  españoles  temen  que  lleguemos  á  ello,  y 
por  esta  causa  el  Gontarini  os  aprieta  sobre  la  entrega  del  Tra- 
tado, estando  persuadido,  ó  de  la  misma  razón  que  halla  en  él, 
ó  de  los  discursos  de  Peñaranda,  que  el  Bey  de  España  no  in- 
sistirá hasta  el  riesgo  de  exponerse  á  otra  campaña,  en  cobrar 
las  plazas  de  Toscana;  y  yo  creia,  y  los  nnos  y  los  otros  esta- 
ban persuadidos  que  el  Yirey  de  Ñapóles  podria  emprender 
aquella  por  el  inyiemo;  mas  ahora  que  la  cosa  se  ha  puesto  di- 
fícil con  lo  que  allí  hemos  proveído,  recibirán  correo  y  poder 
para  desistir.  Hay  fundamento  para  creer  que  Brun  no  em- 
prendía el  viaje  de  La  Haya,  sino  á  uno  de  los  dos  fines  que 
Vuestra  Alteza  ha  penetrado.  Si  hubiera  ido  allí  sin  pedir  pa- 
saporte, difícilmente  le  podrían  excluir  los  Estados,  mas  des- 
pués de  haberle  pedido  y  sufrido  que  se  le  negase,  no  le  queda 
lugar  de  intentarlo  más;  y  los  Estados  le  negarían  la  audien- 
cia y  las  honras  que  se  suelen  hacer  á  los  Ministros  de  Prínci- 
pes. A  Monsieur  Servien  envío  poder  en  la  forma  que  le  ha 
pedido  para  ajustarse  por  Tratado  particular  con  los  Estados 
sobre  la  observancia  recíproca  del  que  ellos  y  nosotros  hiciére- 
mos con  los  españoles;  yo  me  imaginaba  bien  que  se  había 
de  venir  á  este  punto,  mas  que  seria  el  último  acto  de  la  nego- 
ciación como  se  había  platicado  en  el  año  de  1609  cuando  Fran- 
cia se  obligó  á  hacer  mantener  lo  que  España  les  hubiese  con- 
cedido; mas  la  constitución  de  los  negocios  nos  obliga  á  mudar 
el  tiempo  por  temor  de  que  el  negocio  se  dificulte  más,  si  los 
Estados  remiten  á  sus  Provincias  el  acordarse  con  Vuestra  Al- 
teza  ojiando  Vuestra  Alteza  dijo  á  los  dichos  Diputados  que 
rebasaban  lo  que  habían  solicitado  con  tanto  efecto;  he  conde- 
nado la  facilidad  que  se  ha  tenido  en  entrar  con  ellos  en  em- 
peño de  no  poder  hacer  paz  ó  tregua  con  el  enemigo  común, 
si  no  fuese  por  consentimiento  recíproco;  y  entonces  mostraron 
bien  que  habían  tenido  más  dicha  de  la  que  esperaban,  de  que 
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les  han  resultado  tantos  y  tan  favorables  efectos,  que  les  hicie- 
ron presumir,  ó  que  ya  no  nos  habian  menester,  ó  que  nosotros 
seriamos  muy  dichosos  en  recibir  de  ellos  mucho  menos  de  lo 
que  les  habiamos  dado.  To  no  pienso  que  pueda  haber  dificul- 
tad en  los  capitules  propuestos  por  Monsieur  de  Servien,  si  no 
fuere  en  el  de  empeñarles  á  volver  á  entrar  en  gueira  contra 
España,  si  ella  dudare,  de  concedernos  en  Cataluña  una  pro- 
rogación  de  treguas,  y  seremos  combatidos  con  las  razones  con 
que  nos  hemos  defendido  contra  ellos. 

Aquí  se  habla  todavía  de  las  pretensiones  del  duque  de 
Mantua.  Sus  Ministros  trabajan  por  hacernos  capaces  de  lo  que 
proponen  contra  el  Tratado  de  Querasco;  mas  esto  sería  abrir 
la  puerta  á  un  negocio  tan  escabroso,  que  nos  hemos  defendido 
alegando  que  no  se  puede  contravenir  á  lo  que  está  juzgado. 

De  Roma  h  abrá  entendido  Vuestra  Alteza  la  ansia  y  pasión 
del  Cardenal  Pamfílio  por  casarse,  y  el  consentimiento  que  el 
Papa  ha  dado  para  ello,  hallándose  harto  embarazado  en  bus- 
car excusas  para  lo  que  habia  hecho  decir  cuando  le  admitió  en 
el  Colegio. 

No  extrañe  Vuestra  Alteza  que  yo  pase  sucintamente  al- 
gunos puntos  de  su  despacho,  y  en  particular,  las  considera- 
ciones que  deben  obligar,  <5  por  lo  menos  mover  los  españoles 
á  desear  la  restitución  de  los  puestos  de  Toscana;  hágolo  por 
no  repetir  lo  que  Vuestra  Alteza  mismo  ha  escrito,  y  siendo 
siempre  cierta  la  razón  de  dos  contrarios,  basta  hacer  reflexión 
en  las  de  los  enemigos  para  conocer  cuánto  nos  importa  guar- 
dar las  que  nos  tocan;  y  si  ellos  observasen  puntualmente  el 
Tratado  de  la  paz,  no  tendrán  de  qué  temerse.  El  no  querer 
ser  demasiadamente  importuno  me  obliga  á  acabar  ésta  supli- 
cando á  Vuestra  Alteza  me  permita  que  yo  me  regocije  con  la 
nueva  que  aquí  corre  del  estado  en  que  se  halla  Madama,  y 
que  me  honre  con  sus  órdenes,  pues  que  soy  etc.  París  1.^  de 
Febrero  de  1647. 


PLENIPOTBNCUSIOS, 

B  1647. 


intas  protestas  atrevidas 
poco  tiempo  acá  al  Em- 
garles  k  dar  satisfacción 
cío  que  sea,  no  hayan  de 
ttaiansdorfr  de  au  parte 
e  de  Baviera,  conociendo 
I  Ministros  que  hablen  á 
ra  con  esta  Corona,  no 
lempo  de  dudar  sobre  las 

íes,  el  ataque  de  Linden 
deradoB  en  buenos  coar- 
las,  son  cosas  tan  impor- 
)nque,  que  parece  impo- 
ne á  todo  para  salir  de 
m  Aló  más  vigor  al  viaje 
los  los  avisos  concnordan 
:tranjero8  en  sus  tierras, 
de  Linden ,  ha  causado 
lia,  porque  los  españoles 
ruido  que  corría  de  que 
Itelina  parte  de  noestro 
i*as  de  la  parte  de  Pia- 
j  esta  aprensión  ha  sido 
Milán  ha  negado  absolu- 
I  que  antes  le  había  ofre-* 
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cido  para  la  Toscana,  para  intentar  algo  contra  las  plazas  que 
allí  tenemos. 

Los  avisos  de  Bruselas  de  esta  semana ,  dicen  que  Brun 
estaba  de  partida  para  La  Haya  con  pretexto  de  volverse  á 
Munster^  aunque  no  tenia  pasaporte  ^  porque  suponía  que  el 
carácter  de  Plenipotenciario  le  daba  libertad  y  seguridad  para 
hacer  el  camino  que  le  pareciese.  Añaden  que  no  solamente  se 
había  escrito  de  La  Haya  al  marqués  de  Castel-Rodrigo,  que 
Brun  podía  ir,  sino  que  era  convidado  á  ello  con  prisa ,  asegu- 
rando que  seria  bien  recibido,  y  que  su  viaje  seria  útilísimo  á 
los  intereses  de  España,  porque  se  podría  oponer  por  diversos 
medios  que  le  serian  sugeridos  al  buen  suceso  de  la  negocia- 
ción de  Servien. 

Si  se  hubiese  de  discurrir  en  el  fundamento  de  la  razón,  y 
después  de  la  negativa  del  pasaporte,  parece  que  no  se  puede 
dudar  de  que  los  Estados  no  le  recibirán ,  particularmente  sí 
hicieren  reflexión  en  que  los  Ministros  de  España  se  burlan  de 
ellos,  pues  habiendo  antes  tenido  por  necesario  el  pedir  pasa- 
porte, y  habiéndosele  negado,  quieren  ahora  ir  sin  él;  además 
de  que  las  mismas  consideraciones  que  obligaron  á  negarle, 
les  obligan  mucho  más  á  no  admitirle.  Mas  con  todo  esto,  mal 
se  puede  sacar  la  consecuencia  de  lo  que  harán  los  Estados, 
pues  su  manejo  se  gobierna  más  por  cabalas  que  por  razón, 
como  lo  habemos  experimentado  no  há  mncho  en  el  firmar  de 
los  capítulos.. 

Ello  es  menester  hacer  la  guerra  al  ojo  y  con  paciencia,  sin 
dejarnos  trasportar  fuera  de  propósito,  porque  por  extraño 
que  sea  el  proceder  de  los  Estados,  las  venganzas  que  podemos 
hacer  de  palabras,  no  pueden  ser  sino  extremamente  perjudi- 
ciales para  nosotros  en  la  constitución  presente  de  las  cosas  que 
no  nos  permite  pasar  de  ellas.  Entretanto  esperamos  que  Mon- 
sieur  de  Servien  no  faltará  en  una  cosa  que  habla  de  sí  misma^ 
en  hacer  todo  lo  que  puede  depender  de  su  maña,  vigor  y  pru- 
dencia para  hacer  ver  á  los  Estados  y  á  cada  uno  por  sí  el 
agravio  que  harán  á  sí  mismos  en  recibir  á  Brun,  y  cuan  da- 
ñoso será  esto  al  fin  que  se  proponen  de  establecer  cuanto  antes 
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una  buena  y  segura  paz^  que  podrán  seguir  fácilmente  sin  dar 
materia  á  Francia  para  aumentar  las  quejas  de  su  modo  de 
tratar. 

Es  cosa  indubitable  que  en  todos  los  obsequios  aparentes 
que  los  enemigos  hacen  á  los  Estados,  y  en  todas  las  diligen- 
cias que  continúan  para  desvanecerles,  concediéndoles  todo  lo 
que  desean,  y  para  ganar  adherentes  entre  ellos,  y  hacer  impri- 
mir en  la  opinión  de  los  pueblos  por  medio  de  los  Diputados 
que  tienen  sobornados  todo  lo  que  pueden  imaginar  contra  la 
Francia,  en  favor  de  España,  su  intento  no  es  otro  que  el  de 
echar  división  entre  nos  y  ellos,  y  hacer  que  los  Estados  traten 
á  Francia  de  tal  suerte  que  nos  despechemos  y  hagamos  algu- 
na demostración  pública  que  los  disguste;  y  dan  á  entender 
que  por  este  medio,  no  solamente  tendrá  efecto  su  ajastamiento 
particular,  sino  que  con  el  tiempo  podrán  dar  á  los  Estados 
tales  celos  de  esta  Corona,  que  los  empeñen  en  resoluciones 
contra  ella.  Por  lo  cual  Monsieur  de  Servien  es  menester  que 
se  gobierne  con  grande  circunspección,  reparando  con  destre- 
za los  golpes  lo  mejor  que  se  pudiere,  sin  poner  las  cosas  en 
rotura  ni  faltar  por  ello  á  la  autoridad  ni  incurrir  en  desabri- 
miento; mas  todo  se  remite  á  lo  que  él  tuviere  por  más  conve- 
niente, estando  con  la  masa  en  la  mano,  pudiendo  suceder  que 
sin  embargo  de  las  consideraciones  referidas  fuese  más  acerta- 
do el  quejarse  con  toda  claridad  y  hacer  ruido  si  viere  asegu- 
rado nuestro  partido  y  que  le  puede  aventajar  con  este  medio, 
y  llegar  al  ñn  que  se  pretende.  Finalmente  nuestros  Plenipo- 
tenciarios, ó  sea  en  el  Congreso  6  en  La  Haya,  parece  que  no 
deben  hablar  sino  pocas  palabras,  mas  todas  tan  medidas  y  pe- 
sadas, que  declaren  lisamente  lo  que  pretendemos,  y  que  Fran- 
cia  no  bajará  nada,  y  que  áutes  por  el  contrario,  si  en  esta 
ocasión  en  que  los  españoles  se  persuaden  que  tienen  concluido 
con  todo,  se  diere  crédito  en  la  Corte  á  los  dichos  Plenipoten- 
ciarios, Sus  Majestades  aumentarán  las  pretensiones;  y  así, 
siguiendo  todos  el  mismo  estilo,  y  con  términos  que  signifiquen 
una  firme  resolución,  no  pueden  resultar  sino  buenos  efectos, 
porque  sí  los  sueceses  tienen  determinado  absoltitamente  el  no 
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hacerla  paz,  sea  al  precio  que  faere,  ella  se  conclnirá  bien 
presto  con  Alemaniai  y  en  este  caso  los  negocios  mudarán  de 
semblante  en  nn  momento,  y  los  Españoles,  bajando  su  orgu- 
llo, tendrán  por  gracia  que  aceptemos  lo  que  hoy  rehusan  con 
tanta  pertinacia.  También  convendrá  que  los  dichos  Plenipo- 
tenciarios se  dejen  á  menudo  entender  que,  si  Francia  no  tiene 
cuanto  antes  satisfacción  de  los  españoles  con  todo  el  ajusta- 
miento y  firma  de  los  capítulos  de  los  holandeses,  podrá  suce- 
der que  Sus  Majestades  se  hallen  obligados  á  no  se  contentar 
con  lo  que  ahora  admiten. 

Todas  las  esperanzas  de  los  españoles  en  lo  de  Alemania, 
en  lo  que  á  ellos  va  tanto  que  la  guerra  se  continúe,  consisten 
en  la  creencia  firme  que  tienen  de  que  sueceses  no  quieren  paz 
por  ningún  precio,  ó,  en  todo  caso,  que  si  la  paz  se  concluye^ 
quedando  sueceses  con  toda  la  Pomerania  y  el  Emperador  por 
fiador,  se  disgustará  el  marqués  de  Brandembourg  y  otros  mu- 
chos que  tienen  diversos  intereses;  con  que  las  Coronas  coli- 
gadas serán  obligadas  á  tener  prontas  las  armas  en  el  Imperio, 
y  de  esta  suerte  no  podrá  Francia  obrar  contra  España  con 
más  vigor  que  antes. 

La  opinión  que  los  Ministros  de  España  tienen  de  los  Dipu- 
tados de  Holanda  y  de  sus  inclinaciones  ó  dependencias,  es  que 
Pauvr,  Quenuyt,  Methenez  y  Grent  están  totalmente  declarados 
por  ellos  y  á  su  devoción;  que  Niderhost  es  todo  nuestro,  y  Ri- 
perdá  como  dependiente  suyo,  y  que  los  otros  dos  desean  la 
paz  á  cualquier  precio  que  sea;  mas  que  temen  hacer  cosa  que 
pueda  descontentar  á  Francia. 

Tenemos  aviso  cierto  que  Quenuyt  se  ha  visto  mochas  veces 
de  noche  y  en  la  campaña  con  Peñaranda  y  Brun ,  y  que  está 
para  ir  á  La  Haya  para  entenderse  con  Brun  en  Bruselas,  y 
procurarle  salvo-conducto.  El  es  hechura  del  Príncipe  de  Oran- 
ge,  y  los  españoles,  teniéndole  ganado,  creen  que  se  pueden 
totalmente  asegurar  del  dicho  Príncipe  y  de  su  mujer. 

De  otra  parte  tenemos  avisos  conformes  de  un  año  acá,  que 
la  misma  Princesa  de  Orange  está  ganada,  y  que  Quenuyt  no 
ha  tratado  cosa  alguna  sin  orden  suya,  habiendo  la  enfermedad 
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j  achaques  de  sq  marido  dádole  ánimos  de  hacer,  dehajo  de  su 
nombre,  cometer  mnchas  faltas,  á  la  menor  de  las  cuales  no 
aspiraría  en  otro  tiempo,  porque  el  dicho  Príncipe  ha  sido  siem- 
pre hombre  de  macha  honra  y  may  cuidadoso  de  su  reputación. 
Todo  esto  se  esconde  al  Príncipe  Guillermo,  el  cual  no  es  incli* 
nado  á  Quenuyt,  y  en  la  última  campaña  le  amenazó  en  el 
ejército  que  le  maltrataría. 

Tenemos  confirmación  del  aviso  que  ya  hemos  remitido  á 
los  Plenipotenciarios,  de  que  Quenuyt  ha  asegurado  á  Brun 
sobre  su  vida  que  los  Estados  no  saldrán  este  año  en  campaña, 
y  que  cuando  fuese  á  La  Haya  publicaría  las  cosas  de  suerte 
que  se  tomarían  todas  las  medidas,  y  se  hallaría  camino  de 
hacer  resolver  todo  lo  que  fuere  mayor  conveniencia  para  Es* 
paña.  Por  otra  parte,  hay  apariencia  de  que  el  Príncipe  de 
Orange,  conociendo  que  sus  achaques  no  le  permitirán  salir 
en  campaña,  obrará  cuanto  pudiere,  de  acuerdo  con  su  mujer, 
por  el  ajustamiento,  para  impedir  á  su  hijo  entrar  en  el  mando 
de  las  armas,  acrecentándosele  estos  celos  cuando  por  interés 
de  su  misma  Gasa  debiera  más  desear  el  verle  en  posesión 
de  ellas.  Quizás  sería  acertado  el  hacer  saber  al  Príncipe  Gui- 
llermo estas  particularidades  que  le  tocan,  y  que  su  madre  y 
Quenuyt  no  piensan  sino  en  apartarle  de  los  negocios  y  de 
los  medios  de  adquirir  honra.  Esto  se  remite  á  Monsieur  Ser- 
TÍen  para  que  se  gobierne  según  lo  que  viere  de  la  disposi- 
ción de  la  Princesa,  porque  podría  suceder  que  por  reparar  el 
mal  del  camino  que  sigue,  perjudicial  á  los  intereses  de  su 
Casa,  se  emplease  por  ahora  en  hacernos  dar  toda  satisfac- 
ción, para  que,  concluyéndose  la  paz  general,  [quedasen  estas 
faltas  cubiertas. 

Hemos  sido  advertidos  que  los  Diputados  de^  Holanda  de- 
searon que  España  concediese  á  las  villas  anseáticas  de  Alema- 
nia las  mismas  libertades  en  razón  del  comercio,  que  se  habían 
ajustado  con  los  Estados,  y  que  tenian  alguna  intención  de 
hacerlo  ingerir  en  sus  capitulaciones.  Añaden  los  avisos  que  los 
Ministros  de  España  son  de  parecer  que  conviene  venir  en  ello, 
porque  hallando  las  dichas  villas  ventajas  en  el  comercio  de 
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España,  será  más  fácil  el  impedirlas  que  no  se  unan  por  el  mis- 
mo sujeto  con  Francia,  Saecia  y  Portugal. 

Puédese  citar  que  el  dinero  que  el  duque  de  Longayila  es- 
cribe que  los  Ministros  de  España  han  cobrado  con  tanta  priesa 
en  casa  de  un  mercader,  habrá  sido  para  distribuir  en  la  casa 
de  los  Diputados  de  Holanda  á  personas  particulares  que  tienen 
crédito  con  ellos;  que  en  lo  que  toca  á  Pauw  y  Quenuyt,  nos 
conformamos  siempre  que  el  precio  de  sn  infidelidad  debe  ser 
100.000  ducados  á  cada  uno,  que  los  españoles  les  han  pro- 
metido. 

No  se  puede  añadir  cosa  alguna  á  las  consideraciones  y  dis- 
cursos que  el  duque  de  Longayila  ha  tenido  con  los  Diputados 
de  Holanda,  ni  menos  á  la  puntualidad  y  destreza  con  que  les 
ha  hecho  notar  las  quejas  de  lo  que  nos  ofende  en  la  Memoria 
compuesta  por  Pauw  con  artificio  para  echar  sobro  nosotros  la 
culpa  de  la  dilación  de  la  paz.  Créese  que  habrá  dado  parte  á 
Monsíeur  de  Bervien  para  que  se  pueda  aprovechar;  y  sobre 
todo  esto  se  ha  escrito  tanto ,  que  todo  lo  que  ahora  se  dijese 
seria  repetición  supérflua.  Basta  decir  que  será  una  grande 
yentaja  que  cuando  los  Diputados  de  Holanda  yolvieren  á  Os- 
nabruck,  se  pueda  ver  el  papel  que  ellos  hubieren  hecho  para 
dar  cuenta  en  La  Haya  de  la  negociación  que  ha  pasado  por 
sus  manos,  conforme  la  orden  que  dicen  haber  tenido  de  sus 
superiores;  porque  si  hubiese  algo  contra  la  verdad,  en  razón 
délas  interpretaciones  que  nos  pudiesen  ser  perjudiciales,  po- 
dria  el  duque  de  Longavila  hacerlas  ajustar  de  suerte  que  los 
más  críticos  y  mal  intencionados  no  se  puedan  prevaler  dellos 
contra  nos;  y  si  los  Diputados  hiciesen  dificultad  en  tocar  en 
ello,  se  podrá  avisar  á  Monsieur  de  Servien  para  aplicar  los  re- 
medios necesarios. 

No  podria  el  Duque  conformarse  mejor  de  lo  que  lo  ha  hecho 
con  los  dictámenes  de  Su  Majestad,  en  los  que  ha  hablado  á 
los  Diputados  sobre  la  retención  de  los  puestos  de  la  Toscana; 
y  en  esto  es  menester  repetir  la  consideración  de  que  ésta  uo 
es  pretensión  nueva,  porque  siempre  se  ha  tratado  sobre  este 
fundamento  de  no  restituir  cosa  alguna  de  lo  ganado,  mientras 
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dembourgy  añadiendo  otras  nnevas.  Enyio  copia  de  la  miama 
carta  para  qae  se  vea  mejor  cómo  todo  pasa,  j  las  dificaltadea 
que  se  hallan  en  la  negociación ,  mayores  muchas  yeces  con 
nuestros  coligados  que  con  los  mismos  enemigos.  Entretanto 
juzgareis  fácilmente  que,  en  la  esperanza  con  que  se  está  de 
terminar  los  negocios,  seria  poco  seguro  el  escribir  á  la  Reina 
de  Suecia  la  carta  que  ella  habia  insinuado  á  Chanut,  y  podréis 
notar  que,  aunque  sus  Ministros  son  extremadamente  difíciles, 
con  todo,  han  recurrido  á  la  interposición  de  Francia  para  ade- 
lantar sus  cosas,  así  con  los  Príncipes  del  Imperio,  como  con 
el  mismo  Emperador;  lo  demás  remito  á  la  Memoria,  y  sola^ 
mente  os  suplicaré  hagáis  despachar  un  pasaporte  en  la  con- 
formidad del  billete  incluso  para  el  barón  de  Dramelay  y  sn 
familia,  para  ir  de  Bruselas  á  Borgoña  y  volver  de  allí.  Este 
es  un  gentil-hombre  que  me  ha  acompañado  por  las  tierras  de 
la  obediencia  del  Bey  de  España  cuando  yo  vine  á  Munster,  j 
que  por  sí  merece  bien  esta  gracia. 


CARTA 

DE  MONSIEUB  DE  BRIENNE  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA, 
EN  8  DE    FEBBEBO    DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional. —Sala  de  Manuscritos.— B.  68.) 

Aunque  por  la  Memoria  del  Rey  se  ha  respondido  larga- 
mente á  la  carta  de  Vuestra  Alteza,  de -28  del  pasado,  no  de- 
jaré de  acompañarla  con  ésta  mia;  y  sí  toco  puntos  decididos 
en  el  despacho  de  Su  Majestad,  es  sólo  para  informar  ¿  Vues- 
tra Alteza  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  dicha  carta,  y  no  por 
añadir  cosa  de  nuevo,  pues  el  amo  se  explica  bastantemente 
por  un  papel  firmado  de  su  mano.  Bien  echareis  de  ver  en  él 
que,  si  bien  se  aprueba  lo  que  habéis  obrado,  se  desearía  que 
esto  fuera  por  otra  vía,  y  que  la  mano  que  nos  ha  herido  no 
quedase  con  la  ventaja  de  verse  ampliada  por  nuestro  conseo- 
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tados  de  los  Estados,  acompañada  con  la  adyertencia  de  poder 
pretender  más  de  lo  contenido  en  el  Tratado,  si  se  dilata  sa 
conclusión,  causará  á  los  españoles  el  temor  de  que  la  fuerza 
de  las  armas  y  de  nuestra  fortuna  hará  caer  en  nuestras  manos 
otras  plazas,  y  como  ellps  no  quedarían  obligados  á  restituirnos 
las  que  nos  hubiesen  tomado  durante  la  plática,  el  mismo  dere- 
cho nos  tocaria. 

Si  Saboya  penetra  que  por  complacer  á  Florencia  habéis 
omitido  el  nombrarle,  y  debajo  de  un  término  colectivo  de 
muchos,  habriades  ofendido  su  Gasa;  mas  en  lug^r  de  escribiros 
que  habiamos  hallado  qué  advertiros  en  este  particular,  creemos 
que  sobra  el  notar  el  inconveniente,  esperando  el  reparo  de 
vuestra  misma  prudencia;  y  como  esto  sea,  sin  que  el  Residente 
de  Florencia  entienda  que  lo  habéis  hecho  por  sus  instancias, 
ó  que  él  es  tan  atento  que  no  querrá  pretender  ventaja  alguna 
en  razón  de  su  amo,  será  fácil  el  disimular  con  Saboya;  y  te- 
niendo éste  lo  que  se  le  debe,  fuera  de  la  firma  del  Tratado, 
tendrá  motivo  de  dar  gracias,  y  el  otro  no  se  podrá  quejar;  y 
cuando  lo  hiciera,  se  escucharía  lo  que  quisiera  decir,  sin 
aprensión  de  accidente  alguno. 

To  soy  á  quien  el  Residente  de  Portugal  ha  hecho  su  queja, 
y  hallo  que  no  va  faera  de  razón,  porque  el  no  querer  el  Rey 
Católico,  que  es  su  enemigo  y  pretende  ser  su  soberano,  lla- 
marle Rey  es  lo  que  debe  esperar  del;  mas  que  los  Ministros  de 
un  Rey  que  le  reconoce  y  trata  con  él  y  con  sus  Ministros  en 
la  misma  calidad,  no  solamente  se  olviden,  mas  que  parezca  que 
se  hace  con  segunda  intención,  es  hacerle  el  mayor  oprobio. 

Si  los  españoles,  viendo  la  copia  del  Tratado  pidiesen  refor- 
mación deste  capítulo,  y  que  se  ajustase  con  ellos,  no  habia  de 
qué  quejar,  porque  nadie  les  puede  forzar  á  reconocerle  por 
Rey,  ni  él  tampoco  se  puede  quejar  que  un  coligado  que  trata 
con  un  Príncipe  que  no  le  reconoce  á  él,  consintiese  á  una  forma- 
lidad, que  ni  á  él  le  quita  ni  al  otro  da  cosa  alguna;  y  él  debe 
saber  que  en  Francia  muchas  veces  se  dice  Rey  ó  Reino  para 
significar  una  misma  cosa,  por  la  dependencia  del  Estado  con 
el  Príncipe  y  por  la  correlación  que  hay  del  Príncipe  al  Esta- 
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do*  To  me  esforzaría  por  ^desenojar  al  Besidente,  si  le  qnisíese 
asegurar  de  dos  cosas  que  pretende  y  prosigae  con  calor:  la 
ana,  qae  los  Plenipotenciarios  de  Francia  confiriesen  con  los 
de  Portugal  las  cosas  que  les  tocan ;  la  otra^  que  Monsieur  de 
Servien  se  alargase  á  ofrecer  la  mediación  del  Rey  para  procu- 
rar ajustar  las  diferencias  entre  su  amo  y  los  Estados.  Nosotros 
estamos  de  acuerdo  con  él  en  dos  cosas:  la  una,  que  seria  útil 
alas  partes  el  ajustarse;  la  otra,  que  lo  seria  para  üosotros; 
mas  en  esto  no  sabríamos  resolvernos  á  exponernos  á  una  ne- 
gativa; no  es  que  las  órdenes  no  sean  harto  precisas;  mas  cada 
dia  se  echa  de  ver  que  nos  disgustaría  la  exclusiva. 

No  soy  más  largo  con  Vuestra  Alteza  por  escribir  á  Mon- 
sieur de  Avauz,  á  quien  alaban  de  maña  y  de  prudencia  aún 
más  de  lo  que  se  podría  decir  de  su  paciencia.  El  trabajo  en  un 
clima  seco,  el  fuego  y  el  hielo  hacen  de  ordinario  efectos  se- 
mejantes, aunque  ellos  en  sí  son  contrarios,  y  endurecen  de 
tal  suerte  la  tierra^  que  es  menester  gran  trabajo  para  labrarla. 
Be  acá  se  desea  que  la  fuerza  de  su  entendimiento  y  el  fuego 
de  su  ingenio  labre  y  ablande  lo  que  hubiere  de  áspero  y  he- 
lado en  los  sueceses,  y  que  tenga  tanta  fortuna  como  la  que  se 
espera  de  Monsieur  de  Servien  en  La  Haya;  y  si  bien  se  ha 
ordenado  muchas  veces  á  Monsieur  Ghanut  que  ejecute  las  ór- 
denes que  tuviere  de  Vuestra  Alteza  y  de  Monsieur  de  Avaux 
y  Servien,  no  se  deja  de  ordenárselo  de  nuevo.  Tanto  se  teme 
que  los  sueceses  despachen  correo  á  su  Reina,  y  que  hasta  tener 
sus  órdenes  dilaten  el  concluir,  y  que  aún  las  quieran  aguardar 
del  Senado,  donde  parece  que  tienen  mayor  crédito  los  que  quie- 
ren la  guerra. 

No  añado  nueyas  de  Italia,  porque  las  últimas  cartas  no  me 
dicen  cosa  de  nuevo,  siéndolo  viejas  la  firmeza  del  Papa  y  su 
odio  contra  Barberinos,  y  de  su  natural  se  debia  esperar  que  se 
daría  por  ofendido  del  Rey  de  Portugal  en  haber  echado  el 
Colector  de  sus  Reinos.  Así  lo  ha  mostrado  al  Abad  de  San  Nico- 
lás en  su  última  audiencia;  de  que  se  saca  que  los  Barberinos 
no  tienen  qué  pretender  del,  y  que  si  no  fuera  por  la  protec- 
ción de  Francia,  su  casa  estaría  ya  debajo  de  la  tierra.  Por  lo 
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que  toca  al  Bey  de  Portugal,  será  menester  pensar  en  los 
medios  de  prevenir  que  aquel  Reino  no  qnede  sin  Obispos,  y 
que  él  no  será  jamás  reconocido  en  este  Pontificado,  si  sn  for- 
tuna,  qne  le  ha  sublimado  al  Trono ,  no  le  continúa  los  efec- 
tos tan  prodigiosos  como  han  sido  aquellos.  París  4  de  Febrero 
de  1647. 

COPIA 

DE    CONSULTA    OBIGINAL    DE    LA    JUNTA    DE    ESTADO.     FECHADA 
EN  MADBID  i  7  DE  FEBBERO  DE  1647. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Bstada—Leg.  S.850.) 

Señor. 


Con  el  extraordinario  que  despachó  el  conde  de  Peñaranda, 
yente  y  yiniente,  que  llegó  á  Madrid  en  3  de  este  mes,  se  reci- 
bieron entre  los  demás,  cuatro  cartas  suyas  de  31  de  Diciembre 
pasado  y  9  de  Enero  siguiente  para  Vuesta  Majestad  y  el  Secre- 
tario Pedro  Coloma,  y  otra  del  marqués  de  Castel-Rodrigo  de  14 
del  mismo,  que  en  ellas  y  en  diversas  copias  y  papeles  que  citan 
se  trata  largamente  del  estado  de  la  negociación  con  holande- 
ses, y  que  en  la  de  Francia  no  habia  novedad,  sobre  lo  que  el 
Conde  tenia  escrito  en  sus  despachos  antecedentes  y  por  haber 
estado  las  dichas  cartas  en  las  Reales  manos  de  Vuestra  Ma- 
jestad, y  volver  ahora  con  esta  consulta,  sólo  se  tocan  los  pun- 
tos de  ellos  por  mayor. 

En  la  de  31  de  Diciembre  da  cuenta  el  Conde  del  estado 
que  hasta  aquel  dia  tenia  la  dicha  negociación,  y  los  esfuerzos 
que  franceses  hacian  para  estorbar  la  conclusión,  si  bien  el 
Conde  en  la  que  escribió  al  marqués  de  Castel-Rodrigo  en  27 
de  Diciembre,  de  que  envié  copia,  mostraba  harta  dificultad  y 
temor  de  la  efectuación  por  lo  mucho  que  holandeses  procura- 
ban complacer  á  franceses,  variando  las  resoluciones  de  una 
hora  á  otra.  Después,  en  las  de  9  de  Enero  y  copias  de  las  que 
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tados  en  la  convenieDcia  de  que  cesasen  las  hostilidades  por 
mafy  y  toca  otros  pantos. 

Y  habiéndose  visto  y  leído  á  la  letra  todos  los  despachos  que 
van  referidos,  concurriendo  en  la  Janta  el  marqués  de  Leganés, 
duque  de  Villahermosa  y  D.  Francisco  de  Meló,  y  conferido 
sobre  todo  con  la  atención  que  pide  la  importancia  de  la  mate- 
ria, se  Totó  por  voto  común  como  sigue : 

La  Junta,  habiendo  visto  los  despachos  le  ha  parecido  dar 
noticia  á  Vuestra  Majestad  de  lo  que  entiende  de  la  forma  en 
que  se  ajustó  la  paz  con  holandeses,  y  representar  á  Vuestra 
Majestad  lo  que  se  podría  disponer  para  la  total  conclusión  de 
ella,  y  ordenar  en  respuesta  de  sus  cartas  al  marqués  de  Cas- 
tel-Rodrigo  y  conde  de  Peñaranda. 

En  cuanto  al  primer  punto  juzga  la  materia  por  de  suma 
conveniencia  v  muy  adelantada,  y  que  corresponden  los  efec- 
tos á  las  esperanzas  que  se  tenían  de  que  siempre  que  Minis- 
tros de  Vuestra  Majestad  se  juntasen  con  personas  de  Holanda 
se  consiguiría  la  paciñcacion  por  la  propensión  que  aquellos 
pueblos  mostraban  á  suspender  las  armas,  y  así  lo  entendía  el 
Cardenal  de  Richelieu,  que  había  conocido  los  afectos  y  sonda- 
do los  ánimos  de  holandeses  cuando  mantenía  al  Rey  de  Fran- 
cia ñrme  en  desviar  el  Congreso,  asegurándole  que  vendria  á 
parar  siempre  en  estos  inconvenientes  de  la  pacificación  de  Ho- 
landa; y  en  consecuencia  de  la  desunión  de  Francia  cortando 
los  pensamientos  con  que  se  encaminaban  por  cualesquiera 
medios  á  una  grande  Monarquía  en  Europa,  y  viendo  dispuesta 
la  materia,  entiende  la  Junta  que  con  buenas  diligencias  se 
podría  vencer  que  se  apartasen  holandeses  de  la  cláusula  aneja 
al  cuerpo  de  la  capitulación  de  la  paz  con  Vuestra  Majestad. 

En  el  segundo  punto,  parece  que  en  primer  lugar  se  deben 
dar  gracias  al  marqués  de  Castel-Rodrigo  y  á  los  otros  Pleni- 
potenciarios, por  la  buena  forma  en  que  han  dispuesto  esta 
tratación,  aprobando  particularmente  cuanto  se  ha  hecho 
hasta  ahora,  al  marqués  de  Castel-Rodrigo  y  al  conde  de  Pe- 
ñaranda, mostrando  Vuestra  Majestad  el  agradecimiento  con 
alguna  diferencia  á  estos  dos  Ministros, 
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Qae  Yaestra  Majestad  se  sirva  de  mandarles  ordenar  que 
por  todos  los  medios  posibles  y  á  cualquiera  precio  se  procure 
ir  negociando  la  total  publicación  de  la  paz^  persuadiéndoles 
con  las  razones  que  mejor  sabrán  hallar,  por  las  noticias  que 
hay  en  aquella  parte;  que  la  Liga  del  año  1644  no  obliga  total- 
mente á  las  ProYÍncias*á  no  declarar  tregua  ó  paz  sin  Francia 
cuando  claramente  reconozcan,  que  no  la  causa  común,  pero 
los  intereses  y  razones  particulares  detienen  los  franceses  en 
el  estado  de  rompimiento  presente,  porque  el  fin  de  la  Liga  era 
la  unión  y  seguridad  comun^  y  en  hallándose  ésta  con  mayor 
firmeza  por  la  paz,  no  hay  duda  que  deroga  la  intención  y  la 
expresión  de  los  tratados  entre  Francia  y  Holanda. 

Que  mientras  esta  negociación  se  adelante,  se  procure  por 
su  graduación  la  cesación  ó  suspensión  de  armas  con  Holanda 
mientras  dura  la  negociación  del  ajustamiento  con  Francia,  y 
cuando  ésta  no  se  pueda  conseguir  por  lo  menos  sin  dilación, 
antes  que  holandeses  se  empeñen  á  tratar  con  Francia  de  la 
futura  campaña,  se  ajuste  un  tratado  (á  que  los  holandeses  lla- 
man de  no  campaña)  por  este  presente  año,  porque  éste  clara- 
mente no  está  comprendido  en  la  capitulación  con  Francia,  de 
que  es  la  prueba  que  cada  año  hacen  en  Marzo  6  Abril  un  tra- 
tado de  campaña,  en  que  se  obligan  á  salir  los  holandeses,  por 
menos  conveniencias  que  franceses  les  hacen  y  ajustando  pri- 
mero que  no  salgan  á  campaña,  ni  hagan  á  Vuestra  Majestad 
guerra  con  ejército;  sobre  una  capitulación  de  paz  firmada,  será 
punto  de  gran  conveniencia  y  que  asegurará  por  este  año  la 
posesión  de  los  Estados  de  Flándes.  Y  todo  se  advierte  para 
en  caso  de  no  poder  concluir  luego  la  paz  que  (como  se  le  en- 
carga) se  ha  de  hacer  todo  el  esfuerzo,  pues  será  el  servicio  de 
la  calidad  que  se  deja  considerar,  y  estos  puntos  menores  siem- 
pre los  tendrán  en  recelo  mientras  no  se  llega  á  la  total  con- 
clasion. 

Que  conformándose  Vuestra  Majestad  con  lo  que  el  conde 
de  Peñaranda  y  el  Marqués  representan,  manden  desde  luego 
á  los  puertos  que  todos  los  navios  de  permisión  que  llegaren  á 
ellos  sean  bien  tratados  y  acomodados,  y  no  se  les  apriete  en  las 
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materias  de  contrabando^  y  qne  se  alargarán  las  permisiones 
que  pidieren;  y  si  hubiere  más  que  hacer  en  esta  materia  para 
satisfacción  de  aquellos  pueblos^  lo  procure  entender  y  avisar, 
mientras  con  la  paz,  6  con  una  suspensión  de  armas  antece- 
dente, como  se  hizo  en  la  tregua  pasada^  no  se  abre  libremente 
el  comercio. 

Que  se  escriba  al  conde  de  Peñaranda  que,  cuando  fuere 
tiempo  y  le  pareciere,  se  hará  la  ratificación  en  la  forma  que 
ajustare. 

Considérase  que  uno  de  los  puntos  más  esenciales  para  traer 
los  holandeses  al  conocimiento  de  la  intención  de  franceses  y 
obligarles  á  separarse,  seria  mostrarles  la  razón  de  Vuestra 
Majestad  en  el  ajustamiento  de  paz  ¡con  aquella  Ck>rona,  y  así 
se  ha  de  procurar  confiarles  mucho  y  que  pase  todo  lo  que  con- 
viniere por  su  mano,  y  pues  entendian  holandeses  que  no  fal- 
taba más  que  concederles  lo  que  pretendían  en  Piombino  y 
Portolongo,  aunque  se  le  ha  escrito  en  esta  materia  lo  que 
habrá  visto  de  (que  con  este  despacho  se  le  envia  duplicado) 
que  ha  parecido  declararle  más  cómo  ha  de  proceder  por  su 
graduación. 

Para  tratar  esta  materia,  sea  tomando  motivo  de  la  consulta 
de  13  de  Enero  de  este  año,  que  con  esta  ocasión  se  ha  reco- 
nocido. 

La  primera  graduación  en  cuanto  á  Piombino,  parece  que 
se  podría  añadir  en  caso  que  no  estuviese  declarado  lo  contrario, 
ó  se  pudiese  templar  cualquiera  declaración  que  se  dejase  li- 
bremente á  su  dueño,  siendo  feudo  imperial  y  libre,  sin  que 
pueda  haber  guarnición  de  terceros,  con  las  seguridades  de 

Príncipes  que  pareciere. 

La  segunda,  que  se  pusiese  guarnición  pequeña,  como  serian 

hasta  100  hombres,  6  poco  más  6  poco  menos,  de  venecianos, 
como  medianeros,  para  que  no  pudiese  haber  sospechas  en  los 
vecinos  mientras  no  se  acabasen  de  perfeccionar  los  capítulos 
de  la  paz. 

La  tercera,  que  franceses  le  restituyesen  á  su  dueño,  sin  in- 
tervencioD  alguna  de  Vuestra  Majestad,  obligándose  á  que  de 
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que  le  seguirá  otro  laégo  y  se  responderá  á  los  otros  despachos 
suyos,  y  lo  mismo  al  marqués  de  Castel-Rodrigo. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  más  fuere  servido.  En 
Madrid  á  7  de  Febrero  de  1647. 

Ál  margen  de  la  misma  consulta  se  haUa  el  Red  decreto  si- 
guíente: — Hágase  lo  que  parece,  dando  muchas  gracias  al  con- 
de de  Peñaranda  y  también  al  de  Castel-Rodrigo  por  el  estado 
á  que  han  reducido  esta  negociación  y  aviso  de  lo  de  las  ór- 
denes que  se  envian  á  los  puertos  para  que  los  navios  que  vi- 
nieren de  Holanda  sean  bien  admitidos,  que  es  á  lo  que  parece 
nos  podemos  extender  mientras  no  se  ratifica  y  perfecciona 
este  Tratado,  y  será  bien  se  vea  si  para  mayor  prevención  con- 
vendrá que  se  envié  algún  instrumento  en  cuya  virtud  se  ra- 
tifique, y  porque  creo  que  son  diversos  los  Ministros  que  con- 
curren al  examen  y  visita  de  estos  navios,  y  entre  ellos  los  de 
Inquisición,  verá  la  Junta  el  temperamento  que  se  podría  tomar 
para  que  esto  corriese  por  uno  solo,  y  de  esta  manera  fuese 
tanto  menor  el  gravamen  que  recibiesen:  al  de  Castel-Rodrigo 
se  le  podrá  decir  que  del  dinero  que  le  ha  ido  ó  fuere  llegando, 
asista  al  de  Peñaranda  para  las  negociaciones  que  pueden 
ocurrir,  pues  alguna  que  se  efectuase  podria  ocasionar,  no  sólo 
conveniencias  sino  ahorros  grandes,  y  asegúresele  que  se  le 
reemplazará  lo  que  divirtiere  en  este  efecto,  y  que  sin  embargo 
de  esta  paz  de  Holanda  será  asistido  con  las  mismas  cantida- 
des que  antes  y  aun  con  mayores,  para  que  pueda  hacer  contra 
la  Francia  un  esfuerzo,  que  llamando  á  su  defensa  las  fuerzas 
que  destinaren,  se  espera  se  halle  forzada  á  un  ajustamiento 
decente  y  razonable,  y  despáchesele  luego  correo  correspon- 
diente de  estos  despachos  y  las  letras  de  Enero. — Rúbrica. 
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el  caso  necesario  se  yalgan  de  las  dichas  firmas,  y  si  el  tiempo 
diere  lugar  para  que  el  despacho  yaya  de  acá  en  toda  forma, 
avisen  para  que  al  punto  se  les  envié. 

Cuanto  á  las  visitas  de  los  bajeles,  es  punto  que  requiere 
atenta  consideración  y  tomar  forma  fija  sobre  ello,  porque  las 
quejas  son  universales  en  todas  las  Naciones,  y  aun  de  los 
mismos  subditos  de  Vuestra  Majestad,  entendiéndose  que  unos 
y  otros  son  molestados  y  gravados  en  costas  harto  considera- 
bles de  las  jurisdicciones  siguientes:  de  la  justicia  ordinaria, 
del  fuero  militar,  de  la  Inquisición,  del  contrabando,  de  la  sa- 
nidad, de  los  aduaneros,  de  los  Cónsules  de  sus  naciones,  y 
aun  se  entiende  que  hay  otras  so  colores  y  títulos  diferentes,  que 
en  llegando  el  bajel  lo  visitan,  todos  á  diferentes  horas  y  tiem- 
pos, y  cada  uno  saca  su  parte  de  contribución,  pone  guardas  y 
hace  otras  extorsiones  de  calidad,  que  tienen  muy  bajo  el  co- 
mercio, y  se  puede  atribuir  á  maravilla  que  no  le  hayan  extin- 
guido de  todo  punto;  esto  se  podrá  mirar  y  consultar  á  Vuestra 
Majestad  con  madura  consideración,  y  por  ahora  bastará  que 
Vuestra  Majestad  mande  enviar  decretos  al  Inquisidor  general 
y  al  contrabando,  para  que  sus  Ministros  traten  bien  y  sin  mo- 
lestia ni  coste  á  todos,  y  especialmente  á  los  holandeses  dé 
permisión  que  llegaren,  y  que  á  éstos  en  particular  no  les 
aprieten  mucho  en  las  materias  del  contrabando,  advirtiendo 
que  serán  castigados  con  rigor  los  que  dieren  justa  causa  para 
ello;  de  la  misma  suerte  se  podrá  ordenar  á  los  Capitanes  gene- 
rales, Gobernadores  6  Justicias  ordinarias  de  los  puertos  marí- 
timos que  estén  con  el  mismo  cuidado,  y  de  que  los  comercian- 
tes no  sean  gravados  más  de  lo  justo  por  ningunos  Ministros, 
entretanto  que  Vuestra  Majestad  toma  última  deliberación  en 
la  materia. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  más  fuere  servido.  En 
Madrid  á  9  de  Febrero  de  1647.— Por  la  brevedad  acordó  la 
Junta  que  vaya  con  mi  señal. — Bábrica. 

Heal  decreio,  en  la  carpeta. — Está  bien,  y  así  lo  he  manda- 
do.— Rúbrica. 
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COPIA  DE  CABTA  DESCIFRADA 

DEL  CONDE  DE  PEÑARANDA  k  StJ  MAJESTAD,  FECHADA  EN  MUNSTEB 

k  10  DE  FEBBEBO  DE  1647. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8.150.) 

Señor. 

De  un  conñdente  que  sirve  al  duque  de  Longayila  he  con- 
seguido me  entregue  copia  de  la  Memoria  que  el  Bey  Cristia- 
nísimo ha  mandado  para  sus  Plenipotenciarios  ^y  que  Vuestra 
Majestad  se  servirá  de  ver  por  la  copia  inclusa,  y  me  ofrece 
entregarme  las  que  en  adelante  vayan  viniendo. 

Así  para  este  servicio  como  para  otra  negociación  en  que  se 
pudiese  obrar,  suplico  á  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  mandar 
se  me  habiliten  medios  de  tener  dinero  pronto.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

MEMORIA 

DEL     DUQUE    DE    LONOAVILA     AL    RET     CRISTIANÍSIMO, 
EN   11    DE  FEBRERO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manuscritos.— B.  68.) 

Estos  dias  he  tenido  una  conferencia  con  los  Embajadores 
de  los  Estados,  de  que  haré  relación  antes  de  responder  á  la 
Memoria  del  Bey,  de  1.^  deste  mes. 

Vinieron  á  verme  para  decirme  que  tenian  orden  de  sus 


4  No  está  unida  á  esta  carta  la  copia  de  la  Memoria  que  en  la  misniB  se  cita, 
es  probable  que  fuese  la  que  hemos  publicado  en  la  página  468  del  tomo  LXXXH 
que  es  la  primera  de  las  que  forman  el  códice  E.  68  de  la  Biblioteca  Nacional 
ya  citado ,  que  tiene  el  título  de  Negociacionet  retervadas  dd  Conde  de  Peñaran^ 
da  para  la  pax  deMuniter,  y  contiene  la  correspondencia  del  Duque  de  Longue- 
viUe  y  Mr.  d*Avaux  con  Luis  XIV,  Mazarino  y  Ur.  de  Brienne.  desde  Enero 
de  1647  basta  49  de  Agosto  del  mismo  afio. 
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Superiores  para  ir  á  dar  cuenta  de  lo  que  se  ha  gastado  en  la 
negociación,  así  de  entre  españoles  y  ellos,  como  de  aquellos 
con  nosotros,  y  me  dijeron  que  á  el  día  siguiente  se  partirían 
para  el  efecto  Methenez,  Quenuyt,  Riperdá  y  Claut;  que  si  bien 
me  habian  prometido  que  me  comunicarían  lo  que  escribiesen 
á  los  Estados  tocante  al  papel  de  Felipe  le  Roy,  siendo  ahora 
forzados  á  ir  á  hacer  su  relación  yerbalmente,  no  podían  sacar 
cosa  alguna  de  los  libros,  y  me  pedían  que  no  lo  recibiese  en 
mala  parte,  y  que  les  hiciese  saber  lo  que  deseaba  dellos.  Res- 
pondí que  bien  se  debían  de  acordar  de  la  queja  que  le  había- 
mos hecho  de  lo  contenido  en  el  papel,  que  es  como  recapitu- 
lación de  nuestras  cosas,  y  que  por  no  les  empeñar  en  querer 
defenderle,  les  pedia  solamente  que,  supuesto  que  en  él  había 
muchas  palabras  que  los  españoles  podrían  interpretar  sinies- 
tramente, hiciesen  con  atención  la  relación  para  que  no  hubiese 
cosa  contraria  á  la  verdad  y  que  nos  pudiese  causar  perjuicio. 
Tras  esto  le  repetí  todo  lo  de  que  tenemos  queja^  y  para  que  no 
puedan  alegar  falta  de  memoria,  ó  si  ellos  hablaren  en  los  tér- 
minos y  conformidad  de  su  papel  se  pueda  mejor  convencer 
su  mala  fe^  hice  poner  por  escrito  algunas  notas  sumarías  que 
envié  á  Methenez  antes  que  partiese,  y  habiéndolas  él  leído 
todas,  no  halló  qué  decir  sobre  ellas,  y  me  agradeció  el  cuida- 
do que  había  tenido,  diciendo  que  harían  ver  á  sus  superiores 
los  mismos  papeles  que  de  entrambas  partes  se  les  habian  en- 
tregado, sin  añadir  cosa  alguna  de  la  suya.  A  Monsieur  de 
Servien  he  dado  aviso  de  todo,  enviándole  copia  de  las  dichas 
notas  para  que  por  ellas  vean  los  Estados  que  la  información 
que  habian  tenido  antes  de  sus  Plenipotenciarios  era  cavilosa 
y  dispuesta  según  la  intención  de  los  Ministros  de  España. 

Otra  copia  semejante  va  con  esta  Memoria,  en  que  se  podrá 
ver  que  en  lo  que  toca  á  la  Liga  de  los  Príncipes  de  Italia,  no 
les  he  querido  acusar  de  no  haber  hablado  en  ella ,  porque  si 
bien  en  dos  papeles  habian  hecho  mención  de  todo  el  Tratado, 
la  verdad  es  que  en  el  que  se  les  dio  en  Osnabruck  no  se  pedia 
la  Liga  sino  para  las  cosas  de  esta  Provincia  tanto  más  que 
entonces  no  habiamos  recibido  las  órdenes  que  después  tuvimos 
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sobre  este  negoció;  y  así  me  contenM  de  hacer  yer  las  baenae 
intenciones  de  Sas  Majestades  en  procurar  la  Liga,  y  de  insi* 
nnar  qm  debe  ser  para  asegurar  todo  el  Tratado,  sin  detener- 
me demasiado  en  las  palabras.  Sobre  \tL  misión  de  Felipe  le  Boy 
i  La  Haya^  les  dije  que  esta  acción  de  los  españoles,  tan  con* 
traría  á  la  sinceridad  que  se  debe  platicar  en  los  Tratados,  los 
ofendía  á  ellos  en  particular;  que  aunque  en  nosotros,  como  sus 
coligados,  pudiera  ser  tolerable,  con  todo  nos  parecería  que  les 
heríamos  la  reputación  si,  después  de  haber  ajustado  que  se  tu- 
TÍese  secreto  lo  que  se  pasaba,  lo  hubiésemos  hecho  público; 
mas  que  loe  españoles  no  podían  tener  otro  designio  en  esto 
sino  el  de  causar  división  entre  nos,  la  cual  no  es  de  meüor 
peligro  á  las  Provincias  Unidas  que  á  Francia:  que  Peñaranda, 
reprobando  él  mismo  este  procedimiento  (aunque  nada  se  ha 
hecho  sin  su  consentimiento),  mostraba  bien  que  le  tenia  por 
vergonzoso  y  reprensible;  y  porque  Pauw  dijo  que  en  cuanto  á 
ellos  no  tenian  parte  en  aquello,  y  que  no  podían  impedirlo, 
les  dye  que  yo  no  les  representaba  estas  cosas  sino  por  el  inte- 
rés que  ellos  tenian  en  hacer  conocer  á  los  Estados  el  designio 
fraudulento  de  los  españoles,  y  no  por  acusarle  de  haber  tenido 
parte  en  él.  De  aquí  tomó  ocasión  de  decir,  que  pues  iban  i 
sus  superiores,  importaba  á  ellos  y  i  nos  que  se  supiese  en  la 
verdad  lo  que  se  debe  esperar  de  los  españoles ,  para  que  cada 
uno  ajustase  sus  resoluciones.  Pregúnteles  qué  se  había  hecho 
después  que  tenian  los  artículos  en  sus  manos,  pues  ellos  mis- 
mos habían  dicho  á  Contaríni  antes  que  yo  se  les  entregase, 
que  en  teniéndolos,  todo  se  acabaría  luego.  Juntáronse  aparte, 
y  después  de  haber  conferido  entre  sí,  respondieron  que  el  día 
siguiente  después  de  haberlos  recibido,  los  habían  comunicado 
al  conde  de  Peñaranda  y  entregádole  la  copia  de  los  primeros 
veinte,  sobre  los  cuales  yo  les  había  dicho  después  que,  ha- 
biéndose proveído  en  lo  del  comercio  entre  los  dos  Reinos  por 
los  Tratados  pretendidos ,  era  menester  quedar  en  lo  resuelto 
una  vez  y  en  los  mismos  términos.  Repliqué  que  los  Tratados 
antiguos  no  hacían  bastante  declaración  en  el  hecho  del  co- 
mercioi  de  que  se  habían  seguido  muchos  inconvenientes,  ha- 
Tono  LXXXIil.  9 
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biéndóse  usado  grande  rigor  con  los  mercaderes  franceses,  y 
que  para  evitar  semejantes  accidentes ,  que  pueden  tal  vez  ser 
causa  de  grandes  males,  era  necesario  explicarse  bien;  que  los 
españoles  mostraban  que  no  tenian  disposición  alguna  para  la 
paz,  mientras  hacían  dificultad  en  conceder  á  los  subditos  del 
Rey  las  mismas  cosas  de  que  están  de  acuerdo  con  los  mercan 
deres  ingleses  y  del  País-Bajo.  Bijeron  que  Peñaranda  no  podia 
venir  en  que  se  permitiese  á  los  franceses  que  venden  trigo  en 
España  el  sacar  della  el  oro  y  la  plata,  que  es  una  cosa  prohi- 
bida estrechísimamente,  y  como  una  de  las  principales  leyes 
del  Reino.  Respondí  que  España  sacaba  trigo  de  Francia,  y  que 
no  podia  pagar  en  otras  mercaderías,  y  que  por  una  cosa  tan 
necesaria  y  tan  privilegiada  se  debia  permitir  la  saca  del  di- 
nero. Parece  que  será  difícil  el  allanar  esto  punto,  y  quizás 
convendria  el  tomar  en  ello  algún  expediente,  como  seria  la 
permisión  de  poder  retener  la  mitad  del  pagamento  en  oro  <5eú 
plata,  ó  que  se  haga  como  por  lo  pasado ;  mas  en  lo  que  toca  á 
las  demás  condiciones  del  comercio,  si  los  mercaderes  franceses 
no  tienen  la  misma  libertad  que  los  de  Inglaterra  y  de  los  Es- 
tados, todo  el  trato  de  España,  que  es  el  que  da  más  utilidad  á 
Francia,  se  aniquilará  y  pasará  á  ingleses  y  holandeses ,  que 
seria  de  grande  perjuicio,  y  parece  que  se  debe  insistir  fuerte- 
mente en  este  punto,  y  no  ceder. 

Mas  después  de  haberles  dicho  todas  estas  cosas  y  pasado- 
las  á  la  ligera,  les  dije  que  el  regatear  en  condiciones  que  son 
recíprocas  y  concedidas  ya  á  otros,  y  de  que  resulta  no  menos 
conveniencia  á  España  que  A  Francia,  era  lo  mismo  que  bur- 
larse de  ellos  y  de  nos;  que  los  españoles  no  pretendian  sino 
desviar  la  conclusión  de  la  de  los  negocios  por  el  designio  que 
obstinadamente  tienen  de  echar  división  entre  los  coligados: 
que  yo  les  protestaba  que  se  guardasen  y  mirasen  bien  á  qué 
se  podia  encaminar  aquel  manejo,  y  lo  pusiesen  en  considera- 
ción á  los  Estados,  que  éste  era  el  efecto  visible  de  lo  que  con- 
tinuamente les  habíamos  pronosticado,  de  que  los  Ministros  de 
España,  habiéndoles  una  vez  traido  á  ñrmar  sus  capitulaciones 
^ntrarian  en  esperanza  de  llevar  adelante  la  falta  y  que  jamás 
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cesarían  mientras  hubiese  la  menor  apariencia  de  desunión. 
Sobre  esto  les  enseñé  un  papel  impreso  en  Amberes  que  con- 
tiene que  la  paz  está  hecha  entre  España  y  los  Estados,  y  que 
se  publicará  bien  presto,  á  pesar  de  los  franceses,  si  no  se  qui- 
siesen ajustar.  Díjeles  que  éste  era  el  medio  con  que  entrete- 
nían sus  pueblos  para  hacerles  contribuir  y  esperar  poder  con- 
tinuar la  guerra:  que  era  menester  desengañarles  de  una  vez, 
declarándose  llanamente  sobre  la  garantía  del  Tratado,  y  pre- 
parándose para  la  campaña,  á  que  no  se  llegaría  si  se  les  mos- 
traba solamente  que  estamos  dispuestos  para  ella.  Respondie- 
ron que  los  Plenipotenciarios  de  España  mostraban  siempre 
buena  voluntad  de  concluir  y  que  persistían  en  dejarnos  todo 
lo  conquistado,  excepto  los  puestos  de  Toscana,  sobre  que  ase- 
guraban que  no  tenían  orden  alguna.  Esto  mismo  es  un  puro 
artificio,  les  dije  yo  entonces,  porque  en  casa  de  los  Imperiales 
donde  se  halló  Monsieur  Contarini  con  nosotros,  se  ha  dicho 
bien  alto  que  los  Ministros  de  España  confesaban  haber  tenido 
poder  de  su  amo  para  ceder  todas  las  conquistas,  mas  que  esto 
era  en  tiempo  que  Portolongo  y  Piombino  no  habían  sido  ocu- 
padas por  las  armas  de  Francia,  sobre  que  todos  habian  queda- 
do de  acuerdo;  que  siendo  la  orden  general  se  debían  compren- 
der en  ella  estas  plazas,  si  no  la  tenían  expresa  en  contrario, 
después  que  en  España  se  hubiese  sabido  la  pérdida;  de  que  yo 
concluía,  que  siendo  cierto  que  el  conde  de  Peñaranda  había 
después  recibido  cartas,  todo  lo  que  podía  alegar  no  es  más 
que  un  protesto  para  ganar  tiempo,  porque  en  efecto,  él  se 
guardaría  bien  de  entrar  en  negociación,  sí  no  tuviese  poder 
para  ceder  dichas  plazas,^  habiéndole  yo  declarado  expresí- 
simamente  que  sin  eso  no  haríamos  jamás  la  paz  y  que  no  tra- 
tábamos sino  sobre  este  fundamento,  de  suerte  que  la  dilación 
que  toma  es  con  la  esperanza  de  inducirnos,  si  puede,  á  una 
segunda  falta.  Sobre  esto  hubo  porfía  entre  los  Embajadores  y 
yo,  defendiendo  ellos  que  en  ninguna  manera  habian  faltado  á 
su  Tratado;  y  yo,  que  aunque  no  creía  que  su  intención  fuese 
contravenirle,  no  se  podía  negar  que  la  firma  de  las  capitula- 
ciones había  dado  lugar  á  las  vanas  esperanzas  de  los  españo- 
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les,  7  cansado  la  retardación  del  Tratado.  Viéndose  eDos  apre- 
tados de  esta  última  respuesta,  confesaron  que  habían  andado 
más  retenidos  en  hacer  declarar  los  españoles,  por  las  protestas 
tan  expresas  que  70  les  había  hecho  de  que  aumentaría  las 
pretensiones  y  tomaría  otras  cautelas  si  no  se  ajustaba  la  ga* 
rantífa,  y  añadiendo  que  los  tratados  que  tenemos  entre  nos, 
son  harto  formales,  y  habían  proveido  bastantemente  á  la  dicha 
garantía,  sin  que  fuese  necesario  entrar  en  nuevas  obligacio- 
nes. Respondí  que,  en  la  verdad,  si  hubiese  forma  de  poner  en 
cuestión  aun  delante  de  nuestras  partes,  hasta  dónde  se  podían 
restriñir  las  dichas  obligaciones,  nos  pudiéramos  sin  duda  con- 
tentar de  lo  que  ya  está  ajustado;  mas  que  después  de  lo  que 
se  ha  pasado,  deseábamos  que  esto  quedase  bien  claro,  y  saber 
precisamente  cómo  nos  debemos  regular,  y  lo  que  podemos  es- 
perar, porque  de  otra  manera  la  Liga  que  las  Provincias  habían 
deseado  tanto  hacer  con  el  Rey,  se  hallaría  como  aniquilada, 
quedando  cada  cual  libre  de  su  parte  para  darle  la  interpreta- 
ción que  le  pareciese,  y  que  á  ellos  tocaba  el  ver  sí  este  partido 
les  era  útil  ó  necesitaban  algo  de  él  para  la  conservación  de  la 
misma  potencia,  que  tanto  había  ayudado  á  su  establecimiento; 
que  cuanto  más  ventajoso  era  su  Tratado,  más  interés  tenían 
en  asegurarle  y  hacerle  ñrme;  que  en  cuanto  á  nos,  bastante- 
mente habíamos  mostrado,  que  nada  deseamos  más  que  el 
quedar  unidos  con  ellos;  mas  que  si  nos  faltaba  la  seguridad 
que  pensábamos  hallar  en  su  alianza,  no  haríamos  jamás  Tra- 
tado sin  que  Portugal  fuese  comprendido,  y  buscaríamos  otros 
medios  para  asegurarnos;  que  teníamos  hartas  fuerzas  y  reso- 
lución para  hacemos  conceder  todas  nuestras  demandas,  y  que 
en  lugar  de  disminuirlas  las  aumentaríamos.  Dije  también  que 
era  fácil  de  ver  que  los  españoles  no  tienen  otra  mira  que  la  de 
continuar  la  guerra,  separando  los  coligados,  ó  que  siendo  obli- 
gados á  hacer  Tratado,  conservarían  siempre  el  pensamiento 
de  revolverle  en  la  primera  ocasión:  que  queríamos  evitar  lo 
uno  y  lo  otro,  y  que  á  los  Estados  tocaba  el  juzgar  de  sus  inte- 
reses y  resolverse  en  lo  que  querían  hacer;  y  que  por  conclu- 
sión, yo  les  protestaba  que  representasen  todo  esto  de  nuestra 
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boena  relación  á  bus  saperiores  y  los  incline  tanto  más  á  favore- 
cer las  armas  confederadas.  Yo  me  he  alegrado  sumamente  de 
entender  qne  el  estado  en  qne  ellas  se  hallan,  no  solamente  es  de 
utilidad  á  las  cosas  de  Alemania,  sino  también  á  las  de  Italia, 
7  que  han  detenido  el  designio  de  los  españoles  de  atacar  las 
plazas  conquistadas  de  nuevo.  Ello  es  cierto  que  difícilmente 
vendrán  en  hacer  la  paz,  si  creen  que  podrán  recibir  sus  pla^ 
zas,  y  si  ellos  pierden  una  vez  la  esperanza  de  cobrarlas,  el 
Tratado  se  acabará  más  brevemente. 

Ya  tengo  dado  cuenta  qne  el  viaje  de  Brun  se  habia  resuel- 
to  con  la  comunicación  de  algunos  de  los  Plenipotenciarios  de 
los  Estados,  y  sin  duda  fueron  Pauw  y  Quenuyt  los  directores, 
y  tengo  para  mí  que  el  designio  del  último  es  hacer  hablar 
Brun  á  la  Princesa  de  Orange  para  hacerla  cada  vez  más  favo- 
rable á  las  pláticas  de  España,  y  empeñarle  tanto  más  en  man- 
tener lo  que  Quenuyt  ha  hecho  por  ellos.  El  juicio  que  aquí 
hemos  hecho  los  tres  únicamente  de  los  dichos  Plenipotencia- 
rios, es  que  Pauw  y  Quenuyt  están  ganados  absolutamente  y 
sobornados :  que  Meyneswick,  además  de  poder  estar  ganado 
está  picado  de  las  afrentas  que  ha  recibido  en  su  Provincia,  de 
que  cree  que  somos  nosotros  la  causa.  En  Donia  hemos  reco- 
nocido mucha  flaqueza  y  lo  mismo  en  Clan,  mas  antes  buena 
que  mala  intención.  Riperdá  es  de  un  espíritu  harto  ligero,  á 
quien  las  caricias  que  le  hemos  hecho  pueden  haber  acrecen- 
tado la  inclinación  que  tiene  á  Francia.  Niderhost  no  se  puede 
alabar  bastantemente  en  lo  que  ha  hecho  por  nos.  Es  un  ver- 
dadero Príncipe  de  honra,  porque  cree  que  esto  se  debe  hacer, 
y  que  es  el  bien  y  conveniencia  de  su  país.  En  cuanto  á  Mathe- 
nez  ha  seguido  el  impulso  de  su  provincia  y  además  ha  sido 
con  arte  persuadido  por  Pauw,  que  es  el  más  malicioso  y  peli- 
groso. Ello  es  casi  constante,  que  los  12.000  tallares  de  que  el 
otro  dia  avis^,  se  distribuyeron  entre  algunas  mujeres  de  los 
Plenipotenciarios  que  están  aquí,  lo  cual  sirve  hoy  de  cuento 
en  Munster,  y  lo  dicen  muchas  personas. 

También  es  verdad  que  los  españoles  dan  á  entender  á  los 
pueblos  de  Flándes  que  ya  no  tienen  guerra  con  holandeses;  j 
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los  faertes  que  tianen  en  l&B  fron- 
»gido  la  artillería  á  los  magacínes 
la;  qoe  temer  de  aqael  lado. 

medianeras  7  declarádoles  la  ía- 
I  lo  del  duque  Carlos.  Coando  ellos 
IB,  DO  dejaron  de  poner  diñcoltad 
;arÍDÍ  dijo  y  repitió  mochas  veces 
L  paz,  sino  es  la  garantía  que  pre- 
3in  la  cual  no  queremos  conclair, 
los  Estados  no  se  quieran  declarar 
sea  el  dejar  contiua&r  la  guerra 
ellos  acaboD  luego  su  Tratado, 
a,  según  el  secreto  de  laa  armas  y 
9nte  campsüa.  Replique  que  laa 
iiée  en  que  la  guerra  se  acabe  con 
18  Coronas  á  buscarlas  igualmente, 
!  que  podrían  tener  de  la  uua  ó  de 
srle  capaz  de  esta  verdad,  porque 
mta  conclosion  del  Tratado,  ;  te- 
ites  en  los  Países-Bajos,  puede  fá- 
soales  suele  escribir  con  grande 
imas  razones. 


.A  I  UON8IBUR  DB  BBIBNNK, 
ÍBRBHO   D£    1647. 

iaU  de  Manuscrltiu.— E.  68.) 

boy,  que  habiendo  después  reci- 
luftrte,  preso  en  el  castillo  de  Mi- 
ida  por  el  ruin  tratamiento  de  los 
hecho  proceso,  y  según  se  cree 
io  un  Secretario  á  Madrid  con  la 
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sentencia  para  tomar  orden  y  entender  la  yolantad  ^el  Bey  de 
España  sobre  la  ejecución :  he  hecho  ana  grande  queja  i  los 
medianeros  y  á  los  holandeses,  rogándoles  quisiesen  represen- 
tar  al  conde  de  Peñaranda  que,  si  en  perjuicio  de  lo  que  se  ha 
ajustado  sobre  la  libertad  deste  Príncipe,  se  llegaba  á  usar  de 
una  crueldad  tan  grande  con  él,  seria  causa  de  poner  los  nego- 
cios irreconciliables  y  de  grandes  desdichas.  Pedfles  también  á 
los  medianeros  que  lo  escribiesen  á  sus  compañeros  que  asisten 
en  Madrid,  para  que  procuren  impedir  que  esto  suceda. 

El  Embajador  de  Saboya  me  ha  hecho  grande  instancia 
que  no  hiciese  mención  en  el  Tratado  de  la  resenra  de  los  de- 
rechos del  Bey  sobre  aquel  Estado  y  los  demás  tocantes  á  su 
amo,  y  dijo  que  se  habian  hecho  muchos  otros  Tratados  sin  la 
dicha  reserva;  mas  yo  no  he  querido  yenir  en  ello,  no  teniendo 
orden  espresa.  Temo  bien  que  las  largas  de  los  sueceses  en  el 
Tratado  del  Imperio  detendrán  algún  tiempo  á  Monsieur  de 
Avaux  en  Osuabruck,  y  que  también  Monsieur  Serrien  sede- 
tendrá  en  La  Haya.  Suplicóos  que  en  su  ausencia  me  conti- 
nuéis vuestras  advertencias. 

CABTA 

DE  UONSIEim  DE  BBIENNB  AL  DUQUE  DE  tONGAVILÁ, 
EN   14  DE    FEBRERO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.*-Stla  de  Manuscritos.— B.  68. ) 

Aunque  la  Memoria  que  habéis  enviado  de  4  deste,  es  res- 
puesta de  la  del  Bey,  de  25  del  pasado,  y  esto  pedia  servir  de 
excusa  para  no  escribiros,  con  todo,  ha  parecido  daros  noticia 
de  algunas  cosas  que  pueden  ayudar  á  facilitar  la  negociación 
de  la  paz;  y  por  no  hacer  confusión,  me  remito  al  papel  que  re- 
cibiréis con  este  despacho ;  mas  no  puedo  dejar  de  deciros  que 
se  ha  alabado  lo  que  habéis  dicho  á  holandeses  y  á  otros,  que 
si  los  Principales  de  aquellos  no  salían  por  la  seguridad  del 
Tratado,  será  fuerza  que  busquemos  otras  cautelas  que  le  ha- 
gan duradero  y  ñrme. 


-■Tr- 
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También  Su  Majestad  se  contenta  con  consenrane  el  dere- 
cho de  poder  asistir  á  portugueses,  que  será  grande  ventaja 
para  ellos,  pues  no  se  haría  paz  ni  tregua  sin  que  fuesen  com- 
prendidos, 7  se  puede  creer  que  esto  habrá  hecho  impresión  en 
españoles  y  holandeses.  En  estos^  porque  ven  que,  si  bien  una 
de  sus  provincias  ha  autorizado  á  los  Diputados  para  firmar  las 
capitolacioues  con  el  enemigo,  no  dejan  de  temer  que  las  otras 
los  culparán,  y  que  algunas  de  las  que  se  tenian  por  más  incli- 
nadas á  la  paz,  porque  la  guerra  se  hacía  en  sus  distritos,  em- 
pezarán á  temer  los  subditos.  En  los  españoles,  porque  tenien- 
do más  ansia  de  sujetar  los  portugueses  que  de  ninguna  otra 
cosa,  se  ven  expuestos  á  grandes  peligros,  habiéndole  mostrado 
la  experiencia  que  éste  es  un  negocio  muy  difícil  é  imposible 
mientras  estuvieren  en  guerra  con  esta  Corona,  y  que  enton- 
ces se  podrán  prometer  buen  suceso  cuando  no  tuvieren  más 
guerra  que  aquella,  porque  si  bien  Francia  ayudará  á  Portu- 
gal ,  sus  armas  no  serán  de  tanto  temor  en  la  defensa  como 
tratando  de  hacer  progresos  y  conquistas  nuevas,  y  así  se  pue- 
de decir  que  con  la  continuación  de  la  guerra  ellos  se  privan  de 
la  esperanza,  casi  cierta,  de  lograr  sus  designios,  que  con  la  paz 
parece  que  serán  infalibles.  A  mí  me  parece  que  habéis  puesto 
en  obra  todo  lo  que  puede  la  arte  para  insinuar  estas  cosas  á 
los  Diputados  de  Holanda,  añadiendo  que  por  respeto  dellos 
nos  habíamos  contentado  con  lo  estipulado. 

£1  Embajador  de  Yenecia  me  ha  venido  á  ver  sobre  cosas 
de  poca  importancia,  y  habiendo  entrado  en  el  discurso  de  la 
paz,  me  dio  á  entender  que  Contarini  no  estaba  fuera  de  espe- 
ranza de  hacer  consentir  á  los  españolos  en  una  tregua  de  uno 
ó  dos  años  con  los  portugueses,  y  podría  ser  que  sobre  las  con- 
sideraciones  que  él  dice  que  hacían  fuerza  á  los  españoles,  ten- 
gan ellos  por  más  fácil  el  oprimir  á  un  Príncipe  descuidado 
mientras  está  en  quietud,  que  cuando  estará  armado  para  defen- 
derse y  Francia  pronta  para  ayudarle  y  enviarle  gente. 

En  la  carta  particular  con  que  Vuestra  Alteza  me  ha  favo- 
recido, he  notado  que  no  estaba  con  ánimo  de  que  se  enviasen 
á  Honsieor  Chanut  las  cartas  que  había  pedido,  aunque  fuese 
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de  acaerdo  coo  la  Reioa  de  Snecia;  y  en  a 
de  Yoeetra  Alteza,  ae  poede  decir  qae  € 
tienen  nuestras  cosas  en  aquella  Corte,  b< 
ahora,  ni  ha;  pensamiento  ni  necesidad  < 
están  allí  de  todo  ajustadas,  porqae  la  B 
qne  no  reparará  en  el  dinero  pedido  por 
que  restituye  á  Brandembourg  en  Pom 
deje,  sdemáB  de  la  Anterior,  algunas  pía 
que  el  rio  Oder  no  sea  la  división  de  bus  ] 
tan  los  Diputados  del  Elector,  como  se  t 
Uonsieur  de  Avaux,  y  oo  queda  más  que 
ajustamiento  si  no  es  la  diligencia  que 
puede  dudar  que  MonsieurChanutcuaudí 
bará  también  á  los  Plenipotenciarios  de  o 
bajo  se  reconoce  por  excesivo,  así  eu  moi: 
coligados,  como  en  sacar  de  sos  enemig 
nna  paz  justa  y  ventajosa;  si  las  que  se  1 
del  Príncipe  Roberto  son  ajustadas  y  fact 
de  Vuestra  Alteza. 

•  También  me  dijo  el  Embajador  de  Ve 
Mantua  se  ajustaría  ñnalmente  al  Tratado 
se  le  restituyese  Cassal  á  su  hijo  algunos 
se  decia  en  el  capítulo  que  Vuestra  Alta 
los  españoles  den  la  seguridad  que  Vuestr 
con  que  le  vean  ñn;  y  así  confiesan  que 
años,  que  es  el  que  se  estipula  para  la  tre 
cede  macho  á  lo  que  suelen  durar  los  Trs 
lo  que  en  esto  os  digo ,  es  solamente  para 
porque  no  tengo  qué  deciros  de  la  parte  d< 
poca  reflexión  sobre  los  discursos  del  Ed 
pareció  dar  cuenta  dello  á  Su  Majestad. 

Lo  que  Vuestra  Alteza  piensa  que  está 
propuestas  que  se  le  han  hecho  en  razón 
podría  fácilmente  penetrarse,  porque  el  n 
declarármelo,  me  ha  dado  ocasión  de  sos 
febrero  de  1647. 
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RESPUESTA 

DB  LOS  PLENIPOTENCIAfitOS  AL  DESPACHO  DEL  REY  ORISllANÍSIMO, 

EN  18  DE  FEBRERO   DE    1647, 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 

No  se  dejará  de  declarar,  y  aun  de  poner  por  escrito  sí  se 
ofrece  la  ocasión,  como  muchas  Teces  se  ha  dicho,  que  en 
caso  que  las  armas  del  Bey  hagan  nuevas  conquistas,  se  pre« 
tenderá  la  retención  de  todas,  sin  que  por  eso  se  pueda  decir 
que  son  nuevas  pretensiones,  puesqne  siempre  Francia  ha  tra« 
tado  sobre  este  fundamento  que  no  restituiría  cosa  alguna  de 
las  que  tomase  al  Rey  de  España,  mientras  él  tampoco  quiere 
hacer  razón  al  Rey  de  la  Navarra  ni  de  las  usurpaciones  hechas 
á  sus  antecesores. 

Háse  hablado  á  los  medianeros  y  á  los  holandeses  en  la  con- 
formidad de  la  Memoria,  diciéndoles  que  si  los  españoles,  den- 
tro de  tiempo  limitado,  no  responden  á  nuestras  últimas  pro- 
puestas, quedaremos  libres  de  cnanto  hemos  ofrecido;  y  así, 
hemos  señalado  el  tiempo  por  todo  este  mes.  Es  bien  verdad 
que  respondieron  que  si  esto  dependiese  solamente  de  los  espa- 
ñoles se  tendria  por  razonable  el  limitar  tiempo  para  la  con- 
clusión ;  mas  que  declarando  nosotros  que  si  los  Estados  no 
salen  por  la  garantía  del  Tratado,  aumentaremos  nuestras 
pretensiones,  y  pretenderemos  otras  seguridades  y  condiciones, 
era  menester  que  este  punto  se  ajustase  primero  ;  y  no  pudien- 
do  esto  ser  tan  prontamente ,  tampoco  los  Ministros  de  España 
podrán  tomar  tan  brevemente  sus  resoluciones.  Repliqué  que 
cuando  ellos  hubieran  hecho  lo  que  depende  dellos,  y  quedado 
de  acuerdo  en  nuestras  pretensiones,  presto  se  ajustaría  lo  de 
la  garantía;  mas  que  no  era  razón  que  ellos  estuviesen  libres 
y  nosotros  quedásemos  empeñados;  y  que  si  Francia  se  obli- 
gase á  hacer  los  preparativos  de  la  campaña,  querrá  sacar  la^ 
T^ntajas  (^ue  razonablemente  debe  espera^. 
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En  lo  que  se  nos  ordena  que  hagamos  insinuar  en  el  Con- 
greso que  la  razón  principal  por  la  cual  Francia  quiere  salir  de 
empeño,  es  la  esperanza  de  que  el  Tratado  del  Imperio  se  con* 
cluirá  entretanto,  y  que  entonces  los  españoles  no  tendrán  tan 
buena  firmeza  para  lo  de  Catalana  y  Portugal,  se  procurará 
obedecer,  mas  será  con  un  poco  de  resguardo,  Tisto  que  los 
españoles,  que  todos  sus  desvelos  aplican  á  impedir  el  Tratado 
del  Imperio,  se  podrá  servir  para  con  los  Imperiales  de  nuestra 
misma  declaración,  y  hacerles  ver  el  perjuicio  que  les  resultará 
concluyendo  tan  prontamente  sus  cosas.  Entiendo  que  Brun 
irá  presto  á  Osnabrack  para  oponerse  cuanto  pudiere  al  Tra- 
tado, y  ya  ha  despachado  á  Lisola  al  conde  de  Trauttmans- 
dorff  para  el  mismo  efecto;  y  si  en  los  intereses  del  Emperador 
hay  alguna  respiración  que  le  pueda  dar  medio  de  contentar 
los  españoles,  se  puede  temer  que  se  dejará  llevar  á  la  vista  de 
los  matrimonios  que  se  le  proponen  de  su  hijo  con  la  Infanta  y 
del  Rey  de  España  con  su  hija. 

Entregué  el  Tratado  á  los  holandeses,  no  por  creer  que  nos 
son  afectos,  sino  por  haberse  ordenado  de  la  Corte  que  no  se 
entrase  en  rotura  con  ellos,  la  cual  sucedería  indubitablemente, 
qae  seria  regocijo  grande  para  los  españoles,  y  darles  medio 
para  tirar  el  negocio  adelante,  si  tras  la  firma  se  diese  la  exclu- 
sión á  los  dichos  Embajadores. 

Por  otra  parte,  nos  debemos  quejar  dellos  por  lo  que  han 
hecho  con  los  Ministros  de  España,  sin  embargo  de  nuestras 
instancias,*  mas  la  verdad  es  que  no  hemos  recibido  de  su  inter'* 
posición  sino  bien  y  ventaja,  y  más  nos  ha  aprovechado  una 
conferencia  sola  con  ellos  que  todo  lo  que  pudiéramos  sacar 
hasta  ahora  tratando  por  otra  vía.  Otras  razones,  muchas,  me 
han  movido  á  entregarles  los  capítulos  en  que  me  tengo  decía* 
rado  tanto,  que  seria  molestia  el  repetirlo.  Una  hay  que  siem- 
pre me  ha  parecido  de  grande  consideración ,  y  es  que  como  la 
Liga  de  los  Príncipes  de  Italia  no  se  puede  concluir  tan  fácil- 
mente, ó  sea  por  falta  de  poderes  de  los  Ministros  que  aquí 
están,  ó  por  la  dificultad  de  las  condiciones  que  debemos  pedir, 
entretanto  importa  al  servicio  de  Su  Majestad  el  guardar  las 
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plazas  qne  de  presente  ocopa  en  Italia;  y  esto  por  ninguna  otra 
mano  puede  ser  manejado  con  mayor  economía  que  por  las  de 
holandeses,  siendo  cierto  que  los  medianeros  serían  partes  en 
este  negocio  y  contraríos  totalmente  á  los  intereses  de  Francia; 
y  porque  también  era  menester  tener  atención  á  lo  que  se  trata 
en  La  Haya,  me  ha  parecido  que  si  algo  podia  promover  la 
gparantía  con  los  Estados,  era  el  haber  nosotros  puesto  nuestros 
capítulos  en  las  manos  de  sus  Embajadores,  siendo  el  principal 
fundamento  de  que  los  españoles  y  sus  parciales  se  Talen  contra 
nos  entre  las  Provincias,  el  ruido  que  hacen  correr  de  que  Fran- 
cia no  quiere  la  paz,  y  que  aunque  se  le  concediese  todo  lo  que 
pide,  pretenderia  cosas  nuevas.  Esta  creencia,  que  se  procuraba 
imprimir  en  los  ánimos  con  grandes  artiñcios,  no  puede  hoy  ser 
recibida  de  aquellos  pueblos,  viendo  que  las  capitulaciones  se 
han  consignado  á  sus  mismos  Diputados,  y  haciéndose  capaces 
de  que  sólo  el  punto  de  la  garantía  impide  la  conclusión  del 
Tratado,  es  de  creer  que  esto  les  obligará  á  hacer  acelerar  la 
resolución. 

Por  lo  que  toca  á  los  medianeros,  no  se  sabe  si  tienen  algún 
sentimiento  de  que  no  corra  por  ellos  la  dirección  principal  de 
este  negocio;  mas  ellos  mismos  me  han  instado  que  se  entrega- 
sen los  capítulos  á  los  holandeses,  y  después  de  haberlo  ejecu- 
tado, no  han  mostrado  desplacer,  antes  han  ofrecido  que  se 
emplearían  con  todas  sus  fuerzas  en  hacer  avanzar  el  Tratado. 
Yo  les  hice  la  mioma  declaración  que  habia  hecho  á  los  otros, 
y  creo  que  seria  servicio  del  Bey  el  recibir  el  bien  de  donde 
Yiniere  y  aceptar  lo  que  se  concediere,  de  cualquiera  mano 
qne  sea. 

Monsieur  Servien  ha  sido  continuamente  advertido  de  todo 
lo  de  aquí,  y  las  cartas  que  ha  recibido  mias  le  han  hecho  ver 
qne  yo  había  prevenido  todo  lo  que  él  podia  desear,  y  que  har- 
tas veces,  antes  que  él  me  escribiese,  habia  yo  usado  del  mis- 
mo lenguaje  y  hecho  todo  lo  que  él  juzgaba  por  útil  á  su 
negociación. 

En  el  capítulo  que  mira  á  los  Príncipes  de  Italia  no  se  habia 
hecho  mención  expresa  sino  del  Papa  y  de  la  República  de 
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Yenecia,  porque  antes  se  había  ordenado  de  la  Corte  que  esto 
era  más  á  propósito  por  evitar  los  celos  de  los  Príncipes.  Habia 
yo  pensado  que  convenía  al  servicio  del  Rey  dar  alguna  gatig- 
faccion  al  Gran  Duque,  visto  el  estado  presente  de  Italia ;  mas 
habiendo  entendido  la  intención  de  Sas  Majestades,  y  que  de 
todo  modo  al  ñn  del  Tratado  seria  fuerza  el  hacer  mención  de 
los  Príncipes,  y  no  me  habiendo  empeñado  en  cosa  alguna  con 
el  Residente  de  Florencia,  he  hecho  formar  el  capítulo  en  la 
forma  que  se  verá  por  la  copia  inclusa,  de  que  no  creo  que  podrá 
quedar  el  Gran  Duque  poco  satisfecho. 

La  Reina  habrá  visto  por  los  despachos  de  Monsieur  Avanx 
como  se  hallan  ya  ajustados  los  sueceses  y  brandembourgueses. 
Estos  últimos  muestran  grande  obligación  á  Sus  Majestades, 
y  han  pedido  á  Monsieur  de  Avaux  que  continúe  su  interposi- 
ción para  la  recompensa  que  pretenden  del  Emperador. 

La  misma  petición  le  han  hecho  los  Plenipotenciarios  de 
Sueeia  por  lo  que  queda  que  ajustar  de  su  satisfacción;  y  se 
espera  concluir  con  ello  brevemente,  aunque  nuestros  coliga- 
dos cada  dia  se  hacen  más  difíciles.  Lo  más  enfadoso  es  qoe 
se  apoyan  los  protestantes  en  el  negocio  de  la  Religión  y  en  la 
pretensión  de  retener  los  Obispados  de  Osnabruck  y  Mínden. 
No  fingen  en  decir  que  si  no  fuese  por  Francia,  los  Imperiales 
hubieran  dado  á  ello  las  manos.  Procuraremos  evitar  este  mal, 
y  haremos  todas  las  diligencias  posibles  por  conducir  las  cosas 
al  fin  deseado.  El  conde  de  Trauttmansdorff  ha  dicho  bien  alto 
que  toda  Alemania  estaba  obligada  á  reconocer  las  buenas  in- 
tenciones de  Sus  Majestades  para  la  paz. 

To  no  puedo  aún  hacer  juicio  si  los  Plenipotenciarios  de 
España  querrán  abrirse  de  todo  antes  de  ver  el  remate  de  la 
negociación  de  Osnabruck  y  la  de  La  Haya.  Ellas  se  manejan 
por  tan  buenas  manos,  que  hay  razón  para  estar  con  el  ánimo 
sosegado  y  esperar  bien,  pudiéndose  decir  con  verdad  que  lo 
que  no  se  conseguirá  por  el  medio  de  tales  Ministros,  será  im- 
posible á  todos  los  otros. 

De  Ulma  se  habrá  escrito  lo  que  allí  ha  pasado  entre  los 
Diputados  sobre  el  hecho  de  la  suspensión.  Hay  apariencia 
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todo  lo  cobrado  en  los  afios  de  45  y  46|  pertenecientes  á  aquella 
Caja,  en  qae  se  verá  gas  pocos  medios,  especialmente  con  el 
crédito  de  50.000  florines  qae  se  dio  al  consejero  Bran  para  sn 
negociado  en  Holanda,  con  que  el  Conde  quedaba  sin  dinero 
para  nada,  y  suplica  á  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  mandar 
socorrer  aquel  Congreso»  así  para  que  sea  efectivo  lo  que  falta 
de  cobrar  de  los  hombres  de  negocios,  como  aplicando  alguna 
suma  en  los  nuevos  asientos  generales,  pues  se  deja  cx>nocer 
las  ocasiones  de  grandes  intereses  que  allí  se  pueden  ofrecer. 

Parece  á  la  Junta  que  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  mandar 
al  Presidente  de  Hacienda  que  le  informe  con  toda  distinción  y 
claridad  lo  que  hay  sobre  el  tanteo  que  el  Conde  le  ha  remiti- 
do ,  lo  cual  del  ha  salido  incierto,  lo  que  está  aplicado  á  los 
asientos  deste  año  para  Munster,  cuánto  so  ha  remitido  por 
cuenta  dellos  hasta  ahora  y  se  podrá  remitir  luego;  y  qae  la 
relación  que  dello  hiciere  mande  Vuestra  Majestad  remitirla  á 
esta  Junta  para  que  sobre  ella  consulte  á  Vuestra  Majeetadi 
siendo  punto  muy  esencial  en  el  estado  de  las  cosas  del  Con- 
greso. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  fuere  servido;  en  Madrid 
á  19  de  Febrero  de  1647. 

lUal  Decreto,  en  la  carpeta.— EbÜ  bien  y  así  lo  he  manda- 
do.— Rúbrica. 

CARTA 

Dft  llONStSUB  DE  BBIENNB  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA, 
EN  21   DE  FEBRERO    DE   1647. 

(Blb)ioteci  Nacional.— Silt  de  MaDoscrítos.-*B.  S8.) 

Aunque  por  la  Memoria  del  Rey  se  ha  respondido  plenaria- 
mente á  lo  contenido  de  la  carta  de  11  del  corriente,  %in  haber 
omitido  cosa  de  las  que  se  habia  resuelto  que  se  os  escribiesen, 
con  todo,  no  puedo  dejar  de  acompañarla  en  esta  mia^  ni  de 


ibajador  de  Portn^l, 
declarado  sobre  cnatro 
quedado  muy  satisfe- 
imera  petición  pudiera 
•a.  Francia,  por  haber 
on  el  Rey  de  Espafia, 
e  ha  dÍHctiiTido  larga- 
nover  á  mudar  de  re- 
lado naestros  propios 
gran  fuerza  sobre  ana 
no  poder  hacer  paz  ni 
asentimiento  de  Fran- 
K  al  otro  necesidad  de 
o,  olvidándose  de  que 

la  en  que  Francia  se 
prender  en  el  Tratado 
eren  empeñar  en  ello, 
i  la  tercera  y  cuarta, 
ra  á  que  Su  Majestad 
íes  del  principio  de  la 
onas,  y  un  Tratado  de 

formal  que  no  se  hará 
I  el  consentimiento  re- 
ven las  inetancias  por 
le  para  asegurarle  de 
-o  ae  le  saque  del  cas- 
!ir  en  el  Estado  de  la 
nediante  su  juramento 
)  Bfl  partirá  del  logar 

eso  al  Rey  y  reino  de 

irdenes  claras  y  preci- 
jr  á  los  Estados  que, 
briese  Tratado  da  paz 
:er  cesar  con  condicio- 
padece  el  Brasil,  donde 
19 
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ellos  6on  reconocidos.  Tócame  á  mí  la  orden  de  darle  la  re&- 
poesta,  7  procuré  hacerle  comprender  que  por  nuestra  parte  se 
había  enteramente  satisfecho  á  la  obligación,  habiendo  Vuestra 
Alteza  y  sueí  colegas  puesto  su  cuidado  y  desvelo  para  disponer 
á  los  españoles  á  consentir  que  el  Rey  de  Portugal  fuese  com- 
prendido en  el  Tratado,  hasta  llegar  á  declararles  que  la  paz 
no  será  universal,  ni  España  tendría  quietud  quedándole  una 
guerra  casi  de  puertas  adentro,  en  que  la  Francia,  por  no  faltar 
á  lo  prometido,  estaba  con  obligación  y  voluntad  de  asistir;  y 
que  sin  embargo  los  españoles  querían  antes  consentir  nues- 
tros esfuerzos  para  socorrerle  que  tratar  con  él,  ni  aun  permi- 
tir que  Su  Majestad  estipulase  por  él;  que  era  un  expediente  de 
que  de  buena  gana  nos  habríamos  servido  para  que  no  tomasen 
motivo  de  romper  el  Tratado  á  título  de  no  querer  tener  ningu- 
no con  él ;  y  no  me  olvidé  de  decirle  que  la  flaqueza  con  que 
había  mantenido  la  autoridad  en  que  se  hallaba  colocado  había 
dado  lugar  á  los  españoles  para  hacer  poco  caso  de  él,  y  quita- 
do el  medio  álos  franceses  de  ponerle  en  mayor  estimación. 

Sobre  el  segundo  punto  me  hallé  más  embarazado,  porque 
yo  tenía  orden  de  dejarle  en  esperanza  sin  prometerle  que  se 
consentiría  en  ello,  excusando  la  ambigüedad  de  la  respuesta, 
con  la  esperanza  que  se  tenia  de  ver  brevemente  concluida  la 
paz,  y  que  seria  desahuciar  á  los  que  se  mantenían  con  ella,  el 
asentar  de  presente  un  caso  que  la  hacia  perder. 

En  los  otros  dos  puntos  le  dejé  lugar  para  creer  que  su  ins- 
tancia sería  puesta  en  consideración,  y  recapitulándole  todo  lo 
que  se  ha  hecho  y  dicho  en  uno  y  otro  negocio,  me  extendí 
mucho,  haciéndole  todavía  ver  que  seria  difícil  el  inducir  á  los 
españoles  á  entrar  en  el  partido  que  proponía,  tanto  y  más  que 
todo  lo  que  se  puede  esperar  de  ellos,  si  la  paz  se  concluye,  es 
la  libertad  de  este  Príncipe,  con  algunas  reservas  en  que  ellos 
se  tienen  declarado,  y  que  no  hay  que  esperar  que  ellos  se 
avancen  en  una  cosa  que  les  amohina,  mientras  tuvieren  pre- 
texto para  excusarse. 

En  el  cuarto,  que  teniendo  ya  Monsieur  de  Servien  todas 
las  órdenes  que  él  podía  pedir,  no  se  podía  hacer  más  que  re- 


á  ¿1  que  porque  faeae   me- 

,  segando  y  último  de  estos 
e  no  Be  podia  hablar  más  ¿ 
I  DO  defender  lo  que  habia- 
atadoa  que  41  osaba  avanzar, 
lijeae,  que  de  Munster  ee  le 
ue  Francia  por  sa  seguridad 
pedf  que  se  acordase  que  la 
cuando  eran  obedecidos  en 
tal  peosamiento,  para  qué 
amos  hacer  por  su  defensa. 
1  advertir  á  Vuestra  Alteza, 
4or,  sino  también  todos  loe 
n  de  la  poca  comunicación 
onster  tocante  &  sus  intere- 
o  sobre  la  fe  de  qne  vos  les 
Ds  de  apretar  por  pasaporte 
B  que  no  eran  ellos  tan  poco 
P'uestra  Alteza,  ni  Honsieur 
xtender  con  ellos  &  más  de  lo 
nado  harto  habiendo  visto 
rarles  que  el  de  prometerles 
lado  el  odio  de  todos  los  Prln- 
empeño  que  qaitaria  toda  la 

D.  Duarte,  y  le  dije  que,  ba- 
que en  Italia  se  publicaba 
i  el  dicho  Principe  y  enviado 
la  al  Rey  Católico,  y  recibir 
iiBpenderla;  Vuestra  Alteza 
[ue  esta  infracción  de  lo  pro- 
remidad,  seria  mal  recibida 
ria  por  ofendida;  que  esto  era 
le  Vuestra  Alteza  se  habia 
B  en  lo  qne  quería  evitar,  y, 
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6  sea  la  instancia  del  Embajador  y  las  propias  cartaa  de  Vaes- 
tra  Alteza,  ó  las  últimas  de  Italia,  Sas  Majestados  se  han  re- 
sentidOy  y  quiero  qne  no  se  omita  diligencia  de  palabra  y  obra 
que  poeda  asegurar  la  vida  de  este  Príncipe;  mas  todo  se  re- 
mite á  la  prudencia  de  Vuestra  Alteza:  y  la  forma  que  en  ello 
convendría  seguir  en  la  compasión  que  un  caso  tan  horrible 
mueve  en  los  hombres  de  bien,  su  inocencia  realza  mucho  su 
calidad  y  enternece  los  más  duros. 

Paréceme  que  esto  es  hablar  mucho,  si  no  de  un  negocio 
solo,  de  una  sola  acción,  y  es  tiempo  de  dejar  un  clima  tan  ca- 
liente como  el  de  ellos,  y  pasar  á  otro  más  templado;  y  hago 
saber  á  Vuestra  Alteza  que  el  Diputado  de  Baviera  que  está 
en  Munster,  ha  apretado  á  Monsieur  de  Croissy  para  que  se  de- 
clarase, porque  su  amo  estaba  resuelto  en  hacer  Tratado  par- 
ticular con  Francia,  habiendo  perdido  la  esperanza  de  ver  con- 
cluido el  general.  Croissy  nos  lo  ha  avisado  luego,  y  se  ha  te- 
nido por  conveniente  el  hacer  una  de  dos  cosas:  la  primera, 
participaros  la  propuesta  para  que  consideréis  si  será  mejor 
atender  á  ella,  ó  hacer  capaces  á  los  sueceses  (que  es  lo  que  pa- 
rece más  á  propósito)  de  cuan  ventajoso  les  será  y  el  daño  que 
resultaría  al  Emperador  si  quedase  destituido  de  la  asistencia 
de  dos  Electores,  el  uno  católico  y  el  otro  protestante,  pues 
ellos  han  ajustado  neutralidad  con  el  de  Sajonia,  y  nosotros  la 
podemos  tratar  con  el  de  Baviera;  y  en  caso  que  los  sueceses 
se  conformen,  se  podrá  ordenar  á  Croissy  lo  que  debe  hacer;  y 
si  lo  rehusaren,  nos  avisareis  lo  que  juzgáredes  por  más  conve- 
niente al  servicio  de  Su  Majestad,  ó  el  adquirir  un  servidor  de 
la  calidad  de  este  Príncipe,  ó  el  complacer  á  sueceses,  los  cua- 
les se  cree  que  concurrirán  en  ello  si  la  paz  general  no  se  con- 
cluyese por  ahora,  pues  que  la  esperanza  no  quedaría  perdida; 
y  se  debe  tener  por  firme  que  el  medio  más  solido  para  que  las 
Coronas  coligadas  conserven  lo  que  consiguieren  por  su  satis- 
facción, consiste  en  desunir  del  Emperador  los  Príncipes  pro- 
testantes y  católicos,  y  particularmente  al  de  Baviera,  así  por 
ser  poderoso  y  mañoso  como  por  ser  el  solo  que  puede  aspirar 
al  Imperio;  y  que  si  otra  vez  su  modestia  le  ha  hecho  renunciar 


aliase  de  diferente 
ciOD,  86  rindiese  á 

\.  propÓBito,  fuá  el 
para  que  ee  abatu- 
Ddiesa  del  que  acá 
I  qae  Dada  ofende 
en  duda  si  se  debe 

aiereo  la  paz, ;  lo 
I  cosas,  ;  el  estado 
ello.  Yo  no  queria 
eria  la  primera  del 
,  coyas  cartas  ase- 
no  he  fisto  sino  la' 
£a  y  á  sus  colegas, 
utados  de  los  Esta- 
tza  ha  deseado  de 
B  los  que  de  entre 
a  negocios  del  Etey; 
á  hacer:  el  no  de- 
ellos  y  sos  princi- 
I  han  tenido  de  ar- 
ban  ejecutado,  se 
encia  de  Moneieur 
dichos  Diputados 
9  para  no  llegar  á 
ue  vos  con  vuestra 
La  de  los  más  cod- 
ue  tendrán'  las  ar- 
lamento  se  obstina 
iden.  Las  últimas 
«do  á  los  ingleses 
pensaban  llevar  á 
)  de  éste.  Háae  or- 
de  venirse  de  L<ln- 
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dres,  sino  que  se  quede  allí,  así  para  favorecer  los  negocios  de 
aquel  Rey,  como  para  impedir  que  los  ingleses  no  se  acaben  de 
ligar  con  los  españoles,  los  cuales  lo  solicitan  con  una  vileza 
inaudita,  y  cuando  quieren  justificarse  dicen  que  siempre  han 
conservado  el  pensamiento  de  vengarse  de  aquel  Rey,  por 
haber  consentido  que  en  sus   puertos  fuesen  los  holandeses  á 
atacar  sus  bajeles.  Si  mantienen  tan  grande  odio  contra  un 
Rey  con  quien  podian  no  poco,  y  no  olvidan  una  ofensa  tan  li- 
gera como  aquella,  que  deben  esperar  los  Estados  que  se  las 
han  hecho  tanto  más  sensibles.  Esto,  referido  por  entre  ellos, 
podrá  causar  dos  efectos;  el  uno  que  no  den  priesa  á  la  conclu- 
sión de  su  Tratado,  el  otro  que  tomen  resolución  de  unirse  más 
estrechamente  con  Francia.  Yo  no  dudo  que  Monsieur  de  Ser- 
vien  vos  escribirá  todo  lo  que  por  allá  pasa,  y  así  excuso  repe- 
tíroslo; mas  no  dejaré  de  deciros,  que  Monsieur  de  Gaumartin 
ha  hablado  en  tan  buena  forma  á  los  Diputados  esgnízaros  que 
se  habian  juntado  hacia  el  Tirol,  que  ya  tienen  despedido  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas.  Del  mismo  Gaumartin  he  sabido 
que  Monsieur  de  Avaux  habia  salvado  algunas  casas  de  reli- 
giosas é  iglesias  de  la  violencia  de  sueceses,  de  que  doy  cuenta 
á  Vuestra  Alteza  para  que  se  pueda  valer  de  esa  noticia  con 
los  Diputados  católicos  y  con  Monseñor  Nuncio. 

De  Florencia  he  visto  carta  en  que  se  dice,  que  el  Oran 
Duque  deseaba  impacientemente  verse  con  el  Gardenal  Gri- 
maldi.  Puede  ser  que  su  visita  obre  lo  que  deseamos  muchos 
dias,  que  este  Príncipe,  en  caso  que  la  guerra  dure,  se  declare 
francés.— De  Loménie. — París  22  de  Febrero  de  1647. 
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DESPACHO 

DEL  DUQUE  DE  LONGAYILA  AL  BEY,   ENVIADO  k  LA  OÓBTB, 

EN   28   DE    FEBBEBO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacionat.— Sala  de  Manuscritos.— B.  68.) 

Tengo  declarado  tantas  Teces  y  tan  expresamente  á  los 
medianeros  y  á  los  holandeses  que  sí  los  Estados  no  se  ajustan 
con  nosotros  en  la  Liga-garantía  pediremos  otras  segaridades, 
que  es  imposible  que  los  Ministros  de  España  no  lo  hayan  sa- 
bido. Tampoco  ignoran  que  yo  he  protestado  contínnamente 
que  si  las  cosas  no  se  acomodan  ahora,  jamás  Francia  hará  paz 
sin  comprender  á  Portugal,  y  éste  es  el  negocio  que  hace  parar 
hoy  los  otros.  Los  españoles  y  los  que  los  favorecen  han  queda- 
do desarmados  del  más  plausible  y  aparente  pretexto  que  tenían, 
mediante  la  entrega  de  nuestros  capítulos.  Ta  no  son  creídos 
cuando  dicen  que  úo  queremos  la  paz,  y  que  si  se  hubiesen 
concedido  á  Francia  todas  sus  pretensiones,  haría  otras  de 
nuevo.  Todos  reconocen  lo  contrario,  y  no  hay  ya  artificio  que 
pueda  poner  en  duda  las  buenas  y  sinceras  intenciones  de  Sus 
Majestades. 

Por  esto  los  Ministros  de  España  han  sido  forzados  á  mudar 
lie  forma;  publican  que  están  prontos  para  responder  á  nuestros 
artículos,  mas  porfían  en  que  se  ha  de  quitar  el  de  Portugal, 
tanto  más,  dicen  ellos,  que  cuando  entraron  en  Tratado  se  les 
ha  prometido  que  no  se  hablaría  palabra  en  ello. 

Cuando  Pauw  me  ha  propuesto  esta  dificultad,  le  dije  que 
persistimos  en  la  palabra  dada,  y  que  con  que  el  Rey  quedase 
libre  para  asistir  á  Portugal,  lo  demás  que  en  este  punto  pedi- 
mos no  detendría  la  conclusión  del  Tratado,  aunque  no  pode- 
mos dejar  de  hacer  mención  dello  hasta  que  él  se  acabe.  Bogué 
con  todo  al  dicho  Pauw  que  representase  á  los  Plenipotencia- 
rios de  España  que  para  dar  medio  á  los  Príncipes  cristianos 
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de  poder  jnntar  bdb  fuerzas  contra  el  Torco 
el  hacer  tregaa  con  PortHgal  por  cinco  6  seis 
por  el  tiempo  que  la  guerra  durase,  y  que  en ' 
hallar  algno  expediente  para  poner  término  á 
Reino,  siendo  sus  Estados  de  Sicilia  ;  Nápoli 
tos  á  Ua  entrepresas  del  Gran  Se&or,  lo  q 
consentir,  por  lo  menos  por  aqnel  tiempo,  ei 
armas  con  Portugal,  porque  si  él  le  ataca 
acabado  el  Tratado,  con  la  libertad  que  nos 
derle  socorrer  serán  mucho  menores  los  esfue 
migo  común. 

Esta  respuesta,  llevada  al  conde  de  PeSi 
rado  mucho,  protestando  que  no  ha  entra( 
sino  después  de  asegurado  por  los  bolandt 
hablaria  de  Portugal,  y  que  éi  lo  tiene  escri 
qne  sobre  este  fundamento  se  ha  resuelto  i 
quistas  y  &  hacer  tregua  tan  larga  con  Cati 
'  quiere  que  se  crea  qne  si  hubiese  sufrido  qi 
metiese  en  la  minuta  del  Tratado,  lo  pagarii 
To  dije  &  Pauw' j  á  Donia  cuando  me  re 
ba,  que  todo  este  gran  ruido  del  conde  de  ] 
puro  artiñcio  que  sólo  se  encaminaba  á  aleja 
Tratado  con  la  vana  esperanza  que  él  hab 
que  todavía  no  estaba  desengañado,  de  pe 
entre  los  coligados;  que  su  queja  tendría  al¡ 
razón  sí  nosotros  dos  obstinásemos  en  qut 
prendiese  en  el  Tratado;  mas  que  yo  les  de 
ahora  no  habia  en  esto  mudanza  alguna,  n: 
bras  ni  en  nuestras  intenciones,  y  que  tan  f 
haber  prometido  qne  no  hablaríamos  de  P 
primer  papel  que  dimos  en  Osnabruck  hab 
preso,  y  qne  en  los  otros  dos  habíamos  hec 
instancia  que  se  nos  respondiese  sobre  elle 
podían  decir  sobre  esto  todo  lo  que  bien 
también  nosotros  escribir  lo  que  jnzgásemoi 
conclusión,  que  estando  de  acuerdo  en  la  ai 
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qne  se  me  hicieren  se  quisieren  declarar  en  lo  de  Portolongo  y 
PiombinO)  los  podré  ajustar,  j  ésta  ha  sido  la  cansa  de  haber 
señalado  los  cuarenta  primeros,  porque,  en  efecto,  son  los  más 
importantes,  y  entre  ellos  los  puntos  de  los  puestos  de  Tosca- 
na.  To  he  hecho  una  visita  particular  á  Pauw  y  á  Donia  para 
decirles  que  no  recibiría  papel  alguno  de  parte  de  los  españo- 
les, sí  estas  plazas  no  se  nos  concedían,  6  ellos  no  se  declarasen 
con  los  dos,  como  lo  habían  hecho  en  lo  de  Bosas  y  Cadaqués. 
La  misma  protesta  hice  á  los  medianeros,  diciendo  que,  si  se 
restriñe  un  punto  en  que  se  había  convenido  desde  el  principio 
del  Tratado,  retiraríamos  nuestro  papel  y  quedaríamos  libres 
para  hacer  las  demandas  que  nos  pareciese.  Haré  todo  lo  posi- 
ble para  que  los  Plenipotenciarios  de  España  se  declaren  en  la 
cesión  de  dichas  plazas,  y  mí  opinión  es  que  ellos  se  rendirán, 
6  que  sí  no  desisten  dello,  no  tienen  gana  de  hacer  paz,  y  no 
buscan  sino  pretexto  para  romperla. 

Sus  Majestades  habrán  visto  por  el  despacho  de  Monsieur 
de  Avaux  lo  que  ha  pasado  en  la  negociación  de  Osnabrnck. 
Bien  se  puede  decir  con  verdad  que  la  providencia  que  se  ha 
tenido  en  la  Corte  de  entenderse  con  el  duque  de  Baviera,  y  la 
forma  en  que  aquí  nos  habemos  gobernado  con  sus  Embajado- 
res, han  sido  gran  parte  para  adelantar  este  negocio,  porque 
si  no  fuera  por  las  diligencias  apretadas  que  este  Príncipe  ha 
hecho  para  vencer  todas  las  dificultades  con  el  Emperador  y 
traerle  ala  paz,  la  obstinación  de  nuestros  coligados  era  bastante 
á  arruinar  el  negocio  y  no  á  mejorar  sus  condiciones.  No  dudo 
que  en  la  Corte  se  habrán  recibido  los  mismos  avisos  de  Mon- 
sieur de  Tracy  y  de  Croissy,  que  nosotros  hemos  tenido  aquí,  á 
saber:  que  el  duque  de  Baviera  está  dispuesto  á  tratar  aparte 
con  Francia  y  Suecia,  en  caso  que  no  se  haga  la  paz  general 
con  el  Imperio.  Sus  cartas,  escritas  en  Ulma,  contenían  que  los 
Diputados  del  dicho  Duque  que  están  allí  para  tratar  de  la 
suspensión,  enviaban  correo  expreso  á  Munster  á  sus  colegas 
con  cartas  del  Elector  y  de  su  mujer  para  la  Reina  y  para  Mon- 
señor Cardenal  Mazarini,  y  que  el  correo  nos  había  de  pedir 
pasaporte  para  pasar  á  París.  Sin  embargo,  el  barón  de  Haze- 


)  dias  sin  Terme,  7  habiéndolo 
>, yo  le  tiica  confesar quebabia 
□o  me  decift  pftlabra.  Sa  ex- 
caminado  tan  bien  el  Tratado 
o  era  tiempo  de  hablar  de  ano 
no  Be  concluían,  so  amo  había 
'revés  para  tratar  con  nosotros, 
amo  poder:  díjele  qne  nn  año 
iado,  y  que  eí  fuese  menester 
brevemente.  Sí  Sus  Majestades 
arnos  las  ordenes,  se  servirá  de 
jae  nos  podamos  servir  áH  sí 

ama  opinión  contenida  en  la 
mbajadores  de  loa  Estados  ha 
á  boca  de  au  negociación,  y 
por  escrito,  como  eran  obliga- 
Felipe  le  Roy.  To  no  temo  en 
de  Qaenoyt,  qne  es  atrevido, 
n  la  Princesa  de  Orange,  nos 

3S. 

e  que  loa  dichos  Embajadores 
ábamoB  aatisfechos  dellos,  pues 
nnestros  capítulos,  y  qne  dea- 
hubiéramos  hablado  recio,  sin 
El  aabrá  bien  deshacer  el  uno 
uea  que  ellos  mismoa  publican 
reza,  qne  ea  prueba  de  nueatra 
)  hemoB  dejado  de  poner  nuea- 
conoce  claramente  que  el  Bolo 
ha  hecho  hacer,  y  que  de  cual- 
ncíonadoa  quieran  diafrazar  an 
invencerles  aún  por  su  propia 
r  Servien  que  en  niugana  ma- 
uyt  impedirán,  ai  pueden,  qne 
iteatas,  porque,  estando  tan  fuit- 
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f'  dadas  como  lo  eetáo,  tendrian  ellos  traba; 

L  &ltaB;  mas  teniendo  él  laa  copias  de  las  d 

I  podrá  hacer  ver  donde  juzgare  que  puede 

s  efectos. 

Yo  me  he  alegrado  mucho  de  entender 

'-  Embajador  de  Venecia,  que  están  en  París 

f  Cardenal  Mazartni  qae  los  españoles  cede 

^,  Toscana,  con  que  se  les  asegure  que  no  se  j 

^  Bobre  ello.  Si  los  dos  no  han  recibido  alguna 

K  que  residen  en  España,  6  no  lo  saben  por 

^  persuado  que  hablan  solamente  por  conji 

J  Nuncio  y  Cootarini  bá  muy  poco  que  me 

'¿i  tramboa,  cada  uno  de  por  sí,  que  Peñan 

¡>-  juramentos  que  no  tenia  orden  alguna  de  s 

i  asi  estoy  en  la  creencia  que  tengo  escrito  d< 

>  será  el  que  detendrá  el  Tratado,  y  que  6  I 

la  seguridad  que  tienen  de  los  holandeses, 

?,  6  cederán  estas  plazas  como  lo  demás  de  la 

i'  En  lo  de  Cassal  nos  gobernaremos  coi 

;  nos  lo  ordenan,  procurando  sus  -ventajas 

¡'  puede  ser  que  lo  que  se  propone  proceda  mi 

;  Venecia  que  de  los  españoles,  aunque  ésto 

persuadir  que  no  habían  admitido  la  medií 

sino  por  causa  de  la  exclusión  de  Portugal 

que  esto  es  tan  poco  verdadero,  que  cuand 

Dieron  á  Osnabruck,  estuvimos  muchos  diai 

que  hiciesen  algo  por  los  portugueses,  y  qi 

descubierto  tanto  á  los  holandeses  como  á  lo 

este  punto:  yo  hablaré  á  Contarini  en  la  c 

M^estad  manda. 

Al  Sr,  de  Tracy  tengo  escrito  que  en 
baga  en  el  Imperio  y  que  la  gaerra  conti 
mientras  no  le  van  órdenes  de  la  C<5rte,  p 
el  serticio  del  Rey  los  Oficiales  de  los  ej 
Baviera  que  quisiesen  tomar  el  Bervicio,  [ 
de  infouterla.  Ya  tengo  avisado  que  habia 


la  gracia  qne  Sns  Ha- 
irlos  y  á  loa  PrÍDcipea 

tulo  Bobre  laa  iJrdeneB 
jne  aquf  va  la  copia, 
e  darle  eo  la  primera 


t  DE  LONOATILA, 

S47. 


do,  referí  las  razones 
loB  Estados  la  minuta 
,0 ,  Bo  hay  qne  Tolver 
eis  en  consideración, 
se  hobiera  antes  qae- 
I,  eaviásedes  con  ella 
le  hubiérades  evitado 
Le  los  cuales  algunos 
i  poco  porte,  que  por 
minan  mejor,  dejando 
íes  hacen  conocer  ga 
lol  ación  que  Monsieur 
lOca  fe  con  que  proce- 
travenido  á  loe  Trata- 
i,  j  todo  esto  por  estar 
tún  otra  máa  indigna, 
aviasen  órdenes,  para 
''oestra  Alteza  lo  que 
de  lo  qne  habían  ne- 
lería  tolerable,  ai  por 
ian,  7  en  conformidad 
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del  papel  qae  Vuestra  Alteza  les  ha  dado.  MeDéster  será  hoir 
de  dos  extremos:  el  uno,  de  sacar  la  interposición  de  mano  de 
los  Estados;  el  otro,  de  dejarlo  en  las  de  personas  sospechosas, 
en  que  se  podría  tomar  temperamento  qae  acudiese  á  entram* 
bos,  como  decir  dejando  la  mediación  á  los  Estados  y  exclo- 
yendo  della  á  Pauw  y  á  Qnenuyt,  que  se  han  dejado  corrom- 
per, y  muestran  tan  ruin  voluntad  para  con  Francia,  que  en 
lugar  de  amigos  y  medianeros  se  han  hecho  partes.  Vos  veréis 
en  la  copia  de  la  Memoria  del  Rey  para  Servien  la  intención  de 
Su  Majestad,  será  bien  que  tratéis  de  conformidad  con  Servien, 
así  en  la  declaración  de  la  conñanza  que  continuamos  en  los 
Estados  y  en  los  demás  Ministros  suyos,  como  de  la  que  se 
hará  de  los  dos  referidos,  para  que  esta  uniformidad  de  manejo 
produzca  el  buen  efecto  que  se  desea.  Brun  habia  concertado 
con  los  dichos  Pauw  y  Qoenuyt  el  viaje  que  él  quería  hacer, 
que  da  ocasión  de  creer  que  también  habrán  ajustado  con  él  el 
papel  que  han  publicado. 

Deséase  alguna  explicación  sobre  los  dos  capítulos  que  nos 
habéis  enviado,  que  parecen  ajustados  entre  los  Ministros  de 
Saboya  y  de  España.  La  restitución  recíproca  que  se  ha  esti- 
pulado de  las  plazas  poseídas  por  los  Reyes,  aunque  justa,  pa- 
rece que  hiere  algo  á  Francia,  porque  ésta  no  ha  ocupado  las 
plazas  como  España.  Las  que  hoy  tiene,  ó  se  le  han  entregado 
en  depósito  por  el  Duque  y  por  Madama,  6  las  ha  tomado  de 
mano  del  enemigo,  ó  de  la  de  los  Príncipes  cuando  estaban  en 
el  servicio  de  España;  y  convendría  hacer  estimar  la  generosi- 
dad de  Su  Majestad,  el  cual  encarga  á  Vuestra  Alteza  los  inte- 
reses del  Duque,  y  que  no  haga  cosa  que  pueda  perjudicar  las 
pretensions  de  Francia  sobre  sus  Estados,  tomando  el  trabajo 
de  rever  la  instrucción  y  los  papeles  que  se  han  remitido,  para 
recoger  de  ellos  los  términos  con  que  nos  podremos  satisfacer 
que  se  copiaron  de  los  Tratados  precedentes:  nombrando  á  Sa- 
boya, antes  del  Gran  Duque,  aunque  Vuestra  Alteza  ha  seguido 
lo  que  siempre  se  ha  platicado,  esto  ha  de  ser  con  una  añadí- 
dura  y  circunstancia  que  quitará  al  Gran  Duque  cualquiera 
motivo  de  disgusto.  Su  pretensión  no  se  puede  sustentar,  y 
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e  quede  lagar  para  creer  que  la 

ber  que  el  Ministro  de  Mantua  se 
Alteza  qae  él  era  francée  de  co- 
'  la  prueba  con  ayudar  á  disponer 
illa,  y  á  dar  an  consentimiento  al 
se  podría  romper  sin  causar  nne- 
trabajo  á  sosegarlas. 
jto  por  loe  últimos  despachos  de 
ctor  de  BraDdembonrg  se  ha  vali- 
lester,  pues  por  poco  qae  hubiese 
eses,  se  hallaría  forzado,  ó  á  pedir 
i,  qne  los  francesee  querían  rete- 
Tratado,  qne  daría  ocasión  á  loa 
ner  las  plazas  que  ocnpan  en  la 

■  á  Vuestra  Alteza  de  lo  de  Italia: 
B,  7  no  contienen  nada  de  nuevo; 
ma,  ó  de  aquí  á  ocho  días,  serán  de 
perar  qne  traerán  relación  de  las 
1  Cardenal  Grimaldí,  y  la  conclu- 
)  del  Príncipe  Camilo  Panfilo,  y 
todo,  es  negocio  que  hace  gran 
y  de  qne  los  especulativos  hacen 
itíficado  dura,  por  la  división  que 
á  Vuestra  Alteza  avisarle  lo  que 
Marzo  de  1647. 
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CARTA 

DEL    DUQUE    DE    LONOATIUL    DE    4    DE    MARZO     DE     1647,     EN 
RESPUESTA   DE  LA  MEMOBLA  DEL  BET,   DE  22  DE   FEBRERO. 

(Biblioteca  NacioDal.->Sala  de  Maoascrítos.— E.  6S.) 

Aquí  se  comienzan  á  ver  algunos  efectos  de  los  btísos  qae 
se  han  dado  á  Sus  Majestades  de  que  el  Rey  de  España  tiene 
más  inclinación  que  hasta  ahora  á  la  paz,  y  aunque  la  firma  de 
capitulación  con  holandeses  les  haya  podido  ocasionar  algunos 
nuevos  pensamientos,  si  se  juzgan  bien  las  cosas,  él  ha  perdido 
harto  más  que  ganado  en  aquel  ajustamiento,  en  que  no  se  ve 
que  le  quede  conveniencia  alguna  igual  al  perjuicio  de  haber 
de  renunciar  para  siempre  á  la  soberanía  de  tantas  provincias. 

También  hay  mucha  razón  para  juzgar  que  la  mudanza  que 
los  holandeses  han  hecho  de  un  Tratado  de  tregua  con  uno  de 
paz,  le  debe  causar  aprensión  de  que  Francia  quiera  hacer  lo 
mismo  por  lo  que  toca  á  Cataluña  y  aun  á  Portugal.  Por  los 
despachos  antecedentes  se  habrá  visto  que  yo  he  seguido  la  in- 
tención de  la  Corte  en  lo  que  habia  que  declarar  á  los  mediane- 
ros y  á  los  holandeses  sobre  estos  dos  puntos. 

Las  instancias  que  los  Embajadores  de  los  Estados  han 
hecho  para  sacar  de  nuestras  manos  la  minuta  del  Tratado  y 
el  deseo  que  los  Ministros  de  España  han  mostrado  de  verle, 
tenian,  según  mi  opinión,  por  causa  principal  la  negativa  que 
se  persuadian  que  haríamos.  Los  unos  querían  justificar  con 
ella  su  firma,  haciendo  ver  á  las  Provincias  que  si  nos  hubie- 
sen aguardado,  no  tendria  jamás  fin  la  negociación.  Los  otros 
se  querían  valer  de  nuestra  negativa  para  persuadir  con  ella 
que  no  queríamos  paz,  é  inducir  con  ese  medio  los  Estados 
á  hacerla  sin  nosotros.  Ya  yo  tengo  escrito  que  nada  les  ha 
desazonado  tanto  como  la  entrega  de  nuestros  capítulos,  y  así 
les  ha  sido  fuerza  mudar  método;  y  finalmente,  de  su  parte  han 


ía  en  español  y  franca, 
Tonna  que  noB  podamos 
ni  de  poner  la  negocia- 
verá  claramente  lo  qne 

res  de  loa  Estadoa  ¿  La 
í  modo  de  trabajar  útil- 
,  porqae  Panw,  qae  ha 
Incido  casi  solo  todo  lo 
!n  ida  ha  aido  el  hacer 
igociado,  ;  traerlas  &  la 

valemos  de  elloa  lo  más 
Contarini  tiene  garande 
le  obliga  de  una  parte  á 
o  qne  ai  le  hubiéremos 
pitacion  que  seria  jnsta- 
ispafiolea,  loa  cualea  no 
Etjan  por  hacerle  oscuro 
cilmente  si  se  examina- 
Contarini  que  hay  poco 
eses  me  han  dicho  qne 
oa  españolea,  qae  no  ae 
antea  paaar  tan  ligera- 
laaen  y  eapecificaaen  loa 
le  acuerdo  en  diferentes 
en  mención,  omitidos  en 

son  loa  dicta  menea  do 
Tcio  hasta  decir  que  loa 
□as  libertadea  j  frauqui- 

tratan  en  Kspaña,  y  que 
arto  nombrar  los  lugares 
ciae,  las  cuales  dice  que 
El  halla  qué  replicar  en 
presa  para  el  restableci- 
11 
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mienta  de  los  refagiados;  mantiene  que  es  pretensión  fuera  de 
razón  cuando  pedimos  que  se  restituyan  al  Príncipe  de  Monaco 
los  bienes  que  tiene  en  el  Reino  de  Ñapóles,  y  en  el  Ducado  de 
Milán,  si  no  se  volviere  á  la  protección  del  Rey  de  España,  y 
ha  porfiado  conmigo  largo  tiempo  sobre  este  punto,  diciendo 
que  no  se  hallará  jamás  ejemplo  de  semejante  cosa  en  tratado 
alguno:  y  en  cuanto  á  la  Liga  garantía,  le  parece  que  debe  ser 
por  un  tratado  aparte  entre  Francia  y  los  Estados,  lo  cual  no 
puede  regularse  sino  después  de  hecha  la  paz.  A  su  parecer  no 
tenemos  razón  en  querer  asegurar  la  paz  y  hacerla  durable,  no 
se  pudiendo  (dice  él)  hacer  alguna  con  esta  calidad,  y  cree  qae 
el  buscar  precauciones  es  buscar  medios  de  no  hacer  la  pas. 
En  una  palabra,  él  me  ha  dicho  tantas  cosas  sobre  esto,  que  yo 
me  hallé  obligado  á  responderle  que  yo  creia  que  no  era  sola 
Francia  la  que  tenia  interés  en  que  la  paz  fuese  durable;  que 
el  Rey  de  España  tenia  aún  hartas  fuerzas  para  servirse  de  las 
coyunturas  favorables  que  el  tiempo  le  podia  dar,  de  volver  á 
sus  primeros  designios  de  dar  en  la  Monarquía  Universal:  que 
en  este  caso  sería  Italia  la  primera  á  ser  sujetada,  y  el  Papa  y  la 
República  de  Yenecia  los  más  expuestos  al  peligro.  En  lo  de 
Portolongo  y  Piombino,  no  se  obstina,  porque  no  deben  quedar 
á  Francia,  mas  juzgsr  que  mediante  esto  debemos  pasar  todos 
los  demás  artículos  como  quisieren  los  españoles,  y  que  estos 
no  se  deben  descubrir  sino  en  el  último  lugar.  Cuando  le  he 
dicho  que  el  Nuncio  y  el  Embajador  de  Venecia  que  están  en 
París  habían  asegurado  al  Cardenal  Mazarini,  que  los  empaño* 
les  desistirían  de  la  pretensión  de  estas  plazas,  se  ha  obstinado 
en  decir  que  jamás  el  Embajador  de  Venecia  había  adelantado 
tal  palabra,  y  añadió  que  sabia  de  cíertísimo  que  Peñaranda 
hasta  ahora  no  había  tenido  orden  para  cederlas,  mas  que  tam- 
poco la  tenia  en  contrario. 

Todas  estas  cosas  me  hacen  creer,  que  pues  hay  materia 
para  desconfiar  de  los  unos  y  de  los  otros,  será  más  conveniente 
meternos  en  manos  de  holandeses  que  volver  á  caer  en  las  de 
los  medianeros,  de  los  cuales  no  dejaremos  por  eso  de  servirnos 
y  de  prevalemos  cuanto  pudiéramos  del  deseo  y  grande  interés 
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qde  tienen  en  Üacer  la  paz.  Es  cierto  que  yo  he  temido  que 
nos  fuesen  contrarios  los  holandeses  en  lo  del  comercio;  mas 
Pauw  me  ha  dicho  que  era  razón  que  los  mercaderes  franceses 
fuesen  tratados  igualmente  con  los  otros  extranjeros,  y  según 
creo,  esto  es  cuanto  se  podrá  obtener  en  este  punto  en  que  no 
habrá  que  disputar  si  no  es  sobre  la  explicación  más  ó  menos 
extendida. 

La  carta  que  la  Reina  ha  querido  que  se  nos  comunicase  de 
Su  Majestad  para  el  Rey,  su  hermano,  con  la  respuesta,  me  ha 
dado  ocasión  de  entretener  á  los  holandeses  con  el  casamiento 
del  Rey  de  España  con  la  hija  del  Emperador,  y  del  hijo  del 
Emperador  con  la  Infanta.  Dijerpn  que  el  conde  de  Peñaranda 
hablaba  diferentemente,  y  Pauw  añadió  que  algunos  creían 
que  los  españoles  guardaban  la  Infanta  para  reconciliarse  un 
dia  con  Francia,  encaminando  algún  negocio  de  grande  impor- 
tancia. Yo  le  he  hecho  ver,  que  siendo  la  Infanta  heredera  de 
tantos  y  tan  grandes  Estados,  jamás  la  darian  á  Príncipe  que 
uo  fuera  de  su  Gasa,  y  que  sobre  esta  máxima  no  sabia  como 
podia  caer  en  pensamiento  de  persona  de  juicio  y  que  tenia 
tanto  conocimiento  de  los  negocios  del  mundo  como  él,  que 
esto  fuese  factible;  y  replicándome  que  el  Rey  de  España  ten- 
dría hijos  del  segundo  matrimonio,  le  respondí  que  no  parecia 
que  él  se  fundaba  mucho  en  esta  esperanza,  pues  tomaba  por 
mujer  auna  Princesa  que  en  mucho  tiempo  no  estaría  hábil 
para  darle  sucesores;  y  además  le  aseguré  que  el  hijo  del  Em- 
perador pasaría  bien  presto  á  España  para  criarse  allí  y  despo- 
sarse con  la  Ipfanta,  y  que  así  el  Imperio  y  España  se  volve- 
rian  á  juntar  debajo  de  una  mano  como  lo  estuvieron  en  tiempo 
de  Garlos  I,  y  todos  deberíamos  considerar  cuánto  seria  para 
temer  un  poder  tan  grande,  aunque  para  encubrir  el  designio 
los  parciales  de  España  hacian  correr  la  voz  que  en  este  caso 
88  destinaba  el  Imperio  al  hijo  segundo  del  Emperador  para 
tener  menor  oposición  á  lo  que  pretenden  hacer. 

Guando  el  Embajador  de  Saboya  me  hizo  instancia  que  en 
el  Tratado  no  se  reservasen  los  derechos  del  Rey  sobre  los  Es- 
tados de  su  amo,  dié  por  razón  que  en  el  Tratado  de  QuerascO| 
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donde  festítuiamofl  al  duqae  Víctorio  mochas  plazas^  no  sé  hizo 
alguna  reserya;  mas  yo  le  declaré  tan  lisamente  qne  no  podía- 
mos en  esto  omitir  la  dicha  cláusula  que  no  me  ha  hablado  mis 
en  ello,  aunque  después  le  he  hecho  dar  la  copia  del  capítulo 
en  que  está  expresa  la  dicha  reserva. 

Los  avisos  que  hemos  recibido  de  la  Corte  y  lo  que  el  Em- 
bajador de  los  Estados  ha  dicho  al  Cardenal  Mazarini,  sobre  la 
Liga*garantía,  se  conforma  con  el  sentir  de  los  medianeros  y  de 
todos  los  Plenipotenciarios  de  este  Congreso,  y  es  lo  mismo  que 
Niderhost  y  Biperdá  me  habian  dicho,  de  que  yo  entonces  avisé. 

Los  españoles  han  disimulado  lo  más  que  han  podido  el 
desaire  de  Brun,  en  su  pasaje  por  Holanda,  y  han  publicado 
que  estaban  muy  satisfechos  de  las  honras  que  se  le  han  hecho. 
Quieren  que  se  crea  que  si  Francia  no  se  ajusta  con  ellos,  los 
holandeses  no  dejarán  de  pasar  adelante  en  su  Tratado.  El 
Embajador  de  Saboya  me  ha  dicho  que  tenia  aviso  de  Flándes 
que  esto  se  creia  allí,  comunmente;  mas,  en  mi  opinión,  será  tan 
sin  fundamento  como  muchas  otras  cosas  en  que  la  experien- 
cia ha  mostrado  lo  contrario  de  lo  que  ellos  habian  publicado. 
Espero  que  Monsieur  de  Servien  hará  rematar  los  negocios 
que  hoy  trata,  á  gusto  de  sus  Majestades,  y  cuanto  á  mí,  creo 
que  Pauw  puede  usar  en  esto  de  disimulación,  y  no  puedo  pe- 
netrar el  movimiento  interior  de  los  Embajadores  de  los  Esta- 
dos; mas  cuando  le  hablé  aquí  en  este  punto  y  le  hice  conocer 
el  interés  que  su  Estado  tiene  en  conservar  la  amistad  de  Fran- 
cia y  en  asegurar  con  ella  lo  que  se  le  adjudicare  en  el  Trata- 
do, se  han  conformado  todos,  y  mostrado  que  así  lo  entendían; 
y  yo  me  dejo  tanto  más  fácil  persuadir  á  ello,  cuanto  hallo  el 
negocio  verdadero  en  sí,  y  que  este  pensamiento  no  puede  ser 
contrariado  sino  por  personas  ocupadas  de  pasión  6  de  interés, 
que  no  son  siempre  las  que  tienen  más  autoridad  en  las  deli- 
beraciones. 

De  todo  lo  que  la  Reina  ha  mandado  que  se  nos  comunicase 
nos  valdremos  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  en  razón  de 
lo  sucedido  dentro  y  fuera  del  Reino,  donde  no  hay  que  añadir 
á  las  órdenes  que  se  dan  para  mantener  la  autoridad  del  Bey, 
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I  cierto  que  la  ÍQCert«z&  en  qae 
aaignio  de  Sos  Majestados  y  del 
•leará  el  ejército  que  eatá  á  sa 
noa  efectos,  asi  para  diligeDciar 
g^ocioa,  como  para  obligar  &  los 
ersas  partea  y  eoflaquecer  tanto 
i>lig^ado8  á  dividir  las  faerzas. 
lenta  de  lo  que  ha  pasada  en 
dores  de  Holanda  me  yiníeroa  i 
ron  una  minuta  del  Tratado  de 
¡a  que  yo  les  babia  entregado 
le  los  espaBoles,  loa  cnales  ha- 
)s  cnanto  antes,  y  qae  hoy  mn- 
'  nos  enviaban  otra  minuta  qae 
aceptada;  mas  qne  no  obstante, 
e  pudiese  facilitar  la  paz,  y  por 
■ceras  intenciones  de  Su  Majes- 
le  volver  á  los  37  á  casa  de  loa 
)  podido  tener  audiencia  aquel 
a  mañana,  y  después  de  haber- 
>lee  habiau  quedado  en  falta,  y 
ia  asentado,  lea  quise  volver  el 
yo)  siendo  imposible  entrar  en 
inte  minuta  en  que  las  partea 
poner  en  ella  cosas,  sino  las  ge- 
des  se  podian  formar  tantas  dis- 
an  las  palabras  que  contenian; 

se  habia  formado  aqnel  papel 
,  y  no  para  concluir,  con  fin  de 

dar  alguna  apariencia  de  que 
tila  con  efecto.  Luego  les  noté 
el  comercio,  de  las  conquistas  y 
bien  les  hablé  del  preámbulo,  y 

ni  en  la  materia  era  aceptable 
ellos  mismos  habían  dicho  á  los 
e  los  términos  de  la  minuta  eran 


1« 

mu;  gflueralea,  y  qae  era  menester  espUcorse  como  nosotroa 
lo  habíamos  hecho  en  Qneetros  espítalos,  que  eran  macho  más 
exteudidos,  y  qoe  lea  parecía  qae  ellos  debían  responder  sobre 
ellos  V  aJDStarse  6  no  en  lo  qae  lea  pareciese  j  qae  el  conde  de 
Peñaranda  y  Brun  les  habían  significado  qae  así  lo  querían 
hacer,  masque  entre  tanto  les  rogaban  dos  quisiesen  presentar 
aquella  mianta  que  decían  estaba  hecha  antes  de  tener  comn- 
uicacíon  de  la  nuestra.  Sobre  esa  me  hicieron  grande  instancia, 
pidiéndome  que  no  les  ToWiese  el  papel,  porque  seria  causa  de 
grandes  dilaciones  y  de  nuevas  dificultades,  y  que  antes  qui- 
siese notar  á  la  margen  de  cada  capítulo  lo  que  tuviese  que 
replicar,  para  que  viendo  mí  parecer  y  confiriéndole  con  la 
respuesta  de  los  españoles,  se  pudiese  reconocer  lo  en  que  está- 
bamos de  acuerdo  y  lo  en  que  diferíamos  entre  nos. 

Háme  parecido  que  debía  pasar  sobre  la  formalidad,  porque, 
en  efecto,  esto  empeña  siempre  los  españolea,  y  qué  efecto  Jos 
podría  yo  hacer  declarar  sobre  Portolongo  y  Pomblin;  y  sal 
dije  á  los  dichos  Embajadores  que  bien  se  podían  acordar  de  lo 
que  yo  les  había  declarado ;  que  si  en  el  papel  que  me  diesen 
no  venía  comprendida  la  ceaion  de  los  puertos  de  Toscana,  no 
podia  yo  recibirle,  porque  nunca  hablamos  tratado  sino  sobre 
el  fundamento  de  qae  nos  había  de  quedar  todo  lo  conquistado; 
que  sí  bien  en  el  capítulo  8.*  se  veía  una  cláusula  general  que 
cedía  todas  las  conquistas  sin  excepción,  cuando  despnes  se 
hablaba  en  las  restituciones  que  se  debían  hacer  en  Italia,  no 
se  hacía  mención  alguna  de  estas  plazas,  y  por  conaecuencta 
se  debía  entender  que  nos  habían  de  quedar;  con  todo,  aquello 
no  bastaba,  y  era  menester  una  declaración  más  expresa,  y  que 
así  les  pedia  lo  dijesen  claramente  á  los  Plenipotenciarios  de 
España,  y  que  debajo  deste  presupuesto  guardaría  el  papel 
que  me  habían  dado,  y  cuando  los  españolea  hubieaen  respon- 
dido á  nueatroa  capítulos,  podría  yo  también  por  formalidad 
poner  algunas  notas  á  la  margen  de  loa  suyos.  Bogúeles  tam- 
bién que  dijesen  á  los  Ministros  de  España  que  si  tiraban  los 
negocios  á  la  larga,  nosotros  no  quedaríamos  más  obligados  i 
las  mismas  condiciones  que  les  señalé  á  los  10  deste  mes,  des- 
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iamoa  libree  para  poder  pedir  coaae 
ifia  6  por  Portagal,  6  en  otra  parte, 
de  hablar  de  Portugal,  les  dije  qoe 
r  aqnel  Beino  ezpceato  á  la  merced 
.0  mánoe  haberlo  advertido  que  ee  pa- 
yerdad  qae  siempre  estábamos  librea 
interéa  de  la  Criatiacdad  y  el  del  Be; 
dos  loa  que  tenian  parte  eu  el  Trata- 
ción de  armas  para  aquel  ReÍDo,  por 

la  guerra  del  Turco. 

ahora  que  la  Brma  de  loa  capítulos 
,z  la  retardaban ;  que  oata  falsa  espe- 
OB  aliados  entreteuia  á  los  eapañoles, 
j  y  acabé  diciendo  quo  el  medio  de 

prontamente  la  Liga-garantía,  sin 

que  buBcariamos  otras  seguridades, 
i  conmueve  tanto  á  Panw,  qoe  cuan- 
7  que  atribuimos  á  lo  que  ellos  han 
legocioe,  y  así  no  pierdo  ocasión  de 

ver  los  medianeros,  y  les  dije  todo  lo 
holandeses.  Los  españoles  les  habían 
innta,  y  tengo  sabido  que  lo  hicieron 
I  cuidado  ai  nosotros  habíamos  dado 
ices  fué  que  Gontarini  me  dijo  lo  qae 
rae  olvida  de  hacerles  notar,  que  pues 
la  restitución  de  Portolongo  y  Pom- 
lerian  ceder  en  efecto,  y  tengo  para 
loeden  contender  más  sobre  este  ne- 
an  Nicolás  escribe  que  aeran  contra- 
qoe  no  qneriendo  elloa  manifestarlo 
entender  que  ésta  será  la  última  pa- 
les, y  que  ellos  se  servirán  della  para 
is  puntos  que  se  deben  regalarentre 
todido  contener  de  decir  que  ét  no  les 
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Despaes  de  acabada  eata  Memoria^  recibí  carta  de  Monaieor 
de  Avaux,  en  qae  me  dice  qae  aunque  há  quince  días  que  la 
Batisfatccion  de  la  Corona  de  Suecia  está  ajustada,  no  se  ha 
hecho  nada  sobre  los  pasos  de  católicos  y  protestantes,  ni  sobre 
el  negocio  Palatino.  Las  materias  se  han  agitado  tan  asidua- 
mente, que  si  se  caminase  en  ellas  con  buen  pié,  se  podrían 
concluir  en  tres  dias;  mas  los  sueceses,  que  nos  habian  prome- 
tido que  no  se  detendrían,  hacen  ahora  nacer  dificultades  que 
muestran  bien  que  su  designio  no  es  de  avanzar  la  paz,  y  que 
quizás  se  alegrarian  bien  de  romper  sobre  los  puntos  de  la  Re- 
ligión, de  la  caal  tieneu  ambición  de  ser  los  protectores  en 
Alemania.  Pretenden  qae  se  vuelva  al  Príncipe  Palatino  el 
Palatinato  Superior  y  el  Inferior,  y  qae  no  se  dé  el  Electorato 
á  Baviera  si  no  por  su  vida;  y  si  hacen  capaces  de  aflojar  en 
este  panto,  será  con  condición  de  que  se  den  á  los  protestantes 
diferentes  Obispados  católicos.  Proponen  también  que  se  cree 
un  nuevo  Electorato  y  que  Sajonia  tenga  dos,  para  que  el  nú- 
mero de  los  Electores  protestantes  sea  igual  al  de  los  católicos. 
Yo  pienso  que  su  fin  podria  ser  el  intentar  que  se  le  dé  á  ellos 
el  dicho  Electorato. 

En  suma,  por  su  modo  de  tratar  parece  que  no  quieren  ha- 
cer paz.  Yo  sé  que  Monsieur  de  Avaux  no  se  descuidará  en  es- 
cribir todos  los  avisos,  y  á  ellos  me  remito  yo,  pues  él  está  en 
los  mismos  lugares,  y  puede  informar  más  particularmente  que 
yo;  mas  sin  embargo,  me  ha  parecido  añadir  estos  renglones 
para  que  Sus  Majestades  puedan  tomar  las  resoluciones  que  les 
parecieren  convenientes  al  bien  de  su  real  servicio ,  y  ordenar- 
nos la  forma  en  que  áe  aquí  adelante  nos  hemos  de  gobernar 
con  los  Plenipotenciarios  de  Scecia  si  continuaren  en  las  lar- 
gas, porque  si  bien  en  todo  lo  que  se  escribe  de  Stokolmo,  pa- 
rece que  la  Reina  de  Suecia  camina  á  la  paz,  todavía  hay  apa- 
riencia que  no  será  seguida  por  los  Ministros  principales,  y  que 
sólo  se  quiere  ganar  tiempo  y  empeñar  en  la  campaña  que  se 
acerca.  El  mismo  Salvio  no  lo  puede  encubrir  á  Monsieur  de 
Avaux. 

Esta  detención  de  los  negocios  del  Imperio  la  causa  tam* 
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rentajas  qae  Fraocia  po- 
Tratado  con  el  Empera- 


QUE  DK  LONai.TILA, 

1647. 


ta  i  la  vaeatra  de  26  del 
irimero  será  aacinto,  por- 
vuestro  despacho,  que  ee 
segando,  contendrá  rela- 
bajador  de  Venecia  y  yo, 
speDBÍon  de  armas  en  la 
y  de  España;  el  tercero, 
te  tenido  con  el  Embaja- 

la  qne  la  dicha  Memoria 
que  ha  aprobado  lo  que 
nda  en  lo  de  Portugal,  y 
o  para  que  los  eapafioles 
is  de  Italia  hasta  la  con- 
3  unoa  y  los  otros  podrán 
la  cual  no  se  podrá  venir 
Á  conforme  en  quererla; 
Q  la  esperanza  de  que  ae 
ae  hablan  dicho  en  esta 
Venecia,  me  ha  aido  ayer 
>  diferencia,  que  el  pri- 
an  está  bien  informado;  el 
a  ana  consecneaeiaa  de  lo 
cia  que  pase  á  informaros 
reo  que  oa  hará  compren* 
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der  que  está  persuadido  de  lo  que  ha  adelantado.  Díjome^  pro- 
poniendo la  suspensión  en  la  mar,  que  el  Rey  Católico  venia  en 
ella  con  dos  condiciones:  la  una,  que  tendría  lugar  en  el  Océa- 
no, no  manos  que  en  el  Mediterráneo;  la  otra,  que  no  se  darla 
asistencia  alguna  á  su  rebelde;  que  había  bien  previsto  algu- 
nas difícultades,  mas  que  creía  que  seria  fácil  el  allanarlas,  y 
que  el  bien  que  la  Cristiandad  recibiría  de  la  asistencia  que  los 
Beyes  podrían  dar  á  la  República,  excedía  mucho  al  daño  que 
les  podría  resultar,  en  caso  que  la  suspensión  le  causase  6  al 
uno  ó  al  otro ;  que  yo  podía  bien  comprender  deste  consenti- 
miento del  Rey  de  España  que  él  desistia  de  la  esperanza  y 
pensamiento  de  atacar  las  plazas  de  Italia,  de  que  podría  hacer 
más  hondas  consecuencias.  Respondíle  que  era  verdad  que  el 
Rey  Católico  daba  á  entender  que  no  pensaba  en  sitiar  á  Porto- 
longo,  mas  que  se  podía  creer  que  quisiese  atacar  á  Piombino, 
porque  no  pudiendo  ser  socorrida  por  mar,  le  quedaba  el  gt>lpe 
seguro,  y  que  aún  de  allí,  sin  armada  podia  hacer  pasar  g^nte 
á  la  Elba  y  formar  el  sitio  con  la  misma  seguridad,  y  que  así 
se  reconocía  dificultad  en  complacer  la  República,  la  cual  soli- 
citaba esta  suspensión  por  sus  intereses,  y  que  esto  era  asegu- 
rar al  Rey  Católico  de  que  no  se  intentaría  cosa  alguna  contra 
él  ni  en  la  costa  de  Flándes,  ni  en  las  plazas  de  Cataluña  que 
están  en  la  marina,  pues  qu^  las  podia  proveer  sin  armada, 
haciendo  llevar  la  gente  y  víveres  en  barcas  y  tartanas,  á  que 
no  podríamos  oponernos  sin  quebrantar  la  suspensión.  Esto  le 
obligó  á  decirme  que,  propuesto  el  negocio,  las  condiciones 
harían  parte  del  Tratado;  y  sobre  la  dificultad  que  yo  le  había 
hecho  en  lo  concerniente  á  Portugal,  dijo:  ó  la  paz  se  ha  de 
concluir  entre  las  Coronas,  ó  la  guerra  se  continuará:  en  el 
primer  caso,  quedando  desvanecida  la  tregua,  pues  que  la  paz^ 
como  más  noble,  la  comprenderá,  y  no  habiendo  cláusula  con- 
traria á  lo  que  habéis  estipulado  á  favor  deste  Rey,  quedareis 
libre  para  asistirle;  y  sí  la  guerra  se  continúa,  fácil  le  será  el 
resistir  á  su  enemigo,  como  lo  ha  hecho  hasta  ahora,  sin  asis- 
tencia de  Francia.  Yo  he  propuesto  cuanto  él  me  encargó,  mas 
no  se  ha  tomado  resolución,  siendo  el  negocio  tal,  que  merece 


bien  se  puede  íoferir  (7  eete 
ea  que  quiera  eorprender) 
08  en  necesidad  que  en  die- 
j  de  concluir  la  paz,  pos- 
iónico  medio  que  le  queda 
está  amenazada  su  Monar- 
tra  Alteza  lo  sabrá  breve- 
rán  ó  absolotamente  en  la 
.  que  habéis  propuesto  á  loa 

,  me  ha  hablado,  me  comu- 
ahace  una  especie  de  queja 
IB,  habiendo  dado  parte  al 

pasaba  en  el  Congreao ,  se 
itaba  con  cuidado  de  asegD- 
)arte  de  Monferrato  que  se 
0;  ;  que  se  le  habia  dicho 
ar  que  tomarian  las  armas 
Tratado,  mostraban  querer 
bservar  con  buenos  oficios, 
icio  de  su  hijo;  que  era  ver- 
spaQoles  á  hacer  la  guerra 
iesen  qae  no  se  empeñarian 
»,  y  que  Francia  estaba  obli- 
¿1,  pues  ha  protegido  siem- 

hecho  con  la  autoridad  de 
ar  BUS  conveniencias.  To  he 
ía  la  queja  procede  más  de 
lo  al  marqués  de  San  Mau- 
1  de  creer  que  este  Minis- 
nido  copia  de  los  capítulos 

en  uno  de  los  cuales,  que 
lama  pudiera  desear,  excep- 
rra  á  Mantua,  si  repngn&ba 
mer  Tratado. 
Vuestra  Alteza,  Bolamente 
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por  decirle  que  ha  hablado  en  tan  buena  forma  á  los  holande- 
nesy  que  habrán  bien  reconocido  el  artificio  de  Peñaranda,  y 
que  difícilmente  tendrá  cara  para  mantener  que  se  le  ha  pro- 
metido que  no  se  haría  mención  alguna  de  Portugal,  pues  que 
su  consentimiento  del  en  que  la  Francia  pueda  asistir  á  aquel 
Reino,  muestra  bien  que  si  ne  hace  parte  del  Tratado,  debe  ser 
el  sujeto  de  una  contracarta.  Este  Ministro  forja  otro  harto  más 
peligroso,  y  es  fomentado  de  otros,  trabajando  en  la  desunión 
de  los  aliados  con  Francia,  y  ellos  cruzan  los  brazos  por  la  fa- 
cilidad que  han  dado  al  firmar  el  Tratado  contra  el  empeño 
que  tenian  con  nosotros  y  contra  la  propia  conveniencia  de  sus 
Estados,  y  que  no  tienen  cabeza  autorizada  para  templar  las 
diferentes  pasiones  de  los  particulares,  y  éstos,  por  la  mayor 
parte,  no  tienen  otro  Dios  que  su  interés. 

A  Monsieur  de  Servien  se  ordena  que  dé  calor  á  cuatro  de 
las  Provincias  que  muestran  buena  disposición,  y  á  Monsieur 
de  Avauz  que  regule  su  asistencia  en  Osnabruck,  según  los 
ayisos  que  recibiere  de  Vuestra  Alteza,  y  se  le  deja  en  entera 
libertad  de  apoyar  el  interés  de  los  católicos  en  lo  que  en  sí 
fuere  justo  y  se  pudiere  hacer  sin  peligro  alguno;  mas  en  lo 
que  toca  á  los  medios  que  propone,  como  el  de  hacer  venir  por 
acá  Monsieur  de  Turenne,  y  de  suspender  las  pagas  en  Ham- 
bourg  á  los  sueceses,  se  encuentra  en  ello  grande  riesgo,  pu- 
diéndose temer  el  ofenderles  y  levantar  con  eso  las  cosas  del 
Emperador,  con  cuyos  Ministros  se  quiere  que  él  haga  confian- 
za de  asegurarles  que  su  amo  puede  bien  resistir  á  las  injustas 
pretensiones  de  los  protestantes,  y  que  Francia  no  se  juntará 
jamás  con  ellos  para  forzarle  á  concedérselas;  y  en  cuanto  á  la 
abertura  que  habéis  hecho  por  el  Diputado  de  Baviera,  en  caso 
que  la  guerra  se  haya  de  continuar,  la  hallamos  tan  justa  y 
útil,  que  en  conformidad  de  lo  escrito,  tendrá  esta  Corona  una 
grande  alegría  de  hacer  con  él  Tratado  particular,  con  que  la 
Suecia  no  se  oponga  ó  consienta  en  ello;  y  sí  Vuestra  Alteza 
juzgare  que  el  poder  que  tiene  no  es  bastante,  ó  que  los  Dipu- 
tados de  este  Elector  desean  otro  más  expreso,  se  le  enviará. 
París  8  de  Marzo  de  1647. 
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CARTA 

DEL  DUQUE  DE  LONGAVILA  X  MONSIEUB  DE  BBIENNE, 

EN  11   DE  MABZO   DE   1647. 

(Biblioteca  NacioDal.— Sala  de  Manuscrílos.^B.  68.) 

Trabajo  por  comprender  lo  que  se  me  ordena  con  el  des- 
pacho de  1.*  de  este  mes,  y  no  puedo  entender  la  forma  en  que 
me  debo  gobernar  sobre  lo  que  se  me  escribe.  Vuestra  carta 
dice  que  se  habrían  holgado  de  que  yo  hubiese  euTÍado  á  los 
Estados  la  minuta  del  Tratado.  Si  por  esto  se  entiende  que  les 
diese  noticia  de  lo  que  aquí  pasaba,  yo  creo  que  Monsieur  de 
Servien,  á  quien  yo  lo  he  escrito  todo,  no  habrá  dejado  de 
hacerlo,  y  que  si  le  ha  parecido  conyeniente,  habrá  comunicado 
mis  capítulos,  pues  estaban  dispuestos  y  resueltos  cuando  él 
se  partió  de  Munster  y  llevó  consigo  la  copia.  Si  se  quería  de 
mí  que  yo  remitiese  la  mediación  á  los  Estados,  sacándola  de 
las  manos  de  los  Embajadores,  no  sé  yo  cómo  sin  tener  orden 
alguna  de  la  Corte  podia  emprender  de  mí  mismo  una  mudan- 
za tan  notable  que  ofendería  totalmente  á  los  medianeros  y  re* 
ToWeria  la  orden  de  la  Junta  que  no  depende  solo  de  Francia. 
Para  introducirla,  era  menester  que  precediese  el  consentí* 
miento  de  nuestros  contrarios,  y  que  para  ese  efecto  hubiese 
yo  hecho  decir  á  los  Plenipotenciarios  de  España  que  los  Em- 
bajadores de  los  Estados  eran  sospechosos  á  la  Francia,  y  que 
no  podíamos  usar  de  su  interposición  para  acabar  la  negocia- 
ción; mas  que  yo  enviaba  los  capítulos  á  sus  superiores  para 
que  ellos  mismos  tomasen  el  conocimiento  ó  diputasen  á  otras 
personas  en  quien  no  pudiese  caer  sospecha,  en  que  creo  que 
habrían  dado  gusto  á  los  españoles  y  ocasión  para  que  enviasen 
á  La  Haya  uno  de  sus  Plenipotenciarios  á  seguir  las  inteligen- 
cias y  pláticas  que  allí  tienen,  como  lo  han  procurado  en  el 
pasaje  de  Brun  por  Holanda;  mas  habiéndose  entonces  con 
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gran  prudencia  hecho  oposición  á  su  designio,  no  creo  que  seria 
servicio  de  Sus  Majestades  el  someterse  al  juicio  délos  Estados 
y  hacerles  neutrales  entre  Francia  y  España,  que  es  en  lo  que 
el  Consejero  de  España  trabaja  y  emplea  todos  sus  cuidados. 

Suplíceos  os  acordéis  de  lo  contenido  en  los  despachos  de  la 
Corte  de  18  y  25  de  Enero,  y  de  las  razones  sólidas  y  buenas 
que  allí  se  consideran  prudentísimamente;  y  me  aseguro  que 
confesaria  que  en  el  modo  con  que  me  he  gobernado  aquí  he 
procurado  conformarme  enteramente  con  ellos  y  seguirlos  en 
todo. 

Decísme  que  se  debe  huir  de  dos  extremos:  el  uno  la ^ 

de  retirar  la  mediación  de  las  manos  de  los  Estados;  el  otro,  de 
dejarlas  en  las  de  personas  tan  sospechosas;  y  que  esto  se 
puede  ajustar  tomando  medio  que  asegure  de  los  dos  inconve- 
nientes, dejando  la  mediación  á  los  Estados  y  excluyendo  á 
Pauw  y  Quenuyt.  Por  ahora  no  es  posible  ejecutarlo,  no  estan- 
do aquí  sino  Pauw  solamente;  y  si  le  excluimos,  será  lo  mismo 
en  efecto,  que  quitar  la  mediación  á  los  Estados.  Yo  en  ningu- 
na manera  tengo  buena  opinión  de  Pauw;  y  es  sin  duda  que 
conviene  guardarnos  de  él  y  de  Quenuyt,  y  que  los  tengo  por 
sobornados  y  ganados,  y  que  si  fuesen  nuestros  jueces,  tendría 
por  perdida  nuestra  causa;  y  así  no  los  considero  sino  como 
partes,  ni  hablo  con  ellos  sino  con  el  mismo  resguardo;  mas 
ellos  no  nos  pueden  obligar  á  conceder  sino  la  que  nos  parecie- 
re, y  tengo  para  mí  que  Pauw,  por  ser  amigo  de  los  españoles, 
puede  mejor  que  ningún  otro  hacer  concluir  lo  poco  que  queda 
por  ajustar,  porque  ellos  se  ñan  de  él  y  se  declararán  más  fá- 
cilmente por  su  medio,  y  él  mismo  está  en  cierta  manera  inte- 
resado en  hacer  la  paz  y  en  no  dejar  imperfecta  la  obra  que  él 
ha  empezado,  y  trabajará  por  acabarla,  no  ya  por  nuestro  res- 
peto, sino  por  el  suyo  y  por  el  de  los  españoles  también,  á  los 
cuales  no  puede  hacer  mejor  oficio  que  el  hacer  cesar  los  males 
que  les  amenazan  con  ajustar  la  paz;  y  si  el  efecto  no  se  ve  tan 
pronto  como  se  debe  desear,  parece  que  las  dificultades  que  se 


4    En  blanco  en  el  original. 


el  Imperio  y  las  de  la  ga- 

0  declaran  mía  sub  inten* 

r  al  mundo  qne  la  retarda- 
roa,  y  nada  á  mi  parecer 
¡BB,  qne  el  impotarae  A  los 
n  deseado. 

3eñado  en  coaa  alguna,  y 
i  Servien,  espero  saber  lo 
iservard  en  estado  de  poder 
li  Corte.  Deseo,  pues,  qne 
sas  para  que  yo  no  pueda 
nente  lo  que  se  ordenare, 

el  pedirse  explicación  de 
que  parecía  se  habia  for- 
re loa  Ministros  de  España 
8  del  paaado,  que  los  ne- 

1  blanco  porqae  el  Emba- 
I  qué  llenarle.  Habíase  or- 
marqoés  de  San  Manricío, 
mídad  no  he  querido  ade- 
Dme  él  enviado  la  minuta 
licieae  meter  así  como  To- 
no poco  de  ellos,  dejando 
le  no  podia  ofender  loa  de- 
tan  expresa,  que  él  se  ha 
crito. 

18  plazas  se  babia  ajustado 
se  ha  ido  con  la  máxima 
liria  todo  lo  que  las  armas 
iQ  Piamonte  y  Mooferrato. 
I  porque  esto  se  ponia  en 
an  ocupado  lo  han  tomado 
EtraQa  el  qnerer  obligarles 
coligados,  pues  que  nos* 


176 
otroB  pretendetnoB  retener  todaa  las  que  hecl 
ellos;  que  lo  que  Francia  ocupa  toca  á  casas  qi 
;  coligadas,  ;  tras  esto  hacemos  reseñar  muy  ( 
cien  á  qae  de  nosotros  mismos  estamos  obliga 
vez  tavimos  por  conténtente  el  formar  los  ai 
mención  algnna  particular  de  plazas,  diciendi 
de  entrambas  partee  se  restituiría  lo  que  se  h 
después  nos  ha  parecido  mudar  y  que  era  mejc 
para  mostrar  que  restituíamos  mucho  y  Eapa: 
encarecido  esto  á  los  medianeros  represeotándi 
estas  plazas  pertenecen  á  nuestros  coligados, 
mos  adquirido  casi  todas  del  poder  de  nnesi 
conservádolaa  con  tantos  y  tan  excesivos  g:aBtc 
cía  podiamos  no  privarnos  de  la  facilidad  que  el 
atacar  los  Estados  del  Rey  de  España  en  Italif 
mos  otra  consideración  que  nos  obligó  á  nombí 
nombrándolas  á  todas  en  particular,  podíamos 
por  el  designio  que  se  tiene  de  tratar.  No  se 
decir  que  las  unas  se  toman  en  depósito  j  la 
conquistadas  del  enemig;o  por  las  armas  de  Su 

Estas  son  las  razones  que  nos  movieron  Á 
capítulo  ¡  si  no  agradan,  fácil  será  el  remedio, 
que  se  debe  hacer. 

Los  Embajadores  de  Mantua  me  han  di( 
asisten  por  su  Príncipe  en  París  le  escribían 
den  de  Sus  Mtyestades  para  entender  en  lo  q 
proponer  sobre  la  cesión  que  pretenden  habérs 
Tratado  de  Querasco.  Bespondfles  que  no  habí 
alguna,  antes  las  hemos  recibido  siempre  c 
quité  toda  la  esperanza  de  que  se  hubiese  de 
expediente.  Ellos  no  tienen  orden  de  oponerse, 
tienen  de  aprobar  el  dicho  Tratado,  y  dicen 
Duquesa,  siendo  Tutriz,  no  puede  consentir  ei 

Agradózcoos  las  nuevas  que  me  participáis 
que  me  hacéis  esperar;  suplicándoos  que  creí 
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RESPUESTA 

DE  LOS  PLENIPOTENCIARIOS   Á  LA  MEMORIA   DEL  RET, 

DE   15  DE  MARZO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manusoritoa— E.  $8.) 

Ck)n  mucha  razón  se  nos  ordena  tengamos  cuidado  de  que 
el  Tratado  no  se  escriba  con  términos  que  puedan  servir  de 
pretexto  á  nuestras  partes  de  no  le  ejecutar,  siendo  cierto  que 
si  hubiéramos  querido  seguir  la  minuta  de  los  españoles,  se 
volvería  á  entrar  bien  presto  en  una  nueva  guerra.  Tanta  es  la 
oscuridad  y  confusión  con  que  la  han  dispuesto ;  y  por  eso 
hemos  trabajado  todos  tres  mucho  tiempo  en  expresar  las  cosas 
limpiamente  y  ¿  lo  largo,  examinando  cada  artículo  de  por  sí, 
y  volviendo  á  leer  para  cada  uno  dellos  nuestras  instrucciones 
y  cartas;  y  después  de  haberlos  reducido  al  mejor  estado  que 
nos  fué  posible,  ló  enviamos  á  la  Cérte.  Procuraremos  cuanto 
se  pudiere  no  alejamos  de  los  términos  de  la  minuta,  aunque 
por  decir  la  verdad  hay  en  ella  muchas  cosas  que  nosotros 
mismos  no  hemos  pensado  que  las  podríamos  hacer  pasar  así, 
habiéndolas  propuesto  solamente  para  que,  cediéndolas,  facili- 
tásemos el  conseguir  las  más  importantes  y  las  de  que  no 
podemos  desistir.  Al  Embajador  Contarini  hemos  dicho  clara- 
mente que  el  querer  dar  gran  priesa  á  la  conclusión  de  un  Tra- 
tado tan  grande,  no  serviría  sino  de  embarazarle  y  retardarle; 
y  tampoco  hemos  callado,  así  á  los  medianeros  como  á  los  ho- 
landeses, que  no  concluiríamos  nada  que  no  fuese  muy  bien 
explicado,  siendo  nuestra  intención  hacer  un  Tratado  que  dure 
y  que  no  se  pueda  romper  por  nuestros  contrarios  sin  haber 
fiiltado  maniñestamente  á  la  fe  pública;  y  así,  después  de  esta 
declaración  y  de  que  se  ha  conocido  que  no  mudaríamos  de  la 
forma  de  tratar  por  cualquiera  instancia  que  se  nos  hiciese,  no 
ha  apretado  Contarini  tanto  como  antes  lo  hacia. 

Tomo  LXXXIII.  18 
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Si  por  parte  de  los  españoles  se  propusiere  el  dejar  los  pues- 
tos de  Toscana  al  Príncipe  Ladovico,  echaremos  bien  lejos  la 
proposición,  pues  ninguno  de  los  á  quien  se  diese,  ni  aún  el 
mismo  Papa,  han  merecido  á  Sus  Majestades  que  se  priven  por 
su  respeto  de  puestos  tan  ventajosos.  Hasta  ahora  no  hemos 
oido  palabra  dello,  y  nos  acordaremos  de  estipular  con  el  Em- 
perador promesa  de  infeudarlos  á  Su  Majestad  en  la  misma  for- 
ma en  que  se  ha  hecho  con  el  Rey  de  España. 

Procuraremos  también  valemos  del  aviso  dado  tocante  al 
Príncipe  Don  Duarte.  Los  medianeros  nos  han  asegurado  de 
parte  del  conde  de  Peñaranda,  que  ni  se  le  ha  hecho  proceso  ni 
tratamiento  alguno  malo. 

El  despacho  antecedente  se  hizo  tan  apriesa,  que  no  hubo 
lugar  de  enviar  copia  de  lo  que  los  españoles  han  replicado  sobre 
nuestros  artículos,  ni  de  las  notas  que  yo,  duque  de  Longavila, 
he  hecho  hacer  en  su  minuta  dellos.  No  las  hice  con  intención 
de  tratar  sobre  su  minuta,  habiéndome  declarado  siempre  que 
no  era  factible.  En  ellas  se  verá  que  yo  no  he  hecho  más  que 
señalar  los  capítulos  que  se  declaraban  en  nuestro  papel,  y  laa 
materias  que  no  se  tocan  en  el  de  españoles;  y  lo  que  princi- 
palmente me  ha  movido  á  hacerlo  así,  fué  por  hacer  ver  la  ne- 
cesidad do  seguir  nuestro  método  y  no  se  detener  con  el  de 
nuestras  partes.  También  llevé  otro  designio  de  manifestar  más 
claramente  los  puntos  omitidos  por  los  españoles,  y  de  tener 
medio  de  hacer  nueva  instancia,  y  por  escrito,  sobre  lo  de  Por- 
tugal, á  que  uq  se  habia  respondido.  Es  verdad  también  que 
he  querido  quitar  á  los  españoles  el  pretexto  de  que  se  sirven 
siempre  de  decir  que  nos  queremos  las  cosas  de  altura  sin  hacer 
caso  de  las  formalidades  ordinarias  y  que  se  deben  observar  de 
entrambas  partes.  Con  todo  ésto,  si  yo  hubiera  visto  antes  la 
orden  contenida  en  la  Memoria,  no  hubiera  hecho  ver  las  dichas 
notas,  aunque  en  ellas  se  remite  todo  á  nuestros  artículos,  á 
los  cuales  nos  asiremos  y  nos  valdremos  como  se  nos  ordena 
prudentemente  del  ejemplar  de  los  que  se  han  ajustado  con 
holandeses,  extendidos  y  particularizados  como  nos  deseamos 
que  lo  sean  los  nuestros. 
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Cuando  ee  hubiere  de  formar  el  preámbulo ,  tendremos  me- 

■ 

moría  de  hablar  con  el  respeto  que  se  debe  del  Papa  Urbano, 
y  nos  guardaremos  de  caer  en  el  lazo  que  los  españoles  nos 
tienden  con  hacer  mención  expresa  del  Turco. 

Ellos  han  especificado  en  su  réplica  las  plazas  que  nos  ce- 
den en  Flándes,  y  aseguran  que  esa  es  la  Memoria  que  ha  en- 
viado Castel-Kodrigo.  Habríamos  bien  menester  tener  una  que 
fuese  puntual,  mas  supliremos  la  falta  con  cláusulas  generales 
que  comprendan  todo  lo  que  se  hubiere  omitido  en  la  expresión 
de  los  lugares  particulares;  y  por  lo  que  toca  á  ^osas  y  Cada- 
quds,  se  seguirá  la  intención  de  Sus  Majestades,  conformando 
con  ellas  los  términos  del  Tratado. 

Por  el  último  ordinario  se  ha  avisado  de  lo  que  se  habia 
escrito  á  Monsieur  Tracy,  Davangour  y  Croissy  sobre  la  suspen- 
sión con  Baviera.  Después  hemos  sabido  con  expreso  que  está 
concluida;  y  aunque  no  dudamos  que  la  nueva  habrá  llegado 
á  la  Corte  primero  que  esta  Memoria,  en  todo  caso  enviamos  la 
copia  de  aquel  Tratado,  de  que  Tracy  dice  que  esperaba  la  ra- 
tificación para  ir  luego  á  dar  cuenta  á  Sus  Majestades:  este  ne- 
gocio nos  parece  muy  ventajoso,  y  esperamos  que  producirá 
buenos  efectos,  ó  sea  para  adelantar  la  conclusión  de  la  paz,  6 
para  la  campaña  siguiente,  en  caso  que  los  españoles  no  se 
pongan  en  razón.  Lo  que  nos  pone  un  poco  en  cuidado,  es  que 
vemos  que  el  ejército  del  Reyes  solicitado  por  sueceses  para  ir 
con  ellos  á  Bohemia;  mas  creemos  que  el  mariscal  de  Turenne 
no  se  dejará  llevar,  y  que  habrá  recibido  á  tiempo  las  órdenes 
de  Su  Majestad  para  emplear  en  otra  parte  las  fuerzas  de  su 
cargo. 

Ta  se  habrá  sabido  lo  que  de  poco  acá  ha  pasado  en  Hassia, 
donde  las  levas  del  Landgrave  de  Darmstad  han  tenido  ruin 
logro,  porque  la  caballería  ha  sido  deshecha  por  Koninckmare, 
y  la  infantería  destruida  por  la  presa  que  Madama  la  Land- 
grave ha  hecho  de  Eirkaim.  El  duque  Carlos  la  ha  hecho  ase- 
gurar que  no  queria  intentar  cosa  alguna  contra  ella,  lo  cual 
obliga  á  estar  con  más  cuidado  en  las  plazas  del  Rhin. 

No  86  puede  decir  ni  imaginar  más  de  lo  que  se  contiene 
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en  las  Memorias,  por  lo  que  toca  á  los  negocios  del  Imperio.  El 
que  de  nosotros  viene  de  Osnabruck  después  de  haber  estado 
allí  dos  meses,  y  considerado  de  cerca  todo  lo  que  pasaba,  reco- 
noce que  en  la  postrera  orden  de  la  Corte  se  ha  penetrado  aún 
más  adelante  en  las  causas  que  hoy  dificultan  tanto  la  paz  de 
Alemania  contra  toda  apariencia  de  razón,  y  que  se  ha  cono- 
cido mejor  el  remedio  de  que  se  necesita.  La  misma  persona 
hubiera  vuelto  luego  á  tratar  de  la  ejecución  que  cada  dia  se 
hace  más  necesaria,  si  no  fuese  por  la  carta  de  Monsieur  de 
Brienne  y  por  la  negociación  con  españoles,  que  todo  le  obliga 
á  detenerse  aquí:  Monsieur  de  La  Cour  ha  sido  informado  lar- 
gamente, y  partió  ayer  por  la  mañana  para  Osnabruck.  Nos 
estamos  enteramente  del  mismo  parecer  de  las  Memorias,  sin 
excepción  de  nada.  Ello  es  sin  duda  que  la  Corona  de  Suecia 
busca  pretexto  para  mejorar  las  condiciones  del  Tratado  de 
Brandembourg,  y  el  último  despacho  que  Oxenstiern  y  Salvio 
han  recibido,  de  que  hemos  dado  cuenta  ocho  días  há,  habrá 
hecho  ver  en  la  Corte  que  era  ciertísimo  el  juicio  que  allí  se 
habia  hecho  de  la  intención  de  sueceses;  y  no  es  menos  cierto 
que  todos  sus  manejos  de  ahora  se  encaminan  á  adquirir  la 
afición  de  los  protestantes  y  quitarlos  á  Francia,  y  recoger  ellos 
solos  las  gracias  de  los  trabajos  y  gastos  comunes:  por  no  exa- 
gerar, cuánto  más  han  hecho  nuestros  Reyes  solos  que  todos 
los  coligados  juntos  en  esta  ocasión.  También  nos  conformamos 
en  la  opinión  de  que  después  de  la  grandes  ventajas  de  que  la 
Suecia  se  puede  asegurar  con  la  paz,  y  los  esfuerzos  que  sus 
Embajadores  hacen  por  añadir  cada  dia  algo  en  favor  del  par- 
tido protestante,  no  se  obstinarán  hasta  lo  último  contra  las 
resoluciones  de  la  Corte,  si  echaren  de  ver  que  no  nos  pueden 
llevar  más  adelante  en  su  designio  particular,  que,  en  efecto, 
es  de  arruinar  el  crédito  y  poder  del  Rey  en  Alemania;  mas  en 
esta  conformidad  presuponemos  que  el  Tratado  de  paz  se  aca- 
bará en  un  mes  ó  seis  semanas,  porque  si  ellos  tienen  otra 
campaña  tan  dichosa  como  la  pasada,  de  que  no  hay  lugar  de 
dudar,  es  cosa  segura  que  acabarán  del  todo  con  el  poco  rea- 
peto  que  aun  se  tiene  á  Francia,  y  que  entonces  la  obligarán, 


leza  delloa  sobre  las  raioas 
acerlos  vecinoa  harto  más 
la  de  Austria,  ó  de  opon¿r- 

e  hablemos  á  los  sueceses 
mejor  ni  más  segara,  por- 
cen  por  dos,  sído  que  sin 
isa  Palatina  ni  coutra  los 
ide  acierto  que  hagamos 
lejor  inteucion  del  mundo, 
^ue  en  la  verdad  ella  seria 
lasta  que  en  el  Imperio  uo 
)d;  y  ;a  en  Osoabruck  se 
i,  asi  á  Osenstiern  'como  á 
que  si  hay  lugar  de  conse- 
perior,  ó  de  una  parte  de 
ülector  de  Baviera  el  país 
I  perior,  seremos  muy  con- 

Duestro  poder;  mas  que 
y  afioa  en  esta  esperanza, 
n  la  negociación,  y  que  si 
imos  que  se  deberla  acón- 
a  guerra  otros  diez  años, 
.ucir  al  Emperador  á  esta 
rdenes  del  Rey  con  reglas 
imadas  para  hacer  salir  el 
n  dar  ocasión  de  disgusto 

de  nuestra  opinión  sino 
Ludamos  de  que  sea  apro- 

levas  continuas  del  Land- 
:hiduque  Leopoldo  á  Flán- 
sposicíüQ  de  los  negocios 
in  poderosos  y  justificados 
hacer  capaces  á  los  sue- 
le  nos  hallamos  de  no  va- 
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lernos  más  de  las  faerzas  y  rentas  del  Rey  contra  los  qae  están 
de  acuerdo  con  sus  coligados,  tocante  solamente  al  punto  de  la 
Liga  que  trae  la  obligación  y  que  también  han  concedido 
grandes  ventajas  á  los  protestantes. 

Ello  es  difícil  tener  bastante  seguridad  de  la  sinceridad  de 
los  Imperiales  mientras  la  guerra  dura;  mas  ellos  serian  enemi- 
gos de  su  propio  bien,  si  tratasen  de  hacernos  daño  por  causa 
de  la  asistencia  que  les  diéremos,  la  cual  piden  con  grande 
ahínco;  y  por  otra  parte  ellos  no  tendrian  mejor  mercado  de  los 
sueceses,  además  de  que  este  interés  puede  hacer  tomar  con- 
fianza en  ellos:  y  no  tendrán  mejor  medio  para  aprovecharse  á 
costa  nuestra  de  la  buena  voluntad  que  se  les  ha  mostrado 
para  la  paz  y  para  la  conservación  de  alguna  iglesia  católica. 
En  esto  no  hay  nada  contra  las  buenas  costumbres  ni  contra 
los  Tratados  hechos  con  la  Corona  de  Suecia,  ni  contra  alguna 
obligación  de  Francia.  El  punto  de  que  los  coligados  y  protes- 
tantes podrian  tomar  alguna  sombra,  seria  el  alto  Palatinato, 
si  los  Imperiales  le  dijesen  que  Francia  entiende  que  quede  al 
Elector  de  Baviera;  y  probablemente  Trauttmansdorff  lo  publi- 
caria,  no  por  causarnos  perjuicio,  sino  por  se  justificar  contra 
los  asaltos  que  se  le  hacen  cada  dia.  Hablarémosle  con  un  poco 
más  de  reserva,  así  en  éste  como  en  los  demás  negocios  con- 
cernientes á  la  opresión  de  la  Religión  en  el  Imperio,  dejándole 
á  él  el  principal  cuidado;  siendo  cierto  que  el  Emperador  tiene 
en  ello  más  inmediato  interés,  y  puede  hacer  mayor  resisten- 
cia que  un  Rey  extranjero. 

Lo  que  se  respondió  el  otro  dia  en  Osnabruck  sobre  la  pro- 
posición de  hacer  volver  la  Austria  superior  al  duque  de  Ba- 
viera, y  el  Palatinato  superior  al  Príncipe  Palatino,  como  queda 
dicho  arriba,  ha  dejado  muy  contentos  á  los  Embajadores  de 
Suecia.  A  este  propósito  se  les  hizo  notar  que,  habiendo  los 
Imperiales  consentido  en  favor  de  los  protestantes,  que  tuvie- 
sen parte  de  aquí  adelante  en  el  Obispado  de  Minden,  de  parte 
de  Francia  no  se  le  habia  puesto  dificultad,  y  que  así  nuestras 
mismas  acciones  habían  verificado  delante  de  todo  el  Congreso, 
que  no  nos  oponemos  sino  á  la  continuación  de  la  guerra^  de 
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ina  gr&nde  ventaja  al  duque  de  Ba- 
pes  católicos. 

he  dejado  de  hacer  instancias  mo- 
Lrebe,  para  qne  ofrezca  algunos  ali- 
menores  de  la  Casa  Palatina,  ó  sea 
biéndole  hallado  siempre  increible- 
osa  alguna,  si  no  fuese  una  pequefia 
)aarte,  le  dije  una  vez  que  el  Cen- 
en cinco  ó  seiscientos  mil  tallares, 
lamacion,  mas  solamente  contra  la 
^a,  y  uo  contra  la  cosa  misma.  Tam- 
memorias  que  envié  de  Osnabruck,  . 
na  diligencia  con  el  conde  de  Trautt- 
nente  oa  300.000  tallares  para  loB 
tino  sin  quitarme  la  esperanza  de 

ita  de  lo  que  se  ha  pasado  después 
después  vino  Pauw  á  verme  á  mí, 
I  d^o  que  habia  hallado  al  conde  de 
esto  para  hacer  la  paz,  y  que  espo- 
Buperarian  las  dificultades  que  8e 
que  hallándose  él  aquí  solo  de  los 
s,  desearia  que  ee  hallasen  con  él 
i  para  trabiyar  todos  juntos,  pidién- 
para  escribir  á  sus  superiores,  para 
es  algunos  de  bus  compañeros.  Res- 
iba  era  justamente  eegun  la  inten- 
e  no  buscaban  eiuo  dilaciones  y  uo 
□r  el  contrario,  era  saber  cuanto  áu- 
de  la  negociación,  6  hacer  la  paz  ó 
nosotros  no  queríamos  estar  empe- 
)les  estaban  librea;  y  no  habiendo 
tra  cosa,  me  volvití  á  ver  el  dia  si- 
de  querer  despedirse  de  mi  mujer. 
etase  tanto  los  negocios,  y  que  limi- 
loB  Ministros  de  España  se  pudiesen 
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declarar,  después  del  cual  cada  ano  quedaría  libre  para  tomar 
las  resoluciones  que  quisiese.  Díjele  que  no  habiendo  con  mi 
último  despacho  dado  cuenta  á  Sus  Majestades  de  lo  que  aquí 
se  habia  pasado,  pensaba  despacharles  un  expreso  dentro  de 
dos  ó  tres  días;  que  si  en  este  tiempo  se  hubiesen  declarado  los 
españoles,  yo  escribiria  según  la  materia  que  me  diesen.  Re- 
plicó que  el  tiempo  era  bien  corto,  y  me  apretó  mucho  quisiese 
aguardar  un  poco  más,  ofreciendo  emplearse  con  vigor  por 
sacar  de  los  españoles  consentimiento,  así  para  los  puestos  de 
Toscana  como  para  los  demás  puntos  que  se  controvierten;  y 
no  le  queriendo  yo  conceder  mayor  plazo,  dijo  que  los  Plenipo- 
tenciarios de  España  le  podrian  dar  tal  palabra,  que  estando  él 
solo,  como  lo  estaba,  la  explicarian  ellos  quizás  poco  después 
de  otra  manera,  que  esto  era  lo  que  le  hacía  desear  tener  con- 
sigo alguno,  para  que  no  se  le  pudiese  imputar  cosa  alguna,  y 
que  en  negocios  de  esta  naturaleza  y  tan  importantes,  ningu- 
nas cautelas  eran  demasiadas.  Yo  le  respondí,  que  si  los  espa- 
ñoles se  declaraban  con  ól  en  cosa  que  les  pudiese  contentar 
ellos  debían  decir  lo  mismo  á  los  medianeros,  y  cuando  éstos  y 
él  me  hubiesen  hecho  la  relación,  seria  entera  la  seguridad. 
Yo  creo  que  Pauw  no  se  habría  adelantado  tanto,  sin  haber 
conocido  la  inclinación  de  los  españoles,  y  que  por  un  acceso- 
río  que  siempre  se  puede  proveer  de  otra  parte,  no  debía  yo 
perder  el  medio  tan  propio  para  descubrir  la  intención  de  nues- 
tros contrarios. 

Los  medianeros  nos  han  visitado  también  dos  veces:  en  la 
primera  intentaron  persuadirnos  que  no  era  menester  estipular 
nada  por  lo  de  Portugal,  pues  que  tenemos  el  efecto  de  lo  que 
se  desea  en  lo  que  toca  la  facultad  de  asistirle  después  de  la 
paz;  y  se  dejaron  entender  claramente  que  éste  era  el  solo 
punto  en  que  no  hallaban  medio  alguno  de  hacer  condescender 
los  españoles  en  nuestra  demanda.  Nosotros  hicimos  hilacíon 
que  ellos  cedían  las  plazas  de  Toscana,  y  que  no  hacían  más 
dificultad  en  las  condiciones  de  la  tregua  de  Cataluña  ni  á  los 
otros  artículos  sobre  que  hasta  ahora  habían  disputado.  Conta- 
rini  replicó,  que  en  todo  esto  se  hallarían  expedientes  á  núes- 
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ira  satisfaceion^  y  repitió  muchas  veces  qae  no  yeia  dificultad 
alguna  insuperable  sino  en  lo  de  Portugal.  Lo  de  los  expedien- 
tes se  le  rechazó  fuertemente,  dicióndole,  que  las  últimas  in- 
tenciones de  Sus  Majestades  estaban  ya  declaradas,  y  esto  se 
les  expresó  de  suerte  que  le  hizo  conmover,  y  dijo  que  ninguna 
apariencia  había  que  se  quisiese  impedir  la  paz  por  algunos 
puntos  insertos  en  nuestra  minuta,  como,  por  ejemplo,  las  pla- 
zas de  Liege,  los  negocios  del  Príncipe  de  Monaco,  los  de  Sa- 
bioueta  y  algunos  otros  semejantes.  Después  de  grandes  alter- 
caciones, manteniendo  ellos  siempre  sin  dudarlo  que  ninguna 
esperanza  habia  de  inducir  los  españoles  á  consentir  que  se 
haga  mención  alguna  de  Portugal,  les  dígimos  que  las  cosas 
que  se  quieren  prometer  no  se  puede  rehusar  el  ponerlas  por 
escrito,  visto  que  se  podia  hacer  con  términos  que  no  tocasen 
en  modo  alguno  la  reputación  del  Rey  Católico,  mas  también 
en  esto  fué  excluido:  y,  finalmente,  hablamos  de  poner  una  cláu- 
sula en  el  Tratado,  por  la  cual  sea  permitido  á  los  dos  Reyes 
asistir  á  sus  coligados  cuando  fueren  atacados,  sin  que  por  eso 
se  pueda  decir  que  se  ha  contravenido  á  la  paz,  con  condición 
que  en  el  mismo  tiempo  los  medianeros,  como  también  los  Em- 
bajadores de  las  Provincias,  declarasen  por  escrito  que  los  Ple- 
nipotenciarios de  España  han  consentido  que  Francia  pueda 
asistir  al  Rey  de  Portugal,  entendiéndose  esto  después  que 
todos  los  otros  capítulos  estuviesen  ajustados,  en  el  cual  caso 
escribiríamos  á  la  Corte  y  daríamos  la  respuesta  dentro  de 
quince  dias. 

En  cuanto  á  la  cesación  de  hostilidades,  nos  habia  pasado 
el  pensamiento  que  por  el  bien  de  la  Cristiandad  se  podria  ajus- 
tar  que  los  dos  Reyes  no  harían  en  un  año  guerra  ofensiva,  de 
que  exceptuábamos  el  Imperio,  si  la  paz  no  se  concluía  en  el 
mismo  tiempo  que  la  de  España;  mas  temiendo  que  esta  con- 
vención pudiese  impedir  al  Rey  el  tomar  parte  en  los  negocios 
de  Inglaterra,  si  pareciese  conveniente,  nos  dejamos  creer  que 
se  podia  salir  por  el  mismo  expediente  de  una  certificación  de 
los  medianeros  y  de  los  holandeses  para  remitirse  todo  á  la 
Corte  con  la  total  conclusión  de  los  otros  puntos.  Los  mediane- 
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roa  DO  mostraron  desaprobar  este  pensamiento,  y  con  todo,  des- 
pués de  haber  visto  á  Peñaranda,  nos  han  referido  por  toda 
satisfacción,  qae  bastaba  á  sa  cuento,  que  los  españoles  sabian 
bien  que  Francia  asistiria  á  Portugal,  y  que  si  nosotros  decía- 
mos lo  contrario,  ellos  no  nos  creerían;  que  los  medianeros  lo  sa- 
bían y  todo  el  Congreso;  que  el  no  decir  en  el  Tratado  que 
Francia  no  podrá  asistir  á  aquel  Reino,  es  lo  mismo  que  dejar- 
nos la  libertad  de  hacerlo,  y  que,  en  una  palabra,  él  metería 
la  cabeza  si  dentro  ó  fuera  del  Tratado  se  echaba  de  ver  nada; 
que  por  lo  demás,  el  dicho  Rey  estaba  pronto  para  hacer  una 
Liga  con  los  Príncipes  Cristianos  para  atacar  al  Turco  inme- 
diatamente después  de  la  paz,  y  contribuir  el  doble  de  lo  que 
Francia  quisiese  hacer;  declarando  más:  que  si  Sus  Majestades 
no  quisiesen  aún  entrar  en  guerra  abierta  con  el  Turco,  sino 
dar  solamente  asistencia  á  la  Repáblíca  de  Yenecia,  el  Rey  de 
España  no  dejará  por  eso  de  obligarse  á  lo  mismo,  y  que  esto 
es  más  de  lo  que  nosotros  pedimos,  empeñando  los  españoles 
por  muchos  años  á  dejar  á  Portugal  en  quietud,  porque  serian 
mal  aconsejados  en  emprender  dos  guerras  de  una  vez.  Res- 
pondimos llanamente  que  no  nos  podíamos  contentar  de  las 
consecuencias  que  ellos  querían  sacar  deste  empeño,  y  que 
para  hacer  una  buena  paz,  según  la  sincera  intención  de  la 
Reina,  era  menester  saber  cómo  se  había  de  vivir  juntamente 
en  lo  venidero,  y  si  los  socorros  de  hombres,  dinero  y  municio- 
nes y  de  otras  cosas  que  se  quisiesen  enviar  á  Portugal  y  á 
otras  partes  para  la  defensa  de  aquel  Rey  podrían  dar  pretexto 
á  los  españoles  de  romper  de  nuevo  con  nosotros,  como  tam- 
bién si  ellos  consienten  que  allí  cesen  las  hostilidades  por  algún 
tiempo,  para  que  se  vea  claramente  de  dónde  precédela  mala  fe, 
si  la  paz  que  ahora  se  hace  viene  á  ser  violada.  No  se  ha  omi- 
tido el  hacer  notar  á  los  medianeros  que  hay  poquísimo  funda- 
mento, como  hay  muchísima  ostentación,  en  este  ofrecimiento 
de  españoles ,  los  cuales  hasta  hoy  no  han  asistido  á  la  Repú- 
blica como  lo  hace  el  Rey,  aunque  en  la  verdad  su  propio  inte- 
rés dellos  les  debía  obligar  á  contribuir  dos  veces  más  que 
Francia.  Confesáronlo  los  medianeros,  y  Contarini  dijo,  me- 


alabraa.  También  hemoa 
ban  naestra  admiración 
m  el  ruin  estado  de  bds 
Eiltíma  deBdícha,  reparen 
m  on  formalidades  como 
ad. 

I  medianeros  me  ha  hecho 
B  Longavila,  en  que  me 
nar  todos  los  otros  pun- 
i^una  manera  qnerían  oir 
'eñaranda  que  sua  drde- 
linguna,  y  que  habia  ea- 
de  acuerdo.  Respondíle 
iamos  reBorvado  siempre 
I  era  bien  menester  que 
lien  le  habíamos  hablado 
lidades.  Replicó  que  loa 
que  daríamos  toda  asíB- 

>  hacen;  mas  el  estipular 
1  la  honra  de  su  amo,  y 
Medentes  se  habia  plati- 
lian  venir  en  la  cesación 
apaña  no  se  hallaba  en 

;  que  él  contribuiría  po- 
;  y  que  se  pasaria  más 

hiciese  empresa  alguna 

li  la  urden  de  Peñaranda 
porque  teniaraoa  bnenf- 
stra  también  era  de  no 
litad  que  hemos  de  tener 

>  pudiese  haber  queja  de 
„                   _  _  ,  „   ,ue  también  se  nos  había 

ordenado  el  ajnstar  la  cesación  de  hostilidades,  á  lo  menos  por 
un  año,  para  entre  tanto  buscar  algnn  medio  de  composición. 
Dijome  que  lo  habia  representado  todo  á  Peñaranda,  mas  que 
siempre  le  habia  hallado  inflexible;  que  le  hacia  grandes  jura* 
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mentos  que  no  tenia  poder  ningano  en  este  negocio ;  qne  desde 
el  principio  de  la  negociación,  habiendo  él  querido  mostrarle 
que  era  menester  algún  temperamento,  Peñaranda  se  había 
enfurecido,  díchole  malas  palabras  y  tan  transportado,  que 
jamás  habia  visto  hombre  tan  fuera  de  sí  mismo.  Como  yo,  por 
lo  dicho,  concluía  que  no  había  modo  de  tratar,  Pauw  me  refi- 
rió que  cuando  en  el  año  de  9  se  hizo  la  tregua  en  el  País- 
Bajo,  habia  algunos  artículos  en  que  jamás  se  habia  podido 
quedar  de  acuerdo  de  cómo  se  habían  de  explicar,  y  que  se 
propuso  un  expediente  por  el  Presidente  Janin,  que  sucedió  á 
gusto  de  las  partes,  y  fué  que  los  Embajadores  de  Francia  é 
Inglaterra  darían  certificación  firmada  dellos  en  buena  forma 
de  cómo  se  habia  de  ajustar  tal  y  tal  cosa,  aunque  por  algunos 
respetos  no  se  hubiese  declarado  en  el  Tratado.  Añadió  que 
este  pensamiento  venia  del  mismo,  y  que  no  le  había  comuni- 
cado á  españoles.  To  le  respondí  que  no  tenia  orden  de  hacer 
nada  fuera  del  Tratado;  que  no  obstante,  le  confesaba  que  no 
me  desplacía  la  propuesta,  con  que  dentro  del  Tratado  se  pu- 
siese también  un  artículo  por  el  cual  fuese  permitido  á  los  dos 
Reyes  el  asistir  á  los  amigos  que  fuesen  atacados,  sin  por  eso 
contravenir  al  Tratado,  y  por  el  bien  de  la  Cristiandad  ninguno 
de  los  dos  haría  guerra  dentro  de  un  cierto  tiempo:  que  este 
pensamiento  venia  de  mí  solo,  mas  que  si  los  españoles  se  ajus- 
taban á  los  otros  puntos,  yo  podría  escribir  á  Sus  Majestades,  y 
sí  ellos  querían  solamente  disputar  y  dejar  las  cosas  indecisas, 
yo  me  quedaría  en  mi  declaración  de  que  de  aquí  adelante 
pueda  hacer  las  demandas  que  bien  me  pareciere,  y  le  volví  á 
repetir  lo  que  muchas  veces  le  he  dicho,  que  sin  la  cesión  ex- 
presa de  todas  las  conquistas,  era  de  balde  el  hablar  ni  escri- 
bir más. 

Esto  es  cnanto  ha  pasado  después  de  mi  última  carta.  7o 
no  he  quitado  la  mediación  á  los  Estados,  porque  he  visto  que 
no  se  desea ;  mas  he  vuelto  á  Pauw  el  papel  que  me  habia 
traído,  y  no  tengo  empeño  ninguno.  Seguiremos  puntualmente 
las  órdenes  que  la  Reina  se  sirviere  de  darnos.  El  punto  de 
Portugal,  es  el  que  parece  más  difícil,  haremos  todo  lo  posible 
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f  pftra  sacar  lo  que  fuere  de  mayor  ventaja;  ma8  en  caso  que 

nuestras  partes  se  obstinasen  en  ello,  suplicamos  humíldísima- 
mente  á  Su  Majestad  nos  señale  hasta  dónde  podremos  aflojar. 

Lo  que  se  ha  propuesto  de  tomar  certificación  de  los  media- 
neros y  de  los  holandeses,  me  parece  que  merece  tanta  mayor 
reflexión,  cuanto  este  medio  será  más  plausible  en  las  Provin- 
cias, por  haberse  ellas  servido  dichosamente  del  en  su  propio 
negocio,  y  que  este  expediente  ha  dado  lugar  á  la  conclusión 
de  una  tregua  que  se  tenia  casi  por  imposible. 

El  conde  de  Nassau  ha  venido  aquí  estos  dias  á  buscar  los 
medianeros  por  orden  de  Trauttmansdorff  para  implorar  la  asis- 
tencia del  Bey  en  el  hecho  de  la  Religión.  Díjoles  que  ella  se 
halla  hoy  malamente  atacada,  y  que  si  Su  Majestad  no  se  sirve 
de  poner  en  ello  la  mano  muy  de  propósito,  será  fuerza  que  el 
Emperador  ceda,  y  que  los  sueceses  sean  señores  de  Alemania. 
Añadió  que  después  de  la  partida  de  allí  del  uno  de  nosotros,  el 
Secretario  Meloninez  ha  significado  á  Trauttmansdorff  que  ellos 
no  permitirían  que  se  pase  adelante,  si  primeramente  no  se  les 
da  satisfacción  en  cinco  puntos,  que  son:  el  pagamento  del  ejér* 
cito  suecés,*  el  del  duque  de  Mechelbourg,  el  cual  pide  el  Obis- 
pado de  Minden;  la  satisfacción  de  los  duques  de  Brunwik,  que 
pretenden  el  Obispado  de  Hildesheim;  la  del  duque  Federico, 
hijo  del  Bey  de  Dinamarca,  que  debe  haber  el  Obispado  de  Osna- 
bruck,  y  la  de  Madama  La  Landgrave,  que  quiere  la  mitad  del 
Obispado  de  Paderborn,  el  Condado  de  Arusberg,  que  es  el  del 
Arzobispado  de  Colonia,  cuatro  baliajes  del  de  Maguncia  y  dos 
villas  del  Obispado  del  Munster.  Ha  encarecido  mucho  á.los 
medianeros  los  buenos  oficios  que  Francia  ha  hecho  en  esta 
ocasión,  y  les  encargó  mucho  que  nos  diesen  las  gracias  de 
parte  del  conde  de  Trauttmansdorff;  mas  dice  que  las  palabras 
ni'  las  exhortaciones  no  pueden  ser  de  provecho  si  no  son  acom- 
pañadas de  efectos,  y  que  será  menester  solicitar  los  Embaja- 
dores de  Suecia  para  la  ejecución  de  los  Tratados  de  alianza  y 
de  sus  propias  promesas. 
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CARTA 

DEL  CONDE  DE  BRIENNE  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA  T  CONDS 
DE  AVAUX,  EN  15  DE  MARZO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional. —Sala  de  Manuscrilos.— B.  68.) 

YaeBtra  carta  de  6  nos  fué  dada  en  Gompiegne,  de  donde 
Sos  Majestades  partieron  el  miércoles  último,  y  desde  ayer  se 
hallan  en  esta  villa.  No  hay  sobre  qaé  haceros  respuesta  ha- 
biéndoseos dado  todas  las  órdenes  q^ue  podiais  desear^  además 
que  vos  sabéis  que  Sus  Majestades  no  quieren  por  causa  de 
Portugal  privar  á  la  Cristiandad  del  reposo  y  quietud  que  le 
puede  resultar  de  la  paz,  y  creen  que  no  solamente  tienen  sa- 
tisfecho á  lo  que  deben  á  aquel  Rey,  sino  también  á  su  propia 
reputación  con  remitir  al  arbitrio  de  los  Estados  la  decisión  de 
lo  que  se  debe  hacer  por  él,  siendo  así  que  él  de  su  parte,  como 
ya  08  tengo  escrito,  ha  seguido  un  camino  tan  poco  conve- 
niente á  lo  que  queria  de  nos,  y  á  lo  que  pide  por  su  ventaja, 
que  nos  deja  y  aun  nos  da  entera  libertad  para  hacer  lo  que 
hacemos,  no  teniendo  con  él  otro  empeño  que  el  de  continuarle 
nuestra  asistencia,  la  cual  vos  habéis  declarado  que  se  le  dará, 
sin  por  eso  retirarnos  de  instar  por  la  suspensión  de  las  armas. 

La  interpretación  que  se  ha  querido  dar  á  los  términos  con 
que  habéis  hablado  de  la  asistencia  que  el  Príncipe  recibiria, 
debió  de  proceder  de  personas  mal  afectas  ó  poco  inteligentes 
de  nuestra  lengua,  y  vos  habéis  respondido  en  forma,  y  expli- 
cado tan  claramente  vuestras  primeras  palabras,  que  ellos  que- 
darán llenos  de  confusión.  Acuerdóme  á  este  propósito  que  en 
el  ano  de  1617,  el  Condestable  de  Lesdiguieres,  pasó  á  Piamon- 
te  en  defensa  del  duque  de  Saboya,  y  habiendo  asistídole  en  la 
empresa  del  Burgo  de  Nuin,  que  es  del  Milanos,  formaron  queja 
los  españoles  diciendo  que  la  defensiva  de  un  Príncipe  contra 
un  coligado  no  permite  entrar  en  sus  Estados;  mas  luego  se  les 
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aderezar  en  Tolón;  y  cuando  todos  estos  yasos  y  las  galeras 
qne  están  para  partir  serán  juntos,  quedará  nuestra  armada  en 
estado  de  poderse  oponer  á  la  de  los  enemigos;  y  entretanto 
que  ellos  no  pueden  correr  la  mar,  se  podrá  obrar  cosa  tal,  que 
nos  dé  grandes  ventajas,  ó  sea  qne  el  Tratado  general  se  con- 
cluya, ó  que  sea  menester  continuar  la  guerra;  ó  por  lo  menos 
ver  el  remate  de  la  campaña. 

Lo  que  Monsíeur  de  Servien  os  ha'  escrito,  nos  lo  escribió 
también  acá.  Hay  que  temer  y  que  esperar  de  los  pueblos,  y  lo 
que  yo  os  puedo  decir  es  que  no  omitimos  diligencia  que  pueda 
moverles  la  jus ^ 


CARTA 

DE  MONSTEUR  DE  BBIENNE  AL  DUQUE  DE  LONQAVILA, 

EN  15  DE  MABZO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 

Vuestro  despacho  de  4  se  recibió  á  los  12,  y  á  los  14  se  leyó 
á  Su  Majestad.  Reconocióse  que  babíades  reprobado  lo  que  los 
españoles  habían  hecho  presentando  un  Tratado  en  lugar  de 
responder  á  los  capítulos  que  les  babíades  hecho  entregar;  y 
pues  la  razón  está  de  nuestra  parte,  apoyada  con  la  costumbre, 
no  se  duda  que  ellos  mudarán  la  forma  de  tratar,  que  no  ser- 
viria  sino  de  alargar  los  negocios;  mas  después  que  vos  estu- 
vieres ajustado  en  las  condiciones  del  Tratado,  queda  en  arbi- 
trio de  cada  uno  de  los  contrayentes  el  ponerle  en  dos  lenguas, 
que  así  se  ha  observado  de  ordinario,  si  do  es  que  se  hubiese 
traducido  en  una  lengua  tercera,  que  es  lo  que  se  platicaba 
antiguamente  cuando  se  cuida  de  explicarle  fielmente,  y  qae 
no  haya  término  equívoco;  y  por  evitar  engaño,  cada  uno  esti- 
pula que  la  inteligencia  se  tomará  de  la  copia  que  se  remite. 


4    La  carta  queda  interrumpida. 


cipes  cristiaDOB,  se 
COD  qae  el  enemigo 
asegarsr  la  isla  de 
la  marina  y  en  Isl 
estaba  ajustado,  el  i 
lento  el  persuadir  Ii 
68  cierto  que  el  En 
como  el  Nnncio;  ma 
est^n  en  disposícioD 
Heme  holgado  di 
le  hablan  podido  sa 
en  el  capítulo  8."  dt 
poQto  tan  esencial  f 
cosaa  que  se  dejan, 
nuevas  disputas. 

No  me  extiendo  i 
me,  ni  aún  en  del  d 
ciado  si  hace  con  los 
tados  como  los  holai 
los  españoles  el  com 
gnnda,*  y  aquellos  U' 
llevaren  nuestros  li< 
sus  países  6  las  que 
He  reparado  que 
siour  de  Avaux  un 
entiendo  que  será  s 
particular  con  Bavie 
y  de  Marcillj.  porqi 
mal  inclinados  para 
des  diñcultades.  No  ] 
ordenado  hartas  vec< 
Bes  entrarían  en  el  n: 
dispuestos.  Sólo  una 
pdsito,  mostrando  el 
resolución  contra  los 
do  saeceses  arruinad 
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CARTA 

DEL     BUQUE    DE    LONOAVILA  Á  MONSIEUR    DE  BBIBNNS 

EN   18  DE  MABZO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Maouscritos.— E.  68.) 

El  despacho  de  8  que  debía  llegar  aquí  á  los  14,  se  me  ha 
dado  á  los  17  ya  bien  tarde;  después  de  haberse  descifrado  y 
visto  que  en  la  Memoria  se  hace  remisión  á  lo  escrito  en  el  or^ 
dinario  antecedente,  me  he  hallado  harto  embarazado  por  no 
poder  comprender  la  intención  de  la  Reina,  como  os  lo  escribí 
con  mi  despacho  de  11;  tanto  y  más  que  vos  me  escribís  que 
era  menester  dejar  la  interposición  á  los  Estados  y  excluir  los 
que  nos  son  sospechosos.  To  os  representaba  que  aquí  no  había 
quedado  sino  Pauw,  y  que  el  excluirle  de  la  mediación  era  lo 
mismo  que  quitarla  á  los  Estados. 

El  dicho  Pauw  me  había  traído  el  día  antes  un  papel  de  los 
Plenipotenciarios  de  España,  que  era  como  réplica  á  nuestros 
capítulos.  Muchos  venían  concedidos  y  otros  protestados  y  di- 
ficultados. To  había  también  de  mí  parte  hecho  escribir  algu- 
nas advertencias  para  notar  sucintamente  lo  que  se  me  ofrecía 
que  replicar  en  el  papel  de  los  españoles;  mas  en  la  incerteza 
con  que  me  hallaba  de  la  intención  de  la  Corte,  me  parecíd 
que  con  la  ocasión  de  rehusar  los  españoles  el  ceder  Portolongo 
y  Piombino  podía  quitar  á  Pauw  la  interposición  de  nuestros 
negocios,  sin  que  se  pudiese  decir  en  las  Provincias  que  no 
querían  á  sus  Diputados;  y  creí  que  esto  serviría  para  hacer 
avanzar  nuestros  contrarios,  y  obligarles  á  declararse  sobre  las 
plazas  de  Toscana  como  sobre  los  otros  puntos  que  quedan  por 
ajustar. 

Con  este  intento  fui  á  ver  á  Pauw  y  le  dije  que  los  españoles, 
en  lug^r  de  acabar  los  negocios,  no  trataban  sino  de  alargarlos 
y  que  ahora  disputaban  un  punto  que  había  sido  el  primero  i 
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habrán  dejado  de  escribir  los  mi 
tenido  de  que  los  Imperiales,  do 
el  Imperio,  á  qne  España  se  opi 
dado  motivo  al  duque  de  Bavier 
pensión  particular  con  las  Coro 
iDclinarse  á  ello;  mas  habiendo  1 
la  dicha  suspensión  con  loe  Pleni 
fesaron  que  jamás  habiau  teñid 
suspenaioD  general,  y  que  se  es] 
siese  tratar  eu  particular  con  Ba 
ordenaba  que  disuadieaeo  de  el 
con  todo  esfuerzo,  y  qne  si  nos 
este  Príncipe,  como  se  había  hec 
nos  encabase  el  mirar  que  no  se 
Después  de  esta  declaración  < 
jour  y  Croisay,  que  si  Vrangel  qi 
venia  no  dudar  en  concluir  lo  mi 
eu  caso  contrarío,  ó  que  é\  prett 
esperen  las  órdenes  de  la  Corte, 
do,  si  no  hubiere  peligro  de  peni 
auestro  parecer  era  que  concluj 
cesarías  para  nuestros  coligados, 
las  ventajas  posibles. 

£1  Príncipe  de  Trauaílvania 
correo  expreso.  Sus  cartas  y  las 
que  de  cumplimientos,  reñriéndi 
Croisey,  de  quien  he  enviado  á  . 
tretanto,  no  dejaré  de  despachar 
Príncipe  que  cuando  hubiéremo 
quiere  de  nosotros,  se  le  respoi 
Embajador  de  Francia  que  esl 
seguir  esta  forma  para  qnedar  ci 
sus  propuestas  en  el  tiempo  y  ei 
á  propósito  sin  detener  aquí  el  co 
en  la  priesa  del  ordinario,  etc. 


p&ra  dar  Ingar  i  qne  [ 
je§e  el  Imperio  i  lo  qi 
Déme  Vaeetra  Alti 
j  tomarme  libertad  f 
qne  70  teogo  demasía 
Alteza  ;  el  Señor  Card 
fianiSB  que  teoeis,  y 
qne  profesa  á  vaestra 
ó  doce  dias,  qae  halla 
el  discurso  sobre  los  b< 
mirabais  por  el  bien  di 
hacer  algana  cosa  por 
en  el  páblico,  y  me 
para  ana  cosa  semeja 
por  cnanto  no  ha  corrí 
Vnestra  Alteza  se  pen 
cada  dia  so  prudente 
que  tenéis  en  los  negt 
dejar  penar  6  adívínai 
la  puntualidad  de  las 
aquí,  no  solo  de  lo  qo 
raímente  se  tiene  de  t 
carta,  sino  solo  nna  Si 
tra  Alteza  y  de  que  m 
á  quien  es  de  Vaeetra 
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El  despacho  qne  t 
le  acompasan  os  har 
pasa,  qne  no  se  nos  ol 
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f  braek,  y  con  las  relacionei  de 

¡  ttflicos  7  protestantes,  saecesc 

I  ajustamiento  de  la  satisracciQ 

\  Emperador  ;  proteataat^s  de 

I  Todas  estas  materias,  aanqae 

I  por  lo  qae  miran  á  la  conserv 

H  grada  Religión  7  la  Angasti 

E  por  el  interés  qae  Vuestra  Ms 

|!  uno  de  los  Príncipes  dél  por 

^  an  posesión  en  el  Palatinato 

jl  independencia  de  Is  volunta 

Ministros,  que  el  discurrir  1 
iDdÍTÍdnalidad  no  produce  nin 
Imperiales  ni  los  de  otros  Prl 
parte  en  los  Tratados,  difieren 
representacioaes  de  Vuestra  & 
se  enderezan  más  á  su  particu 
vicio,  el  cnal  respectírameute, 
rosado;  pero  la  mala  constitt 
peridad  en  que  se  hallan  auee 
7  flaqueza  de  los  Ministros 
todos  loB  Príncipes  y  partido 
estado  á  que  se  ha  reducido  li 
ocasiona  que  loa  alemanes  teu 
lo  que  á  ellos  mismos  les  conv 
Majestad  puede  desearse  en  li 
todos  &  hoscar  la  paz  de  pres 
conocida  para  lo  de  adelante. 
Por  estas  consideraciones, 
instrucciones  para  el  Congres 
nniversales  en  tanto  mejor  esi 
tad  did  toé  qae  en  las  cosas  d( 
tros  nuidoa  con  los  del  Empeí 
támenes,  tanto  menos  razón  h: 
documentos  en  esta  parte;  y  a 
las  cartas  referidas  han  sido  tí 
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no  00  comunica  lo  que  los  espafíoles  le  'participan^  y  qae  para 
tener  pretexto  de  la  díacalpa  qae  pretende  dar,  se  aprovecha 
de  las  horas  y  momentos,  y  en  la  Junta  de  los  Señores  Estados, 
los  que  dan  algún  crédito  á  sus  discursos,  dan  á  entender  que 
¿1  ha  servido  siempre  á  la  Francia,  que  se  le  culpa  sin  causa 
legítima,  y  que  al  mismo  tiempo  que  Vuestra  Alteza  le  acoge 
tan  benignamente,  se  le  está  infamando,  lo  cual  da  motivo  á 
que  muchos  pregunten  la  razón  deste  proceder  tan  diferente. 
Bástame  haber  tocado  ligeramente  estas  materias  y  de  remitir- 
me al  despacho  de  Su  Majestad  que  informará  bien  claramente 
de  sus  intenciones  á  Vuestra  Alteza,  á  quien  ya  tengo  avisado 
que  Monsieor  Servien  no  ha  seguido  su  parecer,  antes  ha  espe- 
rado á  que  fuese  autorizado  por  las  órdenes  de  la  Corte,  y  es  de 
opinión  que  Pauw,  disimulando  las  ofensas  que  se  le  han  hecho, 
cuida  de  vengarlas  donde  pudiere,  y  particularmente  si  que- 
dare por  medianero  entre  las  Coronas,  y  está  bien  cierto  que  ha 
tomado  este  consejo  de  concierto  con  los  españoles,  con  quienes 
comunica  todo.  El  haber  Vuestra  Alteza  declarado  al  mismo 
Pauw  que  queríades  que  se  os  volviesen  los  artículos  que  ha- 
bíades  hecho  entregar  á  los  españoles,  dará  priesa  á  su  natural 
pereza  para  que  respondan  á  vuestras  proposiciones ;  y  yo  en- 
tiendo que  harán  menos  dificultad  en  ello  viendo  á  los  Ministros 
del  Emperador  en  término  de  concluir  con  los  sueceses,  si  ya 
no  fuese  que  por  algún  consejo  secreto  hubiesen  resuelto  á  con- 
temporizar. Pero  yo  me  hallara  engañado  si  lo  hubieran  tomado, 
atento  que  los  Imperiales  han  cedido  en  tantos  puntos,  que  debo 
creer  que  los  protestantes  no  podrán  dejar  de  contentarse,  ni 
los  sueceses  de  venir  en  la  paz,  pues  que  la  Reina  de  Snecia  la 
quiere,  y  que  en  el  Senado  habia  obtenido  lo  que  ha  deseado. 
Desdichada  la  condición  del  Soberano  que  há  menester  razón 
para  persuadir  á  sus  vasallos  lo  que  quiere,  cuando  debiera 
merecer  mucha  alabanza  de  abrazarla  y  apoyarla.  Leyendo  las 
cartas  de  Monsieur  Danos  y  de  Monsieur  Chanut,  nos  ha  pare- 
cido que  en  alguna  manera  se  contradecian;  pero  puede  ser  que 
esto  vaya  en  la  diferencia  de  los  avisos  que  habrán  tenido  los 
dos.  Si  debemos  creer  lo  que  nos  dice  Monsieur  Chanut,  la 
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MEMORIA 

PV  LOS  PLENIPOTENCIAEtOS,  DUQUE  DE    LONGAVILA  T  MONSIEUR 
DE  AYAUX  i  LA  CORTE,   EN   1.^  DE  ABBIL  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— SaU  de  Manuscritos. —E.  68.) 

Dias  há  qoe  se  ha  dado  cuenta  qtie  Monsienr  de  Servíen, 
que  como  tan  informado  de  las  cosas  de  Saboya,  donde  ha  sido 
empleado,  tenia  orden  de  la  Corte  para  hablar  al  marqués  de 
San  Mauricio  sobre  lo  que  se  desea  de  Madama  la  Daqaesa,  nos 
comunicó  la  respuesta  que  enviaba  al  Cardenal  Mazarini,  que 
era  que  el  dicho  Marqués  habia  dicho  que  no  tenia  orden  algu- 
na de  Madama  para  tratar  destas  cosas;  y  como  después  no  se 
nos  ha  escrito  cosa  alguna  sobre  ello,  teníamos  creido  que  se 
habia  encaminado  por  otra  parte. 

En  la  Memoria  de  los  capítulos  concernientes  á  Saboya, 
hemos  dejado  poner  al  Embajador  todo  lo  que  ha  querido  to- 
cante á  sus  pretensiones  con  el  Rey  de  España,  en  que  nosotros 
no  tenemos  interés  particular;  mas  en  lo  que  es  común  entre 
Francia  y  aquel  Duque,  las  quejas  que  el  Embajador  ha  hecho 
de  parte  de  Madama,  muestran  bien  que  no  se  ha  tenido  cuenta 
con  sus  instancias  si  no  en  cuanto  lo  puede  permitir  la  conve- 
niencia del  Rey. 

El  y  el  Senador  Nomis,  que  fué  enviado  á  la  plaza  de  Bele- 
tia,  se  quejan  de  que  en  la  minuta  no  se  ha  limitado  tiempo 
para  la  restitución  de  las  plazas,  y  piden  que  se  señale  y  que 
no  se  pueda  prorogar  con  cualquiera  causa  ó  pretexto  que  sea; 
y  aun  en  caso  que  la  entrega  de  Verceli  se  difiriese,  pretenden 
que  no  debe  eso  de  impedir  la  de  las  otras  plazas  de  Piamonte 
que  hoy  se  hallan  en  poder  de  Su  Majestad.  Quéjanse  también 
de  que  entre  las  plazas  que  por  parte  del  Rey  se  deben  resti- 
tuir, no  se  haga  mención  expresa  de  Cahours.  Hacen  instancia 
en  que  se  les  consignen  actualmente  los  500.000  escudos  con 
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tario  de  so  Embajador  era  el  que  me  había  venido  á  hablar. 
Me  dijo  qae  de  parte  de  los  españoles  se  habia  algo  adelantadoi 
mas  taye  por  conveniente  obedecer  á  la  orden  sin  otra  consi- 
deración, particularmente  creyendo  que  era  mejor  romper  el 
comercio  con  Pauw  antes  de  haberle  oido  que  después,  porque 
los  españoles  tendrían  bastante  malicia  para  decir  que  porque 
habia  alguna  disposición  de  tratado,  yo  tomaba  el  pretexto 
para  retardarle  ó  romperle;  y  así,  dije  al  Secretario  que  yo 
tenia  orden  de  Sus  Majestades  para  no  tratar  más  con  dicho 
Pauw.  Hícele  ver  la  razón  que  me  movia  á  hacerlo  así,  no  sola- 
mente por  lo  de  la  ñrma  de  sus  capitulaciones,  de  que  ¿1  habia 
sido  el  principal  instrumento,  sino  también  porque  después 
della  habia  continuado  en  procurarnos  todo  el  mal  que  habia 
podido.  Habléle  de  la  relación  enviada  á  los  Estados;  de  la  ne- 
gociación en  la  cual,  no  debiendo  meterse  en  más  que  en  dar 
cuenta  de  lo  que  habia  pasado,  se  habían  ingerido  muchas 
cosas  dictadas  por  Pauw  y  Quenuyt  para  hacer  recibir  en  mala 
parte  nuestras  justas  quejas  y  protestas.  Díjele  que  sabíamos 
el  motivo  del  viaje  del  Sr.  Donia,  que  no  era  sino  para  impri- 
mir siniestras  opiniones  de  Francia.  Quéjeme  también  de  qae 
poco  después  se  habia  encargado  Pauw  de  remitir  á  los  Esta- 
dos un  papel  de  los  españoles,  que  es  una  suerte  de  manifiesto 
contra  Francia,  y  de  que  en  todas  sus  cartas  apoyaba  clara- 
mente los  intereses  de  España  y  procuraba  desacreditar  nues- 
tro manejo.  El  Secretario  se  encargó  de  referirlo  todo  á  Pauw, 
y  después  no  se  me  ha  hecho  decir  nada. 

Hemos  dado  cuenta  de  la  instancia  que  los  medianeros  nos 
han  hecho  de  parte  del  conde  de  Trauttmansdorff,  que  quisié- 
semos moderar  las  pretensiones  de  nuestros  coligados,  y  no 
sufrir  que  la  Religión  Católica  fuese  oprimida  por  ellos  en  Ale- 
mania; que  hasta  ahora  habíamos  contribuido  de  nuestra  parte 
con  diligencias,  de  que  los  Ministros  del  Emperador  habían 
quedado  satisfechos,  mas  que  era  menester  juntar  los  efectos, 
porque  de  otra  manera  el  Emperador,  no  pudiendo  resistir  á  la 
fuerza,  seria  obligado  á  ceder  todo  á  los  suecos  y  protestantes. 

El  dicho  Trauttmansdorff  tenia  resuelto  irse  luógo  á  Mana- 
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mayor  seguridad  qae  ¿1  veía,  seria  el  decir  á  sueceses  qae  es- 
tando las  Coronas  satisfechas^  y  los  Príncipes  y  Estados  del 
Imperio  contentos,  no  quedando  duda  si  no  es  algunos  intere- 
ses,  por  los  cuales  no  ha  entrado  Francia  en  la  guerra,  ni  tam- 
poco está  obligada,  no  la  continuará  por  ellos,  y  que  antes 
quiere  acabar  de  hacer  su  paz  con  el  Emperador.  Luego  nos 
apretaron  mucho  para  que  yo,  conde  de  Avaux,  volviese  á  Os- 
nabruck,  diciendo  que  mi  viaje  haria  dos  efectos,  <5  que  los  sue- 
ceses dejarían  finalmente  concluir  el  Tratado  de  Alemaniai 
desistiendo  de  sus  nuevas  demandas ,  ó  que  yo  obligaria  á 
Trauttmansdorff  á  volver  aquí,  donde  se  saldrá  de  embarazos 
más  fácilmente  que  en  Osnabruck,  y  donde  su  presencia  y  el 
interés  de  su  amo  podia  también  contribuir  mucho  para  obligar 
á  los  españoles  á  ponerse  en  razón.  Añadió  Contarini  que  creia 
que  de  otra  manera  jamás  se  tendria  paz  en  el  Imperio;  que  el 
designio  de  sueceses  era  de  continuar  allí  la  guerra,  para  ha- 
cerse ellos  solos  considerables;  que  los  protestantes  eran  sus 
adherentes  y  dependian  totalmente  dellos;  que  también  era 
verdad  que  de  aquí  adelante  el  partido  Católico  tendria  más 
cuenta  con  Francia  que  con  la  Casa  de  Austria,  porque  espe- 
raba de  aquélla  más  potente  protección.  No  hemos  hecho  gran 
caso  de  todo  este  discurso,  mas  hános  parecido  conveniente  dar 
cuenta  del;  siendo  la  verdad  que  las  cosas  parece  que  se  van 
disponiendo  de  suerte  que  es  menester  pegar  á  la  Suecia,  ó 
dejarla  tomar  el  pié  que  se  ve  bien  que  pretende  en  el  Imperio, 
por  no  encontrarla  en  cosa  alguna,  ó  que  es  fuerza  venir  á  al- 
guna declaración  y  demostración  más  expresa. 

Conténtamenos  de  conceder  á  los  medianeros  que  Monsieur 
de  Avaux  volvería  por  algún  tiempo  á  Osnabruck,  lo  cual  nos 
pareció  que  debíamos  hacer  lo  primero,  porque  de  presente 
aquí  no  se  hace  nada  en  el  Tratado  de  España;  y  de  otra  parte 
las  Memorias  de  la  Corte  contienen  órdenes  importantísimas 
sobre  esta  materia,  y  es  tiempo  de  ejecutarlas  si  nos  podemos 
asegurar  de  los  Imperiales.  Haremos  también  ver  por  este  me- 
dio que  Francia  continúa  en  el  deseo  de  pacificar  á  Alemania, 
y  contentaremos  á  los  Ministros  de  Baviera  y  de  Hassia,  que 
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'rancia,  ;  qne  no  estando  Ba  Majestad  de  ningana  manera 
luesto  á  la  paz,  les  era  forzoso  romper  el  Tratado.  Procede 
Ministro  con  tanto  artificio  y  menosprecio,  qne  debo  con- 
r  á  Vuestra  Alteza,  que  lo  ono  ;  lo  otro  nos  ofende  sama* 
ite;  7  porque  tengo  ya  escrito  áVnestra  Alteza  qae  no  cen- 
ia mover  más  esta  cuestión  y  que  estaba  ;a  decidida,  seria 
il  el  volverla  á  tratar. 

>os  cosas  se  han  resuelto  qne  no  parecerán  mal:  la  una,  de 
ar  con  firmeza  á  los  sueceses  para  qae  no  se^maginen  que 
implacencia  que  hallaron  en  nosotros  en  todo  lo  qne  les  to- 
i  sea  ou  empeño  para  casarnos  con  todas  sus  pasiones;  7  la 
,  de  tomar  nn  expediente  de  los  que  se  han  propuesto  para 
del  negocio  de  Portagal.  Luego  que  los  medianeros  bubie- 
penetrado  qne  Vuestra  Alteza  no  está  mu;  lejos  de  ello, 
.reís  la  seguridad  de  todas  las  cosas  que  habéis  pedido;  una 
los,  ó  Contarini  está  engañado,  6  afecta  engaSar  al  Emba- 
r  Nani,  y  éste  aquí  está  muy  pereoadido  á  que  lo  que  habéis 
do  para  no  dejar  alguna  duda  de  lo  qne  se  ha  ajustado,  está 
'uadado  en  razón,  que  cree  que  los  españoles  do  contradirán 
agun  término  de  renunciación  de  propiedad  y  soberanía,  sí 
a  por  señalar  los  lugares  y  los  que  dependen  de  ellos,  qne 
a  ya  parte  de  reino. 

<on  las  cartas  de  Boma  so  he  tenido  cosa  de  consideración, 
debo  hablar  á  Vuestra  Alteza  de  lo  que  contienen  las  de 
inda  y  Suecia,  pues  Monsienr  de  Servien  están  cuidadoso 
ne  se  habrá  olvidado  de  avisárselo  á  Vuestra  Alteza;  y 
sieur  Ghaont,  que  cumple  tan  bien  con  lo  que  se  le  manda, 
le  envía  nueva  qne  merezca  la  noticia  de  Vuestra  Alteza, 
,  no  es  que  la  Reina  de  Saecia  está  siempre  vacilando,  y 
nn  día  quiere  lo  que  condena  el  siguiente;  lo  cual  da 
tío  crédito  á  los  que  atrevidamente  se  han  hecho  valer  en 
Dbierno.  Yo  soy,  Señor,  de  Vuestra  Alteza,  etc. 
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CABTA 

« 

DBL  DUQüE  DE  LONOAVILA.  k  H0NSIBU9  DE  BBIENNE. 

EN   8  DE    ABRIL   DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.-^la  de  MinuscriUw.^K.  68.) 

He  visto  el  papel  de  Sa  Majestad  de  22  del  pasado,  qae  no 
contenia  más  que  algunas  particularidades  en  razón  del  modo 
de  proceder  de  Paaw,  de  que  había  materia  de  quejas;  y  no  se 
me  ofrece  qué  añadir  á  lo  que  be  escrito  con  el  último  ordina- 
rio, que  es  el  haber  roto  la  comunicación  con  él,  y  dicho  al  Se- 
cretario de  su  Embajada  de  ellos  las  mismas  cosas  que  vienen 
ajustadas  en  el  papel,  las  cuales  procuré  que  llegasen  á  noticia 
de  diferentes  personas,  para  que  no  se  ignorase  en  el  Congreso 
el  motivo  que  tuvimos  para  ello.  Después  acá  no  he  oido  hablar 
de  este  negocio;  mas  de  ahí  á  tres  ó  cuatro  dias,  me  envió  Pauw 
el  mismo  Secretario  para  asegurarme  que  jamás  faltaria  al  res- 
peto debido  á  Sus  Majestades,  y  que  no  obstante  la  mala  opi- 
nión que  se  habia  concebido  de  él,  baria  ver  con  efecto  la  buena 
intención  con  que  siempre  se  habia  gobernado. 

To  le  respondí  que  tenia  mucha  razón  en  querer  dar  prue- 
bas esenciales,  no  siendo  cosa  de  poco  momento  el  echarse  á 
cuestas  y  los  de  su  casa  la  indignación  de  una  Corona  confederada 
con  los  Estados  y  tan  poderosa  como  la  de  Francia. 

De  la  parte  de  los  españoles  no  he  entendido  cosa  de  nuevo, 
y  todo  aquí  está  en  calma,  sino  es  que  dos  dias  después  me 
han  dicho  los  medianeros,  que  habiendo  entendido  que  ya  no 
se  trataba  por  medio  de  holandeses  entre  nosotros  y  la  España, 
ellos  se  habian  ofrecido  al  conde  de  Peñaranda  para  continuar 
y  acabar  lo  que  se  habia  empezado,  y  que  él  les  habia  mostrado 
que  siempre  estaba  dispuesto  y  pronto  para  concluir.  To  les 
hice  la  misma  declaración  de  nuestra  parte,  añadiendo  sola* 
mente  que  si  los  Ministros  de  España  tuvieran  la  buena  volun- 
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iad  qae  querian  qae  se  creyese  de  ellos,  hubieran  ya  salido  de 
embarazo,  pues  há  tanto  tiempo  que  tienen  en  su  poder  nues- 
tras proposiciones,  en  que  no  habia  punto  que  no  fuese  razona- 
ble, y  que  pues  ellos  se  reducían  tan  poco  á  la  razón,  y  la  cam* 
paña  estaba  tan  á  las  puertas,  bien  claramente  hacian  ver  que 
no  querían  esperar  el  efecto;  lo  cual  á  nosotros  no  nos  despla- 
cía por  otra  causa  sino  por  los  daños  que  la  Cristiandad  padece, 
porque  en  lo  demás  esperábamos  sacar  muchas  ventajas,  ha- 
biendo bastantemente  justificado  que  no  queda  por  nosotros  el 
que  se  haga  una  buena  y  durable  paz,  pues  que  siempre  hemos 
usado  del  mismo  lenguaje,  en  que  persistimos  de  no  haber  de 
restituir  cosa  alguna  de  las  que  las  armas  de  Sus  Majestades 
hubieren  adquirido  hasta  la  final  conclusión  del  Tratado,  su- 
puesto que  la  España  no  quiere  dar  satisfacción  de  las  usurpa- 
ciones que  por  lo  pasado  ha  hecho  de  tantos  y  tan  grandes 
Estados  tocantes  á  esta  Corona. 

Hiciéronme  grande  instancia  sobre  el  punto  de  Portugal, 
diciendo  que  absolutamente  seria  imposible  el  hacer  la  paz 
mientras  se  pretendiese  que  en  ella  se  hiciese  mención  expresa 
de  aquel  reino;  y  que  el  conde  de  Peñaranda,  en  ninguna  ma- 
nera habia  jamás  querido  oir  hablar  de  ello  ni  mudar  de  dicta- 
men en  esta  materia;  y  que  les  parecía  que  en  todos  los  demás 
puntos  tendríamos  satisfacción.  Exhortáronme  mucho  á  tomar 
algún  expediente  sobre  éste,  y  dijeron  que  para  quedar  con 
facultad  de  asistir  á  Portugal  bastaría  que  se  incluyese  en  los 
términos  generales,  diciendo  que  á  cada  uno  de  los  Reyes  fuese 
lícito  el  asistir  á  sus  amigos  y  aliados  cuando  se  les  hiciese 
guerra,  sin  que  por  ello  se  entendiese  roto  el  Tratado  entre  las 
dos  Coronas.  Añadieron  que  el  querer  pedir  más  al  Rey  de  Es- 
paña, y  que  se  especifique  Portugal,  era  tocarle  muy  en  la 
reputación,  obligándole  á  confirmar  por  su  propia  declaración 
que  podemos  justamente  defender  á  los  que  él  pretende  que  son 
sus  rebeldes;  y  habiéndoles  yo  propuesto  que  esto  se  ajustase 
fuera  del  Tratado,  en  papel  particular  que  se  pondría  en  manos 
de  los  medianeros  y  de  los  holandeses,  me  replicaron  que  no  se 
podría  conseguir,  y  que  de  cualquier  manera  seria  menos  ven- 
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va  may  apartado ,  quedándonos  con  ello  bastante  seguridad,  y 
tal  como  en  la  Corte  se  deseaba  para  qnitar  al  Bey  de  España 
el  pretexto  de  romper  sobre  la  asistencia  que  diésemos  á  Porta- 
gal;  y  que  habiendo  nosotros  de  reconocer  la  baena  intención 
de  Sus  Majestades  para  la  paz,  nos  podemos  contentar  de  lo 
que  los  medianeros  han  adelantado,  como  los  Ministros  de  Es- 
paña sean  de  acuerdo. 

Esto  es  en  suma  todo  lo  que  ha  pasado.  Creo  que  ya  tengo 
escrito  más  de  una  vez  que  yo  no  trataria  sobre  el  papel  dado 
por  nuestros  contrarios,  en  que  sólo  he  puesto  algunas  adver- 
tencias para  notar  los  defectos  y  mostrar  que  el  nuestro  es  más 
claro  y  llegado  á  la  razón;  y  así  se  ha  visto  que  los  españoles 
han  replicado  y  consentido  en  muchos  de  nuestros  puntos. 

El  Embajador  de  Baviera  que  está  en  Munster  pide  res- 
puesta de  las  cartas  que  os  envié  de  su  amo  con  despacho  de....^ 
de  Marzo,  y  aunque  creo  que  se  le  habrá  encaminado  por  otra 
vía,  os  suplico  me  hagáis  saber  lo  que  le  puedo  decir  en  ello. 

También  se  me  han  hecho  nuevas  instancias  sobre  los  inte- 
reses de  Monsieur  Huguens,  cuya  Memoria  os  tengo  remitida 
antes  de  ahora.  Sí  se  puede  hacer  algo  por  ¿1  el  tiempo  seria 
propio,  porque  es  del  cuerpo  de  los  Estados,  y  según  entiendo, 
puede  ayudar  con  sus  créditos  á  Monsieur  Servien,  á  quien  en 
ese  caso  se  debe  encaminar  lo  que  Sus  Majestades.se  sirven  de 
hacer  por  el  dicho  Huguens. 

Si  los  negocios  de  España  vuelven  al  tablero,  suplicaré  al 
señor  de  Avaux  que  se  venga  cuanto  antes  á  Munster,  aunque 
donde  hoy  se  halla  es  de  harto  provecho.  Pongo  particular 
cuidado  en  dar  los  avisos  de  lo  que  allí  se  hace,  y  de  hacer 
saber  cómo  está  ajustado  el  negocio  del  Palatino,  que  es  un 
punto  importantísimo  y  de  grande  consecuencia  para  la  repu- 
tación y  autoridad  de  Sus  Majestades  en  Alemania.  Lo  que  da 
más  esperanza  de  un  buen  suceso,  es  que  Monsieur  Oxenstiem 
se  muestra  más  fácil  que  antes,  en  que  hay  apariencia  que  han 
obrado  los  Consejos  del  Chanciller  sobre  haber  visto  la  inclina- 


i    Eq  blanco  en  el  original. 
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Vuestra  Alteza  sabrá^  síq  dada^  de  diferented  partes  coma 
fioalmente  el  Mariscal  de  Schomberg^  ha  dado  la  dimisión  de  la 
lugartenencia  general  de  Lenguadoc,  7  que  bu  recompensa 
es  el  puesto  de  Coronel  general  de  los  esguízaros;  que  Monse* 
ñor  ha  partido  con  gran  acompañamiento,  para  las  aguas,  7 
que  en  esta  villa  no  se  habla  sino  de  la  jornada  de  Picardía. 

También  puedo  avisar  á  Vuestra  Alteza,  que  el  duque  Car- 
los adelanta  el  proceso  de  su  casamiento  en  Roma,  mientras 
hace  proponer  á  Madama,  su  mujer,  que  tome  resolución  en 
esta  materia.  Este  es  su  modo  de  proceder,  que  no  puede  ser 
aprobado. 

No  tenemos  aviso  alguno  de  lo  que  pasa  en  Boma  en  el 
del  duque  de  Guisa;  pero  se  ve  que  Mademoiselle  de  Pons  se 
entra  religiosa.  Muchos  de  los  confidentes  del  Papa  quisieran 
que  se  suplicase  á  Su  Santidad  por  parte  de  Sus  Majestades 
para  que  llamase  cerca  de  sí  al  Príncipe,  su  sobrino;  pero  se 
desvanece  esta  pretensión  por  esta  respuesta:  que  Su  Majestad 
no  quiere  hacerle  proponer  jamás  sino  cosas  justas  7  de  sa 
gusto.  T  habiendo  70  llenado  este  pliego  con  niñerías  de  este 
género,  bien  echará  de  ver  Vuestra  Alteza  que  no  se  me  ofrece 
que  añadir  á  los  despachos  del  Re7;  7  acordándose  de  la  anti- 
gua dependencia  de  su  persona  7  casa,  que  profeso,  se  servirá 
Vuestra  Alteza  de  honrarme  con  sus  mandatos,  7  la  contínua- 
nuacion  de  su  buena  gracia,  pues  S07,  Señor,  de  Vuestra  Al- 
teza, etc. 

CARTA 

DE  MONSIEUR  DE  BBIENNE  AL  DUQUE  DE  LONaAVCLA  T  MONSIEUB 
DE  AVAÜX,   EN  PARÍS  Á  14  DE  ABRIL  DE  1647. 

(Biblioteca  Nación* I.— Sala  de  MaDuscritos.— B.  68.). 

Señor  y  señor  mío: 

El  aviso  que  Su  Majestad  ha  recibido  de  diferentes  partes  de 
que  el  Elector  de  fiaviera  habia  ratiñcado  el  Tratado  concluido 
por  sus  Ministros  con  los  de  Su  Majestad^  le  ha  ocasionado 
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Majestad  el  consentir  qoe  este  Elector  enviase  alguna  persona 
á  esta  Corte  y  trabar  con  él  una  estrecha  amistad.  La  Beina,  i 
quien  había  escrito  el  Elector  y  el  Seüor  Cardenal  Mazarini, 
responden  á  sus  cartas. 

Habréis  sabido  de  Monsieur  de  Eryigny,  como  también  por 
algunos  avisos  que  hemos  tenido  por  otra  parte,  que  los  espa- 
ñoles no  han  dilatado  en  admitir  las  justas  proposiciones  qae 
les  hicisteis,  sino  por  las  esperanzas  de  que  los  Estados,  des- 
uniéndose  de  nosotros,  les  darían  medio  de  continuar  la  gQe> 
ra;  y  para  conseguir  este  efecto,  procuran  cuanto  pueden  el 
ajustamiento;  pero  para  estorbarle  cualquiera  resolución  poco 
adecuada  que  pudiesen  tomar  los  Estados,  se  ha  resuelto  de 
acá  el  dejarles  el  manejo  y  dirección  de  nuestros  negocios,  des- 
pués de  haberles  sacado  la  seguridad  de  que  no  cederán  en  la8 
cosas  que  les  ha  parecido  teníamos  razón  do  pretenderlas;  poes 
parece  que  se  ha  de  seguir  de  esto  que,  declarándose  á  los  es- 
pañoles, <5  los  traigan  á  una  paz,  <5  que,  rehusándola  yuelvan  á 
nuevo  empeño  de  continuarles  la  guerra.  Veréis  una  Memoria 
del  Bey  que  contiene  algunas  advertencias  en  orden  á  este  ne- 
gocio, de  que  os  podréis  servir;  y  habiéndoseos  escrito  ayer 
largamente,  no  se  me  ofrece  cosa  particular  que  añadir  á  este 
despacho,  si  no  es  repetir  mis  respetos,  con  que  soy,  Señor,  de 
Vuestra  Alteza,  etc. 

BESPÜESTA 

Á  LA  MBMOBIA  DEL  BEY,  X>E   15  DE  ABBIL  DB   1647. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manuscritos.— B.  68.) 

Tendremos  aquí  muy  particular  cuidado  de  observar  todo 
lo  contenido  en  la  dicha  Memoria,  y  principalmente  de  que  el 
capítulo  de  la  renuncia  de  las  conquistas  se  toque  con  términos 
tan  claros,  que  no  pueda  quedar  lugar  alguno  de  darles  inter- 
pretación cavilosa.  Para  este  efecto,  haremos  que  no  se  ve 
nada  del  motivo  que  los  españoles  han  hecho  ingerir  en  el  C9 
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pítalo  ocho  de  su  minuta,  y  tenemos  aj  astado  que  se  siga  el 
qae  se  ha  entregado  de  nnestra  parte,  habiendo  significado  i 
los  medianeros  que  de  otra  manera  no  trataremos  cosa  alguna. 
Los  Ministros  de  España  habían  hecho  instancia  que  se  usase 
de  entrambas  minutas  y  que  de  ellas  se  formase  una  tercera; 
mas  habiendo  parecido  más  claros»  más  razonables  y  mejor  or- 
denados los  capítulos  dados  por  parte  de  Francia,  se  ha  re* 
suelto  que  los  medianeros  mudarán  solamente  de  ellos  lo  en 
que  quedaremos  de  acuerdo,  apartándose  lo  menos  que  se  pu- 
diere de  los  términos  de  que  allí  se  usa.  También  se  intentará 
en  el  capítulo  del  Rosellon,  Bosas  y  Gadaqués,  disponerlo  de 
manera  que  parezca  que  no  distinguimos  aquellas  tierras  de  lo 
restante  de  Cataluña,  sino  que  la  diferencia  ha  procedido  de 
parte  de  los  españoles,  reconociendo  bien  lo  que  importa  insi- 
nuar este  pensamiento  á  los  catalanes  y  prevenir  la  malicia  de 
nuestros  contrarios,  que  por  todos  los  medios  procuran  irritarles 
contra  nosotros.  Con  todo,  debemos  representar,  que  no  somos 
dueños  de  los  términos  ni  de  las  palabras,  y  que  en  un  Tratado 
en  que  las  partes  que  deben  hablar  con  nosotros  son  constre- 
ñidas á  todas  nuestras  intenciones,  somos  muchas  veces  forza- 
dos á  contentarnos  de  algunas  formalidades  de  que  no  nos 
daríamos  por  satisfechos  si  tuviéramos  entera  libertad  para 
hacerlo  de  otra  manera. 

El  temor  que  se  ha-  tenido  de  que  la  suspensión  ajustada 
con  el  duque  de  Baviera  llevase  al  Emperador  á  favorecer  las 
pretensiones  de  la  Gasa  Palatina  contra  el  Duque,  estaba  fun- 
dada en  muchas  razones,  mas  ya  se  habrá  visto  por  los  despa- 
chos de  Monsieur  de  Avaux  como  este  negocio  se  ha  concluido 
felizmente,  pues  que,  el  Palatinato  superior  ha  quedado  al 
Duque  con  el  Electorado,  y  solamente  se  debe  dar  alguna  suma 
de  dinero  para  repartir  entre  los  hijos  menores  de  aquella  Casa, 
en  lo  cual  se  debe  reconocer  la  poderosa  protección  de  Sus  Ma- 
jestades, que  lograrán  también  la  dicha  de  procurar  las  conve- 
niencias de  un  Príncipe  que  ha  recurrido  á  su  amparo,  y  de 
sacar  de  las  manos  de  protestantes  una  provincia  entera  de 
Alemania,  que  de  aquí  adelante  será  toda  católica. 
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En  lo  tocante  á  la  facultad  d«  aftistir  á  Portngali  ya  tengo 
escrito  qne  es  imposible  que  los  Ministros  de  España  consien* 
tan  que  el  nombre  de  Portugal  se  meta  en  ningún  papel  del 
Tratado  ni  fuera  de  ¿1,  y  también  he  dado  cuenta  de  que  los 
medianeros  estaban  persuadidos  que  era  razón  que  se  estipu- 
lase que  los  dos  Reyes  podrían  asistir  á  sus  coligados  defeusí- 
yamente,  sin  que  por  eso  se  pudiese  romper  la  paz.  Después  de 
esto,  los  medianeros  han  sacado  de  los  españoles  el  consenti- 
miento formal)  y  añadido  esta  cáusula  en  el  capítulo  seg^undo 
de  nuestra  minuta,  de  la  cual  han  reformado  los  yeinte  prime- 
ros, y  me  los  han  traido  en  la  forma  que  se  verá  por  la  copia 
inclusa.  To  les  he  advertido  que  habian  omitido  algo  en  razón 
de  los  refugiados,  y  les  dije  todo  lo  que  hallaba  menos  en  su 
papel,  como  va  puesto  en  las  márgenes  de  los  capítulos  en  que 
ellos  han  mostrado  poca  dificultad. 

La  cesión  de  hostilidades  da  grande  cuidado.  To  he  dicho 
firmemente  á  los  medianeros  que  era  menester  por  lo  menos 
asegurarse  por  un  año  que  se  dejaría  Portugal  en  quietud. 
Apreté  con  Gontarini  diciéndole  que  la  República  iba  en  ello 
tan  interesada  como  nosotros,  porque  si  las  hostilidades  no 
cesan,  los  españoles  emplearán  sus  fuerzas  en  la  conquista  de 
Portugal,  y  nosotros  acudiremos  con  las  nuestras  á  la  defensa, 
y  entretanto  no  se  hará  nada  contra  el  enemigo  común.  No  he 
omitido  cosa  de  cuanto  he  podido  imaginar  sobre  la  materia, 
mas  él  ha  respondido  siempre  que  no  veia  apariencia  alguna 
ni  medio  de  conseguir  lo  que  deseamos.  Ha  reconocido  que  la 
República  tiene  grande  interés  en  que  cesen  de  presente  todas 
las  ocasiones  de  guerra  que  hay  en  la  Cristiandad,  y  que  sin 
ello  no  podrá  la  República  ser  asistida  con  vigor;  mas  añade 
que  la  obligación  en  que  los  españoles  quieren  ponerse  por  el 
presente  Tratado  de  coijtribuir  para  la  guerra  del  Turco  con 
fuerzas  dobles  de  las  que  diere  Francia,  le  parece  bastantísima 
para  asegurarse  que  no  se  hará  tan  presto  la  guerra  en  Porta- 
gal,  y  le  parece  que  nosotros  nos  debemos  satisfacer  con  esto. 
Su  razón  es  que  ó  los  españoles  ejecutarán  su  promesa,  6  fsi 
taran  á  ella:  si  la  cumplen,  Francia  puede  estar  quieta  y  creer 


La  tercera  razón  de  Contariní  es,  qne  le  parece  que 
esta  obligación  es  mejor  y  más  segara,  no  solamente  para 
Francia,  sino  también  para  los  Portngaeses  mismos,  porqne  si 
hubiera  tregua  ó  cesación  de  armas  de  seis  meses  ó  de  nn  año, 
los  más  ricos  y  cómodos  de  entre  ellos  qoe,  después  de  acaba- 
da, pensasen  ser  atacados  por  los  castellanos,  y  socorridos  por 
franceses,  se  verían  expuestos  por  este  medio  á  una  ruina  cier- 
ta, y  á  deber  ser  la  presa  de  los  unos  y  de  los  otros,  lo  cual  les 
daría  ocasión  de  pensar  en  su  segurídad  y  quizás  de  abandonar 
su  Príncipe;  donde  en  una  guerra  no  interrumpida,  no  afloja- 
rán nada  de  su  primer  vigor^  ni  tendrán  tiempo  de  hacer  sus 
tratados  particulares;  y  sin  embargo,  no  serán  atacados  por  las 
razones  referidas  y  porque  los  españoles  no  están  en  estado  de 
poderlo  hacer;  y  que  esto  seria  traer  al  corazón  del  reino  la 
guerra  que  hoy  no  se  hace  sino  en  las  provincias  más  aparta- 
das de  él. 

Por  todas  estas  razones,  que  á  mi  ver  no  merecen  reflexión, 
yo  no  he  dejado  de  persistir  en  que  por  lo  menos  debemos  ajus- 
tar  que  por  el  bien  de  la  Cristiandad  no  harán  los  dos  Reyes 
guerra  ofensiva  por  un  año,  exceptuando  el  Imperio,  si  allí  no 
se  concluyere  la  paz  en  el  mismo  tiempo;  á  qne  añadí,  si  no 
fuese  que  hiciesen  entre  sí  algún  acuerdo  por  respeto  de  In- 
glaterra, como  se  tiene  ordenado  prudentísimamente.  Dije  á 
Contarini  que  pediamos  este  capítulo  por  el  interés  de  la  Repú- 
blica y  de  toda  la  Cristiandad,  y  no  por  conveniencia  particular. 
Exhórtele  á  pensar  bien  en  ello,  y  á  hacer  todos  sus  esfuerzos 
con  los  españoles  para  que  se  conformen.  Respondió  que  lo 
haria  de  buena  gana,  mas  sin  ninguna  esperanza  de  suceso,  ni 
de  que  la  paz  se  pudiese  hacer  si  persistíamos  en  esto;  qoe  en 
cuanto  á  él,  creia  que  la  República  tendria  entera  satisfacción 
de  Francia  haciéndose  un  capítulo  secreto  por  el  cual  el  Rey 
de  España  quedase  obligado  á  enviar  contra  el  Turco  el  doble 
de  las  fuerzas  que  Sus  Majestades  fuesen  servidas  de  contribuir 
en  cualquiera  manera  que  fuese;  y  que  el  Nuncio  y  él  y  toda 
la  Junta  conocían  bien  que  la  guerra  de  Portugal  quitaria  el 
medio  á  todos  loa  Príncipes  cristianos  de  socorrer  la  República 
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7  de  rechazar  al  enemigo  comnn,  sí  Iob  españoles,  no  obstante 
esto,  se  obstinaban  en  querer  emprender  laégo  aquella  con- 
quista, cada  uno  se  dividiría  entre  los  dos  partidos;  y  que  ade- 
más de  que  no  conseguirían  la  paz  de  que  necesitan,  ni  más 
medios  que  ahora  para  aquella  empresa,  los  franceses  podrian 
entonces  continuarles  la  guerra  con  aprobación  general.  Esto 
es  cuanto  ha  pasado  en  nuestra  conferencia.  Suplico  humildí- 
simamente  á  la  Reina  me  ordene  lo  que  Su  Majestad  se  sirviere 
que  yo  haga,  en  caso  que  después  de  hechos  todos  los  esfuerzos 
en  que  estoy  bien  resuelto,  no  se  pueda  conseguir  más. 

To  he  hecho  notar  á  los  medianeros  (como  se  nos  ordena 
por  la  Memoría)  que  el  celo  de  Sus  Majestades  para  con  la  Re- 
ligión, les  lleva  muchas  veces  á  dejar  sus  propias  convenien- 
cias y  les  impide  el  no  pasar  al  punto  que  quisieran;  tanto  más 
sabiendo  los  medianeros  muy  bien  que  los  Ministros  de  España 
yan  buscando  las  ocasiones  de  aprovecharse  de  las  quejas  que 
nuestros  coligados  pueden  tener  de  nosotros  sobre  esta  materia. 

Por  nuestros  despachos  precedentes  se  habrá  visto  como 
hemos  seguido  todas  las  precauciones  que  se  nos  habian  orde- 
nado para  quitar  á  los  españoles  el  medio  de  hacernos  daño  en 
la  coyuntura  presente  de  las  cosas  de  Alemania. 

Monsieur  de  Servien  escribe  de  La  Haya  que  el  marqués  de 
Gastel-Rodigo  ha  hecho  ofrecer  á  la  Ret«a  de  Bohemia  los  ofi- 
cios y  fuerzas  de  su  amo,  para  ayudar  al  restablecimiento  de 
BUS  hijos  en  sus  Estados;  y  con  todo,  cuando  aquí  en  el  colegio 
de  Príncipes  se  trató  de  tomar  resolución  sobre  la  confirmación 
del  Electorado  en  la  casa  de  Baviera,  y  sobre  los  intereses  de 
los  Palatinos,  el  Diputado  del  Círculo  de  Borgoña  ha  sido  uno 
de  los  que  más  favorablemente  han  votado  por  el  duque  de 
Baviera.  To  no  me  he  descuidado  en  hacer  saber  á  sus  Minis- 
tros el  ofrecimiento  que  los  españoles  han  hecho  en  La  Haya, 
como  también  avisaré  á  Monsieur  de  Servien  el  manejo  de  aquí 
totalmente  contrario  á  las  lindas  palabras  que  hacen  dar  en 
otras  partes. 

Será  de  gn^ande  utilidad  el  tener  una  Memoria  exacta  de 
todos  los  lugares  ocupados  en  el  País-Bajo.  Guando  nosotros 

Tomo  LlXXllI.  15 
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hemos  formado  los  capítulos,  pedimos  en  ellos  que  con  los  lu- 
gares principales  que  deben  de  quedar  al  Rey,  sean  compren- 
didas todas  sus  dependencias;  mas  no  se  podrá  pretender  más 
que  lo  que  nuestros  contrarios  tienen,  y  que  donde  ellos  tienen, 
guarnición  no  les  quede  el  territorio  que  depende  de  ella.  En 
esta  forma  se  nos  ha  ordenado  el  ajustamos,  aunque  Monte- 
Cassel  es  una  dependencia  de  la  Montbeauvois;  si  los  enemigos 
están  en  posesión,  no  es  posible  conservarle,  ni  el  territorio 
que  depende  de  él,  si  las  armas  de  Su  Majestad  no  le  ocupan 
antes  que  las  hostilidades  vengan  á  cesar;  y  no  habiendo  esto 
de  ser  sino  después  de  la  ratificación  del  Tratado,  parece  que 
habrá  harto  tiempo  para  tomar  y  fortificar  aquel  lugar. 


CARTA 

DEL  DUQUE  DE  LONOAVILA  AL  CONDE  DE  BBIENNE, 
EN  15  DE  ABBIL  DE  1647. 

(Biblioteca  Naclooal.— Sala  de  Manu8crltos.»B.  68.) 


La  Memoria  que  os  remito,  que  es  la  que  he  hecho  poner  á 
la  margen  de  los  veinte  capítulos  de  nuestra  propuesta,  en  la 
forma  en  que  han  sido  reformados  por  los  medianeros,  os  darán 
bastante  noticia  de  lo  que  por  acá  pasa ,  sin  que  sea  menester 
repetíroslo,  y  solamente  os  diré  que,  habiéndose  ido  Pauw  á  La 
Haya,  no  queda  en  Munster  Diputado  alguno  de  los  Estados. 
Antes  de  partirse  me  envió  á  pedir  audiencia  con  el  Secretario 
de  su  Embajada,  diciendo  que  tenia  orden  de  sus  superiores 
para  verme.  Respondíle  que  no  era  factible  por  las  razones  qoe 
le  habia  hecho  saber  con  el  mismo  Secretario.  Háme  parecido 
conveniente  dar  cuenta  de  esta  particularidad,  como  lo  he 
hecho,  á  Servien.  A  Avaux  he  escrito  que  se  vuelva  aquí,  si  no 
es  que  los  negocios  estuviesen  en  tal  punto  que  se  pudiesen  con- 
cluir allí.  To  creo  que  estará  aquí  las  Pascuas. 

Los  Diputados  de  La  Landgrave  me  han  pedido  que  escrí- 
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tenemos  de  desear  esta  obligación,  y  la  nota  qne  se  seguirá  i 
nuestros  enemigos  de  obstinarse  en  lo  contrarío;  pero  los  seño- 
res medianeros  han  asegurado  qne  todos  los  esfuerzos  que  han 
hecho  sobre  este  pnnto  con  los  Ministros  de  España  han  sido 
inútiles.  El  Sr.  Contarini  dice  que  el  mismo  dia  habia  discur- 
rido largamente  con  el  Sr.  Brun,  y  que  no  veía  apariencia 
alguna  de  hacer  más  de  lo  qne  yo  ya  tengo  avisado,  á  saber: 
que  el  Rey  de  España  se  obligará  por  artículo  expreso  en  el 
Tratado  que  dará  de  nna  yez  tantas  fuerzas  contra  el  Turco 
cuantas  Sus  Majestades  quisiesen  emplear  en  socorro  de  la  Be- 
pública;  que  si  no  nos  queremos  satisfacer  deste  empeño,  que 
no  veía  haber  medio  alguno  de  tratar  con  los  españoles,  aunque 
en  todos  los  demás  puntos  sobre  que  hay  diferencia  le  parezca 
que  hay  modo  de  ajustamiento,  con  que  por  la  parte  de  Fran- 
cia no  se  insista  en  algunas  cosas  en  que  de  razón  no  nos  debe- 
mos detener,  como  es  en  el  particular  de  Lieja  y  Savioneta  y 
otros  semejantes;  y  añade  el  dicho  Contarini  que  pecaria  contra 
sí  mismo  y  contra  los  intereses  de  su  República,  si  teniendo 
alguna  esperanza  de  ganar  este  pnnto  no  hiciera  todo  género 
de  esfuerzo  para  conseguirlo;  y  que  los  Ministros  de  España 
fueran  dignos  de  castigo,  si  habiendo  podido  alargarse  á  tanto, 
dilatando  por  esta  causa  la  conclusión  de  una  paz  tan  necesaria 
á  su  Rey  y  su  patria;  pero  no  obstante  este  discurso,  yo  no  he 
dejado  de  persistir  en  esta  demanda,  y  los  señores  medianeros 
me  han  dicho  que  por  esto  se  conocía  que  nosotros  no  queríamos 
la  paz,  y  que  si  no  cedíamos  en  ello,  no  habia  que  hacer  sino 
romper  el  Congreso,  que  es  cuanto  ha  pasado  entre  nosotros. 

To  he  dicho  al  barón  de  Hazelang  que  sí  el  Sr.  Elector  de 
Baviera  enviare  alguna  persona  á  Su  Majestad,  qne  hallaría  tan 
buena  acogida  como  lo  pudiera  desear. 

Creo  que  Monsieur  de  Caumartín  os  habrá  escrito  lo  mismo 
que  á  nosotros,  que  el  Embajador  de  España  residente  en  los 
Grisones  se  sirve,  para  engendrar  en  ellos  aversión  contra 
Francia,  de  la  instancia  que  se  hizo  de  la  confirmación  del 
Tratado  de  Muzon,  que  no  quisieron  aceptar  por  cosa  del  mun- 
do. Suplicóos,  señor  mío,  de  hacernos  enviar  sobre  esto  las 


io  hagamos  nada  qne 
arme  la  yolaatad  qae 
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Memorias  del  Rey  á  La 
e,  y  JO  hubiera  desea- 
botado  de  suplicar  á 
amiantos  de  Gontarini 
ir  describiendo  maj 
i  los  qae  aquí  se  hao 
1  Saota  no  habo  Con- 
lo  yo  tenido  intención 
tetéis  de  escribirme  en 
:>,  que  se  halla  en  esta 
aria;  pero  yo  le  remití 

. ^ ,  habiendo  llegado  los 

despachos  qne  traía  Monsieur  de  Tracy,  el  cual,  habiéndose 
adelantado  á  encontrar  á  Madama  la  Daqaeaa,  mujer  de  Vaes- 
tra  Alteza,  nos  ha  causado  un  poco  de  dilación;  pero  yo  no 
me  olvidará  de  hacer  en  el  primer  Consejo  relación  de  la 
carta  particolar  que  Vuestra  Alteza  se  ha  servido  de  escribir- 
me. No  habiendo  concurrido  en  la  resolución  do  la  Memoria 
más  que  la  Reina,  el  Sr.  Cardenal  Mazariní  y  yo,  estaba  en 
mi  mano  el  abreviarla;  pero  he  querido  que  Vuestra  Alteza 
viese  todos  los  pensamientos  qne  se  han  tenido  en  ello,  no  obs- 
tante que  me  acordase  que  eu  mis  antecedentes  despachos  había 


T- 
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tocado  algo  de  lo  que  se  pudiera  temer,  si  por  complacer  á 
Monseñor  Contaríni  aflojásemos  con  facilidad  en  lo  que  se  pre- 
tendió para  Portugal. 

De  Boma  se  nos  avisa  que  el  Papa  ha  consentido  que  los 
señores  Barberinos  puedan  partir  de  Aviñon  siempre  que  qui- 
sieren,  y  que  el  mayor  pase  á  aquella  Corte;  pero  Su  Santidad 
vino  en  ello  con  tanta  pena,  que  bien  se  ha  podido  conocer  que 
la  que  tenia  en  su  ánimo  no  se  ha  borrado  aún  de  todo  punto, 
y  que  siempre  le  quedan  algunos  sentimientos  contra  estos 
señores.  Habló  de  sus  cuentas,  y  cuando  se  le  declaró  que  esta- 
ban prontas  y  que  quieren  darlas,  dijo  que  así  convenia ;  pero 
yo  digo  que  es  menester  que  las  vea  Su  Santidad  y  los  Minis- 
tros desta  Corona.  Si  esto  lo  hace  por  cubrir  su  vergüenza  ó  por 
conservar  siempre  las  armas  para  maltratar  á  estos  señores,  no 
se  ha  penetrado  aún. 

Los  despachos  de  Constantinopla  y  Yenecia  traen  que  un 
galeón  de  la  República  se  ha  defendido  tan  bien  contra  36 
galeras  turquesas,  que  la  mayor  parte  dellas  ha  vuelto  la  proa, 
y  que  la  Capitana,  sostenida  de  otras  dos,  le  ha  abordado; 
pero  se  ha  defendido  con  tanto  valor,  que  las  ha  tratado  muy  mal 
y  muerto  al  capitán  Bajá;  lo  cual  hace  ver  á  todos  que  este 
Imperio  no  es  invencible,  y  que  si  los  Príncipes  Cristianos  estu- 
vieran unidos,  le  pudieran  reducir  á  mal  estado.  Si  Vuestra 
Alteza  procura  y  alcanza  la  paz,  como  se  espera,  podrán  pen- 
sar en  la  ruina  deste  Imperio.  To  creo  que  el  Sr.  Contaríni 
habrá  tenido  los  mismos  avisos,  y  que  con  ellos  apretará 
cuanto  pudiere  en  la  conclusión  del  Tratado.  To  soy,  señor,  de 
Vuestra  Alteza,  etc. 
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RESPUESTA 

A  LOS  DESPACHOS  DEL  BET  CBISTIÁNÍSIHO,  DE  6,  12  T  19  DE  ABRIL 

DE   1647.   FECHA  EN  29  DEL , MISMO. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manuscritoí.— B.  68.) 

Prudentísímamente  se  nos  ordena  por  la  Memoria  de  6  deste 
mes  qae  remitamos  al  arbitrio  de  los  Estados  los  puntos  en  que 
podemos  ceder^  siendo  medio  muy  propio  para  prevenir  el  arti- 
ficio de  los  españoles  en  lo  que  muestran  querer  estar  por  lo 
que  los  dichos  Estados  juzgaren.  Mas  para  gobernarnos,  según 
intención  de  Sus  Majestades,  y  sacar  la  ventaja  y  provecho 
posible,  nos  detendremos  en  hacer  esta  proposición  hasta  que 
sea  tiempo  en  que  pueda  causar  buen  efecto,  que  será  después 
de  haber  convenido  en  la  mayor  parte  de  los  puntos,  y  particu- 
larmente en  los  más  importantes,  y  de  la  forma  en  que  se  deben 
declarar  y  poner  en  el  Tratado,*  porque  si  los  Plenipotenciarios 
de  España  conociesen  desde  ahora  que  tenemos  este  designio, 
disputarían  sobre  todos  los  artículos  para  dejar  indecisos  los 
que  no  les  estuviesen  á  cuento,  ó  por  lo  menos  para  que  si  no 
se  atreviesen  á  contender  sobre  la  sustancia  de  las  cosas  ya 
ajustadas,  por  no  cargarse  enteramente  de  la  culpa,  pudiesen 
formar  dudas  sobre  la  forma  de  declararlas,  esperando  que  en 
el  número  grande  de  las  diferencias  remitidas  al  arbitrio  de  los 
Estados,  ó  tendrían  decisión  á  su  favor,  ó  irían  ganando  cada 
dia,  ó  que  si  por  nuestra  parte  se  rehusase  el  ajustamos  á  los 
medios  que  los  Estados  propusiesen,  quedarían  éstos  desabrídos, 
y  les  seria  tanto  más  fácil  el  llegar  á  este  fin,  cuanto  que  para 
él  serian  ayudados  de  los  medianeros,  los  cuales,  no  tratando 
hoy  más  que  de  apretar  y  diligenciar  los  negocios,  remitirían 
de  buena  gana  todo  lo  que  tuviese  dificultad  al  arbitrio  de  los 
dichos  Estados;  mas  cuando  nosotros  tuviéremos  evacuados 
aquí  los  puntos  principales,  y  que  no  quedaran  sino  algunos  de 


menos  coDsecuencia,  remítidDdoleB 
es  cierto  que  qoitaremos  á  Iob  esp 
pretenden  hacernos  daño,  y  qae 
riesgo  de  laa  resolnciones  qne  en 
contra  lo  que  deben  á  sue  aliansE 
por  ellas  solas  se  dejan  de  termini 
siendo  de  creer  que  si  cuanto  antes 
t(a,  ellas  se  moverán  de  mejor  gai 
quedará  para  impedir  la  conclusión 

Todos  los  avisos  que  aquí  hay  d 
que  Sus  Majestades  han  tenido.  Esi 
España  que  están  en  Braselae  han 
de  los  ñamencos  en  la  llegada  del ; 

El  despacho  de '  de  este  m 

Memoria  de  12,  tocante  á  Monte-Ca 
interponer  desde  la  ñrma  de  los  ca 
las  ratificaciones,  dará  medio  parí 
plaza  á  la  Corona. 

Hemos  hecho  formar  la  preteni 
bienes  enajenados  á  la  Abadía  de 
qne  se  nos  ha  enviado.  Los  median 
en  ello  cou  afecto,  mas  seria  conveí 
poco  más  de  lo  que  se  hace  en  la  U 

Con  el  primer  ordinario  esperan 
el  duque  de  Longavila,  escribí  toes 
la  forma  en  que  se  podrá  ajustar  qn 
Allá  se  habrá  visto  la  en  que  los  m 
y  lo  que  yo  he  notado  por  acercarm 
Majestades.  To  no  me  he  ligado  u 
dejando  la  resolución  para  coando 
colegas. 

Yemos  bien  los  tres  inconven 
advertidos  prndentísimamente  en  c 
primero  es  que  por  la  palabra  aíaqt 
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fie  ha  paesto  en  dada,  poes  qae  sin  recarrir  á  ejemplos  antígaos^ 
en  loa  socorroB  qae  Francia  ha  dado  tanto  tiempo  á  los  Estados^ 
los  regimientos  franceses,  no  solamente  se  emplearon  en  la  de- 
fensa de  sus  plazas^  sino  taflibien  en  el  sitio  y  toma  de  las  qae 
los  Estados  han  ocnpado  á  los  españoles.  Lo  mismo  se  ha  hecho 
en  Italia  y  en  Alemania  antes  del  rompimiento  de  las  dos  Coro- 
nas; y  así  parece  qae  qaeda  proveido  todo  eaanto  se  paede  á  las 
cosas  con  este  modo  de  hablar  en  términos  generales. 

En  eaanto  al  tercer  panto,  tocante  al  dnqae  Carlos,  no  nos 
ha  parecido  qae  era  menester  cántela  en  el  artículo  segando, 
pnes  qae  se  debe  formar  ano  aparte  en  qae  el  Bey  de  España 
se  obligue  á  no  dar  asistencia  alguna  al  duque  Carlos. 

Todo  lo  dicho  es  en  respuesta  de  las  dos  primeras  Memorias. 
Después  de  haber  recibido  la  de  19,  me  ha  parecido  que  debía 
renovar  mis  instancias  con  los  medianeros  para  que  nos  diesen 
una  certificación  de  que  la  cláusula  que  permite  asistir  á  los 
coligados  se  ha  puesto  en  consideración  de  Portugal,  y  hallan- 
,  dose  el  Nuncio  iudispuesto,  visité  solamente  á  Contariui,  y 
le  representé  todas  las  razones  que  con  suma  prudencia  y 
fundamento  se  apuntan  en  la  Memoria,  haciéndole  ver  que  lo 
que  pedimos  importa  no  menos  al  bien  de  la  Repüblicá  y  de 
todos  los  que  aman  la  paz,  que  á  Francia,  la  cual  no  pretende 
en  esto  si  no  el  asegurar  la  Cristiandad;  mas  no  he  sacado  otra 
respuesta  sino  que  los  Ministros  de  España  jamás  vendrian  en 
ello,  y  que,  sin  consentimiento  dellos,  no  podían  los  mediane- 
ros damos  escritura  alguna.  Yo  no  he  dejado  de  decirle  qae  la 
primera  proposición  salía  de  Pauw,  y  que  era  verosímil  qae  él 
habia  reconocido  á  los  españoles  dispuestos  á  consentir  en  ella. 
Replicóme  que  no  habia  descubierto  en  ellos  la  menor  disposi- 
ción, y  que  cuando  Pauw  lo  habia  propuesto,  no  se  hablaba  de 
poner  en  el  Tratado  cláusula  alguna,  como  después  se  ha  re- 
suelto; y  que,  á  su  parecer,  la  certificación  antes  enflaquecería 
que  confirmaría  la  dicha  cláusula,  porque  haciéndose  fuera  del 
Tratado,  sin  la  intervención  de  una  de  las  partes,  nunca  puede 
ser  válida  como  un  artículo  concertado  de  común  consenti- 
miento, no  produciendo  la  certificación  otro  efecto  que  el  de 
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mostrar  que  habia  habido  doda  en  la  explicación ;  á  que  Gon- 
tarini  añadió  que  la  libertad  que  Francia  se  reserva  para 
asistir  á  Portugal,  siendo  notoria,  como  lo  es,  pueden  los  espa- 
ñoles con  igual  fundamento  y  justicia  faltar  á  todos  los  otros 
puntos  del  Tratado  de  la  misma  manera  que  reyocar  en  duda 
el  de  que  se  habla,  no  pudiendo  haber  cosa  segura  contra  los 
que  quieren  faltar  á  la  fe  pública  y  á  sus  promesas. 

En  lo  de  la  cesación  de  hostilidades,  aunque  Sus  Majesta- 
des por  el  grande  deseo  que  tienen  de  paz,  nos  han  querido  dar 
poder  para  ello,  no  lo  haremos  sino  en  una  extremidad  y  para 
procurar  sacar  otras  conveniencias. 

No  he  omitido  el  representar  al  dicho  Gontarini  las  razones 
contenidas  en  la  Memoria  sobre  la  proposición  hecha  por  los 
españoles  de  dar  una  vez  otras  tantas  fuerzas  contra  el  Turco 
cuantas  con  que  Sus  Majestades  quisieren  contribuir  de  su  parte. 
To  le  he  mostrado  que  el  enviar  lejos  las  fuerzas  marítimas  era 
lo  mismo  que  privarnos  del  medio  que  teníamos  de  socorrer  á 
Portugal,  que  podia  fácilmente  ser  atacado  por  el  Bey  de  Espa- 
ña de  la  parte  de  tierra,  aunque  ¿1  hubiese  enviado  sus  fuerzas 
navales  contra  el  Turco.  Replicóme,  que  esta  razón  tenia  lugar 
81  se  pretendiese  obligar  á  Francia  á  desguarnecerse  totalmente 
de  sus  fuerzas  de  mar,  mas  que  por  el  contrario,  se  dejaba  en  el 
arbitrio  de  Sus  Majestades,  no  solamente  la  cantidad  del  socor- 
ro que  quisiese  enviar,  sino  también  la  forma  de  obrar  y  la  ca- 
lidad de  las  tropas,  y  el  querer  tomar  abiertamente  parte  en  la 
empresa,  ó  que  fuese  debajo  del  nombre  y  bandera  de  la  Re- 
pública; y  que  en  esta  conformidad  se  podián  reservar  los  baje- 
les que  pareciesen  necesarios  para  el  designio  de  socorrer  á 
Portugal,  y  pasar  allí  la  gente,  en  que  aquel  Rey,  que  es  pode- 
roso por  mar,  podría  dar  mucha  facilidad  de  su  parte:  y  que  si  no 
agrada  esta  proposición,  desde  ahora  hasta  el  tiempo  de  entregar 
las  ratificaciones  se  podrá  hallar  modo  de  empeñar  de  suerte  al 
Bey  Católico  que  no  tenga  medio  de  hacer  alguna  sorpresa,  ni 
de  faltar  á  lo  que  hubiese  prometido;  y  que  para  ello  nos  ayu- 
darán los  medianeros  con  tanto  más  cuidado,  cuanto  reconocen 
que  sus  amos  van  interesados  en  ello  por  todos  caminos. 
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Bien  vemos  qae  Contarini  hace  este  discnrso  con  arte  para 
llegar  á  sus  fines  y  procurar  en  todos  modos  socorro  para  sa 
República,  y  si  él  continua  en  la  misma  proposición^  como  se 
puede  creer  del  ahinco  con  que  la  hace,  nos  holgaríamos  de 
saber  la  respuesta  que  le  debemos  dar.  Entretanto  le  diremos 
que  éste  es  un  negocio  que  no  tiene  que  hacer  con  el  Tratado, 
y  que  Francia  hará  siempre  en  él  más  de  lo  que  promete.  Los 
medianeros  y  yo,  duque  de  Longavila,  hemos  recorrido  todos 
los  artículos  de  la  mitiuta  desde  el  veinte  hasta  el  último;  y 
según  su  discurso  de  ellos,  parecía  que  se  podrán  ajustar  con 
que  nos  contentemos  en  lo  de  Portugal  de  la  facultad  de  asistir, 
como  se  dice  en  el  artículo  segundo.  En  el  veintiuno  les  decla- 
ré y  rogué  que  añadiesen  que  pretendemos  retener,  no  solamen- 
te los  lugares  que  de  presente  ocupamos,  sino  también  todos  los 
que  estuvieren  en  nuestro  poder  al  tiempo  de  la  entrega  de  las 
ratificaciones  y  cesación  de  hostilidades,  en  cualquiera  parte 
que  sea. 

Hablóse  tras  esto  de  la  Lig^  de  los  Príncipes  de  Italia,  y  ha- 
biendo los  medianeros  declarado  que  no  tenían  poder  alguno 
para  tratar  de  ella,  y  que  la  instancia  se  debia  hacer  en  Boma 
y  en  Venecia,  de  parte  de  Sus  Majestades,  les  dije  que  desea- 
ríamos que  el  Rey  de  España  se  obligase  por  el  Tratado  á  pro- 
curarla también. 

De  aquí  hice  caer  la  plática  sobre  lo  que  los  Ministros  de 
España  nos  habían  hecho  decir  por  los  holandeses,  que  hasta 
que  la  dicha  Liga  se  resolviese,  entendían  quedar  en  posesión 
de  Verceli  y  de  las  otras  plazas  que  ocupan;  lo  cual  dijeron 
los  medianeros  que  ya  lo  sabían,  y  que  les  había  parecido  que 
Francia  no  haría  oposición  para  hacer  lo  mismo  en  las  plazas 
que  posee.  To  les  hice  saber  que  en  este  caso  entendemos  que 
los  Príncipes,  cuyas  eran,  entren  desde  luego  en  posesión  de 
todos  sus  derechos  y  rentas,  y  que  se  limitaría  un  término  en 
que  se  pudiese  ajustar  las  condiciones  de  la  Liga  para  hacer 
tras  ella  la  restitución  de  las  plazas. 

Este  discurso  se  ha  pasado  con  toda  blandura  y  parece  que 
si  los  Príncipes  de  Italia  se  quejaren  de  la  retardación  de  la 
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jamás  ellos  yendrian  en  ello.  Añadieron  que  el  conde  de  Peña- 
randa apretaba  por  la  resolución  sobre  estos  dos  puntos,  é  insi- 
nuaba tener  intento  de  retirarse  del  Congreso;  y  Gontarini  dijo 
que  la  voz  que  corria  era  que  el  marqués  de  Castel-Rodrigo  habia 
escrito  á  Peñaranda  que  se  yol  viese  á  Bruselas,  y  que  él  tomaba 
sobre  sí  que  el  Bey,  su  Señor,  lo  tuviese  por  bien,  pues  él  se 
habia  puesto  en  toda  razón  por  concluir:  á  que  les  respondimos, 
que  esto  seria  nna  buena  fortuna  para  Francia  si  la  obligasen 
á  adelantar  sus  ventajas,  y  á  servirse  de  la  mejor  ocasión  que 
jamás  se  ofrecerá,  de  extender  sus  fronteras  á  costa  de  una 
casa  que  le  tiene  usurpados  tantos  Estados. 

En  cuanto  á  los  negocios  de  Osnabruck,  Monsieur  de  A.yaax 
no  se  ha  detenido  allí  sino  tres  dias  después  de  haber  puesto 
por  escrito  lo  que  se  hacia,  como  se  ve  de  la  Memoria  de  22.  En 
aquel  tiempo  ha  reconocido  en  la  forma  de  tratar  de  los  Emba- 
jadores de  Suecia  grande  diferencia,  porque  en  todo  procedian 
con  altivez  y  espacio,  y  desde  que  Trauttmansdorff  tomó  reso- 
lución de  volverse  aquí,   parecía  que  despertaron  y  trabaja- 
ron por  detenerle,  y  no  lo  pudiendo  conseguir,  se  soltaron  en 
quejas  y  en  términos  bien  extraños,  como  si  después  de  haberse 
detenido  allí  bien  cuatro  meses,  tomasen  su  partencia  por  una 
rotura;  y  tras  esto  le  fueron  á  pagar  la  visita  sin  decir  palabra,  y 
con  la  misma  continencia  fueron  á  casa  ¿e  Monsieur  de  La  Conrt, 
donde  se  alegraron  harto  de  ver  á  la  puerta  el  coche  de  Mon- 
sieur Krebs,  como  persona  propia  para  sus  designios,  que  toda- 
vía eran  de  hacer  detener  á  Trauttmansdorff  sin  que  pareciese 
que  fuese  á  su  instancia  de  ellos,*  y  habiéndose  Krebs  retirado 
mientras  íbamos  á  recibirles,  preguntaron  con  cuidado  por  qué 
se  habia  ido,  y  dijeron  que  bien  podiamos  estar  todos  juntos. 
Yolvié  Krebs,  y  Oxeustiern  le  hizo  grandes  caricias,  y  luego 
refirió  lo  que  les  había  pasado  en  su  casa  de  él  y  del  conde  de 
Trauttmansdorff;  no  sin  notar  la  precipitación  de  su  viaje  cuan- 
do la  minuta  de  la  paz  estaba  en  el  tablero.  Krebs  los  entendió 
á  media  palabra  y  ofreció  ir  luego  á  convidarle  á  que  no  se 
partiese  tan  prontamente,  y  aún  dijo,  que  no  creía  que  él  I 
rehusaría,  si  le  pudiese  llevar  la  palabra  de  parte  de  los  Emba 
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peramos  con  corioBidad  lo  que  nos  escribirá  Monsiear  de  La 
Goart;  y  entretanto  no  hemos  dejado  de  aprovechamos  de  ésta 
sa  primera  flaqueza  en  qae  les  ha  paesto  la  retirada  de  Trautt- 
mansdorff  para  convencerles  qae  desechan  los  qae  tienen  más 
paciencia.  Dicen  qae  la  Corona  de  Suecia  consiente  qae  por  la 
paz  en  el  Obispado  de  Osnabruck  suceda  á  an  protestante  un 
católico,  y  se  vayan  alternando  perpetaamente,  mostrándoles 
los  inconvenientes  qae  de  ello  resultarían,  y  que  seria  contra- 
rio no  menos  á  la  unión  que  á  la  reputación  de  las  dos  Coronas, 
pues  que  después  de  haber  declarado  continuamente  que  se  han 
tomado  las  armas  por  la  libertad  de  Germania,  la  quedarían 
oprimiendo  con  que  el  capítulo  de  Osnabruck,  á  quien  toca  el 
derecho  de  elegir  los  Obispos,  de  que  ha  gozado  sin  interrup- 
ción en  todos  tiempos,  fuera  forzado  á  recibir  los  que  se  le  pro- 
pusiesen. Digimos  también  que  el  Obispado  de  Lubec,  que  ya 
está  en  manos  de  protestantes,  queda  más  á  propósito  y  más 
cercano  al  duque  de  Meckelbourg,  y  que  últimamente  los  dos 
Electores  protestantes  y  muchos  otros  Príncipes  de  la  misma 
religión,  y  todas  las  villas  Imperiales  se  contentan  con  la  reso- 
lución de  los  imperialistas,  tocante  á  los  agravios. 

Cuando  partí  de  Osnabruck,  se  iba  formando  un  cisma 
entre  ellos;  de  una  parte  Sajonia,  Brandembourg,  Auspael, 
Wirtemberg,  Darmstad,  Holstein  y  todos  los  Condes  y  villas,  y 
de  la  otra  Magdebourg,  Lussembourg,  Meckelbourg  y  Dur- 
lack.  Los  hassos  se  tenian  neutrales,  v  la  división  habia  candido 
hasta  en  la  Embajada  de  Suecia;  y  habiéndose  Oxentiern  de- 
clarado abiertamente  en  favor  de  los  que  se  han  separado  del 
mayor  número,  y  Salvio  tomado  el  partido  contrario,  no  sabe- 
mos lo  que  después  habrá  sucedido. 

La  víspera  de  mi  partencia  se  juntaron  los  Imperiales  con  los 
sueceses  y  hassos  en  casa  de  Monsieur  de  La  Cour,  donde  ajus- 
tamos muchas  cosas  á  gusto  de  Madama  La  Landgrave,  y  par- 
ticularmente en  el  negocio  de  Marpurg;  mas  no  se  ha  podido 
convenir  en  lo  tocante  á  las  tierras  y  suma  de  dinero  que  ella 
pide,  y  se  ha  remitido  á  otra  conferencia. 

En  el  ajustamiento  de  la  Casa  Palatina  no  se  ha  remitido 
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cosa  alguna  por  obtener  alganos  baliajes  del  Palatínato  supe- 
rior para  el  Príncipe  Edu?irdo.  Los  sueceses  y  bávaros  han  an- 
dado bien  de  acuerdo.  Ozenstiern  me  dijo  llanamente  que  no 
podia  permitir  que  la  condición  de  un  hijo  menor  y  católico 
fuese  mejor  que  la  de  sus  hermanos,  y  SaWio  me  aconsejó  que 
desistise  de  la  proposición,  que  les  seria  vergonzosa;  y  así  no 
pudienda  hacer  otra  cosa,  estipulé  con  Monsieur  Erebs  que  el 
Príncipe  Eduardo  tendría  una  pensión  de  10.000  tallares  por 
año;  mas  hube  de  contentarme  con  que  se  redujesen  á  6.000, 
cuya  situacíoa  sea  cierta  y  efectiva,  y  cuando  Krebs  estuviere 
en  Francia,  no  será  tan  difícil  el  convertir  esta  renta  en  alguna 
tierra  si  Monsieur  de  Croíssy  tuviere  orden  de  solicitarlo  junta- 
mente. 

Lo  que  he  escrito  del  humor  de  Ozenstiern,  y  de  la  mudan- 
za que  se  ha  visto  en  él  de  una  semana  para  otra,  no  mira  sino 
áia  forma  de  tratar  y  á  las  dificultades  que  hace  de  buena  gana 
á  todo  lo  que  se  ofrece,  porque  en  lo  que  toca  á  la  unión  de  las 
Coronas,  está  constantísimo,  y  sólo  siente  el  no  poder  dar  siem- 
pre la  ley  á  los  coligados,  no  monos  que  á  los  enemigos. 

Cuando  se  tratare  de  la  satisfacción  de  la  milicia  de  suece- 
ses, no  perderemor  la  ocasión  de  procurar  sacar  lo  que  fuere 
conveniente^ {Tara  la  Alsacia  ó  Brisak,  si  ella  se  ofreciere;  mas 
el  peassLmiento  es  distribuir  los  regimientos  en  diversos  cuarte- 
les de  Alemania,  con  obligación  de  cada  uno  de  los  Círculos 
de  satisfacer  las  tropas  que  les  tocaren  en  la  forma  que  se 
ajustaren. 

CARTA 

DE  ICOTÍSI^UB  DE  BBIENNB  AL  DUQUE  DE  LONGAVILA, 

EN  3  DE  llATO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 

Señob. 

Por  los  despachos  del  Bey,  de  los  22  y  26  del  pasado,  habrá 
visto  Tuestra  Alteza  cómo  se  ha  respondido  á  los  suyos  antece- 
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dentes  con  toda  la  puntualidad  que  ha  podido  desear,  hasta  á 
desmenuzar  los  menores  puntos  que  ha  propuesto  Gontarini,  el 
cual  podrá  bien  ganar  su  proceso  y  disponer  el  ánimo  de  Su 
Majestad  á  contentarse  con  lo  que  se  pudiere  alcanzar  de  los 
españoles  en  lo  tocante  á  Portugal ;  pero  las  razones  que  ha 
alegado  han  parecido  bien  débiles  y  muy  oscuras;  y  en  cuanto 
á  la  disposición  en  que  se  hallan  Sus  Majestades  para  procurar 
y  adelantar  la  paz,  tan  absolutamente  necesaria  á  la  Cristian- 
dad, puede  ser  que  se  tome  un  temperamento  en  la  materia 
por  donde  se  dé  satisfacción  á  los  españoles  y  al  público,  y  á 
los  mismos  portugueses,  de  lo  que  se  hubiere  consentido;  pero 
como  no  tengo  orden  para  declararme  más  por  ahora,  dejo  el 
hacerlo  para  cuando  la  tenga;  y  entretanto  se  servirá  Vuestra 
Alteza  de  continuar  con  el  mismo  recato  la  negociación,  para 
que  no  se  halle  en  nada  empeñado  para  cuando  le  llegue  la 
orden;  y  yo  he  querido  anticipar  á  Vuestra  Alteza  esta  noticia 
para  que  esté  entendido  de  la  disposición  de  Sus  Majestades  en 
este  particular,  si  ya  no  es  que  el  despacho  que  se  envia  á 
Monsieur  Servien,  de  que  Vuestra  Alteza  tendrá  copia,  llevase 
tal  ensanche  que  pareciese  á  Vuestra  Alteza  que  se  podia  abrir 
algo  más. 

En  cuanto  á  lo  contenido  en  el  despacho  de  Vuestra  Alteza, 
de  los  22  del  pasado,  que  recibí  el  postrero  de  dicho  mes,  debo 
decir  á  Vuestra  Alteza  que  se  ha  resuelto  que  yo  viese  la  ins- 
trucción que  se  ha  dado  á  Vuestra  Alteza,  la  cual  en  el  capi- 
tulo 19  dice  que  Su  Majestad  ha  tenido  noticia  de  un  Tratado 
concluido  entre  los  españoles  y  los  esguízaros,  en  cuya  virtud 
se  conceden  muchas  cosas  á  éstos ,  en  conformidad  de  lo  que 
se  ha  deseado  y  fué  ajustado  por  el  de  Muzon,  á  cuya  obser- 
vación se  ha  juzgado  que  no  era  fácil  el  disponer  los  señores 
de  las  tres  Ligas;  pero  como  en  este  último  Tratado  (á  que  no 
fué  llamada  la  Francia),  se  han  determinado  muchas  cosas  en 
su  desventaja,  se  desea  y  es  la  intención  de  la  instrucción  que 
en  el  Congreso  de  Munster  se  derogase  de  manera  al  Tratado 
de  1637,  que  la  Francia  volviese  á  sus  primeros  privilegios;  y 
para  disponer  tanto  mejor  á  los  señores  de  las  dichas  Ligas,  se 


ae  las  materias  de  aqael 
áo  de  I6I7,  y  qae  no  se 
dÍ9miou;a,  si  no  en  lo 
ligion  protestante  eu  la 
dicho  Tratado  de  37  se 
t  coadicion  que  al  mismo 
ñas  del  Estado  al  punto 
es  absolutamente  nece- 
ueblos  mismos  y  de  la 

tiene  el  Tratado  de  Mu- 
.  ambos,  ;  si  entendiere 
esta  &lta  con  la  primera 

icrito  á  los  maríscales  de 
indentes  que  les  asisten, 
rtois  me  envien  una  Me- 
lgares que  poseemos  en 
B  de  Laxembourg  pediré 
I  á  lo  que  Vuestra  Alteza 
sn  lo  que  nos  hubiere  de 
qne  jamás  haya  ocasión 
}  la  podrá  haber  sobre  la 
i  ya  no  fuese  qae  alguno 
3r  del  enemigo ;  pero  los 
e  prestaron  el  juramento 
ea  posee  el  lugar  cabeza 

MoDsieur  de  Tracy,  como 
¡I  Tratado  de  Ulma,  y  de 
isto  á  los  sneceses,  nos 
adelantado,  porque  como 
16,  puede  ser  qne  crean 
sto  se  podrá  hallar  en  es- 
ifenderle. 
le  Baviera  llegaren  á  esta 
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Cdrte,  Berin  recibidoa  con  fantc 
amo  DO  podia  haber  tomado  me 

En  Roma  no  se  ha  tomad 
aatiafaccionj  pero  el  caballero  1 
do  DoeatroB  navíoa,  llegó  delanl 
á  la  TÍata  de  aqaella  ciudad  co 
navíoB,  auatentados  de  diez  g 
cinco  diaa  no  le  han  podido  é 
mal,  qne  se  vieron  obligados  é 
\o\t\6  á  Provenza  para  cargar 
muchÍBÍmas  en  el  combate,  po; 
contaron  1.800,  y  de  Iob  demaa 
tenian.  Hásele enviado  drden  d( 
y  ai  los  eapañoles  no  ae  dan  pri 
moa  á  qnedar  con  tantas  venta, 
totalmente  confuaoe. 

Debo  decir  i  Vuestra  Altezi 
c{on,  y  también  le  dijera  cuám 
hostilidad,  ai  no  fuera  contra  lo 
cédante  de  que  ae  ha  valido  V 
que  acoatnmbra  siempre. 

He  Tisto  por  una  carta  de  M 
Alteza,  qoe  Vuestra  Alteza  bu 
Avauz  no  ae  habíera  abierto  ta 
por  cuanto  el  coló  que  moatní  ] 
midad  de  las  órdenea  que  tenii 
HabI<S  como  los  holandeses,  peí 
Francia  va  á  aer  bien  grande 
confiesan  que  á  eUa  debe  la  Re 
y  los  protestantea  la  deben  tan 
de  la  Buya  7  sua  condiciones. 

Los  enemigos  se  han  dejado 
paña,  pero  sin  haber  entrepren 
á  los  naestros  de  reconocerlos, 
presto  obligados  á  retirarse,  y 
niendo  para  la  jomada  de  Pica 
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era  menester  absolutamente  qae  ellos  y  los  Plenipotenciarios  de 
Holanda,  y  también  los  Imperiales,  declarasen  lisamente  con 
una  escritura  particular,  que  el  capítulo  tocante  á  la  asistencia 
que  so  podrá  dar  á  los  amigos  y  coligados,  comprende  también 
á  Portugal,  y  que  entrando  los  portugueses  en  Andalucía,  Gra- 
nada ú  otros  Estados  yecinos  con  armas  auxiliares  de  Francia 
siempre  que  fuere  necesario  por  su  conservación,  no  se  enten- 
derá por  eso  rota  la  paz:  insistimos  igualmente  en  que  los  Ple- 
nipotenciarios, hayan  de  ajustar  cesación  de  hostilidades  por 
un  año  con  Portugal^  ó  que  por  lo  menos  los  dos  Reyes  se  obli- 
guen á  no  hacer  en  un  año  alguna  guerra  ofensiva,  si  no  fuere 
por  consentimiento  común.  Los  medianeros  no  mostraron  tanto 
cuidado  como  otras  veces  en  contradecir  esta  resolución,  y  las 
razones  con  que  la  habíamos  apoyado.  Dijeron  los  medianeros, 
que  habiendo  hecho  saber  á  los  Plenipotenciarios  de  España  la 
final  intención  de  Sus  Majestades  en  los  dos  puntos  de  Portu- 
gal, ellos  se  apartaron  á  conferenciar  entre  sí,  y  luego  respon- 
dieron que  pues  los  Plenipotenciarios  de  Francia  decian  que  te- 
nían orden  de  no  desistir  de  los  dos  puntos,  ellos  también  las 
tenian  de  no  venir  en  concederlos  y  que  creia  que  se  fundaban 
en  razón,  y  que  se  hablan  puesto  en  todo  lo  que  ella  puede  dar 
de  sí  para  conseguir  la  paz;  mas  que  caminando  las  cosas  en 
esta  forma,  velan  bien  que  no  habla  que  esperarla;  y  dieron 
gracias  á  los  medianeros  del  trabajo  y  cuidado  que  habían 
puesto  en  esta  ocasión. 


Hespuésía  d  la  Memoria  del  Rey  en  6  de  Mayo  de  1647. 

Contentáronse  con  decir  que  harían  relación  á  los  Plenipo- 
tenciarios de  España,  y  que  tenian  por  cierto  que  no  se  les  en- 
cargarla el  volver  á  vernos  sobre  la  materia,  que  habían  sido  poco 
dichosos  en  que  las  partes  no  se  hubiesen  podido  convenir,  y 
que  los  Españoles  entenderían  que  pues  se  les  pedían  cosas  que 
excedían  el  poder  y  órdenes  que  tenian,  el  Rey,  su  Señor,  no 
debía  pensar  en  mas  que  en  la  campaña.  Replicámosles  que  no 


247 

a,  y  qae  ei  el  conde  de  Peñaranda 

íes  Bobre  esto,  harto  tiempo  habia. 
iutencion  de  Sus  Majestades  para 
itemente  eu  qne  do  obstaste  las 

nosotros  hemos  declarado  de  sn 
iñcarian  todos  aqneUos  gastos  y 
adad;  y  que  en  efecto  quedaríamos 
tstra  propuesta,  habiéndola  hecho 
irla;  mas  que  si  los  españoles  tar- 
lo  en  las  condiciones,  creiamos 
dir  en  lo  de  Portugal  una  tregua 
inza  de  treguas  eu  paz  para  Ga- 
)  de  loB  Estados. 

'  para  deducir  de  laa  ventajas  que 
sios  nos  está  dando  hoy  por  todos 
ontenidas  en  la  Memoria  &  este 
lánto  Sus  Majestades  desean  la 

de  aprovecharse,  como  pudieran, 
le,  en  cuya  prueba  les  digimos 
incluir  el  Tratado  ea  conformidad 
entregado.  El  aviso  de  Viena  de 
.ervidos  que  se  nos  diese  noticia, 
■qae  además  de  la  solidez  de  otros 
rto  que  las  cosas  del  Emperador 
]ue  no  puede  tener  esperanza  do 
lio  de  una  pronta  conclusión  de 
íiao  para  con  el  conde  de  Traott- 
da.  Entendemos  que  ha  hecho 
iñoles  sobre  lo  de  Portugal,  mas 
ido  alcanzar  nada.  Kn  la  última 
sto  laa  drdenes  del  conde  de  Pe- 

á  hablarle  máa  en  la  materia. 
lalmente  de  firmar  papel  alguno 
Portugal,  porque  siendo  su  amo 
,  interesado  en  todo  con  el  Rey 
'  del  en  una  materia  tan  sensible 
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á  el  dicho  Bey,  qae  antes  quiere  aventorar  el  resto  de  sos  Estap 
doS}  que  entrar  en  Tratado  alguno  tocante  á  esto. 

Hemos  considerado  lo  que  viene  notado  prudentísimamente 
en  la  Memoria  sobre  las  palabras  y  modo  de  tratar  de  Monsieur 
Oxentíern^  y  las  muchas  Teces  que  entra  en  discursos  enfa- 
dosos y  usa  términos  groseros  y  poco  soportables,  como  el  que 
de  fresco  nos  escribe  el  Señor  de  La  Court,  que  dice  que  él  le 
ha  dicho,  hablando  de  los  Obispados,  que  antes  romperia  con 
Francia  que  quedar  sin  lo  que  pretende.  Al  Señor  de  La  Court 
haremos  saber  los  dictámenes  y  órdenes  de  Su  Majestad ,  para 
que  con  su  juicio  acostumbrado  disponga  su  negociación  con  el 
Tigor  y  resolución  que  se  desea. 

En  lo  de  Polonia,  los  Plenipotenciarios  de  Suecia  hablan  con 
grande  altivez.  Hacen  cuenta  de  quedar  con  la  Livonia  entera, 
haciéndose  la  paz,  y  no  restituir  cosa  alguna  á  aquel  Rey,  por 
la  renunciación  que  pretenden  saya  de  todos  los  derechos  al 
Beino  de  Suecia,  juzgando  que  será  harto  dichoso  en  obtener 
la  paz  en  tales  condiciones.  Esta  es  la  forma  en  que  hasta 
ahora  han  hablado.  Procuraremos  reconocer  hasta  el  fondo,  sí 
se  puede,  su  pensamiento  y  disposiciones. 


Adición  al  despacho  de  6  de  Mayo. 

Los  Ministros  que  asisten  en  Osnabruck,  que  muestran  ser 
afectos  á  Francia  y  sentimiento  de  las  diligencias  que  hacen 
para  conservar  por  lo  menos  un  Obispado  á  los  católicos,  nos 
vinieron  á  decir  ayer  noche  que  en  aquella  Junta  había  grande 
ruido  sobre  entenderse  que  no  solamente  persistimos  en  los  dos 
puntos  pedidos  antes  en  razón  de  Portugal,  á  saber:  en  la  li- 
bertad expresa  de  asistir  á  aquel  reino  y  en  la  suspensión  de 
armas  por  un  año,  sino  que  hemos  añadido  que,  continuándose 
la  guerra  de  Portugal,  seria  lícito  á  Su  Majestad,  en  lugar  de 
diversión,  atacar  los  Estados  del  Bey  de  España  donde  le  pare- 
ciere. Dice  que  el  conde  de  Trauttmansdorff  había  afeado 
esta  proposición,  la  cual  empezaba  á  divulgarse,  y  era  muy  mal 
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recibida,  presuponiéndose  qae  en  favor  de  Portugal  quisiere 
Francia  reservarse  la  libeVtad  de  contiuuar  la  guerra  al  Bey  de 
España,  y  de  enviar  armas  á  Navarra  y  á  Ñápeles  y  á  las  demás 
partes,  quedando  los  españoles  con  las  manos  atadas  en  virtud 
del  Tratado  de  la  paz.  Pareciónos  luego  que  esto  era  embuste 
de  nuestros  contrarios  que  hacían  correr  esta  voz  para  justiñcar 
BU  obstinación  en  no  querer  conceder  lo  que  Sus  Majestades  solo 
piden  por  seguridad  de  la  paz,  y  para  hacernos  odiosos,  par- 
ticularmente con  las  Provincias  Unidas,  é  inducirlas  á  cometer 
algunas  faltas  contra  su  Liga  con  nosotros. 

Por  no  despreciar  este  aviso,  enviamos  luego  al  Secretario 
Boulanger,  que  lo  es  de  nuestra  Embajada,  á  entrambos  los 
^medianeros,  á  hacerles  queja  de  esta  voz  que  corría  y  suplicar- 
les hiciesen  entender  al  conde  de  Trauttmansdorff  y  á  los  Mi- 
nistros de  España  lo  que  les  habíamos  dicho  de  la  intención  de 
Sus  Majestades,  que  era  que  además  de  la  cláusula  puesta  en 
el  segundo  capítulo  sobre  la  asistencia  de  los  amigos  y  coliga- 
dos, se  deseaba  un  papel  aparte,  firmado  así  por  ellos,  media- 
neros, como  por  los  Embajadores  de  Holanda,  y  aun  por  los 
del  Imperio,  en  como  la  dicha  cláusula  comprendía  también  á 
Portugal;  y  que  el  socorro  que  le  diésemos  no.se  tendría  por 
infracción  de  la  paz,  aunque  con  las  tropas  auxiliares  de  Fran- 
cia se  hiciese  alguna  interpresa  en  las  tierras  vecinas  de  Por- 
tugal; que  era  una  pretensión  justa  y  razonable,  y  que  ellos 
mismos  no  la  habían  reprobado,  y  sólo  habían  dicho  que  les 
parecía  superfino,  sabiéndose  que  quien  es  acometido  no  puede 
quedar  siempre  en  los  términos  de  una  simple  defensiva,  y  que 
tal  vez  se  halla  en  estado  de  pasar  la  guerra  al  país  del  agre- 
sor, aunque  en  este  caso  no  se  distingue  de  qué  tropas  se  puede 
servir,  y  esto  se  ha  platicado  continuamente  en  todas  las  oca- 
siones semejantes,  y  en  particular  en  los  socorros  que  de  parte 
de  Francia  se  enviaron  á  los  Estados;  mas  que  ni  por  eso  en- 
tendíamos, que  hecha  la  paz  entre  las  dos  Coronas  nos  fuese 
lícito  hacer  diversión  en  los  Estados  del  Rey  de  España,  donde 
bien  nos  pareciese;  que  esta  pretensión  no  seria  retirada  con 
bnen  derecho,  y  que  así  no  teníamos  orden  de  hacerla;  y  que 
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creíamos  habernos  declarado  bastantemente.  Respondierou  en- 
trambos qoe  tenían  bastantemente  entendida  nuestra  inten- 
ción, y  que  la  habían  referido  fielmente  á  los  españoles  y  al  con- 
de de  TrauttmansdoríT,  que  entre  enemigos  celosos  todos  entre 
sí^  había  causa  para  dudar  y  temer  que  debajo  de  las  palabras 
de  entrepresa  y  diversión  se  pudiese  en  efecto  continuar  guerra 
ofensiva  contra  el  Bey  de  España  con  pretexto  de  socorrer  á 
Portugal,  aunque  el  dicho  Rey  estuviese  de  su  parte  ligado  y 
no  pudiese  emprender  cosa  alguna  contra  Francia;  que  sin  em- 
bargo, ellos  se  holgaban  mucho  de  haber  entendido  mejor  nues- 
tra intención,  y  que  la  harían  saber  á  los  españoles  y  al  conde 
de  Trauttmansdorff;  mas  que  para  mejor  declararse  en  un  ne- 
gocio de  tanta  importancia,  les  parecía  conveniente  el  poner, 
por  escrito  lo  que  se  pretende. 

Habiéndonos  Boulanger  referido  lo  de  arriba,  nos  ha  pare- 
cido hacer  el  papel  de  que  va  copia,  y  le  hemos  enviado  por  el 
mismo  á  los  medianeros  para  que  cada  uno  pueda  reconocer 
que  nuestra  pretensión  no  mira  sino  á  asegurar  la  paz  y  quitar 
á  los  españoles  ,el  medio  de  hacer  ruido  entre  las  Provincias 
Unidas  y  revolver  algunas  mudanzas. 

Hemos  considerado  muy  bien  el  prudente  reparo  que  viene 
en  la  Memoria  sobre  las  palabras  y  modo  de  tratar  de  Oxen- 
tíern,  etc.  ^. 

CARTA 

DEL  CONDE  DE  BRIENNE   AL  DUQUE  DE  LONOAVILA  T  AL    CONDE 
DE  AVAUX.   EN  PARÍS  Á   10  DE  MATO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacioaal.— Sala  de  MaDuscritos.— E.  68.) 

Por  la  Memoria  del  Rey  veréis  las  consideraciones  que  se 
han  hecho  sobre  vuestra  carta  de  29  del  pasado,  y  lo  que  se  ha 
resuelto  en  los  negocios  que  tenéis  á  cargo;  y  por  no  dar  lugar 

4    Al  mdroren.— Este  capftulo  ya  va  inserido  en  el  papel,  y  así  es  excosadc 
repetirle. 
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en  808  cosas  en  la  forma  que  deseaban;  y  que  yo  le  habia  dicho 
machas  veces  que  podía  estar  segaro  de  los  oficios  de  Sus  Ma- 
jestades, mas  no  de  que  se  hiciese  una  condición  (sin  la  cual 
no  se  concluiría  el  Tratado)  de  hacerles  comprender  en  él. 

También  me  han  Tenido  á  ver  los  representantes  del  Prín- 
cipe Palatino  y  de  Madama  de  Gassel;  el  de  ésta  pide  que  se 
os  encargue  el  mantener  los  intereses  de  su  ama,  y  dice  que 
las  satisfacciones  que  se  le  han  ofrecido  no  la  pueden  conten- 
tar; mas  cuando  se  le  acuerda  lo  que  vos  habéis  negociado  por 
ella,  queda  cortado;  mas  no  por  eso  no  deja  de  proseguir  sos 
quejas,  teniéndolas  por  medio  para  consegir  que  se  haga  un 
esfuerzo  por  su  ama;  y  como  vos  lo  tenéis  advertido,  ella  qui- 
siera que  se  continuara  la  guerra:  tanto  gusto  tiene  de  hallarse 
armada,  ocupar  los  bienes  ajenos  y  recibir  las  asistencias  de 
Francia.  Yo  le  prometí  escribiros,  y  procuré  hacerle  compren- 
der que  podrían  bien  moderarse  las  quejas  de  su  ama. 

En  cuanto  al  Residente  del  Elector,  funda  las  suyas  en  que 
uno  de  los  Diputados  de  los  Estados  le  ha  dicho  en  sus  Juntas 
que  Francia  abandonaría  fácilmente  los  intereses  de  su  amo 
por  adelantar  á  los  de  Baviera.  Bespondíle,  que  si  no  traia  otra 
prueba,  ésta  de  sí  misma  se  deshacia,  habiendo  algunos  de  los 
Diputados  de  los  Estados  mostrádose  totalmente  parciales  de 
España,  que  no  habia  que  espantar  de  que  el  Emperador,  por 
evitar  la  diminución  de  los  Estados  propios,  concedía  fácil- 
mente una  parte  de  los  suyos;  qae  las  Coronas  no  habían  po- 
dido conseguir  el  asegurarle  de  la  entera  restitución  del  Pala- 
tínato  inferior,  y  el  conservar  el  Electorato  en  su  familia;  que 
él  me  había  dicho  otra  vez  que  sa  amo  tenia  mucho  que  ala- 
barse de  los  Plenipotenciarios  de  Francia,  y  particularmente 
del  conde  de  Avaux,  y  que  así  me  parecía  ahora  extraña  su 
queja,  y  que  yo  le  podía  asegurar  que  no  había  babido  mudan- 
za en  la  voluntad;  y  que  si  por  el  bien  de  la  paz  se  habia  dejado 
algo  de  lo  que  ellos  podían  desear,  pusiese  en  una  balanza  la 
ventaja  de  ser  restituido  su  amo  en  una  grande  dignidad  y  en 
un  grande  estado,  y  en  otra  la  simple  esperanza  de  cobrarle 
sin  tener  gente  ni  dinero  para  hacerlo;  y  que  yo  estaba  cierto 
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modo  de  libertad  de  conciencia  para  los  católicos  en  la  aadien- 
cia  de  la  Reina;  mas  hablando  conmigo  j  con  Monsienr  de  la 
TuUerie,  que  somos  los  Comisarios,  no  se  ha  abierto  en  ello, 

Hoyó  mañana  le  apretaremos  y  procnraremos  ajastar  coa 
¿1  según  lo  que  nos  tiene  ofrecido,  la  permisión  para  que  nues- 
tros mercaderes  puedan  ir  á  hacer  pescarías  de  ballenas  al 
Norte,  y  luógo  que  hubiéremos  concluido  con  él,  me  partiré 
para  Amiens  ó  para  Gompiegne,  si  Su  Majestad  se  detiene  allí 
algunos  dias  más  de  lo  que  habia  dicho,  y  continuaré  el  escri- 
biros las  nuevas  de  acá. 

Olvidábaseme  deciros  que  tengo  orden  expresa  de  encarga- 
ros que  hagáis  que  los  herederos  de  Monsíeur  de  Rechling,  Ba- 
rón de  Kitsighoffen,  residentes  en  este  reino,  sean  restituidos 
.en  los  bienes  que  él  tenia  en  Alemania,  que  fueron  confiscados 
por  el  Emperador  á  su  padre  y  dados  al  conde  de  La  Gourt,  y 
que  se  haga  mención  de  los  dichos  herederos  en  capítulo  par- 
ticular de  esta  restitución.  El  principal  interesado  es  cuñado 
de  Hernart,  que  es  hombre  de  provecho,  y  Su  Majestad  desea 
hacer  en  ello  cosa  que  sea  de  su  satisfacción,  etc. 


PAPEL 

DE  LOS  PLENIPOTENCIABtOS  DE  FBANCIA  PARA    LA  CÓBTE. 
MUNSTEB  13  DE  MAYO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 

Por  el  último  despacho  se  habrá  yisto  la  respuesta  de  los  espa- 
ñoles en  lo  de  Portugal.  Después  della  ha  quedado  aquí  todo  en 
silencio  por  algunos  dias,  sin  que  hayamos  visto  á  los  media- 
neros^ y  sin  que  las  digencias  del  conde  de  Trauttmansdorff 
con  los  Ministros  de  España  hayan  obrado  cosa  alguna,  ó  sea 
por  su  poco  crédito,  como  todos  creen,  6  que  en  efecto  el  conde 
de  Peñaranda  tiene  las  manos  atadas  sobre  este  punto. 

Un  dia  después  de  haber  recibido  el  despacho  de  3  deste, 
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vinieron  á  TÍsitarnos  los  medianeros  sobre  los  negocios  del  Im- 
perio. Exageraron  mucho  las  pretensiones  exorbitantes  de  sae- 
ceses,  no  obstante  que  la  mayor  parte  de  los  protestantes  se 
apartan  dellas.  Dijeron  que  el  conde  de  Trauttmansdorff  pre- 
tendía la  ayuda  de  Francia,  como  lo  ha  hecho  antes  de  ahora, 
y  que  se  podia  decir  que  esta  guerra  ya  no  era  de  Estado,  sino 
de  Religión;  que  era  menester  hablar  con  más  constancia  que 
hasta  ahora,  y  que  las  cosas.han  llegado  á  tal  extremo,  que  los 
sueceses  vienen  á  ser  los  señores  en  Alemania,  y  que  es  fuerza 
concederles  todo,  6  que  la  Corona  de  Francia  les  haga  decir 
que  estando  ajustada  la  satisfacción  de  las  dos  Coronas  y  tam- 
bién la  de  los  coligados,  y  confesando  los  protestantes  que 
están  contentos,  es  tiempo  de  concluir  juntamente  la  paz  con 
el  Emperador,  en  que  Francia  no  puede  aguardar  más.  Lle- 
garon á  decir  que  aun  esto  seria  inútil,  si  no  se  añadiese  de  la 
parte  de  Sus  Majestades,  que  si  ellos  no  se  querían  ajustar 
quedaría  Francia  justificada  para  hacer  la  paz  de  por  sí.  Repre- 
sentaron también  que  si  se  dejan  establecer  los  sueceses  en  el 
Imperio  con  esta  corriente,  y  adquirir  en  él  tantos  amigos  y 
apasionados,  seria  grande  perjuicio  de  Francia;  que  la  suspen- 
sión hecha  con  Baviera  en  la  prosperidad  con  que  ellos  se 
hallan  les  da  tan  grandes  ventajas,  y  ellos  usan  dellas  con 
tanta  soberbia,  que  cada  dia  forman  grandes  designios  de 
engrandecerse,  y  el  Emperador  se  ve  forzado  á  cruzar  los  bra- 
zos y  abandonar  la  Religión,  y  todo  lo  demás,  si  no  fuere  asis- 
tido por  el  Rey.  Nuestra  respuesta  fué  que  las  cartas  de 
Osnabruck  nos  dejan  mejor  conocer  la  moderación  de  nuestros 
coligados,  y  nos  dan  más  esperanza  de  la  paz ;  que  los  últimos 
avisos  traen  que  los  sueceses  aflojarían  en  el  punto  de  la  auto- 
nomía, y  que  han  propuesto,  por  lo  que  toca  á  Osnabruck,  una 
alternativa  más  ventajosa  que  la  primera,  á  saber:  que  haya 
dos  Príncipes  y  Obispos  católicos,  uno  tras  otro,  y  luego  un 
protestante,  y  después  del  otros  dos  católicos,  á  los  cuales  suce- 
derá un  protestante,  y  que  así  se  hará  siempre;  que  aunque 
esto  no  sea  tratable,  habiendo  mostrado  la  experiencia  que 
donde  los  protestantes  han  puesto  el  pié  en  Alemania  se  han 
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hecho  dueños,  por  ahora  es  una  prueba  de  la  buena  disposición 
que  tienen  á  la  paz,  y  una  apariencia  de  que  con  un  poco  de 
paciencia  harán  lo  demás. 

Hiciéronnos  instancia  que  considerásemos  lo  que  nos  habian 
dicho  de  parte  del  conde  de  TrauttmansdorfT;  que  las  cosas 
estaban  en  tanta  extremidad  que  no  admitían  dilaciones;  que 
sólo  se  debia  ponderar  si  la  Francia  quiere  adherir  á  todas  las 
pasiones  de  los  sueceses,  ú  obligarles  á  hacer  la  paz  junta- 
mente, ó  resolverse  á  conseguirla  separadamente  con  el  Empe- 
rador. Hespondímosle  llanamente  que  no  podíamos  entrar  en 
este  último  punto,  no  teniendo  orden  alguna  para  hacerlo. 
Replicaron  entrambos  que  los  sueceses  no  hablan  en  esta  forma, 
y  que  no  solamente  escuchan,  sino  que  proponen  con  toda  osa- 
día, y  sin  hacer  mención  alga  na  de  Francia,  que  se  les  con- 
ceda esto  y  esto,  y  que  ellos  harán  la  paz.  Mostramos  que  tenía- 
mos grande  seguridad  de  su  correspondencia  y  unión  con 
nosotros,  mas  que  si  ellos  dificultaban  mucho  la  conclusión  del 
Tratado,  podria  el  conde  de  Trauttmansdorff  ordenar  al  Presi- 
dente Wolmar^  que  se  halla  aún  en  Osnabruck,  que  Tenga  á 
darle  cuenta  de  todo  lo  que  ha  pasado;  y  como  en  ese  caso  no 
dejará  de  venir  también  á  esta  ciudad  alguno  de  los  Plenipo- 
tenciarios de  Suecia,  podremos  ver  en  ellos  en  qué  consisten 
las  dificultades  que  quedan,  é  interponer  todas  nuestras  dili- 
gencias para  quitarlas,  ó  buscarles  algún  temperamento;  y 
que  si  nuestras  conferencias  no  produjesen  el  efecto  deseado, 
entonces  daríamos  cuenta  á  la  Corte,  no  dudando  que  Sus  Ma- 
jestades nos  darian  las  órdenes  necesarias  para  hablar  alto  á 
los  Embajadores  de  Suecia  y  obligarles  á  hacer  la  paz. 

Hános  parecido  tomar  estos  dos  medios  sucesivamente  uno 
tras  el  otro,  para  tener  tiempo  de  ver  lo  que  se  podrá  hacer  con 
los  Plenipotenciarios  de  España,  y  procurar  cuanto  nos  sea 
posible  que  los  dos  Tratados  caminen  juntamente,  según  lo 
advierte  con  grande  prudencia  la  Memoria  del  Rey ;  aunque  á 
la  verdad,  con  el  humor  de  los  coligados  será  difícil  ajustarles 
en  el  mismo  tiempo  á  nuestro  punto.  Los  medianeros  quisieran 
que  les  hubiéramos  dicho  algo  más  preciso;  mas,  finalmente, 
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El  Embajador  Gontaríní  no  habla  aquí  palabra  en  Iob  dos 
puntos  que  vienen  en  la  Memoria  de  la  libertad  de  D.  Doarte 
7  de  la  facilidad  de  los  otros,  cuando  el  de  la  tregua  no  se 
ajuste,  como  el  Sr.  Naní  lo  ha  propuesto  al  Cardenal  Mazarini. 
Su  carta  para  el  Embajador  Contarini,  con  ser  harto  larga,  no 
hace  mención  alguna,  de  que  nos  ha  parecido  dar  noticia,  cre- 
yendo que  quizás  le  obligará  á  hacer  conocer  la  verdad  de  lo 
que  ha  dicho,  y  que  escriba  á  su  compañero  en  forma  que  halle- 
mos en  él  menos  dificultad  para  tratar. 

En  lo  del  duque  de  Baviera  somos  totalmente  de  parecer 
que  no  debe  desarmar  del  todo.  Cuando  hemos  hablado  á 
Erenbst,  respondió  que  ésta  no  era  la  intención  de  aquel  Prín- 
cipe, y  que  solamente  habia  reformado  algunos  regimientos, 
conservando  el  mismo  número  de  hombres  con  menos  oficiales, 
para  minorar  el  gasto.  No  hemos  omitido  cosa  para  agasajar 
los  Ministros  de  Portugal  y  mostrarles  buena  voluntad,  de  que 
ellos  se  dan  por  muy  satisfechos;  y  la  constancia  que  hemos 
tenido  sobre  lo  que  les  toca  ha  hecho  tanto  ruido  en  el  Con- 
greso, y  movido  tantas  quejas  contra  nosotros,  que  eso  mismo 
les  ha  dado  mayor  satisfacción  que  todo  lo  que  directamente  ha 
procedido  de  nosotros  á  ellos. 

Hémenos  holgado  de  entender  la  gentil  acción  del  caballero 
Pol,  que  nos  hace  esperar  bien  de  la  campaña,  y  hará  que  los 
españoles  pierdan  la  opinión  que  habian  concebido  de  su  arma- 
da naval,  de  que  tanto  se  habian  alabado,  como  suelen. 

Se  estará  con  atención  á  la  Liga  que  se  dice  se  formaba 
entre  España,  los  Estados  Unidos  y  el  marqués  de  Brandem- 
bourg.  Los  Ministros  deste  Príncipe  lo  niegan  altamente,  mos- 
trando siempre  grande  afecto  y  gratitud  á  Francia,  y  recono- 
ciendo que  su  amo  le  debe  á  ella  todo  lo  que  ha  conservado  en 
la  Pomerania,  y  la  recompensa  que  ha  recibido  por  la  parte 
cedida. 

Los  medianeros  nos  han  vuelto  después  á  ver  y  dicho  que 
el  conde  de  Trauttmansdorfif  espera  los  avisos  de  Osnabruck,  y 
que  se  conforma  en  que  Wolmar  veng^  aquí,  como  lo  hará 
también  sin  duda  uno  de  los  Plenipotenciarios  de  Suecia  para 
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sacar  el  consentimiento,  mas  qoe  todo  el  trabajo  seria  inútil  si 
no  se  les  daba  palabra  sobre  el  primer  panto. 

Todo  esto^  jnnto  á  otros  muchos  aTisos  que  tenemos  de  la 
pertinacia  de  los  españoles,  7  á  lo  que  nos  escribe  Monsieur  de 
La  Court  de  que  el  Tratado  del  Imperio  se  adelanta  á  yista  de 
ojos,  nos  ha  hecho  creer  que  caeríamos  en  falta  si  dilatásemos 
más  el  proponer  el  expediente  contenido  en  la  Memoria  de  la 
Corte,  para  que  con  esto  se  pueda  acabar  de  conocer  si  la  inten- 
ción de  los  españoles  es  concluir  luego  la  paz,  6  aguardar  el 
remate  de  la  campaña,  como  algunos  creen ;  y  con  este  medio 
tendrán  Sus  Majestades  lugar  de  tomar  sus  medidas  7  resolver 
cómo  se  habrá  de  tratar  con  los  sueceses  para  continuar  la 
guerra  en  Alemania,  si  obligare  á  ello  la  obstinación  de  los 
españoles. 

Servirá  también  esto  para  quitar  á  los  Estados  la  ocasión 
de  quejarse  de  que  esta  pretensión  de  la  tregua  es  una  novedad 
en  perjuicio  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  ajustado  por  medio  de 
sus  Plenipotenciarios;  7  también  quitará  á  los  españoles  el  pre- 
texto de  echarnos  el  rompimiento  del  Tratado,  7  de  justificar 
en  alguna  manera  la  resolución  que  los  holandeses  podrán 
tomar  de  separarse  de  nosotros,  pues  que  esto  seria  sobre  un 
punto  que  no  les  agrada,  por  el  cual  creen  que  no  tienen  em- 
peño con  Francia,  como  lo  ha  advertido  prudentemente  Mon- 
sieur de  Servien  en  su  última  carta. 

En  esta  conformidad  hemos  resuelto  declarar  á  los  media- 
neros que  esta  tregua  de  un  año  no  detendrá  la  paz,  mas  con 
condición  que  podremos  volver  á  tratar  sobre  e]lo,  7  aun  pre- 
tender cosas  ma7ores,  si  no  se  nos  da  satisfacción  en  los  otros 
puntos. 

Antes  de  llegar  á  éste,  estamos  de  parecer  de  ofrecer  el 
remitir  el  negocio  al  arbitrio  de  los  Estados,  en  conformidad 
de  lo  que  nos  escribe ;  visto  también  que  Peñaranda  se  ha  ser- 
vido de  la  declaración  contenida  en  la  carta  de  Servien  á  las 
Provincias  para  eludir  las  instancias  que  hacemos  de  la  dicha 
tregua,  7  acusarnos  de  la  diversidad  con  que  nos  gobernamos, 
pues  que  en  La  Ha7a  se  ofrece,  con  la  reserva  de  cuatro  <5  cinco 
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COPIA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  PABA  EL  CONDE  DE  PEÑARANDA. 
MADRID  X  13  DE  MAYO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MaDuscritos.— V.  t88)  4 . 

Conde  de  Peñaranda,  etc.  Habiendo  visto  lo  que  escribis  en 
vuestra  carta  de  25  de  Febrero  sobre  particulares  del  señor  de 
I^ormont,  escribo  al  archiduque  Leopoldo,  mi  primo,  lo  que  ve- 
réis en  la  copia  que  va  aquí,  en  cuya  conformidad  le  consulta- 
reis con  comunicación  del  marqués  de  Castel-Rodrigo  lo  que  os 
pareciere  se  podrá  hacer  cuanto  al  sueldo  por  gastos  secretos, 
en  ínterin  que  es  ocupado  en  algún  puesto  correspondiente  á 
su  calidad  y  méritos,  siendo  justo  gratificar  el  celo  de  mi  ser- 
vicio con  que  procede. 

COPIA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  PARA  EL  SEÑOR  ARCHIDUQUE  LEOPOLDO. 

(Biblioteca  Nacionah^Sala  de  Manuscritos.— V.  t88.) 

El  Rey. 

El  conde  de  Peñaranda  me  representa  en  carta  de  23  de 
Enero  lo  que  el  señor  de  Normont  ha  trabajado  en  los  Estados 
generales  de  las  Provincias  Unidas  y  con  los  Príncipes  de 
Orange  para  disponer  la  paz.  Que  por  esto  y  por  el  gran  celo 
y  atención  con  que  me  sirve,  merece  gratificación  y  recom- 


4  El  códice  de  la  Biblioteca  Nadooal  de  donde  hemos  copiado  estas  cartas  f 
las  demás  que  llevan  la  misma  signatura,  es  un  volumen  eo  4.*,  encuadernado 
enpergamíDO  y  foliado  solamente  hasta  el  490»  con  el  tflulo  de  Congreso  da 
MunsUr.  Copias  de  Cartas  escritas  al  marqués  de  Castel-Rodrigo^  concernienles 
al  Tratado  de  la  pax  general,  desde  4.*  de  Junto  de  4647  hasta  que  se  parUó  para 
España,  qw  fué  en  Noviembre  de  dicho  año. 
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cesqne  hasta  entonces  habían  pasado  por  esta  mediación.  Envía 
el  papel  que  dieron  franceses  por  medio  de  holandeses  en  26 
de  Enero,  como  instrumento  de  la  paz  entre  las  dos  Coronas: 
la  declaración  y  réplica  que  se  les  volvió  por  los  Plenipotencia- 
rios de  Vuestra  Majestad  en  11  de  Marzo.  Otro  papel,  de  once 
puntos  que  dieron  á  los  mismos  Comisarios  de  Holanda,  signi- 
ñcándoles  la  necesidad  de  que  aquellas  Provincias  se  resuelvan 
á  concluir  la  paz  con  Vuestra  Majestad. 

Do  la  nueva  réplica  que  franceses  dieron  en  18  de  Marzo  á  la 
respuesta  citada,  y  de  todo  lo  que  estos  instrumentos  y  despa- 
chos contienen,  se  saca  un  claro  conocimiento  y  prueba  de  que 
franceses  no  tienen  consistencia  en  ninguna  cosa  de  las  que  con 
ellos  se  tratan  y  ajustan  una  vez,  porque  lo  que  prometen  hoy 
mañana  lo  alteran  y  mudan  sin  ningún  respeto  á  lo  ajustado 
antecedentemente,  que  siempre  dejan  reservas  para  pedir  cosas 
nuevas,  en  cuya  razón  y  en  demostración  de  que  no  quieren  la 
paz  el  conde  de  Peñaranda  tuvo  diferentes  conferencias  con  los 
Ministros  de  Holanda,  mostrándoles  el  poco  decoro  de  sus  ma- 
yores con  que  trataban  franceses,  en  no  observarles  lo  que  una 
vez  se  ajuste  con  ellos,  como  en  diversos  casos  y  puntos  lo  han 
experimentado  para  disponerles  á  que  con  resolución  se  apar- 
ten dellos  y  estipulen  el  Tratado  ya  concluido  con  Vuestra  Ma- 
jestad. 

Discurre  también  el  Conde  en  el  estado  que  habían  tomado 
las  cosas  de  Holanda  con  la  muerte  del  Príncipe  de  Orange,  y 
el  sumo  cuidado  que  le  da  esto  por  la  inclinación  á  franceses 
del  nuevo  Príncipe,  y  lo  que  se  puede  recelar  de  los  aficionados 
en  las  Provincias  á  aquella  Nación,  y  de  los  que  están  corrom- 
pidos con  dinero;  y  en  una  destas  cartas,  de  25  de  Marzo,  toca 
el  Conde  que  franceses,  en  caso  de  no  poder  acabar  con  holan- 
deses la  continuación  de  la  guerra,  les  pondrá  una  suspensión 
de  armas  en  los  Países-Bajos:  sobre  todas  las  novedades  y 
exorbitancias  que  franceses  interponen  cada  día  (y  especial- 
mente en  estos  últimos  papeles),  es  muy  reparable  la  de  pedir 
por  cosa  precisa  que  en  el  Tratado  se  ponga  un  capítulo  sobre 
las  cosas  de  Portugal,  declarando  que  ha  de  ser  lícito  á  su  Bey 
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Osnabnick;  las  cartas  qae  recibió  y  á  qae  respondió;  los  pape- 
les que  se  formaron  y  discarsos  qae  tavo  con  los  medianeros  y 
con  el  Ministro  de  Holanda  qae  asistia  en  Manster. 

El  segando,  sobre  la  proposición  de  una  tregua  ó  suspen- 
sión de  armas  con  Francia  en  el  País-Bajo  solamente,  quedan- 
do las  cosas  como  se  hallasen,  de  que  el  conde  de  Peñaranda 
parece  que  desiste,  añadiendo  algunas  noticias  del  mal  estado 
en  que  se  hallaban  las  disposiciones  de  campaña  en  aquellas 
Provincias,  particularmente  en  carta  para  el  Secretario  Pedro 
Coloma. 

£1  tercero,  las  noticias  de  la  tregua  entre  Bayiera,  france- 
ses, sueceses  y  sus  coligados,  con  copia  de  la  capitulación. 

El  cuarto,  en  orden  á  la  conclusión  de  la  paz  con  Francia, 
inclinándose  el  conde  de  Peñaranda  y  el  Consejero  Brun  por 
el  papel  que  ha  formado,-  que  el  conde  de  Peñaranda  le  imite 
en  tomar  temperamento  con  que  tácita  ó  expresamente  puedan 
los  franceses  socorrer  á  portugueses,  por  las  razones  y  en  la 
forma  referida. 

En  cuanto  al  primer  punto,  parece  que  Vuestra  Majestad  se 
podrá  servir  de  mandar  aprobar  y  agradecer  generalmente  todo 
lo  que  contienen  estos  despachos  al  conde  de  Peñaranda,  no 
sólo  por  la  parte  del  celo  que  muestra,  pero  el  cuidado  y  apli- 
cación con  que  el  Conde  y  los  demás  trabajan  por  conducir  al 
fin  que  tanto  conviene  esta  negociación ,  encargándole  la  con- 
tinuación, y  particularmente,  como  se  le  ha  escrito  tantas  reces, 
en  la  publicación  y  ejecución  de  la  paz  con  holandeses. 

En  el  segundo  se  discurrió  en  dos  juntas  con  particular 
atención,  y  sin  embargo  de  lo  que  se  reconoce  en  los  despachos 
del  Conde,  se  juzga  que  importa  tanto  á  la  conservación  desta 
Monarquía  la  paz  con  Holanda,  que  si  la  suspensión  de  armas  en 
el  País-Bajo  asegurase  la  paz  con  Holanda,  y  si  no  se  pudiese 
concluir  en  alguna  otra  forma,  seria  conveniente  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad  la  suspensión  de  armas  también  en  Flán- 
dés,  con  que  podria  cesar  el  temor  que  holandeses  tendrán  de 
que  franceses  conquisten  el  País-Bajo,  sin  embargo  de  la  paci- 
ficación con  Holanda,  y  que  irritados  del  rompimiento  de  las 
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En  el  coarto,  se  considera  lo  qne  el  conde  de  Peñaranda 
escribe  al  Secretario  Pedro  Goloma,  ponderando  el  estado  de 
nuestras  cosas  y  las  razones  del  papel  del  Consejero  Bran  sobre 
templar  la  instancia  para  que  no  se  den  socorros  á  Portugal  y 
pasar  tácitamente  por  esta  cláusula ;  pero  también  se  pondera 
lo  que  el  conde  de  Peñaranda  dice  en  diferentes  despachos,  que 
no  bastará  cualquiera  destas  permisiones  de  que  franceses 
harán  la  paz,  y  que  para  perder  totalmente  el  partido  de  Vues- 
tra Majestad  en  Portugal  y  abrir  camino  á  algunas  resolucio- 
nes en  Roma  contra  los  derechos  de  Vuestra  Majestad,  bastará 
haber  aflojado  en  este  punto,  y  nos  podríamos  quedar  con  la 
guerra  y  con  daño  tan  irreparable  y  perjudicial  para  la  recu- 
peración de  aquel  Reino,  y  siempre  con  una  guerra  dentro  de 
España;  que  si  no  se  clausulase  bien  que  franceses  habrian  de 
dejar  á  los  portugueses;  y  así,  parece  que  Vuestra  Majestad 
mande  se  motiven  estas  razones  al  conde  de  Peñaranda,  y  se  le 
diga  que  en  orden  á  la  recuperación  de  Portugal  no  se  puede 
aflojar  ni  admitir  condición  en  contra,  pues  por  esta  convenien- 
cia Vuestra  Majestad  ha  venido  en  dejar  tanto  fuera  de  España, 
y  aun  en  Cataluña,  si  bien,  como  esta  materia  es  de  tanta  con- 
sideración y  de  que  pende  la  detención  de  la  paz  general  6  el 
riesgo  manifiesto  de  que  pueda  quedar  separada  por  largo 
tiempo  la  Corona  de  Portugal  desta  Monarquía,  suplica  la 
Junta  á  Vuestra  Majestad  se  sirva  de  mandar  comunicar  este 
punto  con  más  Ministros  de  los  qne  (siendo  de  la  Junta)  no 
pueden  ir  á  ella  por  sus  achaques,  6  á  los  que  Vuestra  Majestad 
fuere  servido. 

Don  Francisco  de  Meló  discurrió  después,  que  para  poder 
aconsejar  y  representar  á  Vuestra  Majestad  lo  que  más  conve- 
nia en  las  capitulaciones  de  la  paz,  importaba  primero  asentar 
cómo  se  debia,  podía  y  quería  hacer  la  guerra,  porque  de  todas 
las  noticias  y  negociaciones  que  ha  tenido  con  franceses  enten- 
dió siempre  que  detenían  la  paz  por  lo  que  esperaban  g^nar 
por  la  guerra,  y  que  en  el  mismo  punto  que  entendiesen  que 
las  armas  de  Vuestra  Majestad  se  disponían  de  suerte  que  si 
fuese  recuperando  lo  perdido  ó  defendiendo  lo  que  se  mante- 


irse,  teniendo  la  paz  ;  la 
reconociesen  qne  conocida- 
iacnlpa  en  la  pacificación. 
ivte  no  se  puede  mudar  el 
'  atacar  á  Portugal  ni  inten- 
Btoa  qne  los  rebeldes  ocupa- 
de  Francia  haa  de  salir  en 

9  en  Catalufia,  sin  que  ten- 
sqoe&o  á  la  (^sicion,  eli- 
ren,  y  si  en  lugar  de  pensar 
jarnos  aún  á  disponer  la  de- 
lista,  es  cierto  que  ni  ello8 
a  han  mudado)  al  entender 
aran;  y  caso  que  lo  quieran 
adran  los  Consejeros  decir  á 
loa  Estados  y  se  mantenga 
paz  ai  se  arriesgan  los  Bei- 
m  y  la  confianza  de  loa  va- 
OTínciaa  con  la  daracioo  de 

10  de  Espafia  de  político  y 
<s  se  halla)  á  guerrero  y  mi- 
¡tecientoB  con  glorioaaa  con- 
Monarqufa  de  España,  y  la 
mago  ánimos  Emperadores, 
qne  están  llenas  las  histo- 
Majestad  con  esta  mudanza 
loria  las  grandes  Casas  que 
Dsiguieron,  no  reservando 
como  todos  claramente  han 
an  contener  y  entrar  en  loa 
aconsejar  á  Vuestra  Majes- 
,  las  provincias  y  la  reputa- 
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nder  de  D.  Francisco  Meló, 
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qae  Vuestra  Majestad  tiene  que  mandar  consultar  y  ejecutar 
para  ser  verdadera  y  fielmente  aconsejado  en  los  Tratados  que 
corren  de  paz,  entendiendo  lo  que  han  de  votar  en  estas  mate- 
rias claramente,  cómo  se  puede  reducir  la  Monarquía  de  Vues- 
tra Majestad  á  un  estado  militar  para  recuperación  de  lo  que 
se  perdió  y  defensa  de  lo  que  ha  quedado  en  olla,  pues  parece 
que  se  llega  ya  á  las  extremidades  y  á  los  riesgos  inoTitables 
de  que  por  algunos  accidentes  se  venga  á  realizar  la  ruina  de 
todo. 

El  conde  de  Chinchón  añadió,  que  concurre  con  el  voto  común 
que  en  esta  consulta  de  Junta  de  Estado  se  representa  á  Vues- 
tra Majestad,  rindiéndose  á  lo  que  Vuestra  Majestad  se  ha 
reducido  en  la  desigualdad  de  condiciones,  á  las  que  se  han 
hecho  en  otras  paces,  por  lo  que  reconoce  de  las  cosas  de 
España  y  de  los  demás  reinos  de  la  Monarquía  de  Vuestra 
Majestad,  y  porque  está  entendiendo  que  el  medio  más  cierto  y 
eficaz  para  que  se  turben  las  domésticas  de  Francia  es  reducir 
á  asistencias  en  aquella  provincia  los  humores  inquietos  que 
por  su  naturaleza  cria  y  se  han  fomentado  con  los  ejércitos  y 
ejercicio  de  la  guerra  forastera,  como  en  diferentes  votos  lo  he 
propuesto  á  Vuestra  Majestad,  y  particularmente  en  el  de  24  de 
Noviembre  del  año  pasado,  con  lo  demás  que  á  ese  propósito 
admitió  en  él,  y  en  lo  que  ahora  nos  separa  es  en  tres  cosas: 

La  primera,  en  cualquiera  condición  nueva  que  altere  el 
curso  ordinario  de  los  comercios,  conforme  lo  que  ha  corrido  en 
lo  pasado  con  Francia;  principalmente  si  eso  fuese  limitando  á 
Vuestra  Majestad  la  mano  para  los  daños  con  sus  mismos  vasa- 
llos y  con  los  de  otros  Príncipes,  ó  desigualando  los  de  los  fran- 
ceses, que  seria  una  confusión  grande  y  de  notable  perjuicio 
para  Vuestra  Majestad. 

La  segunda,  en  la  condición  de  que  los  dichos  franceses 
quieren  de  haber  de  quedar  libres  para  asistir  á  sus  confedera- 
dos que  fueren  acometidos,  porque  con  ella  (aunque  sea  por  la 
injusta  y  violenta  posesión  en  que  está  el  de  Berganza)  les 
será  lícito  asistirle,  y  nó  á  Vuestra  Majestad  á  el  duque  de  Lo- 
rena,  que  lo  es  suyo,  respecto  de  hallarse  despojado,  y  en  su 
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que  seria  cierto  el  cargar  en  el  estado  presente  con  mayor  e8fae^ 
zo,  como  lo  apunta  el  de  Chinchón,  pero  la  necesidad  de  hacer 
efectiva  la  paz  en  Holanda ,  prepondera  tanto  por  la  dispoBicion 
que  nos  daría  para  acudir  con  más  nervio  y  vigor  á  las  demás 
guerras,  que  obliga  á  ceder  aún  en  este  punto;  y  así,  vengo  en 
ellO|  si  bien  con  tal  restricción,  que  no  se  llegue  á  ofrecer  sino 
es  en  caso  que  sea  el  único  medio  de  reducir  á  efecto  esta  paz: 
en  el  tercero,  está  bien,  comunicándolo  al  Embajador  de  Ale- 
mania: en  lo  que  toca  al  cuarto,  vos,  Pedro  Goloma,  pedireifl 
su  parecer  al  conde  de  Monterey  y  al  de  Mirabel. — ^Rúbrica. 


COPIA 

DK  UN  DOOUMRNTO  CUYO  CONTENIDO  ES  EL  StaUIENTE:  «PUNTOS 
DE  CABTAS  DEL  CONDE  DE  PEÑARANDA  PABA  SU  MAJESTAD 
T   EL    SECRBTABIO    PEDRO    COLOfiCA,     DE     DIFERENTES 
FECHAS  DE  LOS  MESES  DE  ABRIL  T  MATO  DE  1647. 

(Archivo  general  de Simaocas.— Secretaría  de  EsUdo.^Leg.  1350.) 

1.^  En  carta  de  15  de  Abril  de  1647,  para  el  Secretario 
Pedro  Coloma,  remite  diferentes  copias  de  cartas  para  el  mar- 
qués de  Castel-Bodrigo,  y  otras  copias  de  los  Ministros  del 
Elector  de  Maguncia  para  el  Conde  y  del  de  Trauttmansdorff  7 
su  respuesta,  todas  en  orden  al  estado  de  aquella  negociación, 
dando  á  entender  había  poco  que  decir,  y  que  el  de  LoogaTila 
se  había  declarado  en  que  no  quería  tratar  solo  y  que  el  de 
ATaux  diferia  su  venida. 

2.^  En  otra  para  el  Secretario,  de  la  misma  fecha,  am 
como  se  mostraron  al  Pauw  algunos  capítulos  de  cartas  origi- 
nales de  Su  Majestad  sobre  el  punto  de  matrimonio  de  la  Seño- 
ra Infanta  con  el  Señor  Rey  de  Bohemia,  que  se  llevaron  1^^ 
cifras  y  en  presencia  del  Secretario  Pedro  Fernandez  del  Cam- 
po fué  descifrando.  Advierte  de  ello,  por  si  todavía  se  le  pndo 
quedar  en  la  memoria  algo  de  ellas,  para  que  no  se  use  sino  de 
la  nueva  de  que  había  prevenido  á  los  Ministros. 
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OD  i  la  ^erra  de  Gspafia,  adonde  llamaban  cod  todo  «a 
r  loi  enemigos,  y  la  voz  que  allí  corría  por  cartas  del  Em- 
lor  de  Venecia  residente  aquí,  de  ouestraa  pocas  prapara- 
«,  aaí  por  tierra  como  por  mar.  Toca  el  ponto  de  la  cout»- 
;ia  de  qoe  saliese  de  allí  el  conde  de  TraottmansdorGf  y  lo 
(1  le  predicaba  sobre  ello.  Apunta  lo  qoe  le  pasd  con  los 
sarioB  franceses  acerca  de  nn  pasaporte  qae  había  pedido 
los  Comiearías  qae  pasaban  á  Hamborg^,  ;  lo  qae  conveu- 
qae  en  Flándes  se  hiciese  afgana  represalia  de  tantos  cor- 
y  gcntil-hombes  como  pasan  continuamente,  j  remite  al* 
a  otras  copias,  particularmente  una  de  Gerardo  Fras,  es- 
en  Amsterdam,  sobre  lo  qne  se  deseaba  la  paz  entre  asta 
la  y  aquellas  Provincias,  con  alguna  cesación  de  armas 
las  de  Holanda  y  Zelanda,  con  que  los  demás  se  moTorian 
mismo:  hay  otra  copia  de  carta  de  nn  Mayordomo  del 
or  de  Maguncia,  para  su  Canciller,  qoe  contiene  algunos 
i  del  acomodamiento  del  duque  de  Baviera  con  Francia 
enazas  al  Elector  de  Uaguncia. 

Con  otra  carta  de  2  de  Mayo,  para  el  Secretario  Pedro 
ua,  remite  copia  de  la  que  escribió  al  marqués  de  Castel- 
go  el  mismo  día:  da  ¿  entender  que  no  habia  coea  paN 
ir  en  los  Tratados  que  nos  tocan  con  franceses  ni  holán* 
;  que  las  cosas  de  Alemania  se  iban  reduciendo  á  términos 
feos,  y  en  sama,  que  franceses  y  sneceses  iban  diciendo 
sí  á  aquellas  Provincias  qae  el  señor  Emperador  solo  aspi- 
i  defender  (como  pudiese)  la  Bohemia,  la  Austria  y  lo  que 
lia  quedado  en  Moravia  y  en  Silesia,  y  que  sobre  esto  no 
a  quien  juzgase  tomaria  cualquier  partido;  que  no  habia 
lo  Su  Majestad  Cesárea  deshacer  aquel  Congreso,  y  que 
inque  quisiese,  no  estaría  en  su  mano.  Apunta  cuan  mal 
la  en  Munater,  porque  se  sacaban  todos  los  presidios  Im- 
es  de  las  plazas;  qoe  él  eeperaria  á  ver  la  resolución  que 
ftjestad  tomaba,  si  ya  no  obligase  algún  accidente  antes 
ar  alguna  resolacton,  que  no  seria  sin  participarla  al  señor 
doqae  y  marqués  de  Castel-Kodrigo:  en  ano  de  los  capí- 
de  cartas  qoe  remite,  apunta  el  dictamen  en  que  estaban 
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cerca  de  la  religión  de  las  mayorías,  juzgando  era  panto  qne 
DO  se  podia  ajastar  allí  donde  no  habia  más  Plenipotenciario 
qne  el  de  Güeldres,  que  si  fuesen  otros  y  se  tratase  el  punto,  él 
no  podría  dejar  de  estar  firme  en  que  ningún  Príncipe  Impe- 
rial es  dueño  lade  jurisdicción  espiritual,  y  remite  á  que  en 
Flándes  se  ajuste  esto;  y  cerca  de  los  cabos  en  Flándes  hace  sa 
discurso,  y  juzga  que  habiendo  faltado  Galaso,  conviniera  pa- 
sara á  Alemania  á  gobernar  aquellas  armas  Amalfi,vque  por  lo 
que  escribia  el  de  Terrauova,  parece  que  el  señor  Emperador 
estaba  con  ánimo  de  ceder  en  el  punto  de  la  autonomía,  con  que 
en  breve  tiempo  acabaría  la  Religión  católica.  Apunta  las  causas 
por  que  habia  concedido  licencia  al  Arzobispo  de  Cambray,  tanto 
más  viendo  que  allí  no  hacían  nada,  que  el  Arzobispo  le  habia 
dicho  se  habia  empezado  á  hablar  en  Rey  de  Romanos  para  el 
duque  de  Anjou,  y  que  el  señor  Emperador  no  le  haría  gran 
con  tradición,-  que  el  de  Módena  habia  hecho  tentativa  de  llevar 
á  aquel  Congreso  la  pretensión  del  lago  de  Comacho  y  en  la  re- 
lación de  lo  que  le  pasó  á  Bruu  con  el  conde  de  Trauttmans- 
dorfí.  Toca  que  en  Flándes  no  habia  sino  la  media  parte  de  la 
gente  que  se  creía  allí  para  esta  campaña;  que  sabia  que  el  se- 
ñor Archiduque  quisiera  volver  á  Alemania,  no  habiendo  halla- 
do allí  lo  que  se  prometió,  ni  para  los  ejércitos  ni  para  su  per- 
sona; que  el  señor  Emperador  y  sus  Ministros  más  que  nunca 
desesperaban  de  las  cosas  de  la  guerra  y  pedían  la  paz  cual- 
quiera que  fuese;  que  Trauttmansdorff  estaba  resuelto  á  aca- 
bar si  pudiese  dentro  de  cuatro  ó  cinco  días,  alabando  el  conse- 
jo del  Embajador  de  Venecia  de  acabar  y  firmar  Tratados  aun- 
que fuese  sin  orden,  por  no  dejar  perder  el  amo;  que  habló  en 
el  casamiento  de  Su  Majestad  juzgándole  por  muy  perjudicial, 
pues  había  de  esperar  por  lo  menos  cuatro  años  hijos,  y  cargan- 
do al  marqués  de  Grana. 

13.  El  marqués  de  Castel -Rodrigo,  en  carta  de  11  de  Mayo, 
es  de  parecer  que  convendría  sacar  del  Congreso  al  conde  de 
Peñaranda  y  á  sus  compañeros,  supuesto  que  franceses  de  nin- 
guna manera  quieren  la  paz,  procurando  alianzas,  ligas  y  ne- 
gociaciones; que  por  lo  que  Su  Majestad  y  el  conde  de  Peñaran- 
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te  de  romper  alg^an  trozo  del  ejército  antes  de  estar  incor- 
porado con  los  demás,  asegarariamos  el  verano.  Consaelo  es  de 
mezquinos  ponerse  á  pensar  en  lo  que  les  puede  mejorar,  aunque 
sea  con  poca  apariencia  de  que  suceda:  veo  lo  que  Y.  E.  en- 
tiende, habiendo  leído  mi  carta  para  el  Rey,  y  confieso  que  esti- 
mara en  mucho  poder  poner  alas  al  correo  para  delantar  el  plazo 
de  la  respuesta,  porque  cada  dia  me  conformo  más  en  aquel 
dictamen  y  le  tengo  por  mejor,  no  sólo  en  el  punto  de  la  repu- 
tación, sino  también  en  el  de  la  conveniencia;  á  lo  menos  me 
consta,  de  que  al  ver  pasar  algunos  carros  de  mi  ropa  y  empezar 
á  liar  algunos  cofres,  ha  hecho  gran  comocion,  tanto  aquí  como 
en  Osnabruck,  y  los  medianeros  estuvieron  en  mi  casa  el  sábado, 
dando  á  entender  que  esperaban  que  franceses  cederian  en 
cuanto  á  la  tregua  de  Portugal.  Hasta  ahora  no  me  han  dicho 
nada  que  pase  de  estas  palabras;  hoy  creo  que  están  en  casa  del 
Nuncio  los  franceses;  si  me  avisaren  medianeros,  lo  añadiré  en 
en  esta  carta:  por  la  de  Le  Roy,  que  recibí  ayer,  parece  que  en 
La  Haya  dura  la  confusión  y  perplejidad  y  diferencia  de  opiniones 
entre  las  Provincias;  cierto  que  no  hay  paciencia  para  tanto 
como  concurre  todo  de  pesadumbre  y  de  molestia.  Las  com- 
pañías que  el  Príncipe  le  ha  enviado  á  Egel,  aunque  son  pocas, 
me  tocaron  arma  vivamente,  y  así  hice  que  el  Consejero  Brun 
se  avocase  hoy  con  el  Meyneswick,  y  le  diese  á  entender  la  ini- 
quidad y  sinrazón  deste  procedimiento,  y  el  mal  nombre  que 
se  pondría  al  Tratado,  y  la  disposición  que  darla  á  franceses 
cualquiera  mínima  diversión  que  de  su  parte  se  hiciese  contra 
nosotros.  El  hombre  respondió  en  prímer  lugar,  jurando  que  no 
sabia  nada;  en  segundo,  que  no  lo  creia  por  ser  totalmente  con- 
trario á  la  mente  de  los  Estados,  que  tiene  bien  conocida.  Des- 
pués se  derramó  asegurando  que  tendríamos  la  paz  indubita- 
blemente, y  que  la  diversión  de  pareceres  de  la  provincia  de 
Zelanda  se  acordaría  infaliblemente  acontentar  con  la  Holanda. 
Esta  tarde  ha  venido  un  Diputado  de  las  Ciudades  Anseáticas 
á  tratar  con  nosotros  sobre  el  comercio  que  pretenden,  díceme 
que  en  Osnabruck  nadie  duda  que  la  paz  se  ajustará,  á  lo  menos 
cuanto  es  de  parte  de  los  protestantes;  pues  de  la  de  Traattmans- 
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no  en  la  forma  que  antes  se  había  dicho,  si  no  añadiendo  las 
palabras  necesarias  para  excluir  totalmemente  al  duque  de 
Lorena  de  cualquiera  sombra  de  asistencia  nuestra,  é  incluyendo 
ellos  al  tirano  de  Portugal  con  papel  aparte  firmado  de  holan- 
deses, Imperiales  y  medianeros,  asentándose  también  el  punto 
que  mira  á  la  forma  de  tregua  de  Cataluña,  el  punto  de  la  liga 
de  Italia,  el  punto  de  Cassal,  el  del  Príncipe  de  Monaco,  Porto- 
longo,  Píombino  y  no  sé  cuántos  otros,  se  contentarán  de  re- 
mitir en  el  arbitrio  de  holandeses  la  tregua  pretendida  de  Por- 
tugal, las  plazas  de  Charleraont,  Mariembourg  y  Felipe-Villa  y 
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otros  de  los  más  inicuos,  sobre  los  cuales  no  hemos  querido  dis- 
putar: yo  supe  que  medianeros  querian  venir  á  mí  con  esta  pro- 
puesta, y  así  envié  al  Consejero  Brun  para  que  les  dijese  que  yo 
no  habia  de  escuchar  jamás  plática  de  tratado  ni  prosecución 
si  no  era  sobre  el  fundamento  que  tantas  veces  les  habia  dicho 
de  que  quedase  excluida  cualquiera  género  de  tregu;  ó  suspen- 
sión de  armas  que  pudiere  mirar  á  Portugal;  y  que  si  ellos 
viniesen  á  proponerme  algún  partido  dejando  en  duda  este  punto 
de  Portugal,  faltarían  enteramente  á  la  palabra  que  me  han 
dado,  y  yo  me  podría  tornar  á  buena  parte:  por  lo  que  toca  al 
arbitrio  de  holandeses,  hice  que  les  dijese  que  yo  no  podría  dar 
arbitrio  en  esta  materia  á  nadie,  por  que  no  teniendo  yo  arbitrio 
nadie  da  lo  que  no  tiene.  £1  firun  me  excusó  con  esta  diligencia 
la  visita  de  los  medianeros,  que  para  mí  fuera  harto  molesta  y 
para  ellos  de  poco  gusto,  pues  yo  no  pudiera  dejarles  de  decir 
alguna  palabra  de  sentimiento.  Dice  Brun  que  en  la  visita 
sucedió  lo  que  suele;  el  Nuncio  tomó  muy  buena  parte  en  el 
oficio  que  se  hacia  con  ellos,  y  el  Veneciano  no  gritó  como  suele, 
el  Meyneswick  se  fué  esta  mañana,  con  que  no  ha  quedado  aquí 
ninguno  de  los  holandeses  sino  el  Secretario;  pero  con  éste  se 
pasará  luego  el  oficio  que  conviene,  para  darle  á  entender  la  ve- 
Uaquería  y  sutileza  de  franceses,  y  este  último  desprecio  que 
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los  hacen,  pues  negando  absolutamente  su  arbitrio  en  todos 
los  puntos  sustanciales,  en  los  cuales  se  muestra  parte,  se  le 
habíamos  dado  tantos  días  há,  sólo  les  dejan  las  cosas  desespe- 
radas para  malquistarles  y  desconfiarles  con  nosotros.  También 
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mo8  aparte,  y  sobre  la  ventaja  que  ellos  pensaban  adquirir  con 
los  Estados  por  este  medio,  y  conformándonos  también  á  las 
últimas  advertencias  de  la  Corte ,  en  que  se  tiene  por  conve- 
niente el  hacer  esta  tentativa,  hemos  pedido  á  los  medianeros 
que  dijesen  á  los  Plenipotenciarios  de  España  que  estábamos 
prontos  para  remitir  al  arbitrio  de  los  Estados  todo  el  resto  de 
nuestras  diferencias ,  como  lo  habia  ofrecido  Monsieur  de  Ser- 
vien,  luego  que  aquí  se  hayan  terminado  y  concluido  los  pantos 
que  él  ha  exceptuado  por  escrito,  y  en  los  términos  que  deben 
estar.  Hémosles  solamente  extendido  y  explicado  un  poco  más, 
según  la  Memoria  de  la  Corte  de  13  deste  mes,  y  declarado 
expresamente  que  entre  las  cosas  de  que  hacíamos  jueces  á  los 
Estados  se  comprendía  la  cesación  de  las  hostilidades  con  Por- 
tugal. 

Los  medianeros  enviaron  al  punto  á  pedir  audiencia  al  conde 
de  Peñaranda^  mas  habiendo  él  salido  á  pasear,  volvieron  á 
enviar  á  las  ocho  de  la  noche  á  tomar  hora  para  el  dia  siguiente, 
que  era  miércoles.  El  Conde  respondió  que  andaba  tomando 
remedios  para  su  salud.  Este  hombre  es  tan  difícil  de  tratar, 
que  el  Embajador  Contarini,  no  pudiendo  conseguir  el  verle, 
se  hubo  de  valer  del  conde  de  Trauttmansdorff,  lo  cual  hizo 
efecto  contrario  á  su  intención,  porque  habiendo  entendido  Pe- 
ñaranda del  de  Trauttmansdorff  lo  que  los  medianeros  le  iban  á 
proponer,  se  resolvió  en  no  hablarles,  con  pretexto  que  él  ha 
excluido  continuamente  cualquier  tratado  en  lo  de  Portugal, 
para  que  no  se  diga  que  ellos  han  rehusado  el  arbitrio  de  los 
Estados. 

Los  medianeros  le  hicieron  tercera  instancia  para  la  audien- 
cia, con  que  se  la  otorgó;  mas  estando  ellos  juntos  para  irá 
buscarle,  les  vino  á  ver  firun  de  parte  del  Conde,  y  á  decirles 
que  si  le  querían  hablar  en  tregua  con  Portugal,  en  ninguna 
manera  les  podría  oir.  Ellos  le  temen  tanto,  que  en  lugar  de 
ir  á  hacerle  nuestra  proposición,  se  vinieron  á  echar  sobre  nos- 
otros con  apretadas  instancias  que  no  se  hablase  de  la  dicha 
cesación  de  hostilidades,  porque  en  otra  forma  no  podían  entrar 
con  Peñaranda  en  ninguna  negociación.  No  hallaron  lo  qae 
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al  bamor  de  Pefiarnnda,  para  que  se  eche  de  ver  en  el  res- 
tante del  Tratado  8i  él  está  dispuesto  ó  nó  á  la  paz.  Hoy  nos 
han  venido  á  buscar  los  medianeros  para  decirnos  que  Peña- 
randa en  las  últimas  vistas,  además  de  las  ceremonias  de  la 
despedida  se  excusó  de  lo  que  habia  pasado,  protestando  que 
la  dificultad  que  habia  hecho  de  oirles  fué  meramente  por  no 
perder  tiempo  en  la  discusión  de  un  punto  en  que  él  no  puede 
entrar;  mas  que  habiendo  entendido  que  esto  se  interpretaba 
mal  en  la  Junta,  escncbaria  cualesquiera  proposiciones  que 
ellos  trajesen,  en  cuya  conformidad  le  fueron  á  ver  esta  maña- 
na, y  le  hicieron  nuestro  ofrecimiento;  á  que  respondió  que 
aceptaba  la  primera  parte,  quedando  de  acuerdo  en  terminar 
aquí  lo  tocante  á  las  conquistas;  las  condiciones  de  la  tregua 
de  Cataluña;  el  negocio  de  Cassal;  la  libertad  de  D.  Duarte;  la 
plaza  de  Monaco;  los  intereses  de  Barberinos;  las  seguridades 
del  Tratado;  la  ejecución  del  de  Querasco;  la  Liga  de  Italia; 
la  declaración  clara  y  lisa  de  la  asistencia  que  el  Rey  podrá 
dar  á  Portugal  sin  romper  la  paz;  la  obligación  del  Rey  de  Es- 
paña de  no  asistir  derecha  ni  inderechamente  al  duque  Carlos, 
como  también  la  firma,  ratificación,  verificación  y  ejecución  del 
Tratado.  Consintió  también  en  que  las  cosas  que  ya  están  ajus- 
tadas y  las  en  que  se  pudiere  convenir  no  se  remitirán  á  La 
Haya;  mas  declaró  que  tampoco  podia  remitir  allí  todo  lo 
demás,  queriendo  excluir  claramente  la  suspensión  de  armas 
con  Portugal  y  las  plazas  de  Liege.  La  razón  que  dio  es  que  él 
quiere  dejar  al  arbitrio  de  los  Estados  y  de  los  medianeros,  ó  de 
otros,  todo  aquello  en  que  él  tiene  poder  para  tratar,  mas  qne 
en  las  cosas  en  que  tiene  atadas  las  manos,  ni  puede  someterse 
al  juicio  de  nadie,  ni  decidirlas  él  mismo. 

Hicimos  notar  á  los  medianeros  que  los  españoles,  en  lug^r 
de  facilitar  la  paz  con  admitir  una  proposición  tan  razonable  y 
acomodada  como  la  nuestra,  que  podia  producir  prontamente 
la  conclusión  del  Tratado,  traen  nuevas  dificultades,  no  se  con- 
tentando con  rehusar  el  arbitrio  de  los  Estados  sobre  lo  tocante 
á  la  tregua  de  Portugal,  si  no  que  añaden  las  plaza  de  Liege, 
que  es  un  punto  en  que  jamás  se  han  declarado  que  no  pueden 
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sentirán  en  romper  abiertamente  con  el  Torco^  con  qae  la  paz 
se  concluya  y  los  españoles  se  obliguen  á  qae  durante  la  guerra 
del  Turco  no  atacarán  á  Portugal.  T  porque  hay  muchas  cir- 
cunstancias que  hacen  notable  este  ofrecimiento^  y  mucho  ma- 
yor que  el  que  hizo  el  Rey  de  España,  no  nos  hemos  descui- 
dado en  hacer  capaces  de  ellas  á  los  medianeros  y  advertirles 
del  verdadero  celo  de  Sus  Majestades  en  querer  por  el  bien  pú- 
blico de  la  Cristiandad  privarse  de  las  ventajas  de  la  buena  inte- 
ligencia que  hasta  ahora  han  tenido  con  la  Puerta,  y  empeñarse 
contra  un  Príncipe  tan  poderoso,  y  en  que  el  Rey  de  España 
no  va  menos  interesado  que  la  República  de  Yenecia. 

En  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecen,  no  dejamos  de  decir 
á  los  medianeros  y  á  todos  los  de  la  Junta  que  creemos  que 
pueden  hacer  relación  á  los  españoles  que  si  estos  dilatan  el 
aceptar  las  condiciones  con  que  en  el  dia  de  hoy  pueden  con- 
cluir la  paz,  se  aumentarán  las  pretensiones  á  proporción  de 
los  sucesos  que  puede  haber  en  los  ejércitos. 

El  modo  de  tratar  de  los  españoles,  como  hemos  dicho  ar-> 
riba,  verifica  el  aviso  que  se  nos  ha  dado  de  que  tienen  inten- 
ción de  aventurar  aún  esta  campaña  á  ver  si  pueden  separar  á 
los  Estados  de  nosotros,  ó  por  lo  menos  asegurarse  que  no  dañó 
de  aquel  lado.  También  somos  de  parecer  que  no  osarán  rom- 
per el  Congreso,  y  cuando  se  dice  que  Peñaranda  va  á  las 
aguas  de  Spa,  se  conoce  fácilmente  que  no  es  para  ausentarse 
del  todo,  sino  para  volver  dentro  de  algún  tiempo. 

Días  há  que  hemos  escrito  nuestro  parecer  sobre  la  conve- 
niencia 6  inconvenientes  que  resultarían  al  Rey  de  retener  la 
Alsacía  como  Laudgrave,  recibiendo  la  investidura  del  Imperio, 
ó  de  poseerla  sin  esta  dependencia;  y  como  entonces  nos  hallá- 
bamos de  diferente  opinión  en  esto,  no  se  nos  ofrece  qué  añadir 
sino  que  los  Ministros  de  la  Corona  de  Suecia,  por  el  Arzobispado 
de  Bremen  que  les  queda,  han  hecho  asentar  su  lugar  arriba 
del  de  los  duques  de  Pomerania,  y  ahora  pretenden  tenerle 
inmediato  después  de  los  Electores.  * 

Los  medianeros  nos  han  hecho  una  nueva  instancia  de  la 
parte  de  los  Imperiales,  implorando  la  ayuda  de  Francia  para 
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de  las  Coronas,  recibiese  por  ello  rain  tratamiento;  y  que  así 
les  protestábamos  que  hiciesen  cesar  todas  las  diñcultades  y  no 
permitiesen  que  lo  que  se  habia  resuelto  en  los  intereses  de 
este  Príncipe  no  corriese  en  la  misma  forma  que  los  demás 
pantos  en  que  se  está  de  acuerdo.  Hémosle  encargado  que 
haga  esta  diligencia  lo  más  eficazmente  que  ser  pueda,  y  no 
sabemos  aún  lo  que  habrá  resultado.  Puede  ser  que  el  intento 
de  los  sueceaes  sea  entretener  su  consentimiento  en  este  nego- 
cio hasta  que  se  vean  con  nosotros  en  esta  ciudad,  para  procu- 
rar sacar  el  nuestro  sobre  la  enajenación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos en  favor  de  los  protestantes,  particularmente  de  los  del 
Obispado  de  Osnabruck. 


Adición  al  papel  de  arrida,  de  2b  de  Mayo  de  1647. 

Después  de  acabada  la  Memoria  de  atrás^  nos  ha  venido  á 
buscar  Meyneswíck  para  decirnos  que  Brun  les  habia  hecho 
relación  de  la  proposición  hecha  por  nuestra  parte,  por  los  me- 
dianeros álos  Ministros  de  España,  de  remitir  las  diferencias  al 
arbitrio  de  los  Estados;  y  que  habian  respondido,  que  como  no 
se  hablase  de  Prtugal  ni  de  las  plazas  de  Liege,  vendrían  en 
ello;  á  lo  que  Brun  habia  añadido,  que  si  acaso  se  le  encargase 
al  dicho  Meyneswick  el  proponer  algo  al  conde  de  Peñaranda, 
le  rogaba  que  no  lo  hiciese.  Nosotros  le  hemos  traido  á  la  me- 
moria las  mismas  consideraciones  que  habiamos  hecho  con  los 
medianeros,  y  entre  otras,  que  Peñaranda,  no  solamente  habia 
ofrecido  el  remitirse  á  los  Estados,  sino  también  á  los  mediane- 
ros y  á  otros;  y  habiéndole  nosotros  pedido  que  llevase  la  pro- 
posición entera,  así  como  la  habia  tomado  de  memoria,  respon- 
dió que  no  se  pedia  encargar  ni  meterse  más  en  este  negocio, 
supuesto  que  Monsieur  de  Servieu  habia  pedido  á  los  Estados 
Comisarios  para  tratar  y  puesto  por  escrito  que  Meyneswick 
habia  informado  á  sus  superiores  de  cosas  contrarias  á  la  ver- 
dad, y  según  las  publicaban  los  enemigos  de  Francia.  Enton- 
ces le  hicimos  queja  de  que  él  hubiese  escrito  á  La  Haya, 
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dad;  y  así,  ha  parecido  que  seria  más  á  propósito  que  otro  para 
tratar  con  él.  Del  Embajador  estamos  muy  satisfechos ,  y  se 
puedo  decir  que  si  no  se  ha  hecho  francas,  por  lo  méuos  ha 
aflojado  del  empeño  grande  que  tenia  con  los  españoles,  y  ha 
discurrido  en  tal  forma  del  deseo  y  medios  que  tiene  de  servir  i 
esta  Óorona,  que  podemos  entender  que  no  se  debe  despreciar 
la  amistad  de  su  Rey. 

Por  lo  que  me  escribe  Monsieur  de  Tramouille ,  juzgo  que 
Contarini  está  muy  escandalizado  de  Peñaranda  por  su  ruin 
modo  de  tratar,  porque  habiéndose  defendido  la  República  con 
sus  fuerzas  solas  contra  el  Turco,  se  podría  prometer  por  lo 
menos  el  cobrar  lo  perdido  en  esta  guerra,  si  los  Príncipes 
Cristianos  apretasen  la  resolución  de  declararla  al  Turco.  Esto 
añade  la  estimación  del  ofrecimiento  que  nos  habéis  hecho,  y 
no  Bé  cómo  los  españoles  se  podrán  justificar  de  hacer  tan  poco 
caso  del  bien  común  y  del  particular  dellos  mismos,  que  por  no 
acabar  consigo  el  suspender  por  algún  tiempo  la  guerra,  quie- 
ren antes  que  la  Cristiandad  quede  expuesta  al  furor  del  ene- 
migo común,  que  confirma  bien  lo  que  se  ha  dicho  dellos,  que 
de  presente  no  tienen  por  turco  y  moro  sino  al  Rey  de  Portu- 
gal;  mas  todas  estas  consideraciones  no  han  bastado  hasta 
ahora  á  inducir  la  República  á  consentir  en  esta  Liga  que  puede 
asegurar  la  paz  en  que  Gremonville  les  ha  hablado;  y  el  Abad 
de  San  Nicolás  me  escribe  de  Roma  que  el  Papa  no  ha  oido  su 
proposición  con  el  calor  que  nos  debíamos  prometer,  antes  de* 
bajo  del  dictamen  que  discurrió  que  podrian  tener  los  Príncipes 
de  Italia,  dejó  penetrar  el  suyo,  el  cual  es  duda  de  que  ellos 
quieran  empeñarse  en  cosa  que  no  se  restriña  á  los  intereses  de 
Italia.  En  la  respuesta  que  hemos  enviado  al  uno  y  al  otro,  no 
nos  hemos  olvidado  de  hacerles  ver  que  esto  seria  asegurar  para 
siempre  la  quietud  de  Italia,  poniendo  un  freno  á  la  ambición 
de  los  dos  Príncipes  más  poderosos  de  Europa;  y  no  dudo  que 
entrambos  estos  Ministros  os  comunicarán  la  respuesta  que 
tuvieren  al  mismo  tiempo  que  nos  la  escribieren.  El  Papa  se 
mostró  turbado  por  el  desorden  de  la  Iglesia  de  Portugal,  y 
quizá  no  será  imposible  el  sacar  dól  alguna  ventaja  para  aquel 
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reprneba.  No  hay  más  de  cuatro  días  qae  el  Rey  de  Inglaterra 
escribió  á  sa  Parlamento,  mas  habiendo  sido  cogidas  las  cartas 
sin  participarlas  á  los  que  le  tienen  algan  afecto ,  así  indepen- 
dientes como  presbiterianos,  entiendo  que  los  anos  y  los  otros 
han  entrado  en  desconfianza.  Lo  qae  Monsiear  de  Belieure  ha 
sabido  es  que  era  la  respuesta  á  caatro  capitales  qae  otra  yez 
se  le  habían  pedido,  mas  qae  habiéndose  hallado  en  ella  alguna 
moderación,  no  se  habian  aceptado.  Solia  ser  qae  éste  era  un 
remedio  segare  á  sas  males,  mas  habiéndose  dejado  pasar  la 
ocasión,  no  servirá  de  más  que  de  aumentar  el  poder  de  los  otros 
con  la 1. 

CARTA 

DE  MONSÍBUB  DE  BRIENNE  AL  DUQUE  DE  LONOAVlLA  Y  MONSIEUB 
DE    AVAUX.     AMIENS    8    DE    JUNIO    DE     1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— E.  68.) 


Señor  y  Señor  mío. 

No  tengo  qae  añadir  á  la  Memoria  del  Rey  si  no  qae  halla- 
reis las  ocasiones  de  hacer  valer  las  baenas  disposiciones  de 
Sas  Majestades  para  la  paz,  y  qae,  habiéndola  conclaido,  poda- 
mos gozar  de  vuestra  presencia. 

No  dado  qae  los  Embajadores  de  Baviera  que  han  llegado 
á  Paris  representarán  vivamente  las  quejas  de  su  amo  en  razón 
de  su  lugar,  porque  como  él  y  todos  los  de  su  sangre  están 
obligados  á  conservarle  tal  cual  le  han  tenido  sus  padres,  no 
se  podrá  resolver  á  ceder  ni  el  derecho  del  Arzobispado  de 
Bromen,  sustentado  de  la  dignidad  Real ;  cuando  se  quisiera 
valer  deste  apoyo  contra  el  Duque,  podrá  hacer  el  efecto  que 
pretende,  antes  el  ejemplar  le  seria  tan  dañoso,  que  se  perju- 
dicará en  cualquiera  otro  pretexto  que  se  quisiere  tomar  en  su 
favor,  porque  se  abrirla  la  puerta  á  los  españoles  para  la  misma 


i    Falta  el  fin  de  la  carta. 
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De  algunos  dias  á  esta  parte  no  se  nos  arisa  nada  de  consi- 
deración de  Italia^  si  no  es  qne  los  Señores  venecianos  se  lison- 
jean con  las  esperanzas  de  poder  conclair  la  paz  con  el  Torco, 
no  teniendo  este  Príncipe  tan  ardiente  pasión  por  la  guerra, 
después  que  se  dejó  yencer  de  las  damas.  Sus  Ministros  confie- 
san de  alguna  manera  esta  verdad ,  pero  no  por  eso  dejan  de 
pedir  la  Candía;  y  el  mejor  expediente  seria  venir  en  tomarla, 
pagándole  algún  tributo,  de  que  parece  que  la  República  no  está 
muy  desviada. 

De  Inglaterra  no  os  puedo  avisar  nada.  Sus  desórdenes  y 
confusión  continúan,  y  la  Cámara  de  los  Comunes  no  ha  sido 
de  parecer  que  el  Rey  se  acercase  á  Londres,  aunque  la  de  los 
Señores  lo  aprobase.  Habian  de  deliberar  en  el  Parlamento 
sobre  una  carta  de  su  Rey  que  se  explica  sobre  las  proposi- 
ciones que  se  les  han  hecho.  Si  se  hubiera  dado  más  priesa, 
se  pudiera  haber  prevalido  de  algunas  ocasiones;  pero  las  ha 
dejado  escapar  para  darles  seguridad  de  lo  que  les  ofrece.  De- 
clara que  la  palabra  de  un  prisionero  es  de  la  misma  fuerza  que 
de  uno  que  se  halla  en  plena  libertad,  aunque  esta  opinión  sea 
condenada. 

Da  razón  de  la  decisión  que  hace ,  porque  es  de  tal  digni- 
dad, que  no  se  debe  presumir  que  jamás  le  pedirán  alguna  cosa 
que  sea  contra  su  voluntad. 

El  correo  del  Señor  Príncipe  trae  buenas  nuevas  de  su  tic, 
de  Lérida,  que  abrió  trincheras  á  los '20  de  Hayo;  que  en  la 
plaza  no  hay  más  de  2.000  hombres;  que  espera  forzarla  para 
los  25  deste  mes.  Enviásele  refuerzo  de  gente,  y  tendrá  cerca 
de  16.000  hombres  al  fin  del  sitio.  To  soy.  Señor,  etc. 
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general  de  la  Cristiandad,  y  no  obstante  el  estado  floreciente 
de  sas  cosas,  quiere  ceder  en  mucho  que  podía  con  razón  pre- 
tender, sólo  por  avanzar  la  paz,  como  lo  entenderéis  de  so  Me» 
moria,  y  la  confianza  que  siempre  Sus  Majestades  han  tenido 
en  Yuestra  persona  se  han  acrecentado  después  del  empleo  en 
que  08  halláis,  de  suerte  que  remiten  á  vuestra  grande  prnden* 
cia  lo  que  se  debe  hacer  en  lo  de  Portugal ,  contentándose  de 
quedar  con  derecho  y  libertad  por  confesión  de  los  mismos  espa- 
ñoles para  socorrer  á  este  Príncipe. 

Su  Majestad  espera  que  moderando  vos  algunos  términos, 
si  entendiéredes  que  no  hay  inconveniente,  consentirán  tam- 
bién los  españoles  en  lo  que  se  pide  en  razón  de  D.  Duarte,  de 
suerte  que  le  quede  libre  la  disposición  de  su  persona. 

Monsieur  de  Servien  nos  ha  escrito  que  os  había  avisado 
que  pareció  que  los  Imperiales  quitaban  algo  de  lo  que  hablan 
cedido  á  esta  Corona,  con  algunos  términos  que  habían  intro* 
ducido  en  el  capítulo  de  la  cesión  de  los  tres  Obispados,  en  que 
conviene  que  os  informéis  con  vuestra  ordinaria  atención,  y 
procuréis  evitar  que  con  pretexto  de  la  espiritualidad  no  qui- 
siesen privarnos  de  los  feudos  dependientes  de  los  dichos  Obis- 
pados, cosa  que  seria  de  grande  perjuicio;  y  sí  en  el  distrito 
de  las  diócesis  se  hallasen  algunos  feudos  que  por  lo  pasado 
fuesen  dependientes  del  Imperio ,  debéis  pedir  la  cesión  para 
que  después  no  pueda  haber  contienda  sobre  ello. 

La  carta  aparte  que  me  habéis  escrito  con  la  fecha  de  la 
Memoria,  nos  hace  saber  la  venida  del  Diputado  de  Transilva- 
nia.  Sí  hubiese  modo  de  desviarle  dello,  nos  haríades  grande 
placer,  no  podiendo  dejar  de  causar  enfado  el  negarse  las  cosas 
que  se  piden,  aunque  sean  injustas  en  sí;  y  no  ha  sido  pequeño 
favor  el  que  le  habéis  hecho,  prometiéndole  de  comprenderle 
en  el  número  de  los  coaligados  cuando  él  ha  abandonado  tan 
ligeramente  la  causa  común  y  recibido  no  pocas  amistades  de 
Francia,  y  cantidad  de  dinero  á  cuenta  del  que  se  le  había 
ofrecido,  mediante  las  condiciones  á  que  se  había  obligado, 
de  que  él  se  olvidó  bien  fácilmente  luego  que  el  Emperador  le 
dejó  en  Hungría  una  parte  de  lo  que  él  pretendía. 
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y  piden  que  se  os  escriba  sobre  ello.  No  se  ha  hallado  diñcal- 
tad  eu  hacerlo,  estando  todo  remitido  á  Toestra  prudencia,  y 
siendo  cierto  que  no  os  empeñareis  sin  probabilidad  de  salir 
bien  dello,  pues  de  otra  manera  el  dar  disgusto  á  los  protes- 
tantes sin  provecho  de  los  católicos,  no  servirá  de  nada,  ni  es  á 
propósito. 

El  Príncipe  Tomás  partió  ayer  de  aquí  para  volver  á  Pia- 
monte.  Espero  que  las  fuerzas  que  están  destinadas  para  allí, 
serán  bastantes  para  poder  hacer  la  guerra  con  vigor;  y  hay 
grande  apariencia  que  llegarán  al  mismo  tiempo  que  ól. 

Tengo  escrito  al  marqués  de  Fontenay  que  continúe  las 
instancias  del  Abad  de  San  Nicolás  con  el  Papa,  y  que  siga  lo 
que  TOS  le  ordenáredes  en  razón  de  liga;  mas  así  el  Abad  como 
Monsieur  de  Oremonville  no  creen  que  el  Papa  ni  Yenecia 
Tendrán  en  ello  sin  diferentes  restríccioues  de  que  aún  dudan 
que  se  quieren  declarar,  por  no  entrar  en  un  Tratado  de  que 
totalmente  están  apartados.  Dícese  que  el  Papa  se  Ta  enflaque- 
ciendo á  Tista  de  ojos;  mas  no  aseguraría  yo  si  esto  es  con  fun- 
damento, ó  el  ordinario  deseo  de  la  Górte  de  Roma.  Monsieur 
del  Plessis  aTisa  que  Parma  y  toda  su  Gasa  han  hecho  declara- 
ción abierta  de  dependientes  desta  Corona,  y  así  el  Duque  como 
el  Cardenal  Farnós,  su  tio,  han  aceptado  las  cédulas  de  pen* 
sion  que  se  le  habian  euTiado.  Escribe  también  que  Madama 
de  Mantua  arma,  y  no  está  sin  aprensión  que  tiene  alguna 
inteligencia  con  España.  Háme  parecido  adTortíroslo  para  que, 
considerando  de  cerca  el  trato  de  sus  Ministros,  podáis  ayudar 
á  penetrar  el  pretexto  de  aquellas  loTas.  Puede  ser  que  sea  por 
sacar  razón  del  duque  de  Parma  en  alguna  tentatiTa  suya,  mas 
nunca  se  podría  excusar  de  no  os  lo  haber  comunicado.  Si 
Monsieur  de  Plessis  hallase  modo  de  reducirlos  á  conferencia  y 
á  un  ajustamiento,  haría  la  proposición;  mas  Parma  presume 
tanto  de  sí  y  Madama  está  tan  ofendida,  que  no  hay  apariencia 
de  conseguirlo. 

Lo  que  se  habia  escrito  de  un  accidente  de  fuego,  sucedido 
en  Ñapóles,  se  Terifica,  y  se  habria  quemado  la  Almiranta  si 
no  fuese  remolcada  del  puerto,  y  aun  toda  la  armada.  Por  fuerte 
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decís  que  los  españoles  están  tan  lejos  de  conclair,  que 
el  aflojar  de  nuestra  parte  seria  el  aumentarles  las  esperan- 
zas: con  que  se  t¿  que  reconocéis  que  no  ha  quedado  la  paz 
por  Su  Majestad;  y  siendo  ésta  una  verdad  constante^  nos 
habernos  holgado  de  que  lo  entendáis  así,  y  esperamos  que  lo 
insinuareis  tan  TÍvamente  á  todos  los  Diputados  que  están  en 
Munster,  que  ellos  mismos  lo  publicarán;  6  sea  que  Dios  per- 
mita que  los  negocios  que  os  han  llevado  ahí  se  acaben  pron- 
tamente, 6  que  se  alarguen  con  las  dificultades  que  los  españoles 
interponen.  El  recelo  que  vos  tenéis  sirve  de  excusa  para  no 
declararos  sobre  lo  que  se  os  ha  preguntado.  Dadme  liceucia 
que  os  diga,  que  ahora  que  trabajamos  menos  ,  conviene  ocu- 
parnos en  examinarnos  y  ver  si  habemos  pretendido  dema- 
siado, para  conforme  á  eso,  formar  la  resolución  de  mo- 
derarnos^ ó  bien  si  se  desea  que  se  pase  adelante  con  lo 
propuesto,  nos  prevengamos  de  razones  para  defendernos;  y  si 
el  Emperador  publicase  que  seria  hacer  novedad  en  el  Tratado 
si  Francia,  á  quien  se  deja  el  Alsacia  con  toda  la  soberanía,  se 
contentase  de  recibir  la  investidura  del  Imperio,  á  mi  entender 
la  novedad  consiste  en  aumentar  las  condiciones,  mas  el  dismi- 
nuirlas es  un  efecto  de  moderación  que  nunca  puede  ser  bas- 
tantemente alabado. 

En  lo  que  decís  que  seria  difícil  de  conseguir  la  preceden- 
cia á  Suecia,  cediéndosela  hoy  la  mayor  parte  de  los  Príncipes, 
hay  no  poco  que  considerar;  mas  si  Su  Majestad  no  duda  de 
ceder  á  los  Electores  y  aun  á  otros  Príncipes,  y  se  contentara 
fácilmente  con  el  asiento  ordinario  de  los  Landgraves,  prece- 
diendo á  éstos  los  duques  de  Pomerania,  no  debe  extrañar  que 
la  Suecia,  que  la  ha  sucedido  en  sus  derechos,  goce  de  la  misma 
preeminencia,  y  con  este  ejemplar  podia  esperar  Su  Majestad 
que  la  Suecia  quisiese  moderar  sus  pretensiones,  y  haría  esta 
demostración  de  afecto  con  la  casa  de  Baviera;  mas  la  verdad 
es,  que  será  difícilísimo  en  la  altivez  de  los  sueceses  moverles 
con  este  ejemplo,  particularmente  habiendo  desistido  de  las 
instancias  que  os  hacian  por  esto  mismo,  que  es  señal  de  que 
tienen  por  opinión  que  para  adquirir  á  todos  los  Príncipes  del 


\ 


la- 
ite 


L-^ 


que  yo  colijo  de  Ii 
dependientes  no  a< 
los  preabiterianoa 
este  movimiento,  < 

De  Roma  nos  i 
con  aplauso,  ;  el ' 
mayores  que  allí  i 
de  la  Liga  en  la  ( 
Nicolás,  y  que  eje 
el  Papa  y  la  Bepú 
habrán  engañado 

Hoy  se  ha  pai 
martes  tuvieron  a 
ra.  Su  comisión  oí 
rador.  Confiesan 
profesa  tener  á  esl 
peñarse  en  au  sen 
tas ,  Teremoa  laa  p 
ni  se  les  pudieren 
respuesta  que  ae 
Croissy  hubiese  esl 
mas  habiendo  ína 
cencía  para  pasar 

Si  el  enviado 
mención,  viniere  i 
¿ate  aera  el  fruto  c 
da  áau  amo  ae  sie 
nacer,  y  cnando  é 
dar  celos  al  Empe 
deseo  do  hacer  coe 

Nuestros  Geni 
cencia  para  dar  bt 
estuvieron  á  tiro  d 
duqne,  no  atreviéj 
de  que  se  puede  ji 
nuestras  fuerzas  a 


311 


CARTA 

Dfi  SU  MAJESTAD  PABA  EL  ABCHIDUQUE  LEOPOLDO. 
DE  MADBID  Á  23  DE  JUNIO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional— Sala  de  Manoscritog.— V.  288.) 

Excmo.  Señor  Archidnqae  Leopoldo  GoillermOy  miprimo^ 
mí  Gobernador  y  Capitán  general  de  mis  Países-Bajos  de  Flán- 
des.  El  Consejero  Antonio  Bran,  que  asiste  en  el  Consejo  de 
Munster  en  calidad  de  Plenipotenciario  mió,  es  sujeto  que  yo  es- 
timo mucho  por  su  celo  y  aventajadas  partes.  Háme  representa- 
do que  á  su  instancia  hice  merced  á  Lorenzo  Juan  Brun,  her- 
mano mayor  suyo,  de  la  Abadía  de  Rossieros  y  Clarifontaíne,  y 
después,  por  no  haber  tenido  efecto,  de  4.000  florines  sobre  la  de 
San  Claudio  en  Borgoña,  que  tampoco  se  ejecutó,  suplicándo- 
me mande  dar  cumplimiento  á  dicha  merced.  T  porque  mi  in- 
tención es  que  tenga  efecto,  se  le  hubiera  declarado  en  todo 
cuanto  fuera  posible,  encargo  á  Vuestra  Alteza  oiga  al  marqués 
de  Castel-Rodrigo  en  esta  materia,  y  disponga  que  con  efecto  y 
sin  ninguna  dilación  se  cumpla  lo  que  á  Brun  le  tengo  conce- 
dido para  su  hermano.  Y  si  en  algo  de  ello  ó  en  todo  hubiere 
imposibilidad ,  se  le  dé  la  equivalencia  en  las  primeras  vacantes 
de  manera  que  quede  satisfecho,  que  yo  lo  tengo  así  por  bien,  y 
holgaré  mucho  de  ello,  por  lo  que  deseo  que  el  Consejero  Brun 
tenga  satisfacción  en  esto  y  en  todo.  Nuestro  Señor  guarde  á 
Vuestra  Alteza  como  deseo. 
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sieur  de  SerTÍen^  porqae  no  habiéndose  publicado^  habia  bas- 
tante razón  para  estorbarlo;  pero  ya  qae  ]o  ba  querido  hacer, 
era  menester  apretar  más  de  lo  que  lo  han  hecho,  y  responder  i 
la  rerdad  con  argumentos  invencibles,  y  no  sofísticos,  como  lo 
son  los  más  de  que  se  vale.  Pero  haciéndolo  de  este  modo,  nos 
ha  dado  ganada  la  causa;  y  gran  campo  para  responderle;  y 
confieso,  si  yo  me  hallara  en  lugar  deMonsieur  Servien  hubiera 
despreciado  este  papel,  ni  dudara  que  si  se  hallaba  jante  con 
el  mió,  que  se  hallara  que  yo  tenia  tanta  razón  en  haber  hecho 
el  mió  cuan  desnudo  de  ella  estaba  Brun  en  haber  publicado 
el  suyo;  y  es  muy  de  vuestra  prudencia  el  reparo  que  hacéis 
con  esta  ocasión  de  que  los  españoles  han  dado  á  conocer  al 
mundo  con  esto  que  están  apartados  del  deseo  de  la  paz,  por- 
qae han  tomado  mal  el  tiempo,  habiendo  hecho  esto  en  el  ins- 
tante que  se  veian  con  algunas  ligeras  ventajas;  y  por  esto  se 
echa  de  ver  claramente  que  ninguna  cosa  sino  la  fuerza  y  la 
necesidad  los  podrá  obligar  á  ella.  Al  contrario,  la  Francia  la 
procura  en  sus  prosperidades,  y  fuera  atrasarla,  si  la  fortuna 
continuase  de  mostrarse  favorable  á  los  españoles;  pero  gracias 
á  Dios  nos  hallamos  ya  en  estado  que  podemos  hacer  alarde  de 
que  no  tenemos  que  temer,  y  que  de  la  noche  á  la  mañana,  sin 
recelar  que  se  nos  dé  en  cara  lo  que  á  nuestros  enemigos,  po- 
demos  dar  muestras  al  mundo  de  la  buena  disposición  con  que 
nos  hallamos  en  orden  á  la  quietad  y  reposo  general.  Procura- 
reis de  no  perder  ocasión  alguna  de  adelantarla,  y  más  si  se 
ofreciese  de  tal  calidad  que  juzgáredes  poderla  aprovechar  con 
fruto.  Instareis  también  con  muchas  veras,  como  lo  habéis 
hecho  hasta  ahora,  en  conformidad  de  las  órdenes  anteceden- 
tes, en  que  el  Emperador  se  obligue  á  no  asistir  directa  ni  in- 
directamente al  Rey  de  España,  á  cuyo  propósito  os  debo  decir, 
que  demás  de  que  muchos  Príncipes  del  Imperio  reprueban  esta 
proposición  como  injusta,  y  da  motivo  de  miedo  de  que  una 
guerra  extranjera,  apoyada  con  el  calor  de  las  fuerzas  del  Impe- 
rio pueda  acarrear  una  nueva.  Los  Ministros  de  Baviera  que 
se  hallan  asistiendo  en  esta  Corte,  aseguran  que  el  Emperador 
se  habia  ya  apartado  de  ella,  no  sabiendo  qué  responder  á  los 
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tengo  hartas  conjeturas  para  creer  que  no  les  ya  bien  en  aqael 
sitio  á  franceses,  porque  siendo  cierto  que  vino  extraordinario 
de  Cataluña  y  pasó  por  París,  allí  no  dijo  nada,  ni  aquel  Nun- 
cio lo  escribe  á  éste;  y  estos  mis  señores  franceses,  que  con  cual- 
quiera aviso  de  la  empresa'  de  Lérida  nos  suelen  quebrar  la 
cabeza,  callan  mucho  estos  dias,  7  aún  dicen  que  andan  me- 
lancólicos. 

En  las  cosas  del  conde  de  Trauttmansdorff  no  hay  ya  cómo 
hablar.  En  mi  conciencia  que  el  hombre  procede  detestable  y 
lastimosamente.  Dije  á  V.  E.  en  la  postdata  de  mi  última  caria 
cómo  le  hablan  ablandado  para  detenerle  sueceses  y  protestan- 
tes, que  si  hacia  aprobar  el  instrumento  de  paz  en  los  Estados 
Católicos,  luego  tendría  hecha  la  paz.  Hizo  que  ayer  volviesen 
á  tratar  de  la  materia,  y  el  glorioso  Apóstol  San  Pablo  dispuso 
que  un  solo  voto  no  aprobase  el  instrumento.  De  esto  resolta 
ira  contra  los  católicos,  pareciendo  que  le  difieren  menos  de  lo 
justo,  áque  se  sigue  hablar  de  ellos  con  desprecio,  amenazarles 
de  que  el  Señor  Emperador  juntará  sus  armas  con  sueceses  y 
protestantes  para  hacerles  por  fuerza  consentir  con  esto.  Es  un 
cisma  y  confusión  extraña,  y  un  descrédito  del  Señor  Empera- 
dor, y  un  desamor  de  todos  los  Estados  indecible.  Discúrrese 
no  sólo  de  la  intención  y  de  la  inteligencia  destos  Ministros, 
mas  también  del  afecto  á  la  Religión:  llaman  al  Wolmar  neófito 
y  al  Trauttmansdorff  Anti-Constantino.  El  Nuncio  solicita  para 
que  se  mire  por  Dios  y  por  la  Iglesia.  Al  revés  Trauttmans- 
dorff, hace  continuar  la  diligencia  para  que  se  apruebe  lo  hecho. 

En  suma,  esto  no  es  Congreso  de  paz  de  católicos,  es  un  abo- 
minable conciliábulo  que  no  puede  producir  efecto  menos  que 
dañosísimo  y  perniciosísimo  contra  el  servicio  de  Dios  y  de  su 
Iglesia.  Yo  puedo  engañarme,  pero  si  los  católicos  hubieran 
aprobado  el  instrumento,  el  Señor  Emperador  se  hallara  en 
gran  conflicto,  porque  reconociéndose  por  uno  de  los  capítulos 
un  genero  de  autonomía  en  todo  el  Imperio  por  quince  años, 
¿con  qué  color  ó  con  qué  pretexto  pudiera  el  Señor  Emperador 
rehusar  en  sus  provincias  patrimoniales  lo  mismo  que  ha  conce* 
dido  en  gracia  de  protestantes  en  todas  las  provincias  de  Alema- 
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CARTA 

AL   MASQUES  DE  CASTEL-BODRIGO.   DEIDÜBüB  3  DE  JULIO 

DE   1647. 

(Biblioleca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— V.  988.) 

El  general  Juan  de  Yerta,  habiendo  estado  á  1.^  de  éste  en 
MóuacO;  toYO  orden  del  duque  de  Baviera  de  juntar  bus  tropas  y 
de  marchar  con  ellas  hacia  el  Palatinato  superior  para  impedir 
que  los  ejércitos  vecinos  de  Su  Majestad  Cesárea  y  suecos  no 
hiciesen  daño  en  él.  Partió,  pues,  con  esta  orden  para  Lanzhuja, 
y  la  envió  luego  á  todos  los  Cabos  principales  y  Coroneles  para 
que  se  hallasen  con  toda  la  priesa  posible  alrededor  de  Deken* 
fort  y  Yilsloven,  adonde  él  tenia  intento  de  pasar  el  Oanuvio. 
Llegaron  entretanto  á  Lanzhuja  los  Comisarios  generales  del 
duque  de  Baviera,  Schaffer  y  TruckmuUer,  y  habiéndole  pedi- 
do visita  para  mostrarle,  según  dicen,  algunas  nuevas  órdenes 
del  dicho  Duque,  respondió  Juan  de  Yerta  que  aquel  dia  se 
hallaba  cansado,  y  así  podrían  volver  el  dia  siguiente^  y  al 
mismo  instante  mandó  prevenir  sus  caballos  y  se  partió  en 
secreto  cerca  de  las  tres,  después  de  media  noche,  á  la  vuelta 
de  Wilshonen,  adonde  tenia  la  plaza  de  armas.  Juntó  allí  todos 
los  Cabos  mayores,  y  representándoles  las  obligaciones  que 
tenian  á  Su  Majestad  Cesárea,  les  persuadió  de  pasar  con  sus 
tropas  al  ejército  de  Su  Majestad,  y  habiéndolos  hallado  muy 
bien  dispuestos  á  ello,  les  mandó  marchar  derechos  á  Wilsho- 
ven,  habiendo  primeramente  saqueado  la  villa  de  Kendorf  y 
todos  los  demás  lugares  por  donde  han  pasado,  siguiendo  entre 
los  principales  Cabos  los  generales  Spork,  Gueyliuk,*  los  coro- 
neles Crovik,  Flequestein,  Waldpost  y  Gerssehener  con  siete 
regimientos  de  caballería.  Solo  el  Mozokolb  se  volvió  desde 
Ratisbona  á  Monaco,  que  es  el  único  regimiento  de  caballería 
que  queda  al  dicho  duque  de  Baviera.  De  la  infantería  siguie- 
ron los  otros  tres  regimientos,  los  cuales  pasaron  todos  el  Dana- 
vio  á  Wilshoven,  villa  tres  leguas  arriba  de  Passau,  adonde 
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CARTA  CIFRADA 

!>BL  CONDE  DB  PSfÍAKUfDA  P1.&A.  EL  UABQIl£s  DK  OASTKL-BODBIOO. 
UUHBTEB  4  JULIO   DE    1647. 


(Biblioteca  Nu)ooil.-S(U  de  U«auBCritos.-V.  tlS.) 

Recibo  an  carta  de  Y.  £.,  de  1.°,  con  particular  gusto  de 
laber  que  Y.  E.  se  halla  en  Bruselas,  ;  aunque  Y.  E.  hubiese 
le  detenerse  algo,  me  parece  que  estaría  bieo  cerca  del  ejército, 
pues  en  pocas  horas  llegan  las  cartas  desde  el  campo.  El  tiem- 
po continúa  tan  obstinadamente  como  si  fuese  por  NoTtembre. 
Con  esto  no  he  podido  moTerme,-  ;  con&eao  que  recibiria  gran 
consuelo  si  llegasen  las  cartas  de  España  antes  de  salir  de  aquí, 
porque  les  veo  allá  tan  amilanados,  que  no  me  atrevo  á  esperar 
gentileza  nioguna,  y  no  los  querría  enojar  por  beneficio  del  ne- 
gocio, pnes  si  nó  no  repararía  tanto  en  aventurarme  en  enojarlos. 
A  D.  Miguel  de  Salamanca  espero,  pues  habiendo  llegado  á  Jn- 
Üers,  parece  que  ha  pasado  todos  los  riesgos  qne  pudieran  obU- 
garleá  reparar  en  venir  hasta  Munster.  El  Embajador  de  Yene- 
cía  está  tan  informado,  que  dijo  á  Rodolfo  cuatro  di&s  há  qne 
Don  Miguel  de  Salamanca  venia  á  verse  conmigo.  Mucho  me 
holgará  de  hablar  con  él,  que  es  de  lo  qne  aquí  se  padece  mu- 
cho, el  DO  tener  con  quien  hablar.  Antes  de  llegar  las  cartas  de 
ho;  decían  franceses  que  el  Señor  Archiduque  estaba  sobre  Lan- 
dresi.  To  he  holgado  mucho  de  entenderlo,  porque  todos  dicen 
qne  la  plaza  es  de  consecuencia  y  de  interés,  por  las  contñbo- 
ciones  que  excusa  ;  tas  que  podría  aomentar  i  nnestro  partido. 
En  efecto,  el  Turena  ha  vuelto  á  repasar  el  Rhin  con  sus  tropas. 
Estase  en  gran  duda  de  que  ellas  quieran  fiarse  más  para  vol- 
ver á  servir  coa  él.  De  cualquiera  manera,  parece  que  el  Gas- 
aíoD  de  esta  parte  tendrá  poco  socorro.  En  recompensa  de  lo 
que  el  señor  duque  de  Lorena  nos  quiere  hacer  perder  tan 
contra  la  raion,  contra  el  Emperador,  contra  el  Be;,  nuestro 
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nrlo,  Sd  DÍTti 
ha;  ^no  apfti 
irse,  qae  es  lo  i 
mos  recoDocidí 
qoe  fmDceses  1 
los  media  ceros 
eoteramente  c< 
franceses  pidei 
mentó  se  ajast 
que  pacen  &  te 
los  sneceses,  ei 
querer  la  paz, 
haber  hecho  o 
ganar  á  este  1 
me  hace  gran 
cerca  de  sus  c( 
dejaroD  de  per 
hora.  Dios  etc. 

Don  Luía  di 
qae  remito  cop 
qoe  me  ha  can: 
aquf,  ;  rbí  esp 
diga  qaé  sient 

También  re 
yo  tengo  previi 
carta  algo  qne 
á  V.  lü.  se  la  D 

Acabo  de  t 
dice  se  voItíó  i 
tersiDpaeaport 
en  25  de  Janio 
puedo  cnlparle 
pasaportes  que 
qní&imameDte, 
si  Su  Alteza  I 


Copia  de  la  nspvetía  en  i  de  Julio  de  1G47. 

Recibo  con  la  esticiftcion  qae  debo  la  carta  que  V.  E.  se  ha 
servido  de  esctibirme  en  1.'  del  corriente.  Cenia  conGanEaqae 
debo  á  y.  £.,  no  puedo  por  ménoB  de  decirle  que  aquí  corre  pa- 
labra de  que  V,  E.  viene  á  Mnnster  de  parte  del  Tirano  de 
Portugal,  y  por  esto  enspendo  de  enviar  á  V.  E.  la  cifra  y  el 
pasaporte  que  me  pide  para  pasar  á  Alemania  hasta  que  Y.  E., 
como  se  lo  suplico  por  la  merced  que  me  hace,  se  sirva  de  res- 
ponderme  francamente  lo  que  siente  en  esto,  pues  aunque  de 
au  sangre  de  Y.  E.  me  prometo  que  no  usará  mal  de  mi  corte- 
sía, todavía  la  obligación  del  ministerio  me  ha  hecho  hacer  este 
reparo.  Siempre  estimaré  infinito  de  todas  partes  las  nuevas  de 
la  salud  de  Y.  E.,  ;  á  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  eacribí 
sobre  los  particulares  de  V.  E.,  como  se  lo  dije  con  su  confesor. 
Espero  respuesta  y  la  solicitaré  yo  cod  muchísimo  gusto,  pro- 
curando que  eu  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren,  conozca  Y.  E. 
la  voluntad  con  que  deseo  servirle.  Dios  guarde  á  Y.  E.  Mang- 
ter,  etc. 

CARTA 

DX   ANTOmO   BBUI4  PARA   EL  MARQUÉS   DB   OASTSL-BODRIOO. 
UCNSTEB  5  DB  JÜUO  DS    1647. 

(Biblioteca  Nicionil.— Stla  de  yiouscritu.— V.  us.) 

Mostrando  al  señor  conde  de  Peñaranda  las  profecías  que 
van  en  el  papel  incluso,  le  pareció  que  tendría  gusto  de  verlas 
Y,  E.  por  ser  tan  desenvueltas  j  sin  afeite.  Poco  antes  había 
tenido  mi  mujer  unas  cartas  de  un  religioso  de  la  drden  de  San 
Bernardo,  borgoñon,  llamado  Padre  Marínet,  que  vive  con 
reputación  de  gran  santidad,  el  cual  va  pronosticando  también 
la  resurrección  de  la  Casa  de  Austria,  y  muchas  dichas,  annque 
desde  el  principio  de  estas  guerras  hubiese  hablado  muy  dife- 


OEL   CONDE  DE  PENASiJmA,    BSCI 
BODBIQO  DKSDB   MUNSTEB,   i 

(Biblioteca  NadooiL— Siti  di 

Doy  eocftl^  &  V.  E.  de  la  mi 
que  be  tenido  en  mi  vida,  porqai 
hallo  circnnetancias  tales  que  nc 
Señor  nos  maestra  benigno  el  i 
qniere  levantar  el  azote  de  sobre 
fklta  mucho  por  saber,  porque  es 
bacersfi  enteramente.  El  secretar 
secretario  de  esta  Embajada,  que 
ya  en  camino;  y  éste  de  Lon^vi 
y  todos  los  franceses,  generaln 
pobre  Cardenal,  qne  á  mí  me  pi 
niente  que  muera  por  el  paeblo, 
Obras  son  de  Dios  visibles;  así  esf 
aunque  de  naestra  parte  qnisiérai 
inconveniente  que  han  tenido  a 
que  franceses  podrán  hacer  la  últi 
porque  sin  costarlee  ni  áon  la  vor 
dir  por  la  mano  de  holandeses,  ni 
Cumplimiento  de  lo  ofrecido,  y  to' 
emplear  &  ver  cdmo  habernos  de  c 
rehnaamiento  sin  distinguir  á  be 
justicia  y  la  razón  están  de  nuesti 
en  la  declaración  de  4  de  Mayo  qi 
sobre  haber  pedido  tantas  insolen 
añadieron  qne  en  caso  de  recusar 
tisfaccion  á  todas  sus  demandas  c 
claraban  desde  luego  pretender  q 
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catalanes  viendo  roto  y 
DO  podiendo  dudar  qnc 
qae  la  Francia  pudo  ha 
que  desespere  para  lo  d 
qae  mantenga  la  obetí 
estoB  motivoB  que  há  m 
ginacion,  sabe  Nueetn 
toda  sinceridad)  que  d( 
Otipa,  donde  fuera  Gílci 
fuere  menester  para  el  ] 
dido  de  otra  manera;  h 
me  representa  qne  bal] 
trecba,  porque  loB  fran< 
sideraciones  apuntadas, 
dictare  la  mayor  y  máf 
cosas,  y  mudando  de  1< 
haberse  servido  de  ellos 
plearlos  para  concluir! 
Holanda  muestran  de  p 
cíales  franceses,  preten 
beneficios  &  naestra  eos 
se  aplicaría,  sirviéndoae 
meterse  en  campaña  y 
conceder  en  todo  lo  ofrt 
m[  me  tienen  muy  perf 
aeración  que  en  esta  y 
Añada  Y.  S.  á  todo  lo  i 
Baviera  se  ha  declarada 
declaración  podría  obrs 
en  cualesquiera  condici 
el  TranttmansdorfT  y  el 
rán  todo  el  negociado  e 
dos  del  Imperio,  que 
nuestro  Señor,  antes  m 
de  laa  ventajas  qae  Ni 
para  conseguir  la  paz  q 


dorff  que  había  estt 
mer  Míoietro  qae  t 
marle  la  determinat 
á  declarar  á  favor  d 
como  una  maldad  t 
grande  provocación 
Emperador  había  ds 
6  vivo,  Be  apoderase 
nombre.  Añade  el  C 
que  Juan  de  Verta, 
habían  pasado  al  Bei 
tropas  de  caballería 
por  Xelmes.  lío  fall 
delgados  contemple 
sea  por  artificio  y  ci 
varo,  y  hay  algunai 
puedo  creer,  porque 
el  Duque  muy  conf< 
y  deseo  de  disminu 
Alemania.  Repreeifn 
y  soeceses  cada  dis 
vos  en  el  Tratado  co 
fnndaban  en  la  cierl 
mente  que  desde  el 
estos  Ministros  de  a 
presente,  se  allanan 
Baviera  sobre  el  Pal 
aprobar;  y  cuando  al 
con  ello,  no  a<51o  la  ( 
dientes,  mas  tambie 
tantes  del  Imperio,  i 
brevemente,  y  yo  co 
rador  resuelto  meter 
autoridad  y  facultad 
vicio  la  mayor  parte 
accidente  halld  al  c( 
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que  éste  es  propio  tiempo  de  íntrodacir  división  en  Francia, 
tanto  más  sobre  el  gobierno  de  nn  Bey  pupilo  y  de  ana  Reina 
espafiola?  Quisiera  poder  darme  á  entender  en  esta  parte,  seg^n 
el  dictamen  y  concepto  que  tengo,  porque  me  parece  estar 
viendo  que  Dios  nos  ha  puesto  en  la  mano  la  ocasión  única  de 
restaurar  todo  lo  perdido.  Su  Divina  Majestad  nos  guíe  á  su 
santo  servicio,  que  éste  es  el  acuerdo  de  todos  los  aciertos.  Loa 
Comisarios  que  Y.  E.  envió  á  Hamburgo  me  dieron  cuenta  del 
embarazo  que  sueceses  les  han  puesto.  Al  mismo  tiempo  hice 
que  el  Consejero  Brun  hablase  sobre  ello  al  conde  de  Traatt- 
mansdorff,  que  es  quien  trata  con  sueceses,  y  procuraré  alguna 
enmienda.  Nosotros  no  tenemos  comercio  con  ellos,  porque  no 
nos  han  querido  avisar  de  su  venida,  aunque  siempre  habemos 
cumplido  con  ellos  enteramente;  ni  por  nosotros  ni  por  el  conde 
de  Trauttmansdorff  creo  que  harian  mucho,  estando  tan  unidos 
á  los  intereses  de  franceses.  Guarde  Dios,  etc. 

De  mano  propia.— Aquí  pasa  palabra  de  que  el  Señor  Empe- 
rador ha  ganado  una  batalla  contra  sueceses.  Dios  lo  permita. 


COPIA  DE  CARTA  CIFRADA 

DKL  CONDE  Dfi  PEÑARANDA  PARA  EL  lEARQUéS  DE  CASTEL-RODEIGO. 

UnNSTBR  16  DE  JÜUO  DE  1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Maiiiiseríi06.^V.  tSS.) 

Puedo  asegurar  á  Y.  B.  que  me  ha  afligido  sobre  todas  mis 
Quitas  lo  que  Y.  E.  me  dice  de  sus  cosas.  Nunca  tuve  por  buen 
consuelo  el  tener  ¿  los  amigos  por  compañeros  en  la  miseria  j 
en  la  mala  fortuna.  Dé  Dios  á  Y.  B.  todo  el  bien  que  yo  le  deseo 
para  sí  y  para  su  casa.  En  Madrid  escribieron  con  el  primer 
aviso,  y  éste  fué  del  Gobernador  de  Lérida;  pero  loe  que  s^ 
tienen  de  París,  á  la  manera  de  hablar  de  franceses,  manifies 
tan  que  aquel  negocio  y  tnmulioa  de  Cataluña  pasaron  muj 
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escribe  Terranova,  inn  bíd  saber 
demaa  que  se  han  ido  al  socorro  i 
oebo  días  el  socorro  de  Egra  con 
seguro  era  ahora  reforzados  con 
y  repatacioD.  También  le  be  hec 
acordar  et  beneficio  de  loa  berej 
las  mismas  condiciones  qne  en: 
meóte  al  Sefior  Emperador,  y  á 
jactancia  con  qne  franceses  y 
qneza  y  ensalzaban  sns  fuerzas 
este  hombre  el  respeto  de  la  R' 
No  cuida  macho  como  ál  pneda 
Tendria  por  muy  convenie: 
España  con  la  presa  de  Landrec 
será  mejor  aguardar  alguna  no 
llegado  hasta  ahora  remito  ¿  "^ 
pasaportes  de  esta  Secretaria  pa 
correos  que  quisiere,  sin  qne  frs 
son  muchos.  En  este  punto  me 
de  postas  de  Francfort  avisa 
de  haberse  socorrido  Egra.  Tan 
des  esperanzas  de  qne  los  vej 
rena  se  quieren  acomodar  coi 
el  Consejero  Bran,  á  quien 
mansdorff  esta  mañana.  La  res; 
Conde  me  agradece  todas  las 
que  concuerda  en  todo  con  mi 
salir  de  él  un  punto.  Envíame  ei 
puesto  en  el  Tratado  que  trae  o 
franceses.  No  me  ha  deacontent 
pero  de  este  caballero  es  men 
Dios,  etc. 
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agnas  quince,  de  suerte  que  en  veinticinco  dias  hiciera  la 
jornada.  Mas  en  un  negociado  que  por  sí  mismo  tiene  pausas 
de  meses  y  de  años,  no  sufre  una  tan  pequeña  ausencia  para 
curar  una  enfermedad  de  dos  años,  siendo  remedio  recetado,  no 
sólo  por  los  médicos  que  me  asisten,  pero  por  los  de  España, 
Flándes  y  Alemania  á  quien  he  consultado:  yerdaderamente, 
Sr.  Pedro  Coloma,  estas  cosas  no  hacen  gran  consuelo  ni  dan 
gran  satisfacción  interior  á  quien  tanto  como  yo  necesitaba  de 
lo  uno  y  de  lo  otro:  no  creo  que  hayan  servido  mejor  franceses 
que  yo  y  todavía  en  menos  de  seis  meses,  fuera  de  las  mercedes 
que  les  hicieron  para  venir  (que  fueron  muchas);  al  duque  de 
Longavila  le  ha  dado  su  Rey  territorios,  que  son  Jouz  en  Bor- 
goña,  y  el  segundo  en  otra  parte,  para  unir  á  sus  Estados»  El 
gobierno  de  la  ciudad  y  cindadela  de  Caen,  que  es  la  Norman- 
día,  y  aunque  el  Duque  tiene  el  gobierno  de  la  provincia, 
jamás  habia  podido  recabar  este  gobierno,  siendo  pretensión 
suya  desde  Enrique  IV.  Hánle  crecido  el  sueldo  2.000  escu- 
dos al  mes  además  del  que  trajo  y  de  las  ayudas  de  costa  gran- 
des que  le  dieron  para  traer  á  su  mujer  y  para  volverla  á  llevar. 
Al  conde  de  Avaux  propusieron  que  quisiese  ser  Arzobispo  de 
Rúan  con  promesa  del  capelo;  mas  no  aplicándose  á  tomároste 

camino,  dieron  á  un  sobrino  suyo  la  Abadía  de ^,  que  vale 

8.000  escudos  de  renta,  y  ahora  le  proponen  la  primera  Presi- 
dencia del  Parlamento,  que  no  quiere  aceptar  si  no  es  rete- 
niendo la  de  Finanzas.  Las  mercedes  do  Servien  son  de  cada 
dia,  porque  es  el  favorecido  del  Cardenal:  últimamente  me 
escriben  que  para  desautorizarle,  habiendo  errado  tan  torpe- 
mente la  negociación  de  La  Haya,  se  negocia  á  costa  de  la 
Reina  contentar  al  que  tiene  el  oficio  de  guarda-sellos  para 
dársele.  Si  vuestra  merced,  ó  cualquiera  otro,  juzgaren  que 
refiero  estas  cosas  por  echar  menos  que  no  se  hag^  conmigo  la 
menor  demostración  de  favor,  negándome  lo  que  jamás  se  negó 
á  ningún  Ministro  que  haya  tratado  negocios  semejantes,  ten- 
drán mucha  razón  en  entenderlo  así;  pero  si  se  entendiere  que 


I    Ea  bUnea  «n  si  original. 


COPIA  DE  OTEA  CARTA 

DSL   CONDB   OS   PXÑÁBANDA   í   8U    ItAJESTAD ,  PEORADl 
EN  MONETTER  í   18  DB  IQLIO  DE   1647. 

(Arcbivo  gíDeral  de  Slouncu.— SecretirU  de  Estado.— L(%.  l.tSD.) 
SeÑOB. 

Con  éata  remito  &  Vaeatra  Majestad  copia  de  loa  últimos 
papeles  qae  envió  de  La  Haya  Pelipe  Le  R07,  por  donde  se 
conoce  Kcilmente  el  ánimo  é  intracciones  qae  traerán  los  Ple- 
nipotenciarios de  laa  Provincias.  Ayer  estnvo  el  Secretario  qae 
ha  quedado  aqnf  con  el  Consejero  Bran.  D^ole  qoe  dentro  de 
cnatro  6  cinco  dias  vendría  uno  de  los  Plenipotenciarios  7  qoe 
loa  otroe  seguirían  dentro  de  diez  á  doce  dias.  To  quedo  con 
toda  la  atención  qne  pnedo  para  procurar  gobernar  el  negocio. 
sirviéndonos  del  tiempo  conforme  loe  sucesos  qne  Nuestro  Señor 
fuere  servido  de  dar  á  las  armas  de  Vuestra  Majestad.  Importa 
tanto  hallarme  bien  informado,  que  siempre  lo  acnerdo  al  señor 
Archiduque  y  al  marque  de  Castel-Rodrigo;  y  vuelvo  á  sopli- 
car  á  Vnestra  Majestad  que  de  lo  de  España,  que  es  lo  princi- 
pal, mande  que  me  avisen  siempre.  Dios,  etc. 


COPIA  DE  CASTA  ORIGINAL 

DEL    O0ND&    DE    PEÑARANDA.    Jl    SV    MAJESTAD, 
EN  MUNSTBR   ¿    18   DE   JULIO  DE    1647. 


(Archivo  gener*!  deSiuuiicsE.—SecreUrfa  de  Estado.— Leg. I.IIO.) 


CoD  despacho  de  17  del  pasado  remití  á  Vuestra  Majestad 
copia  del  pasaporte  qne  el  Embajador  de  Venecia  me  pidi<}  pai 
cuatro  navios  que  deade  Amsterdan  ibaa  á  servir  á  la  Repf 


de  todo, 
jorarnos 
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No  dudareis  que  hemos  recibido  aquí  grandísimo  contento 
con  la  toma  de  la  Bassée,  y  lo  que  os  puedo  añadir  es  que  ha- 
biéramos  sido  dueños  de  esta  plaza  algunos  dias  antes  si  no  se 
hubiera  contradicho  á  Su  Eminencia,  cuando  propuso  esta  em- 
presa. Pero  con  todo,  dispuso  á  la  Reina,  Qon  tanta  más  razón 
cuánto  mayor  era  la  abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias 
para  un  sitio  que  tenia  dispuestas  en  las  plazas  vecinas,  que 
fué  en  tanto  grado,  que  aunque  durara  tantas  semanas  como 
duró  dias,  no  faltara  nada  á  nuestro  campo.  T  si  Monsieur  Da- 
dicurt  hubiera  cumplido  con  sus  obligaciones,  y  no  capitulare 
antes  de  ver  el  cuerpo  de  su  plaza  tocado  en  alguna  parte, 
quizá  hubiéramos  tenido  aún  mayor  dicha.  Pero  ésta  no  es 
poca,  y  antes  muy  gloriosa  para  Su  Majestad,  y  todos  los  que 
le  han  aconsejado  esta  empresa.  To  me  hallé  en  el  Consejo 
cuando  fué  propuesta  por  Su  Eminencia,  con  cuyo  parecer  no 
se  conformó  nadie  de  los  que  se  hallaron  presentes;  no  obstante 
esto,  ha  tenido  el  feliz  suceso  que  se  ye,  mediante  los  medios 
que  propuso  Su  Eminencia,  cuya  experiencia  ha  justificado  que 
no  sólo  han  sido  sólidamente  pensados,  pero  también  propues- 
tos con  mucha  razón,  autoridad  y  verosimilitud. 

Este  contento  tan  singular  como  tengo,  me  hizo  casi  olvi- 
dar de  hablaros  del  negocio  de  Monsieur  de  Boregard  en  Gassel 
con  Mortaña,  quien  se  ha  descomedido  mucho  con  él  sin  respe- 
tarle como  debiera  á  un  Ministro  de  Su  Majestad;  y  verdadera- 
mente Madama  La  Landgrave  pudiera  haber  cuidado  de  sua- 
vizar de  alguna  manera  el  disgusto  con  el  dicho  señor  de  Bo- 
regad,  porque  entiendo  que  pudiera  haber  obrado  con  alguna 
cautela  por  donde  se  atajara  el  mal  efecto  de  esta  pendencia; 
pero  entretanto,  él  se  ha  retirado  antes  de  tener  las  órdenes  del 
Bey>  lo  cual  yo  no  puedo  disculpar;  mas  conviene  ver  lo  que  la 
prudencia  nos  debe  aconsejar  para  dar  á  conocer  á  los  Minis- 
tros de  esta  Princesa  que  esperábamos  muy  diferente  trata* 
miento  en  su  Corte  á  una  persona  á  quien  Su  Majestad  ha 
honrado  con  el  carácter  de  su  Residente.  Si  el  señor  de  Es- 
quemberg  hubiera  estado  aquí,  yo  le  hubiera  dado,  sin  duda, 
quejas  de  este  desacato,  y  bien  creo  que  esta  diligencia  hubie- 
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babian  quedado  con  ¿1 20  caballos.  Este  accidente  tan  desdi- 
chado descubrió  en  un  instante  la  conñanza  qne  franceses  tie- 
nen 7  han  tenido  siempre  en  Bavíera,  pues  no  tan  presto  se 
leyeron  las  cartas  del  aviso,  como  franceses  y  sueceses  volvieron 
á  la  antigua  soberbia  que  habian  remitido  algunos  dias.  Hay 
cfLrtas  de  Colonia  y  de  Augusta,  qae  todavía  afirman  ser  in- 
cierta la  nueva,  y  persisten  en  que  á  Juan  de  Yerta  les  siguie- 
ron los  principales  Coroneles  y  la  mejor  y  mayor  parte  de  las 
tropas.  Espéranse  las  cartas  de  mañana  con  grandísimo  cuidado 
por  salir  de  esta  duda,  y  por  saber  en  qué  estado  está  Egra,  y 
la  marcha  que  ha  hecho  el  Señor  Emperador  con  su  armada, 
que  á  la  cuenta  desde  los  4  del  corriente  iba  la  vuelta  del  ene- 
migo desde  Bodenais.  Lo  que  yo  supiere  añadiré  á  esta  carta 
mañana,  si  las  de  Alemania  vienen  antes  que  parta  la  posta  de 
Flándes.  Cuentan  que  el  conde  de  Avaux  tuvo  el  aviso  qae  digo 
de  Monaco,  y  que  fué  con  él  en  casa  de  los  sueceses  tan  des- 
atinado, que  sin  poder  contenerse,  bailaba  de  contento  y  saltaba 
delante  de  todos. 

Tiénese  por  sin  duda  que  los  protestantes  quieren  de  veras 
la  paz,  y  que  han  hablado  sobre  esto  animosamente  á  los  sue- 
ceses. Vemos  que  éstos,  contra  su  costumbre,  se  detieneu  en 
Munster,  y  con  haberse  ido  el  conde  de  TrauttmansdorfT,  toda- 
vía continúan  las  conferencias  sin  cesar  para  acordarse  con  los 
Imperiales.  También  se  dice  que  á  instancia  y  requisición  de 
sueceses  y  franceses  han  dado  ya  en  manos  de  los  medianeros 
el  instrumento  de  paz  que  habian  prometido.  Está  en  poder  de 
Wolmar,  no  ha  podido  dármele  para  que  le  copie.  En  entre- 
gándomele le  remitiré.  También  me  ha  escrito  Wolmar  el  papel 
cuya  copia  es  la  inclusa,  y  ^mbien  del  particular  capítulo  que 
en  el  papel  aparte  y  en  diferente  dia  entregaron  franceses  á  los 
medianeros,  y  éstos  á  los  Imperiales,  tocante  al  particular  del 
señor  duque  de  Lorena.  Yo  no  creo  que  hayan  hablado  jamás 
con  mayor  desvergüenza,  soberbia  y  altivez,  y  según  lo  que 
apunta  Wolmar  en  el  papel  que  me  escribe,  bien  parece  que 
no  deben  de  estar  más  moderados  en  los  otros  artículos  de  I 
que  están  en  éste.  En  cuanto  al  éxito  de  la  negociación  tu^ 
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cuando  vinieren  holandeses  creo  que  será  lo  mismo.  Entre  tanto 
tiene  su  ejército  el  Konisgmark  á  cnatro  horas  de  esta  Tilla,  y 
dicen  que  con  ánimo  de  sitiar  á  Barendorf.  Han  saqueado 
segunda  vez  todas  las  casas  de  campo  que  están  á  media  hora 
y  una  hora  de  este  lugar.  El  Gobernador  de  él  clama  á  los  me- 
dianeros^ representando  que  no  se  atreve  á  defenderse  con  la 
guarnición  que  tiene.  Yése  claro  que  succeses  aspiran  á  hacerse 
señores  de  él,  y  la  apariencia  es  que  no  se  contentarán  de  espe- 
rar hasta  que  nos  vamos,  porque  nos  sorprenderán  una  maña- 
na ó  nos  harán  sentir  tanta  hambre  y  descomodidades^  que  nos 
fuercen  á  salir. 

Del  duque  de  Lorena  tengo  hecho  concepto  algunos  días  há, 
entendiendo  ñrmemente  que  ni  servirá  al  Emperador  ni  al  Rey, 
antes  que  á  entrambos  hará  mucho  daño,  siendo  el  peor  par- 
tido que  todos  el  que  se  ejecuta  con  él,  dejándole  estar  consa- 
miendo  el  país  con  sus  tropas,  y  amenazando  de  lo  que  no  le 
pasa  por  el  pensamiento  hacer,  sino  pasar  sus  siestas  con  la 
Burgomaestra  y  con  otras.  Por  Dios,  Señor,  antes  temia  que 
viniesen  holandeses,  porque  no  nos  apretasen  á  hacer  la  paz; 
ahora  siento  mucho  que  se  detengan,  porque  no  veo  condición 
ni  ajustamiento  peor  que  el  estarnos  en  el  capricho  de  esos 
señores.  Lástima  tengo  á  Su  Alteza,  no  tanto  por  la  descomo- 
didad que  le  hacen  con  su  variedad  de  sentencia,  como  por  ver 
que  no  tenga  resolución  para  despreciarlas  y  obrar  como  Dios 
le  dio  á  entender,  que  sin  duda  será  mejor. 

No  me  maravillo  que  V.  E.  se  detenga  y  que  se  embarace 
en  ir  á  Spa,  pero  si  el  tomar  las  aguas  donde  quiera  que  sea, 
requiere  ánimo  libre  y  desembarazo  de  negocios  y  cuidados,  ni 
en  Spa,  ni  en  Munster,  ni  en  Bruselas  creo  que  podremos  tomar 
las  aguas  V.'E.  ni  yo,  aunque  también  he  enviado  por  ellas. 
No  se  ofrece  por  ahora  cosa  particular  que  escribir  á  Su  Alteza; 
y  así  suplico  á  V.  E.  le  mande  enviar  copia  del  instrumento  de 
nuestro  papel.  Dios,  etc. 

Señor^  sobre  la  manera  de  perderse  estas  plazas  y  de  la  des- 
prevención con  que  se  hallan,  se  habla  tan  mal,  que  vuelvo  á 


oído  auoche  que  se  llega  á  pensar,  si 
a  entre  algunos  de  los  medianeros  ó 
rno.  No  sé  que  tenga  ningún  funda- 
o  el  que  resulta  del  mismo  hecho, 
o  la  de  Bassée  se  pierde  en  horas,  y 
letidas  de  trozos  tan  pequeños  como 
Mariscales.  Pondérase  mucho  que  una 
tuviese  tan  sin  género  de  prevención, 
ido  prevenir  cualquiera  mediano  jui- 
inñado  de  socorrer  á  Landrecies,  no 
p>.  Hablase  de  haber  escogido  á  Ga- 
desigcios,  tenido  por  poltrón.  Habla- 
mente  de  Dlzmuda;  empiézase  ya  la 
que  fué  hechura  de  Caracena  este  Ca- 
le por  este  camino,  al  mismo  tiempo 
consejos  del  duque  de  Amalfi,  como 
mismos  pasos  por  donde  nos  perdimos 
T  conmigo  dejar  de  acordar  á  V.  K., 
u  Alteza,  y  aun  envió  copia  de  esto 
es  y  voluntad  resuelta  de  Su  Majes- 
no  en  muchos,  parece  que  previenen 
ña  estos  inconvenientes,  y  que  no 
io  esté  sujeto  á  ellos,  ni  la  razón  ni 
le  más  el  contemporizar  con  un  par- 
né el  perderse  los  Reinos,  las  Coro- 
^  dafio,  Su  Alteza  parece  solo,  sin 
iera  prevenirle,  pues  toca  tan  inme- 
io,  y  es  tan  conforme  al  servicio  de 
reputación  del  Gobierno  de  Su  AI- 
ebe  estimarse  tan  asido  á  la  letra  y  á 
Jtro  Gobernador,  ni  tal  es  ni  puede 
id,  sído  que  la  diferencia  de  grados 
ona  de  Su  Alteza,  diferencia  también 
ntoridad,  tanto  más  habiendo  prevé- 
e  dicho,  las  órdenes  de  Su  Majestad, 
adose  Su  Alteza  personalmeate,  uo 
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sólo  al  trabajo  y  descomodidades  di 
del  ca&OD  y  de  los  mosquetes  del  e 
babian  de  ayudarle  y  serrirle  6  iul 
cías  y  calidad  de  los  hechos  qae  ati 
por  haber  poco  que  lleg:<S,  esos  será 
cío  de  sos  acciones.  Por  la  sangre  d 
tan  importante  sin  respeto  huma 
por  el  bien  público  y  servicio  de  I 
pasado  y  el  anterior,  que  en  empez 
der,  todo  fué  desorden  y  caminar  si 
Este  ejército  está  en  grao  crédito,  i 
UD  acaecimiento  que  en  una  hora  i 
tro  Señor  mejorarnos  mea  que  sab 
esto  se  reconocerá:  hallo  mucho  m< 
á  V.  E.  perdone  í  mi  celo,  pues  le 
esta  materia  no  tengo  otro  fin  que 
amo.  Del  Príncipe  de  Conde  no  se . 


DE  UONSIBUR  DE  BBIENNE  AI.  SDQD 
DE  ATAUZ.    AUIENS  27  S 

{Bibllotec*  NKionil.— S»U  d< 
Señoh  t  SeSi 

To  no  pudiera  sino  escribiros  1s 
decís  en  la  Memoria  del  Rey,  si 
algún  discorso  sobre  la  materia  q 
nos  á  Monsieur  Bayli,  que  faa  lleg 
obstante  qoe  se  le  baya  detenido 
laa;  pero  con  todo,  oo  puedo  dej: 
combatido  por  nosotros  en  esta  oct 
que  los  españoles,  que  se  habían  yi 


n 


pre  es  proveído  del  tiempo,  y  que  el  ejército  está  tan  l^joa  de  a«- 
Ttrle  como  él  ae  imagiDa  ser  amado  del,  y  qae  descaidáadose 
en  el  interés  que  úuicameDto  le  pudiera  ayadar  á  bu  restable- 
cimiento, ha  escrito  á  Escocia  estorbando  qae  aquel  Reino  « 
arme  en  favor  de  loa  presbiterianos;  y  que  así,  siendo  fácil  á  los 
independientes  el  pasar  adelante,  tiene  por  cierto  que  acabarin 
de  abatir  la  autoridad  real,  la  cual  se  pudiera  probablemente 
restaarar  ai  el  Reino  eatuviere  dividido  en  doa  facciones  ijfualeí, 
porque  la  una  y  la  otra  pudieran  temer  que  el  Rey  y  los  i 
quienes  desagrada  el  estado  presente  de  las  cosas  se  pasaaea 
de  la  otra  parte. 

Añado  á  todo  esto  que  Sus  Majestades  han  partido  pan 
AbbeviUe,  y  que  no  ea  fácil  aaber  si  pasaremos  más  adelante, 
porque  el  deaeo  que  ae  tiene  dello  ae  halla  combatido  de  oiil 
miedoa  de  que  loa  lugarea  adonde  quíaiéramoa  ir  se  hallaa 
apestados:  háae  enviado  á  recooocerlos  para  certificarse  dello, 
y  desde  AbbeviUe  os  avisaremos  lo  que  será  de  nosotros;  y  en- 
tretanto me  contento  de  aseguraros  mis  debidos  respetos  j 
continuos  deseos  de  emplearme  en  vuestro  aervício,  como  quien 
es.  Señor,  etc. 

PAPEL 

DB    LOS     PLEmPOIENCIARIOS    DE     FRANCIA. 
29  DB  JULIO  DE   1647. 

-(Biblioteca  Nauonal.— Sata  de  Uaauscritus.— E.  Sa.) 

HémosuoB  valido  aquí  de  todas  las  razones  tocadaa  en  Im 
últimos  papelea,  para  moatrar  la  justicia  de  lo  que  Francia  pide 
y  el  interés  de  loa  Estadoa  del  Imperio  en  que  el  Emperador  do 
se  empeñe  poco  ni  mucho  eu  la  guerra  de  España.  Los  Emba- 
jadores de  Suecia,  con  los  cuales  hemos  conferido  jontos  J 
aparte  continuamente,  han  sido  loa  primeros  en  considerarlas, 
en  coya  conformidad  los  Diputados  de  los  Príncipes  y  Esta- 
dos protestantes  se  hau  hecho  más  capaces  de  lo  que  lo  esti 
ban  antes.  Ea  verdad  que  los  unos  y  los  otros  han  tomado  áni- 


lo  desea,  y  tnrieae 
creerían  1d^  qoe 
acomodamieuto  sin 
malo  hemos  podido  i 
negocios,  7  aegun  s 
en  los  espedientes  q 
la  dicha  Memoria. 

Naestro  sentir  se 
del  ejército  del  Bey 
njpotenciaríos  se  cot 
nosotros  el  subsidio, 
hubiere  menester,  ( 
pudiendo  por  lo  mén 
de  pagar  el  plazo  < 
apartado  Isb  tropas, 
les  en  esta  disposicii 
sámente,  qne  no  se 
cierto  qne  está  dada 
qne  de  otra  manera ' 
ren  hacer,  diciendo, 
la  retirada  de  las  s 
hacen  la  primera  cot 
zas  que  hemos  dado 
alguno,  al  efecto  de 
mo  sobre  esta  mat«Ti 
los  Plenipotenciarios 
podremos  diferir  mu 
del  término  corrido, 
Channt  antes  que  Sal 
tiéndenos  á  lo  que  b< 

Con  grande  razo] 


para  dejar  indeciso 
porque  aquí  hemos  t 
que  fuese  factible  el 
paz  en  perjuicio  de  I 


en  esta  materia,  los  Pa 
dicíoD  contraria.  Prego 
el  Emperador  y  Elecb 
ellos  que  nó,  les  replici 
Rey  de  Francia  esta  p 
restituye  la  mayor  parí 
el  mal  es,  que  loa  Imji 
religión  cuando  no  va  i 
noB  pueden  con  eso  ofe 
otros  en  la  dicha  cláusí 
de  los  aueceeea,  de  que 
nozcasuB  malas  inten< 
con  nosotros  en  puntos 
será  fueraa  contentarnt 
Tratado,  sin  hacer  me] 
Corona  de  Suecia,  si 
hacer  nuevas  instancia 
testaciones  con  nuestro 
sacar  aparte  promesa  d 
ejercicio  de  la  Religión 
En  cuanto  á  las  ph 
eji'rcito  de  Baviera,  h¡ 
esperamos  grande  frut 
tan  poco  aScio nados  al 
ponderan  que  no  les  to 
seria  muy  á  propósito  i 
general  Vrangel,  que  < 
ríos  cuánto  importa  á 
de  Ba'viera,  puede  ser  i 
cederle  lo  que  desea, 
hablar  á  los  Plenípoten 
que  será  más  acertado 
que  en  el  de  Sus  Maje! 
proposición,  y  cansará 
que  tienen  por  sospech' 
taja  de  la  Francia. 


procurar  romper  á  Gi 
gracia  para  qne  erren 

A^er  Tino  el  señoi 
ho;  DO  ha  querido  dej 
SUJO  que  dos  ha  venii 
taráo  aquí  dentro  de 
mente,  l^o  veo  accide 
á  que  alteremos  el  p: 
franceses  por  su  ma 
(como  es  sin  duda  qt 
que  llega  aquí  Servif 
tar  su  cartapacio  cod 
nos  á  cnanto  está  ofre 
graciados,  porque  si  t 
len,  claro  está  qae  ns 

A  Su  Alteza  escril 
guna  cosa  de  que  coi 
que  las  cosas  de  Eap: 
felicidad,  pues  paree 
algún  avÍBo,  habiendi 
sitio  de  Lf^rida,  tanto 
y  de  tumultos,  ai  no  ( 
Tantán  se  aquietan,  f 
tampoco  gritan  con  lí 
gavila  no  había  hablí 
poder  del  Nuncio,  dei 
dios  que  le  pidió,  y  h 
Servien  quiere  irae  á 

Loa  Tratados  con 
paso,  y  á  lo  que  yo 
harta  gana  de  acornó 
pero  padecen  fuerza  t 
loe  medianeros  sin  t 
sobre  lo  de  Portuga 
temperamento  sobre  < 
Tensiva.  Con  esta  oca 


dolores,  se  ba 
que  habré moi 
ae  divierten  e 

No  he  dej 
la  coodicioD  ; 
quiero  y  eatic 
cual  ee,  siemí 
por  lo  mánoB 
celo,  su  juícic 
banza.  So  coi 
contentado.  I 
achaques,  au 
Ticio  del  Rey 
vicio  hombreí 
mundo  eu  tal 
de  tamaño,  qi 
rar  á  lo  mejoi 
ya  que  no  pu 
tarlea  caalqni 
808  errores.  \ 
misma  aastar 
venido  con  la 
ine  hizo  propí 
Tíar  copia  de 
aprovechará, 

EatDvimo! 
sayoa,  afirma 
al  punto  de  g 
días  podrán  1: 
en  duda.  Ho 
y  Crani ,  que 
y  refieren  qu 
ni  el  punto  d' 
de  Heaae,  y  i 
tensiones  de : 
Preguntóles  e 


DE     LOS     PL. 


De  diferentes  dii 
Embajftdorea  de  Su 
tea  absolutamente  < 
de  España  contra  F 
alguna  que  no  sea  i 
dor  y  el  Imperio  á  e 
cualquiera  calidad  ( 
sacar  ningnn  Bocon 
grave,  ni  de  todo  el 
que  sea  lícito  á  cadt 
medianeros,  ;  mnct 
estoes  justo,  7  qne  i 
na  de  deeignaldad  o 
desaire,  y  que  sin  c 
venir  en  ello.  Preg 
condiciones  en  qae 
eran  mny  iguales,  i 
Emperador  por  tres 
para  el  pagamento 
para  el  de  Sneciaj 
como  hace  la  Franci 
pendiónos  con  ana  s 
el  Emperador  estnri 
T&nia  ó  con  el  Rey  d 
rchusariamos  en  la  i 
tor  que  durante  la  g 
do  aquellos  Príncipe! 
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1^ .  esto,  qoedásemoe  en  1< 


replicámosleB  qne  desí 
tar  los  feudos  de  loe  B 
breB  qae  estabao  dec 
muchas  idas  j  venidaí 
miento  de  ellos;  que  i 
oomo  de  una  cosa  reaii< 
en  esta  buena  fe  sin  n: 
ImperialeB  no  hubiese 
nos  muestra  que  con  e 
después  de  haberlo  coi 
la  misma  pretensión;  y 
sobre  cuestión  ya  tern 
liar  nueras  revueltas  i 
tención  de  nuestras  pa 
y  comprender  los  fem 
haberlo  podido  conseg 
ella  estaba  rayada  la  t 
sion,  porque  ellos  iot 
una  cosa  resaelta. 

Sobre  el  segundo  pi 
dado  de  Habeboarg,  de 
que  la  fKtseaíon  es  de  1 
este  negocio,  porqne  : 
ménoa  se  les  vendiú  pe 
8i  la  Casa  de  Austria 
nosotros  guardaremoE 
brazos  los  medianeros 

En  lo  tercero  empl 

Kn  el  punto  cuart( 
tada  desde  el  mes  de  S 
U109  doclarudo  que  síd 
(HTiulor.  ijiif  si  i'l  quii 
lian»  ai'ovar  con  tM 
¡'Olí  i  m  os - 

Can  la  misma  firu 
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Ugro  y  em] 
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desesperadas.  Añade  que  habían  mandado  pasar  algonos  baje- 
les del  mar  Océano  al  Mediterráneo ,  para  juntarlos  con  el 
resto  de  su  armada,  y  que  el  de  Conde  pasase  á  Italia.  Con 
todo,  quisiera  ser  tan  santo ,  que  mis  oraciones  alcanzasen  de 
Nuestro  Señor  vida  para  ver  á  los  franceses  con  los  achaques 
que  otras  veces  han  tenido,  y  tomar  entera  satisfacción  de  la 
buena  Yoluntad  con  que  nos  procuran  cuantas  persecuciones 
padecemos. 

Remito  á  V.  E.  el  extracto  de  lo  que  dicen  las  cartas  del 
conde  de  Nassau.  No  las  he  recibido  de  Terranova  dos  ordinarios 
bá.  Al  señor  Archiduque  no  escribo,  porque  no  hay  cosa  par« 
ticular.  Dios,  etc. 


Extracto  de  avisos  de  Alenumia ,  de  Nuer^mberg  j  i  30  de  Julie 
de  1647. 

Las  cartas  de  Bohemia  de  28  deste,  refieren  que  el  ejército 
Imperial,  en  número  de  24.000  hombres,  habia  llegado  á 
Kromgsberg,  y  el  sueco  quedaba  entre  Rembach,  á  una  hora 
uno  del  otro.  Los  Imperiales  van  resueltos  á  pelear,  y  los  sue- 
cos no  quieren  huir,  de  suerte  que  á  estas  hor^^  ya  habrá  suce- 
dido alguna  batalla  general.  Entretanto,  Juan  de  Yerta  ha  des- 
hecho de  todo  punto  1.200  caballos  del  enemigo,  y  hecho  un 
buen  botin.  Han  también  recobrado  los  Imperiales  la  villa  y 
castillo  de  Falckenair,  y  hecho  tomar  partido  al  presidio  soe- 
ces. Se  apareja  el  almacén  de  los  Imperiales  en  el  Boguen,  y 
su  Majestad  Cesárea  ha  dado  un  Condado  al  general  Juan  de 
Yerta,  y  á  Sporck  un  regimiento  y  una  buena  suma  de  dinero. 
El  duque  de  Baviera  ha  puesto  en  lugar  de  Yerta  á  Franckinn- 
11er  por  General  de  su  caballería,  y  tiene  su  gente  acuartelada 
en  el  Palatinato.  Todo  esto  se  confirma  por  diferentes  cartas  de 
Francfort  del  1.**  de  Agosto  de  1647. 
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boca  ó  por  escrito,  con  Sa  Majestad  Cesárea;  aaf  no  se  ha  podido 
formar  sobre  este  panto  ninguna  formal  conclusión^  antes  se 
ha  diferido  hasta  que  se  i^iBCiban  las  órdenes  de  los  principar 
leSy  etc. 


Proposición  que  Meieron  tos  Imperiales  á  los  Estados  del  háferio 
enSie  Agosto  de  1647,  traducida  del  latin. 


Los  señores  Diputados  imperiales  han  hecho  llamar  delante 
de  sí,  por  medio  del  Directorio  del  Imperio,  los  ordinarios  Dipu- 
tados de  todos  los  tres  Consejos  del  Imperio,  y  les  han  hecho 
proponerlas  cosas  siguientes:  Que  ellos  habian  tenido  confe* 
rencias  con  el  Embajador  sueco,  el  señor  conde  de  Oxenstiem, 
y  amonestádole  á  que  aquellos  Tratados  se  redujesen  ácoadu- 
sion,  y  juntamente  la  paz  se  publicase  en  el  Imperio;  pero  como 
el  Oxenstiern  se  excusó  con  que  no  se  podian  bien  acabar  estas 
cosas  si  no  se  viniesen  á  resumir  los  Tratados  con  la  Corona  de 
Francia,  y  á  conducirse  la  paz  juntamente  con  ella,  que  ellos, 
los  señores  Imperiales,  no  habian  dejado  en  modo  ninguno  de 
apretar  sobre  la  extradición  del  instrumento  de  paz  de  Francia; 
que  habiéndole  alcanzado  y  revisto,  principalmente  por  hallarle 
en  muchas  partes  contrario  en  lo  que  se  habia  ya  concertado 
con  la  CoiV)na  de  Suecia,  habian  puesto  por  escrito  ciertas  notas 
sobre  él,  y  las  habian  entregado  hoy  hace  ocho  días  á  los  seño* 
res  medianeros,  para  que  les  diesen  á  los  señores  firanceses  y 
los  indujesen  á  agradar  las  que  tampoco  habian  dejado  de  dar 
al  señor  Embajador  sueco  Oxenstiem  una  copia  de  ellas;  el 
cual,  después  de  haberlas  leido,  había  conferido  sobre  ellas  coa 
lod  señores  franceses,  y  referido  asimismo  la  resolución  que 
ellos  habian  tomado,  y  juntamente  se  habia  mostrado  muy 
pesaroso  por  la  dilación  de  los  Tratados,  y  dado  i  entender  que 
paraba  aún  la  negociación  en  los  puntos  capitales  principal- 
mente; y  por  lo  primero,  en  la  composición  de  los  gravámenes, 
porque  los  Católicos,  no  solamente  no  querían  aprobar  lo  que 
se  habia  ajustado  entre  los  Imperiales' y  suecol^,  antes  lo  con- 
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coutíQuaria  la  guerra  aúu  veinticuatro  añoB|  y  que  tampoco  no 
harían  caso  de  ello,  aunque  se  les  diese  ahora  una  triplicada 
satisfacción. 

Con  esto  referían  los  Imperiales  cómo  los  Señores  mediane- 
ros los  habían  Tisítado  el  último  de  Julio,  y  les  habían  decla- 
rado que  habían  entregado  á  franceses  sus  notas  y  declaración 
Imperial,  los  cuales  habían  sido  muy  mal  contentos  de  ella  y 
opuesto  muchas  cosas  en  contrarío,  y  pedido  finalmente  que 
ellos  (los  señores  Imperiales)  se  declarasen  más  ampliamente 
sobre  los  cuatro  puntos  siguientes  en  que  ellos  no  querían  re- 
mitir nada  de  modo  ninguno,  ni  ceder  la  menor  cosa^  á  saber: 
primero,  la  cesión  del  título  (Landgrave  de  Alsacia);  segundo, 
la  abolición  de  la  inmediedad  de  los  Estados  del  Imperio  y 
otros  libres  Estados  que  tienen  feudo  de  los  Obispados  de  Metz 
Tul  y  Verdun;  tercero,  la  asistencia  del  Emperador  y  de  su 
Casa  para  la  Corona  de  España,*  y  cuarto^  la  restitución  del 
Duque  de  Lorena.  Decían  expresamente  que  si  no  se  les  cedían 
estos  puntos,  ellos  no  tenían  intento  de  tratar  más  adelante. 

Los  Imperiales  respondieron  sobre  esto,  que  en  cuanto  á  los 
cuatro  puntos  ya  referidos,  ellos  por  ahora  no  se  podían  decla- 
rar más  de  lo  que  habían  hecho  antes,  sin  otra  orden,  así  por 
causa  del  título,  como  de  la  asistencia  á  España;  que  Su  Ma- 
jestad Cesárea  no  rehusaría  ninguna  aseguración  como  fuese 
honesta  y  recíproca;  pero  que  jamás  se  reduciría  á  lo  que  bas- 
caban franceses:  que  en  cuanto  á  la  restitución  del  duque  de 
Lorena  y  á  la  abolición  de  la  inmediedad  de  los  feudatarios  de 
Metz,  Tul  y  Yerdun,  ellos  lo  darían  á  consultar  á  los  Estados 
del  Imperio,  y  que  si  estos  querían  quitar  tanto  al  Imperio, 
tanto  menos  habría  que  oponer  por  parte  de  Su  Majestad  Cesá- 
rea; y  que,  ñnalmente,  se  dejaría  conforme  á  su  resolución. 

Los  señores  medianeros  aceptaron  de  conferirlo  más  larga- 
mente con  franceses,  y  de  procurar  que  se  estorbase  de  algún 
modo  la  total  rotura. 

Además  de  esto,  referían  los  señores  sobredichos  Diputados 
Imperiales,  como  el  señor  conde  de  Wígensteins,  Diputado  del 
Elector  de  Brandembourg,  les  había  YÍsitado  estos  días  y  que- 
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de  la  paz,  j  que  así  todos  los  trabajos  qtre  hasta  ahora  se  haa 
tenido  son  vanos  y  de  balde,  lo  caal  todavía  les  pesaría,  por  lo 
cual  ellos  y  los  señores  Plenipotenciarios  Imperiales  están  re* 
queridos  de  inducir  los  Estados  Católicos  así  á  apresurar  sq 
declaración  in  punto  ffrawiminumy  como  á  los  interesados  de  la 
satisfacción  de  Hesse^Cassel,  antes  se  acomodasen  á  ellas,  se 
saquen  asimismo  del  peso  de  la  guerra,  y  con  esto  adelanten  la 
paz  universal,  con  que  se  les  puede  también  representar  que 
en  rehusando  éstas  tan  blandas  condiciones,  serán  después 
obligados  á  aceptar  unas  otras  injustas,  más  pesadas  y  más 
duras,  porque  emtrambas  Coronas  tienen  estos  dos  puntos 
como  cosa  suya,  y  por  tanto,  habian  de  considerar  muy  bien 
los  Electores,  Príncipes  y  Estados  Católicos,  si  quieren  más 
quedar  aán  en  la  guerra  y  arriesgar  lo  que  les  queda»  6  acep- 
tar las  condiciones  ofrecidas. 

N.  B.  Supuesto  que  de  aquí  se  echa  de  ver  supérfluamente 
á  qué  aspiran  con  sumamente  peligrosos  designios  las  Coronas 
extranjeras  y  los  protestantes,  y  que  una  vez  por  todas  no  tie- 
nen ninguna  verdadera  gana  de  concluir  ninguna  paz  honrada 
con  Su  Majestad  Cesárea,  y  particularmente  con  los  Electores, 
Príncipes  y  Estados  Católicos  por  la  continuación  de  la  gaerra, 
de  suerte  que  así  las  Coronas  como  los  dichos  protestantes  se 
jactan  de  una  nueva  alianza  y  confederación ,  por  lo  cual  se  han 
de  habituar  justamente  los  Católicos  á  que  sean  vigilantes, 
y  que,  según  la  inevitable  necesidad  lo  requiere,  se  resuelvan 
de  una  vez  constante  y  firmemente ,  si  han  de  aceptar  nfirma^ 
tíve  ó  neffatite  el  instrumento  últimamente  entregado  por  los 
cesareanos  con  el  punto  de  los  gravámenes;  el  resolverse  afir^ 
mativamente  si  se  podría  ofrecer  al  uno  ó  al  otro  el  cargo  de  la 
conciencia;  el  resolverse  negativamente,  será  necesario  de  todo 
punto  deliberar  sobre  los  medios  con  que  se  podrá  sustentar 
esta  negativa,  y  por  consiguiente,  como  en  los  Arzobispados^ 
Obispados,  Monasterios  y  bienes  eclesiásticos  que  aún  quedan 
se  podrán  mantener  con  los  medios  necesarios  de  salvación,  y 
sobre  todas  las  cosas  conservar  la  Religión,  cómo  también  y  de 
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á  quince  días  se  pensará  en  la  venida  de  los  Plenipotenciarios; 
y  8i  nos  hemos  de  gobernar  por  la  experiencia ,  sí  cuando  de- 
cian  que  venían  cada  día  tardaban  seis  6  siete  meses  en  venir, 
ahora  que  son  ya  de  quince  en  quince  días  los  piases,  juzgue 
cualquiera  cu&ndo  loe  podremos  esperar.  Ayer  me  remitió  el 
conde  de  Nassau  el  papel  que  remito  ¿  Y.  E.,  por  donde  verá  lo 
que  ya  habrá  oído  de  la  proposición  última  que  hicieron  Ser> 
vien  y  la  TuUerie  á  aquellos  señores.  Fuerte  es  la  tentación,  si 
es  que  se  dejan  persuadir  á  que  por  mano  de  franceses  podrán 
tener  la  satisfacción  que  desean  en  el  Brasil;  pero  gran  rudeza 
seria  dar  crédito  á  semejante  vanidad.  Con  todo  eso,  yo  estoy 
con  algún  recelo,  si  bien  juzgo  que  fardándose  estos  hombres 
en  venir,  según  hallaren  el  estado  de  las  cosas  en  el  mundo, 
así  serán  más  ó  menos  templados  en  las  proposiciones  que  nos 
hubieren  de  hacer.  Y.  E.,  sin  duda,  no  habrá  recibido  las  car- 
tas de  Italia,  pues  no  me  habla  en  lo  que  escribe  el  Condes- 
table, que  ya  apunté  á  Y.  E.  en  mi  última.  A  la  verdad,  con- 
migo va  perdiendo  crédito  la  nueva,  viendo  pasar  tantos  dias 
sin  confirmarse  por  aviso  de  Francia.  To  estoy  atónito  de  que  á 
un  suceso  como  el  de  Lérida  no  hayamos  visto  seguir  otro;  y 
me  parece  sin  duda  que  el  buen  Pedro  Coloma  mintió,  franca- 
mente, y  muy  en  grueso,  cuando  me  escribió  que  nuestro  ejér- 
cito, en  número  de  12.000  infantes  y  3.500  caballos,  podía  em- 
pezar á  moverse  á  los  19  de  Junio.  Sí  ellos  entretienen  con 
mentir  á  los  que  estamos  ausentes,  por  mí  estoy  contento.  No 
se  puede  negar  que  nos  pusimos  con  buenas  cartas  á  la  cam- 
paña, pues  con  haber  deshecho  Nuestro  Señor  dos  ejércitos  tan 
principales  de  franceses,  el  de  Cataluña  y  el  de  Tnrenne,  con 
sola  su  poderosa  mano,  nos  vemos  á  mediado  de  Agosto  en  el 
paraje  que  se  ve.  De  los  andamientos  de  Lorena  no  sé  qué 
decir  á  Y.  E.  Desde  que  le  vi  hasta  hoy  no  he  mudado  el  primer 
concepto  que  hice  de  él.  Peligrosísimo  es  fiar  ni  esperar  tropas 
de  socorro,  de  semejante  humor,  y,  como  he  dicho  otras  mu- 
chas veces,  me  contentaré  de  ver  desempeñado  al  Rey  de  esta 
alteza,  aunque  fuese  pasándose  á  dormir  con  el  Cardenal  Ma- 
zariní,  cuanto  y  más  con  la  condesa  Nicola;  pero  ni  nos  ayu- 
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en  intereses  de  Portí 


Los  Imperiales  e 
parte  del  rio  Egra,  c 
general  de  batalla  H 
m  lentos  para  sorpreí 
y  caballos;  pero  la  v! 
que  le  puso  en  derro 
pori&l  que  tenia  una 
los  suecos,  se  halló  a 


balde  á  loa  Imperialc 
de  dragoiies.  Francf 

Los  ve  im  ares  es  á 
pan  y  huyen  muchoi 
aaí  oficiales  como  Bol 
cha  hacia  Nurembcrj 
regimiento  de  Rosa, 
salido  á  Wenna,  y  si 
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Avisándonos  sola 
recibo  de  la  Memoria 
habiéndose  hecho  a( 
breve  el  despacho  q 
coa  el  antecente  os 
Plenipotenciarios  de 
tiern. 

No  hemos  tenido 
MuDSter,  ni  en  razón 
miran  particnlarment 
ra,  aunqae  nos  prom 
última  resolución,  y  < 
rido  con  su  colega. 

Este  silencio  nos  t 
bmck  para  instarle 
aprieta  también  vivar 
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cacíoQ  como  indigoos  de  tenerla  con  el  señor  daqoe  de  Looga* 
vila.  Sí  éste  no  hubiera  de  volver,  no  hubiera  tanto  en  qué 
reparar,  siendo  forzoso  tratar  con  loa  Ministros  de  Francia, 
mientras  aoii  Embajadores  enviados  de  aqaetla  Corona,  seas  de 
la  calidad  qac  fueren;  pero  tratar  con  ellos  en  ansencía  del 
Duqne,  no  pndiendo  tratar  con  él  cuando  vuelva,  me  parece 
líxtrema  indignidad,  j,  á  lo  menos,  yo  no  me  atrevo  á  tomarlo 
sobre  mf;  y  aaf,  escribo  á  Su  Alteza  suplicándole  quiera  servirse 
de  decirme  su  parecer,  y  á  V.  E.  suplico  lo  mismo,  para  eje- 
cutar lo  que  acordaren ,  protestando  sinceramente  delante  de 
Dios,  que  de  lo  que  á  mí  puede  tocar,  no  bago  caudal  niogoao, 
ni  deseo  más  que  ejecutar  lo  que  conviniere  al  servicio;  de 
suerte  que,  como  el  negocio  quede  en  m(,  sin  pasar  al  decoro 
del  amo,  ni  yo  tendré  el  menor  reparo  del  mando  en  ejecutar 
to  que  se  me  respondiere.  Entretanto  me  iré  al  campo  á  una 
Clisa  hora  y  media  de  aquí,  y  no  habré  menester  fingir  la  causa, 
]iurque  habiendo  de  tomar  nna  cierta  manera  de  acero  que  se 
BuBtítuye  á  las  aguas  de  Spa,  así  como  así  pensaba  irme  par» 
hacer  ejercicio  con  más  libertad  y  desahogo. 

El  marqués  de  la  Fuente  rae  escribe  y  me  envia  una  rela- 
ción del  segundo  repiquete  de  Nápolee.  Aquello,  Sr.  Marqués, 
no  es  de  otro  á  la  hora  de  ahora,  pero  tampoco  es  unestro,  á 
mi  parecer;  y  así,  si  como  V.  E.  apunta,  no  llega  por  allá  li 
armada  real  moy  apriesa,  y  se  muda  aquel  gobierno,  mucho 
temeré  en  manos  del  duque  de  Arcos  el  negocio,  porqne  aunque 
es  buenisimo  y  honradísimo  caballero,  parece  que  ya  con  él 
han  vencido  el  freno  los  señorea  napolitanos,  y  que  será  diScol- 
toso  ó  casi  imposible  volverse  á  afírmar  en  la  silla. 

De  aquí  no  hay  qué  poder  avisar.  Nuestros  holandeses  pa- 
rece que  no  acabarán  de  llegar  por  todo  Septiembre,  y  en 
sabiendo  la  ida  de  Longavila,  harán  tunbien  su  cuenta  que, 
mientras  dura  la  campaña,  queda  poca  esperanza  de  concluir 
nada,  y  así  se  dejarán  estar.  Felipe  le  Roy  creo  que  hace  bies 
poca  falta  en  La  Haya,  y  cuanto  á  mí,  por  excusar  sus  circun- 
loquios y  sus  parábolas,  perdono  fácilmente  bus  avisos.  Tene- 
mos aquí  un  cli'rigo,  cura  de  Alterera,  enviado  (á  lo  que  dice) 
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infamias,  pregan 
t^in  soberbia,  qae 
habiéodose  levaí 
sobre  Lérida  á  18 
que  han  llegado 
se  prometiaD  que 
intentaria  emprcí 
de  que  de  parte  t 
ren  Bobre  el  g:obi< 
las  cosas  de  Náp 
peor  de  lo  que  « 
confiéaolo,  no  ha 
Longavtla  fué  ui: 
ceses.  Dijo  que  qi 
quedado  sin  qué 
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campaña.  Dfjomi 
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de  BUS  prebenda; 
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de  Justicias,  Pri 
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todos  los  Príncipi 
1h  Basseé  metié  a 
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carae  coa  Longa 

Después  de  e 
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i|uierc  enviar  pe 
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tanto  en  su  ácii 
en  estado  de  ha 
poderse  pasar  e 
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en  el  Imperio,  d 
todo  punto  su  r 
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desea  hablan  fír 
aquí  hemos  viai 
coude  de  Trautt 
mnchos  Dipnta<j 
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penaion. 
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los  espaúoles  de  los  pensamientos 
s  lo  creerán  fácílmeate.  Pero  en 
ia,  hasta  ahora  do  se  echa  de  ver 
atar,  6  porqae  no  ha  perdido  aúa 
¡as  formadas  en  su  entendimiento, 
los  Embajadores  de  los  Señores 
erlos  á  nuevas  faltas,  y  obligarlos 
viene  en  cosa  ninguna  de  las  que 
es  por  respeto  dellos,  ó  bien  porque 

I  para  ello  de  sn  amo,  la  cual  no  le 
arde,  y  después  de  la  campaña, 
ande  como  hay  de  una  parte  á  la 

gran  razón  de  creer  qoe  ahora  es 
unirse  más  estrechamente  con  la 
que  continuando  la  guerra  en  Ale- 
ui  teuer  en  ella  un  ejército,  porque 
iservar  el  respeto  que  se  debe  á  su 
smigos  se  vieran  obligados  á  ceder 
o  de  nuestros  aliados  y  mayor  glo- 
ra  esto  se  debe  considerar  el  modo 
na  de  Suecia  en  esta  parte;  pues  no 

II  socorro  considerable  para  engro- 
del  Imperial,  pero  también  remite 

rías  para  reclutar  el  de  reserva  á  la 

firmado  el  artfcolo  tocante  á  la 
de  los  Plenipotenciarios  de  Suecia, 
itada  entre  ellos  y  nosotros,  hemos 
:asion  para  enviar  á  visitar  al  duque 
ista  función  á  Monsíeur  de  Erbigny 
e  buen  suceso.  Represeutarásele  por 
Jotes  se  hau  hecho  dueñofi  de  los 
n  el  manejo  de  cetas  materias,  y  que 
retardan  la  conclasiou  del  Tratado. 
las  dificultades  que  se  {wiien  en  dar 
S7 
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Kspaña,  en  lo  que  se  h 
lae  resultas  de  Ñápeles 
mentes,  mas  70  me  rew 
razones  generales  sin  q 
ceses  pnedan  pretender 
liares  atacasen  los  reini 
se  romper  la  gaerra.  Gi 
Mnnster  (como  lo  he  hec 
ñeros  mi  razón.  Háse  e 
palabras  generales  para 
arriba  dicho  en  el  mism 
pero  en  fin,  parece  que 
enojado  como  snele,  y  1 
i'i  hablar  con  franceses; 
harán  nada,  pero  sí  des 
qne  hemos  pretendido,  1 
mejor  al  serricio  del  Re 
habieran  motivado  esta 
juicio  contradictorio  la  I 
llevar  á  Portugal;  y  cni 
ren  ellos  en  Castilla  ó  e 
actores  de  la  guerra; ; 
nuestro  Señor,  se  la  ror 
donde  le  conviniere,  no 
virtud  de  la  ganancia  i 
habiendo  sido  franceses 
á  Su  Majestad:  sí  el  juic 
medio  este  partido,  tant 
deses  ha  dicho  hoy  á 
Niderhost)  que  holandc 
las  cosas  de  Portugal,  i 
tereses  del  Señor  Empeí 
la  pulga  en  la  oreja,  ma 
Bruo.  Pasó  el  Nuncio  á 
sion  de  armas  entre  esps 
yendo  Su  Majestad  Cesa 
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taree  dichas  palabras  por  ser  contrarias  esencialísimam^te 
al  intento  y  orden  de  Su  Majestad. 

Henos  entiendo  lo  que  V.  S.  me  dice  de  que  nos  permiten 
asistir  al  Señor  Emperador,  supuesto  que  el  Rey,  nuestro  Se- 
ñor,  no  quiere  paz  sin  que  juntamente  se  pacifique  Su  Majes- 
tad Cesárea.  Sin  que  este  punto  se  allane  enteramente  y  lo  de 
Portugal  se  ajusto  á  lo  que  estaba  acordado,  yo  no  puedo  cami- 
nar adelanto.  Como  lo  estuviere,  al  punto  me  iré  ahí.  Dios 
guarde,  eto. 

CARTA 

DSL  CONDE   D£    PBÑABÁNDA    AL  MABQUÉS    D£    CASTEL-BODBIOO. 
FECHADA  EN  MUNSTER  X  22  DE  AOOSTO  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Maouscritos.  — V.  iS8.) 

Con  el  gusto  que  siempre  recibo  la  de  Y.  E.  del  19,  ale- 
grándome del  suceso  de  Leus,  tanto  más  porque  franceses  pu- 
blican de  dos  dias  á  esta  parte  que  ya  era  suya  la  plaza.  Tam- 
bién me  huelgo  que  Y.  E.  se  halle  con  tan  buenas  reverendas 
como  dice  para  su  jornada  á  España,  deseando  que  Nuestro 
Señor  le  dé  muy  cumplida  salud.  To  Toy  continuando  mis 
aguas  en  la  casa  de  campo:  hoy  es  el  cuarto  dia,  y  así  he  lle- 
gado á  las  ocho  onzas.  Sea  Dios  loado,  que  desde  el  primer  dia 
que  las  tomé  ha  pasado  toda  la  ciudad  enteramente.  Salteóme 
antes  de  ayer  el  Consejero  Brun,  con  la  carta  de  que  remito  copia 
á  Y.  E.  y  también  de  los  papeles  que  acusa;  y  habiendo  yo 
considerado  sobre  todo,  confieso  que  quedé  con  poca  satísbcion 
y  con  recato  grande  de  la  cautela  de  franceses,  juzgando  que 
las  palabras  añadidas  de  nuevo  son  tan  perjudiciales,  que  en 
sustancia  vienen  á  hacemos  el  mismo  ó  mayor  daño  en  los  tér^ 
mióos  generales  que  antes  de  ahora  pretendian  hacemoB,  de- 
clarando querer  que  les  quedase  Atcultad  para  entrar  en  Cas- 
tilla como  armas  auxiliares,  de  que  Y.  E.  tiene  noticia.  Res- 
^xvudí  ul  Brun  de  mi  mano  lo  que  V.  K.  verá,  y  habiendo  sido 
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■demente  inatado  de  los  mediaaeroa  par&  que  fuese  á 
enta,  representando  ellos  graviaimas  consideraciones, 
ser,  qae  noa  obliga  á  hacer  cualquier  paz,  fundados 
>  que  habíamos  obrado  en  España,  en  lo  qne  se  había 
hí,  y  sobre  todo  en  las  revaeltas  de  Ñipóles  ;  Sicilia; 
y  armado  de  argumentos,  mas  yo  rae  resolví  en  qne 
de  qnitar  aquellas  palabras  generaLes,  sin  qne  haya 
ierta  por  donde  franceses  puedan  pretender  que  con- 
que,  como  armas  anziliares,  atacasen  los  reinos  del 
1  Majestad  no  pudiese  romperles  la  guerra.  En  esta 
ad  me  pareci<S  venir  á  Uunster,  como  lo  he  hecho,  y 
t  entender  á  los  medianeros  mi  razón;  háse  eumen- 
pítulo  restringiendo  las  palabras  generales  para  que 
n  de  la  significación  de  lo  arriba  dicho,  en  el  mismo 
ian  sido  grandes  las  voces,  pero  en  fin,  parece  que  el 
>r  de  Veaecia  no  quedd  tan  enojado  como  suele,  y  se 
n  de  ir  maSana  á  la  tarde  á  hablar  con  franceses.  No 
Bstos  harán,  creo  qne  no  harán  nada.  Pero  sí  desputis 
lispnta  se  consigaiese  lo  que  hemos  pretendido,  me 
a  la  materia  queda  mocho  mejor  al  serricio  del  Rey 
estuviera,  si  franceses  no  hubieran  movido  esta  cues- 
habremos  vencido  en  juicio  contradictorio  la  forma 
auxiliares  que  podrán  llegar  á  Portugal,  y  cuando 
er  ellos  esta  forma  entraren  en  Castilla  Ó  en  otro  rei- 
erán  agresores  y  actores  de  la  guerra,  y  si  por  recom- 
daSo,  el  Rey,  nuestro  Señor,  se  la  rompiere  en  Flán- 
italuña  6  en  donde  le  conviniere,  no  podrán  pretender 
landesee,  en  virtud  de  la  garantía,  rompan  guerra  al 
tro  Señor,  habiendo  sido  franceses  los  primeros  agre- 
:  qne  atacan  á  Su  Majestad.  Si  el  juicio  no  me  engaña, 
medio  aventajado  este  partido,  tanto  más  qne  el  Se- 
»  holandeses  ha  dicho  hoy  á  Brun  expresamente,  y 
mo  Niderhost,  que  holandeses  no  se  empacharán  en 
)  las  cosas  de  Portugal. 

que  apunta  Brun  acerca  de  los  intereses  del  Señor 
r,  debo  decir  á  V.  E.  que  esta  tarde  el  Nuncio  tam- 
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bies  me  ecfa<5  á  mi  la  pulga  en  la  oreja,  maa  yo  le  respoadf  lo 
mismo  qne  escribí  á  Brun.  PagiS  el  Nudcío  á  decirme  ai  ee  po- 
dría hacer  nna  goepension  de  armas  entre  España,  loa  franceees 
y  bolaadeaes,  exclnyeodo  &  So  Majestad  Cesárea,  y  le  dije  lo 
mismo,  que  eu  coanto  á  la  paz,  que  Sa  Majestad  qoería  qae  eo 
todo  entrase  el  Señor  Emperador,  y  echase  bien  de  Yer  eí  mal 
ánimo  de  franceses  con  estos  nnestros  señores  amos,  pnes  jamis 
qaieren  qae  rayan  jnntos:  toda  su  ansia  es  diTÍdirloa  para  de- 
vorarlos á  cada  nao  de  por  sí.  Leyónos  el  Embajador  de  Vene- 
cia  nna  carta  de  París,  en  qne  le  decian  qne  nnestro  ejercito  de 
Cataluña,  superior  en  todo  al  de  Francia,  estaba  pronto  á  ata- 
carse con  ellos:  que  franceses  padecían  mucho  la  división,  y  ei 
mismo  Príncipe  de  Cond¿  había  tenido  nn  grave  accidente, 
que  había  partido  á  aquella  Tnelt&  de  Bonllon,  ¿  encargarse 
de  todo,  con  admiración  de  cuantos  le  conocían  y  habían  tenido 
por  hombre  de  juicio.  Con  lo  cual,  y  con  decir  á  V.  E.  qne 
me  ha  desagradado  infinito  la  acción  de  Felipe  le  Boy,  me 
vnelTO  muy  contento  i  mi  casa  de  campo  para  tomar  ma&ana 
ocbo  onzas,  si  Dios  fuera  servido.  Olvidábame  de  decir  á  Y.  E., 
que  á  este  Obispo  de  Osnabnick,  que  hasta  ahora  no  ha  podido 
tratarnos  peor,  después  que  se  ha  visto  despojado  de  aaeceses, 
y  engañado  de  franceses,  yo  le  envié  nn  recado  que  si  se  halla- 
ra muy  dichoso  y  muy  acomodado  le  dejara  correr  en  los  mis- 
mos desvíos  y  ceguedad  qne  hasta  ahora  ha  tenido  conmigo; 
pero  que  mientras  te  veía  en  estado  tan  diferente  del  que  se 
debió  de  prometer,  no  podía  dejar  de  ofrecerle,  no  sólo  á  mi 
persona  y  lo  que  de  ella  depende,  pero  mucha  gratitud  de 
parte  de  Su  Majestad  y  mncha  benignidad  y  atención  á  todo  lo 
qne  le  tocase,  exhortándole  cuanto  pude,  no  sólo  &  tomar  mejor 
consejo,  sino  procurar  qne  et  Señor  Elector  de  Colonia  hiciese 
lo  mismo,  y  después  el  de  Baviera.  El  me  envió  nn  Prepósito, 
que  es  hombre  suyo,  antes  de  ayer,  respondiéndome  grandes 
agradecimientos,  y  haciéndome  saber  la  declaración  que  ha 
hecho  el  Señor  Elector  de  Colonia.  Propone  que  la  gente  que 
se  huye  á  Konisgmarck  y  de  estos  lugares  del  Círculo  Vesfálico, 
podría,  si  se  le  diesen  medios,  juntar  ¡jentc  considerable.  Vpo 
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■ven  i  la  Corona  de  S 
dos  los  bienea,  j  sab 
proponen  tales  disp 
Tratados,  y  qaizá  pa 

El  Saino  sabe  qa 
á  la  nentralidad,  y  q 
dijo  qne  ¿ate  era  el  p 
tadoa  Católicos  al  Sr. 
nía  se  arrepentiría  d( 


holandeses,  pareci<índole 
por  los  medianeros,  resp 
parte  en  este  punto,  y  qu 
deees  á  que  on  todos  los 
franceses.  Si  el  juicip  u< 
qaeda  bieu  servido  en  est 
tiempo,  por  lo  que  le  qne 
goerra  en  Portu^l,  sin  <; 
des  foenas.  Podria  ser  qi 
nosotros,  particnlarmenti 
Portugal,  7  obligándose 
cito  y  el  suyo.  Si  francese 
nuestro  Señor,  las  podrá 
y  holandeses  no  podrán  n 
á  todo  el  mando  cómo  el 
lo  contrario;  y  qne  faabiei 
expresos,  como  consta  de 
dado,  hemos  vencido  que 
armas  auxiliares  qne  no  t 
del  enemigo,  segnu  pare 
la  guerra  de  Italia,  tanto 
ceses,  y  en  la  de  Flándea 
ha  visto  tantas  veces;  pai 
do  este  lance,  de  manera 
por  con  Teniente  romper 
lo  monos  quede  sin  holai 
leníilo  yoT  más  conveuiei 
el  Tratado  prosotite,  ni  c 
cii>n,  si  una  vet  ^  ven  ei 
t>ste  termino  quedamos;  i 
corlido  en  la  satisfacción 
l«iU*  de  iü»s<>i'  **'^  ("">' 
diH'tarado  holaudeses  tan 
querrán  ob!i¿r:»ruo3  á  dos 
se  dobe  jugar,  i>or  lo  m^i 
quoen  e!  eswilo  prtsoutí 


COPIA  DE  CARTA 

UKL  CONS&JEB0    BRDN   AL    CONDE    J>E    PEÑARANDA, 
EN   UUNSTER   j(  25   DE    AOOSrO  DE   1647. 

(Bibltuleca  NiidoMl.— Sala  de  Utnutcriios.— V.  338.) 
Ilmo.  y  Kxcmo.  Seííob. 

Me  eaviaron  loe  medianeroa  &  pedir  aacUencia  &  las  oDce; 
les  respondí  que  A.  la  misma  hora  yo  iria  en  c&aa  del  Señor 
Rancio,  pues  ayer  vinieron  á  mi  casa,  y  ahora  Honaienr  Fri- 
quet,  habiendo  sido  llamado  por  el  Señor  Nnncio,  Tiene  y  re- 
fiere que  después  de  una  pelea  de  tres  horas  coa  fraoceses, 
dichos  medianeros  consiguieron  ayer  la  clánsnla  como  la  pr» 
teDdiamos,  sin  mudar  un  tilde;  pero  que  no  habíamos  de  espe- 
rar mis  y  no  nos  darán  la  declaración  qoe  pretendemos:  que 
también  consiguieron  que  en  la  que  han  de  dar  á  franceses  no 
habrá  sino  precisamente  lo  qoe  V.  £.  desea,  de  que  hacen 
gran  trofeo,  y  pensando  haber  ganado  una  victoria.  No  me 
alargo  á  las  particularidades  que  el  mismo  Seftor  Nnncio  dijo  á 
Honsteur  Friqnet  sobre  lo  que  pasó  en  sn  conferencia  con  fran- 
ceses, y  tampoco  las  razones  con  que  aprieta  para  que  V.  E.  no 
dilate  de  aceptar  este  partido.  Sólo  digo  el  hecho  y  sn  concln- 
sion,  que  es,  que  si  para  mañana  no  se  couclaye  de  nuestra 
parte  en  toda  conformidad,  es  rota  la  paz,  y  se  va  el  dnqoe  de 
Longavila  para  basta  los  12  de  Noviembre.  A  las  once  iré  á 
oir  lo  mismo  en  la  visita,  y  no  responderé  otro;  sino  que  daré 
cuenta  á  Y.  E.  con  leer  la  carta  que  me  escribid  ayer,  que  no 
puede  ser  más  sastancial  ni  más  bien  razonada  para  redoctrles 
á  darnos  la  declaración  que  pedimos.  Entretanto  me  podia  V.  E. 
mandar  ai  tengo  de  ir  allá  6  si  tengo  de  hacer  aun  algo  ánteí, 
que  sus  árdeoea  podrán  llegar  á  las  dos,  y  así  tendré  aún 
tiempo  para  ir  y  volver.  Visita  ayer  á  los  Señores  Imperiales, 
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CARTA  CIFRADA 


t;  DEL   CONDE   DE  PEÑARANDA  AL  MABQUÉS  DE   CASTEL-BODBIGO. 

\  MUNSTER  29   DE  AGOSTO  DE   1647. 

I 

i 

t  (Biblioteca  Nacional.  —Sala  de  Manuscrilofi.^V.  238.) 

f 


Recibo  la  carta  de  V.  E.,  de  26 ;  y  cuanto  á  mí,  tengo  por 

empatado  el  juego  en  España,  Flándes  y  Milán.  Confieso  á 

V.  E.  que  me  hace  grandísima  confusión,  porque  hasta  ahora 

parece  que  habiamos  sido  desdichados  en  la  mala  fortuna,  mas 

f'  este  ano  lo  hemos  sido  en  la  buena,  que  es  un  primor  reservado 

á  nosotros  solos.  Estos  franceses  nos  tratan  como  ellos  son.  Creí 
que  tuviéramos  ajustado  el  punto  de  Portugal ,  para  poder  avi- 
sarlo hoy;  pero  habiendo  convenido  con  los  medianeros  en  que 
se  quitasen  las  palabras  de  que  avisé  á  Y.  E.  hoy  hace  ocho 
dias,  y  en  que  á  nosotros  y  á  franceses  diesen  medianeros  una 
certificación,  franceses  lo  han  rehusado,  que  es  la  cosa  más 
nueva  que  se  ha  oido  en  el  mundo,  pretendiendo  que  se  nos 
niegue  á  nosotros  y  se  les  dé  á  ellos ,  de  manera  que  de  un 
instrumento  que  contiene  el  interés  común  de  ambos  partidos, 
no  quieren  que  se  nos  dé  una  copia,  siendo  así  que  cuando  mi- 
rara sólo  á  su  interés  de  ellos,  era  menester  que  se  nos  diese, 
siquiera  por  tener  alguna  seguridad  de  que  no  les  falseasen 
como  les  conviniesen.  Débese  ponderar  mucho  que  no  se  obli- 
guen á  consentir  que  se  les  dé  certificación  de  poder  llevar 
armas  á  una  empresa  tan  injusta,  y  no  quieren  que  se  nos  dé 
á  nosotros  siquiera  de  que  no  habemos  consentido  que  puedan 
llevar  estas  armas  para  azotarnos  con  ellas  en  Castilla,  sin  que 
podamos  quejarnos,  ni  sé  cómo  medianeros  pueden  tolerar  esto; 
pues  haciendo  en  este  ministerio  la  función  de  Notarios  públi- 
cos que  certifican  lo  que  ha  pasado  ante  ellos,  obligados  son 
conforme  toda  la  razón  del  mundo  á  no  negar  su  oficio  y  comu- 
nicarlo á  cualquiera  de  las  partes.  Igualmente  en  todo  camina- 
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nen  los  Gobernadores,  j  todo  eeto  se  ha 
las  cobscbnelaa  de  Palacio,  en  on  CoDsejí 
propios  afectos,  si  el  suceso  y  la  experíem 
donde  cada  ano  trata  mucho  antes  de  su: 
r^  qué  del  ínteres  del  amo.  Considero  al 
tado  de  casar  con  una  muñeca.  En  casa  ti 
tana  *  es  harto  melancólica  ya,  annqne  U 
tan  dichosamente,  no  bastan  á  mudar  el 
quitar  el  cnidado.  Los  holandeses  dicen 
«spero  que  pordoce  ó  catorce  diaa  me  dejai 
remedio,  á  lo  menos  así  lo  procuraré  yo,  pi 
que  no  desconvendrá  dar  este  plazo  roa 
rar  algnn  suceso  de  Knpafia,  Italia  6  F 
segnn  toda  apariencia,  en  el  presente  esi 
no  ganar;  y  anaqae  las  cartas  de  Italia  i 
da,  parece  imposible,  según  lo  que  escrí 
en  dejarse  Ter  por  aquellos  mares. 

Remito  á  Y.  E.  copia  de  nn  aviso  qi 
que  paede  saber  lo  que  dice,  y  Y.  E.  po 
de  lo  que  bailare  en  esta  carta  digno  de 
dfl,  etc. 

AVISOS 
UK      parIs,      TKAnUCIOOS 

i  BtblíDiect  NickiB*!.— Sila  de  Uidusc 

Con  el  último  ordinario  que  partió  c 
en  respuesta  de  lo  que  loe  Plenipotenciai 
escrito  i  4  del  mismo  mes,  acerca  da  un 
fl  dicho  Ozenstiero,  hinse  advertido  poi 
darse  priesa  oon  toda  diligencia  en  ajnsí 
ciarios  de  Suecia  lo  que  ellos  babian  pro 
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Emperador  y  del  Rey,  nuestro  Señor.  Pedile  que  pusiese  por 
escrito  lo  que  podía  hacer  y  los  medios  con  que  podía  hacerlo, 
atendiendo  á  la  estrecheza  del  tiempo  y  á  que  yo  procedía  sin 
noticia  de  Su  Majestad,  ofreciéndome  sobre  este  presupuesto  á 
administrarle  todos  los  medios  que  yo  pudiese.  Espero  lo  que 
dirá  por  escrito,  y  si  me  diere  con  la  bolsa  y  con  el  tiempo,  le 
procuraremos  servir;  librándole  en  primer  lugar  2.000  escudos 
cada  mes,  que  nos  ha  cercenado  el  Sr.  D.  Francisco  Antonio  de 
Alarcon  de  las  mesadas.  Estas  visitas  pasé  en  casa  del  Emba- 
jador de  Venecia,  no  habiendo  podido  ver  al  Nuncio,  por  estar 
malo  en  la  cama.  Yo  puedo  asegurar  á  Y.  E.  que  fué  una  de 
las  grandes  batallas  que  hemos  tenido,  pretendiendo  él  persua- 
dirme (como  suele)  á  que  no  importa  un  clavo  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  se  pide,  pasando  á  lisonjear  mucho  lo  que  se  ha 
podido  negociar  estos  días.  To  insistí  gran  rato  en  que  me 
habían  de  dar  certificación  como  á  franceses.  Después  le  eché 
en  la  oreja  otro  temperamento  que  me  había  pasado  por  la  ima- 
ginación, con  deseo  de  endulzar  á  los  medianeros  y  de  tomar 
de  ellos  alguna  prenda.  Este  fué  que,  supuesto  que  deseaba 
certificación  de  la  verdad  del  hecho  que  había  pasado  única- 
mente por  sus  manos,  sin  pretender  que  esta  certificación  con- 
tenga un  tilde  más  de  la  sincera  narración  de  la  verdad.  To 
dejaba  en  manos  de  los  medianeros  que  formasen  ellos,  según 
su  conciencia,  esta  certificación,  tanto  para  nosotros  como  para 
franceses,  y  desde  luego  prometía  de  no  replicar  una  palabra, 
como  franceses  se  allanasen  á  lo  mismo.  El  bellaco  del  Vene- 
ciano me  entendió  aún  antes  que  yo  lo  pronuncíase,  y  así  esqui- 
vó el  golpe  con  gran  destreza,  excusando  el  entrar  en  semejante 
arbitrio.  En  fin,  después  de  hora  y  medía  de  batalla,  me  pro- 
puso que  quisiese  contentarme  de  que,  escribiéndose  el  artícnlo 
de  aliados  en  la  forma  de  que  yo  he  remitido  á  V.  E.  copia,  que 
es  la  que  yo  enmendé,  quitando  aquellas  palabras  generales 
que  parece  que  podían  comprender  el  caso  de  entrar  franceses 
en  Castilla  (sobre  que  es  la  disputa),  caminásemos  en  lo  demás 
del  Tratado,  dejando  reservado  el  punto  de  la  declaración  que 
han  de  dar  medianeros,  tanto  por  lo  que  toca  á  nosotros,  como 
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llamó  Litv/ray  en  el  cnal  maltrató  tanto  la  opinión  y  fama  del 
buen  Brun,  que  no  le  conoce  ni  jamás  le  había  provocado.  Lo 
qne  siente  mucho  es  reconocer  por  los  mismos  escritos  palpar 
blemente  que  desde  Bruselas  se  envían  materiales,  de  que  se 
sirve  el  Saint  Germain  contra  Brun.  Terrible  gente  son  estos 
eruditos;  mas  yo  puedo  asegurar  que  el  Brun  merece  que  los 
Ministros  del  Rey  se  resientan  de  estas  bellaquerías  de  sus  ene- 
migos, y  se  interesen  en  su  defensa.  Vuecencia  ha  tratado  la 
materia  más  que  no  yo,  y  conoce  mejor  los  sujetos,  y  así  podrá 
fácilmente  en  los  mismos  escritos  reconocer  de  qué  aljaba  salen 
las  saetas. 

El  ademan  de  partida  de  Longavila  ha  sido  una  de  las  bue- 
nas ooyonerías  que  él  ha  hecho.  No  le  pasó  por  la  imaginaciou 
el  irse;  pero  los  suyos  esparcen  que  fué  tanto  el  clamor  pidién- 
dole que  se  detuviese,  que  se  hubo  de  acomodar.  Desde  que 
amanece  hasta  que  vuelve  á  amanecer  no  hablan  palabra  éstos 
que  no  sea  mentira. 

En  fín,  el  Lamboy  ha  empezado  á  menearse.  Hoy  le  tene- 
mos en  el  Barrio,  dicen  que  á  dos  horas  de  este  castillo.  A&v 
man  que  lleva  de  seis  á  siete  mil  hombres ;  la  infantería  bueoa, 
1^  caballería  no  tal.  Uno  y  otro  obrarán  lo  menos  que  pudie- 
ren, según  dicen  los  que  presumen  conocer  mejor  la  condición 
del  hombre.  En  los  Estados  del  Imperio  se  ha  ido  procedieodo. 
Tratáronse  algunos  puntos  de  los  que  tocan  á  la  Religiou,  y 
son  comprendidos  en  el  instrumento  de  paz  que  ajustaron  los 
Imperiales  en  Osnabruck.  Dícenme  que  en  todos  han  estado 
nuestros  Católicos  buenos  cristianos,  y  después  han  pasado  á 
conferir  sobre  escribir  al  Papa  y  otros  Príncipes  de  Italia,  repre- 
sentándoles el  miserable  estado  de  la  Religión  en  Alemania,  y 
enviar  personas  que  lo  hagan.  También  se  ha  dispuesto  de 
escribir  al  clero  de  Francia.  No  se  ha  resuelto  uno  ni  otro  hasta 
ahora.  Entre  Imperiales  y  franceses^  Imperiales  y  soeceses,  no 
se  da  paso.  Hablase  muy  mal  de  la  retirada  que  ha  hecho  el 
Señor  Emperador,  apartándose  tan  apriesa  de  la  armada  de  Su 
Majestad  y  apartando  la  armada  de  la  del  enemigo.  Yo  he 
ganado  en  esto,  porque  me  cansaba  infinito  unas  nuevas  que 
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ganado  doa 
fuerte  guara 
Ayef,  qu( 
caartel  impe 
8.000  caballa 
zaa  de  camp 
ínteDcion  de 
r  i  ales  fueron 
á  retirarse  er 
y  media  de 
drenes  de  ca 
dos,  y  los  pu 
pocos,  tianai 
y  no  se  sabe 
migo  hayan 
quedaron  m 
Verta  y  mut 
conde  de  B( 
23  de  Agoste 
BU  mano,  avi 
una  buena  n 
particularida 


Copia  de  cari 
De  Osnabr 

Díceme  v 
entendido  di 
ses,  se  volví 
muy  bien. 

Debe  de  1 
eos,  porqne  i 
qne  concinyt 
carón  estos 
diferentes  to 


Por  otra  parte,  es 
CabilicoB  tenga  perso 
Inciones  qae  se  tomai 
cuando  se  lea  ha  co 
católicos  habían  teni 
renniOD  de  loB  Kstadi 
de  las  fuerzas  coman 
gas  para  que  estén  pr 

El  Elector  de  B 
Agosto  la  Tilla  de  Ne 
esto,  7  dudamos  si  : 
estén  armados  en  caí 
tomar  BUS  resoluciont 
con  el  cnerpo  de  su 
hasta  Snecia.  Aiguno 
de  hablar  al  Sr.  Sen 
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(Archivo  general  di 


£1  Embajador  de' 
UD  navio  nombrado  f 
Pedro  Suart,  que  tb 
blica  con  200  Boldad< 
pasaporte,  de  que  ret 
en  todo  cod  la  Real  fí 
despacho  de  16  de  Al 


qoe  tenia  empezado,  c 
me  de  Ipolite»  á  Lapiá 
do  los  Miniatroa  del  E 
que  yo  tomam  sobre  i; 
de  Pc&aranda,  y  tto  im 
enteros.  Ahora  nos  TÍe 
ríales  habían  tomado  i 
asalto, ;  desecho  las 
cañones.  Dios  guarde, 


DEL  CONDE  DE   PE.NAB 


(Biblioteca  Htc 

Vamos  pasando  de 
que  las  cartas  podrían 
que  he  oído  decir  de  li 
pata;  y  con  la  entrad 
librarnos,  turbará  cual 
pudiese  tomar  el  bnei 
me,  harto  mejor  me  ei 
esta  preminencia  de  : 
TÍTienda  de  Peüarand: 
y  se  manejan  tan  de  c 
bar  conmigo,  anoqne  : 
yo  me  pudra,  y  me  im 
á  16  de  Agosto  no  tie 
que  esperar  de  tas  c< 
sobre  manera  es  qne  á 
menor  noticia  de  Duee 
de  ver  en  esta  posta  la 
con  que  dice  que  todo  < 
blo  90  estA  mintiendo  ni 
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Sr.  Archiduque  graodes  partidos  contra  la  vida  del  Bey  de 
Francia  ;  de  bu  hermaDo,  y  del  Cardenal  Hazarini,  metiendo 
también  en  el  cuento  al  Príncipe  de  Conde.  Diz  que  se  pondera 
mucho  que  el  Sr.  Archiduque  ;  los  Ministros  del  Rey,  nuestro 
Señor,  diesen  oidos  y  crédito  á  una  proposición  semejante,  cat& 
que  en  Francia  no  se  hiciera  contra  nosotros;  que  esto  se  h»bia 
averiguado,  porque  el  tal  Rorrte  fingido  lo  habia  declarada 
francamente  á  loa  Ministros,  diciendo  que  habia  estado  eD 
Flándes  6  tratar  de  esta  invención  salo  por  sacar  dinero,  y  qne 
en  prueba  de  ello,  acusó  á  un  tal  secretario  de  D.  Miguel  de 
Salamanca  qne  enviaron  con  él  á  Francia,  el  cnal  tienen  preso. 

Los  holandeses  han  llegado  todos:  díceme  Bran  y  el  Secre- 
tario de  esta  Embajada,  que  los  ha  visto,  qne  muestran  traer 
muy  buen  ánimo  de  concluir  presto.  De  esta  misma  apariencia 
suelen  venir,  y  después  para  esta  priesa  en  lo  que  sabemos. 

Heme  resuelto  enviar  á  decir  á  los  medianeros  que,  qaedaii- 
do  ajustado  el  artículo  de  aliados  en  la  forma  que  ya  he  avisado 
á  V.  E.  y  remitido  copia,  vendré  en  qne  se  suspenda  entera- 
mente el  punto  de  la  certificación,  tanto  para  uosoítob  como 
para  franceses,  qne  es  lo  mismo  que  me  propuso  et  Embajador 
de  Veuecia,  en  que,  para  decir  verdad,  cada  dia  hallo  más  con- 
veniencia de  nuestra  parte,  y  creo  que  franceses  aún  no  han  de 
consentir  en  ello;  pero  si  mí  fuese,  á  lo  ménoe  loa  medianeros 
deberian  mantener  nuestra  razón.  He  dicho  á  Bnm  qne  lopa^ 
ticipe  á  holandeses  para  ir  caminando  con  ellos  con  la  misma 
confianza  que  siempre  lo  habernos  hecho,  y  el  sábado,  placien- 
do á  Dios,  llegaré  yo  á  Munster  á  visitarlos. 

Pocos  hombres  conozco  tan  graciosos  como  el  duque  de  Ter- 
ranova.  Todo  su  negocio  es  ahora  decirme  que  me  salga  de 
aquí,  y  que  al  Emperador  le  seria  muy  agradable,  porque  con 
eso  podría  él  sacar  sus  Ministros.  Lo  que  oyó  en  París  el  Padn 
Fray  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  há  muchos  meses  contínoos 
que  lo  hemos  visto  en  avisos  de  París,  y  aun  haré  ver  algonoa 
al  conde  TranttmauBdoríf;  pero  ^quién  será  el  elocuente  qaese 
atreva  á  persuadirlo  en  Espafia?  Lo  cierUsimo  es  que  si  n 
cariBo  ha  aborrecido  la  paz  hasta  ahora,  de  hoy  en  adelante  1' 


cía  y  Suecta,  para  i 
C09  han  sido  Iob  pr 
renovación  á  franí 
manos  abiertas  lo 
nosotros  nos  heme 
adversarios,  los  cu 
la  ^erra  y  sas  ho 


Copia  de  carta  del  a 
tad  Cetárea,  al  c 
iré  de  1647. 

Excmo.  SeSor: 
tai  servido  de  hn 
noticias  qae  me  da 
ayer  acá-  Por  el  ci 
lo  cnal  faé  &  habla 
líos  de  gnarda  del 
Tiendo  estas  tropai 
de  que  los  Estados 
su  ejército,  pero 
hacerlo.  Dijo  el  bs 
de  Brandembonrg 
tentarían  con  la  te 
mejor  pagarlos  ¿  t 
filtiino  encuentro, 
embarazo.  Dios  nc 
á  V.  E.,  etc. 


k 


r// 


A 
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forma  qae  tuviésemos  por  conveniente.  Dúdase  si  franceses  lo 
querrán  admitir:  si  lo  hicieren,  se  proseguirá  el  Tratado,  y  el 
menor  de  los  embarazos  que  se  ofrezcan,  tanto  con  ellos  como 
con  holandeses,  consumirá  mucho  más  tiempo  del  que  natural* 
mente  puede  durar  la  campaña.  Y  sí  Nuestro  Señor  por  mila- 
gro de  su  poderosa  mano  nos  quisiere  dar  algún  gran  suceso, 
en  el  mismo  estado  que  hoy  nos  hallaremos,  podremos  pedir  en 
la  certificación  de  medianeros  todo  lo  que  nos  convenga,  ó  bien 
prohibiendo  que  medianeros  la  den  á  franceses,  que  es  el  tér- 
mino en  que  nos  hallamos  hoy. 

Los  medianeros  dijeron  ayer  á  Brun  que  tenían  cartas  de 
España,  de  28,  que  nuestra  armada  de  mar  hizo  vela  la  vuelta 
de  Italia;  en  los  21,  que  él  partió  de  Francia,  estaba  en  gran 
desorden  en  Cataluña;  que  el  Príncipe  de  Conde  se  venia  á 
Francia  después  de  una  enfermedad  que  le  obligó  á  cinco  san- 
grías; que  en  París  había  algo,  y  que  estos  librillos  y  papeles 
que  se  han  esparcido  de  la  pluma  del  buen  Brun,  habían  hecho 
alguna  impresión  en  el  Parlamento,  de  manera  que  él  había 
rehusado  enteramente  la  publicación  de  ciertos  edictos  pecu- 
niarios que  el  Bey  pedia  que  se  hiciesen;  que  estaba  para 
entrar  en  el  Parlamento  el  Bey  y  la  Beina  para  forzarle  á  con- 
sentir con  amenaza;  pero  que  aquellos  Sres.  Senadores  no 
daban  muestras  de  quererse  reducir;  que  gritaban  por  la  paz, 
que  acusaban  fuertemente  el  no  tenerla  hecha  con  condiciones 
tan  aventajadas  como  se  ofrecían,  y  acusaban  además  el  mal 
gobierno  de  Finanzas.  Dijeron  circunstancias  de  la  quimera 
que  escribí  yo  á  Y.  '^.  en  mí  última,  añadiendo  decir  franceses 
que  españoles  iban  retardando  este  Tratado  y  la  respuesta  de 
lo  que  se  les  proponía,  por  esperar  el  fin  de  este  tentativo.  Por 
evidencia  moral  tengo  que  sí  me  hubiera  el  Bey  dejado  salir  de 
aquí  cuando  se  lo  propuse,  la  paz  estuviera  hecha,  ó  revuelta 
la  Francia.  Pero  aquellos  señores  de  Madrid  entienden  y 
resuelven  lo  mejor;  por  lo  que  me  toca,  que  aquí  ejecutaré, 
haré  la  última  experiencia  con  resolución  de  estos  Tratados; 
pediré  licencia  para  irme  á  mi  casa,  y  si  no  me  la  dieren,  m( 
iré  sin  licencia  á  un  calabozo,  sin  que  en  esto  haya  más  duda 


parstK 
tiems^ 
dad,  7 
Aquíea 
deMag 
tadola 
dispoaü 
tentatii 
dfll  reo 
Yáéjas 
al  mifln 
bresqa 
bien  ei 
desear 
edaddi 
oosans 
qoeaei 
la  ciad) 
ooata,  I 
rarqoe 
nnestrc 
gnnrl 
la  miso 
teztoq 
lapiofa 
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Eleetoi 
abasdo 
talares 
qoeSa 
bienes 
embarg 
yiV. 
tarda  !i 
impertí 


Rodrigo,  hab: 
soerte  qne  ha 
Eotretant 
Alteza  qao  el 
Estados,  qne 
co,  caso  que 
sirva  de  aqní 
cacion,  que  y 
Alteza  íaé  sei 
subditos,  por 
parte  de  Su  1 
JDtrodacir  el 


Copia  de  cartt 
iad  Cesdret 
íredeim 

Excmo.  ] 
Serrien  por 
la  guerra,  pi 
dio  aaegaran 
cía  lee  paga 
el  tiempo  qni 
otro  presnpni 
sa  coafederai 
de  saerte  qni 
la  paz.  De  toi 
dado  adverte 
disponer  de  i: 
Estados  del  ] 
Brease  F,  Em 
hoy  se  faeroi 
breve  los  de 
los  Imperiale 
dilatado  aún 


á  hablar  can  ellas, 
coDtróloe  el  conde 
iba  sólo,  y  pareciéc 
Be  apartó  j  bascó  i 
tieron  bascando  e{ 
sacaron  las  espada 
y  parece  qae  de  I 
jado  dos  de  ellos  Is 
quedando  tres  á  tr 
lido  con  la  espada 
había  apaciguado  1 
atravesada  la  mao' 
díjose  públicamenl 
San  Gil  era  el  de  I 
Orgaz,  y  que  la  et 
MedellÍD,  y  que  é\ 
qae  se  poso  este 
conde  de  Medelliu 
á  entrambos,  i  caí 
corte  de  guardia, 
acabó  de  pablicar  i 
la  mano  el  duque  > 
han  podido  ajusta 
de  Oi^^,  que  nt 
Orgaz  está  firme  i 
qoe  los  dos  dejaro 
los  qae  ae  qaedaro 
tado  presos  más  hi 
sado,  6  de  éste,  es 
papel  de  desafio  al 
negocio  le  aguan 
Bárbara  con  dos  d 
por  la  iodisposicioi 
SandoTsl,  so  coñi 
toparse,  los  cogier 
que  habia  tenido 


roe,  retíraos,  si  nó,  oi 
naza  y  Be  estavierou 
al  primer  cochero  di 
qaiso  espantarlos,  y 
gando,  y  diúle  por  1 
la  mnla  muy  mal  h 
en  el  coche,  y  aiti  d 
cochero  herido  UQ  n 
al  herido,  le  miró  1& 
sacó  Doos  doblones ; 
qnieo  tomar,  diciend 
la  Marqaeea  qnién  ei 
de  Sevilla:  con  lo  c 
caza,  y  el  cochero  i 
malo.  A  la  noche,  el 
Infantado  con  el  da( 
marqnéa  de  Agnilar. 
y  allí  Be  trabi  del  m 
cribiese  nn  papel  al 
«Estando  ayer  tard< 
dsB  las  cortinas,  y  a 
arcabnsazo  á  an  coc 
saber  la  cansa  para  ^ 
La  respuesta  del  ma 
muy  tarde  ¿  mi  casa 
en  lo  más  retirado  de 
corridas  las  cortinas 
qne  se  retirasen,  no  I 
con  aa  obligación,  hi 
Súpose  Inégo  tod 
der  al  Almirante,  y  e 
corte  de  gnardia,  sin 
lugar  ha  parecido  bi 
Vireinato  de  Méjico  e 
D.  Juan  de  Santelice 
quillo.  Dioa  guarde. 


está  bien  así  y  he  qnerido  remitirle  á  Vuestra  Hajeetad  por  « 
Be  juzgase  convoniente  qne  venga  con  la  misma  formalidad  la 
ratiñcacion  que  se  espera  de  3a  Majestad.  Dios  guarde  etc. 

Kl  buen  Elector  de  MaguDCia  murící  según  me  avisan  en 
cartas  que  acabode  recibir:  mucho  debemos  sentir  esta  pérdida. 


COPIA 

t>G   UN   tKJCUUENTO    QUE    LITBBAUfENTB    DICE  ASÍ:    «PUNTOS  DE 

CASTAS     DBL    CONDE    DE    PEÑABANDA ,    CONSEJBBO    ANTONIO 

BRUN   T    8ECBBTABI0     PBDBO    FERNANDEZ    DEL     CAUPO, 

PARA  SU  UAJESTAD  T  EL  SECBBTABIO  PEDRO  COLOUA, 

DRSDB    13  DE  SBPTIEUBBE  BASTA    14  DE  OCTUBBE 

DE    1647.» 

(Afchivo  general  de  Síqmdms.— Secretiría  de  EiUda— Leg.S.IH.) 

I.*  Con  carta  de  II  de  Septiembre  pan  8a  Majestad,  envia 
el  Conde  copia  del  Tratado  que  habla  coDcIaido  con  los  Dipo- 
tados  Ansiáticos  para  restablecer  el  comercio  en  los  Estados  de 
!^.  M.  en  que  se  ha  de  inserir  el  del  aDo  de  607,  y  que  solo 
hay  cuatro  meses  de  plazo  para  la  ratificación. 

2.*  En  carta  de  12  del  dicho  mes,  á  el  Secretario  Pedro  Colo- 
ma,  dice  Pedro  Femaodex  del  Campo,  que  los  papeles  que  son 
menester  para  inserir  en  el  dicho  Tratado  son:  el  que  se  hiio 
en  Madrid  con  los  ansiáticos  en  Noviembre  de  1607  y  otros  tres 
papeles  que  se  citan  en  el  ano  de  los  47  artículos  de  los  prínle- 
gioe  que  los  ansiáticos  han  de  goxar  en  Castilla,  otro  de  los  que 
han  de  goiar  en  Portugal,  que  contiena  51  artículos,  y  et  filtámo 
de  seis  artíCDloa  de  lo  que  los  bajeles  han  de  pagar  en  toda 
Espa&a. 

3."  Remite  el  conde  de  Peñaranda  al  Secretario  Pedro  Co- 
loma, con  carta  de  14  de  Octubre,  copia  de  la  ratificación  qo' 
han  de  hacer  del  Tratado,  los  ansüticoa,  que  le  parece  est 
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{Archivo  gese ral  di 


Justamente  h&bn 
auplicando  á  Vueetn 
para  volverme  á  mi 
salad  que  he  padecí 
della!  Vuestra  Majes 
ci^ndole  qne  tos  Tra 
pocos  días;  pero  la  e: 
que  no  estaba  prt5x 
paso  con  los  mismos 
representé,  7  aun  coi 
m  estado  de  mí  casa 
amor  y  resignación  i 
por  obedecer  lo  que 
me.  Suplico  á  Vues 
Reales  pies,  quiera  i 
cuando  mí  voluntad 
titud  en  la  real  clec 
quien  vengo,  dejaron 
de  tener  por  agradab 
ría.  Sírvase  Vuestra 
de  enfermedad  y  de 
es  gran  desconsuelo  ] 
está  faltando  á  todas 
es,  de  la  conciencia.  < 
de  por  acá,  conviene 


traen,  segan  las  cartas  ¿ 
Majestad  el  marqués  de 
mente  pnedo  esperar  qne 
visitar  como  faeron  llegai 
▼isitarloB  «xpresamente.  '. 
dos,  qoe  por  diversos  accii 
son  sns  palabras  formales] 
Dios  para  tolerar  on  ten» 
tregna  y  otro  de  paz,  conc 
de  qne  me  han  cumplido 
tiendo  en  campa&a  nn  tai 
no,  me  parece  que  todo  b 
LongaTila  dice  may  bien 
aüo  que  el  pasado,  porqn 
ni  dineros,  ;  el  pasado  8 
mis  á  nuestro  beneficio 
mente  ha  qnerido  conser* 
lo  qoe  parece,  pnes  segn 
dado  en  Flándes,  si  estos 
(como  padieran),  parece  q 
Veremos  de  qn¿  ánimo  ti 
negociar  &  mediado  de  E 
AbnI. 

También  ha  llegado 
Arzobispo  de  Cambray,  : 
MaSana  Tienen  A  yisitam 
aTisado,  y  yo  estimo  que 
cion.  De  lo  qae  se  faei 
Vaestra  Majestad.  Dios, 
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tuUándoK  franceses  hoy  con  una  ciadadeU  real,  qoe  á  gran 
costa  han  edificado  en  la  misma  ciudad  de  Tréreria,  y  con  la 
protección  de  todo  lo  que  pertenece  á  aqnella  di^idad  en 
cualquiera  manera,  y  también  al  Obispado  de  Espira,  me  parece 
que  ee  mny  preciso  procurar  resguardar  deste  daño  inmÍDente 
los  intereses  de  Vaestra  Majestad;  y  hallándose  tan  adelante 
en  la  edad  el  Elector  de  Tr^veris  presente,  considero  que  si 
altase  un  buen  coadjator,  ó  bien  teniendo  el  Cabildo  qae  lo 
haga  nombrar  ganado  y  bien  afecto  al  serricio  de  Vuesln 
Miy'estad,  seria  fácil  reparar  todo  lo  que  habernos  perdido  en 
esta  parte,  é  incomodar  mucho  á  franceses,  que  han  pasado 
tan  adelante  con  el  empefio  y  gastado  tanto  por  mantenerle, 
además  de  lo  que  importa  el  asegurar  esta  voz  electoral  para 
todas  las  ocasiones  que  se  pueden  ofrecer.  Si  me  hallara  con 
medios  suficientes  entendiera  que  fuera  bien  empleada  ana 
buena  parte  de  este  negocio;  de  lo  poco  que  sobra  he  resuelto 
dar 2.000  escudos  á  estos  diez  Prebendados  qae  están  en  Colo- 
nia, y  siempre  procuraré  irlos  entreteniendo,  de  manera  qne  si 
acertase  á  suceder,  caso  de  elección,  ó  bien  de  coadjutor  ó  bien 
de  Elector  propietario,  quedase  enteramente  bien  asegurado  el 
servicio  de  Vuestra  Majestad  en  el  sucesor:  he  dado  cuenta  en 
Fláudes  como  la  do;  en  todo,  y  á  Vuestra  Majestad  la  iré  dando 
de  lo  que  resultare.  Dios,  etc. 


COPIA  DE  OTEA  CARTA 

DKL  CONDE  DB  PS^AKAMb*   1  SU  lUJESTAD.  FKCHA  BN   ICUNStU 
Á    1]    DR  SEPTIKUBaB   DB   1647. 

;A[vtiivo  fmwril  de  SmiMas— Secretaria  de  Kslado.— Le-.  LIM.) 

SeÑOK. 

Ku  alj;uiii>9  de^jwchos  mtos  uiteoedentea  he  apuntado  la 
o\u>»ii»  st^luo^lad  y  des\Ío  con  qoe  este  Obispo  de  Osnabmck 
(inx'^lo  ci>n  uoisolros  de»ie  el  día  que  entró  aquí,  habiéndose 


cha  confianza;  y  ea  aín  dads 
cnanto  basta  para  vltít  sin 
unoa  j  loa  otroa.  Deapnea  qi 
i  TÍaitar  con  aa  Prepósito  d 
como  hombre  bien  afecto  t 
creo  qne  en  diferentes  ocasic 
troa  de  FUndea  desde  el  tiei 
Eate  enviado  volvíií  i  ce 
Obispo  tenia,  deseando  macl 
diendo,  qne  tanto  de  las  pías 
le  han  ganado  snecesea,  o 
ocaaion  y  oportonidad  para  i 
servir  en  este  cnerpo  de  e 
cualquiera  otro  empleo,  tan1 
ñor  Emperador;  pero  qne  bt 
qne  poder  prontamente  sao 
ocasión  de  mncha  oportnnída 
por  qne  bien  sé  qne  paran  ei 
de  los  alemanes,  annqoe  sei 
este  Obiapo  al  presente.  T 
deseaba  prendarle  y  ase^ 
con  mncha  estimación  de  i 
para  dar  cuenta  al  Sr.  Are 
Rodrigo,  ya  que  para  aguar 
no  daba  lugar  la  urgencia  d 
Fláodea  á  Su  Alteza  y  al  Ii 
en  la  conformidad  qne  Vuesl 
dar  ver,  y  al  mismo  pnnto  bi 
escudos:  él  ofrece  lo  qne  con 
mano  del  Consejero  Bmn,  y 
para  poder  reclutar  nuestra 
qne  el  hombre  es  otro,  y  ye 
buenamente  me  fnere  poeibl< 
amigos  ninguno  se  debe  des 
quisieren  Yolverse,  acaso  : 
fVancesesi.  Fuera  ronvenienl 


ser  desagradables  al  pa 
fiarse  el  ponerme  en  la  m 
Hallábase  conmigo  el  Con 
le  babemos  visto,  aunque 
de  comprender,  y  no  bsy 
jantes  después  de  dos  Tra 
considerar  que  estos  homl 
de  nuestra  parte  se  ir¿  co 
ciencia,  hasta  meternos  ei 
no  puedan  salir  á  campan 
derá  con  la  constancia  q 
nueya  y  tan  incidente  m 
pública  ni  firmeza  en  cosa 
escriba  y  se  firme.  Algpjm 
en  lo  de  GUeldres;  pero  lo 
se  contentan  con  lo  quf 
Totado,  de  que  espero  la  r 
duque,  aunque  el  Arzobis 
la  Justa)  nos  ba  traido  n 
bispo  de  Malinas  j  Obispo 
to,  que  es  el  Obispo  de  Am 
Bando  como  lo  pide  la  cali 


DE  ÜN   DOCDMENTO  QUE  ET 
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(\rchivo  geoertl  de  Simai 

Los  Estados  Generala 
Bajo,  habiendo  tenido  relí 
nalmeote  acordado  entre 
Plenipotenciarios  del  Re; 


ñoret  ettadot,  qué  ti 
dido  d  Fraiteia,  y 
acordado,  ttri  tomj 

1.*  Qae  la  Boberai 
ritaal  como  en  lo  te 
Bobre  todoB  y  caaleeq 
ca&leB  lagares  están 
arttenloB  ajastados 
quedará  efectÍTamenl 
«Srden  á  esto,  loa  dicl 
plenipotenciarios  del 
fecha  en  27  de  Diere] 
erica  cabJlica  y  el  ^ 
de  Boldaqne,  Harqnc 
de  Liefiíe. 

Bien  eotendido,  q 
presente,  será  seña] 
de  80  vida,  y  esto  i  ( 
Sores  Estados,  sobre 

T  qofl  los  bienes ; 
yoría  y  otros  logare 
dicho  artículo  tercer 
iglesias,  conventos,  c 
Tilla  y  Mayoría  de  B 
tara  exprimidas  en 
dichas  iglesias,  conv 
qaeda  dicho,  para  go 
estorbo  ni  impedimei 

En  cnanto  el  pn: 
áBaber:  Falqaemont, 
está  exprimido  y  acó: 
dicho  arttcnlo  tercer 
partida,  vendrá  á  ton 


(ion  y  añadí  qae  no  po 
y  que  iría  expresament 
ter.  Así  lo  ejecuté  el  d 
ir  la^go  á  aa  casa,  no 
sino  venir  antecedenter 
niuy  honrado  caballerc 
men,  y  aunqne  ha  eervii 
que  él  eabe  hacerse  se 
que  en  esta  borrasca  e. 
trario  al  interés'  de  la  s 
Be  lo  desaconsejó  difere 
poco  que  debía  esperar 
'que  dejase  descubiertos 
con  esta  determinación. 
y  conciencia  de  este  ca 
confianza,  y  á  él  le  hice 
que  al  Elector  aventurf 
ligion  católica«n  ¿(ten 
camino  las  fnensaa  de  si 
Príncipe  que  junta  y  re 
envejecida  posesión  en  i 
viera,  con  tanta  gloria  y 
antecesores.  Después  le 
vitable  con  que  podria  i 
'snecesee  en  el  Imperio, 
la  paz  tan  deseada  y  ta 
mente  ajustarse  con  el,] 
me  basté  la  industria  y 
amistad  de  Vuestra  ^a, 
preciables  en  el  tiempo 
en  todas  partea  á  las  de 
alguno  otro  habia  recib 
tadj  pues  con  lo  que  e 
mano  al  principio  de  la 
ses  &  revocar  todas  las  t 
del  mariscal  de  Turen 


congoja  qae  g«  puede 
merced  me  ha  tratadoj 
baen  celo,  volantad  y 
un  Bolo  Dios,  procarg 
;  tan  equitativa  en  e 
puede  ser  aervicio  de  í 
cion  j  deBcoufiaDza  &  i 
bre  de  bien,  y  que  edli 
esclavo  en  medio  pliej 
haber  Uegado  con  la  n 


DEL  OONDK    DB    PEÑAB 
UDNBTeB   '. 

(Biblioteca  NiC 

Llega  la  carta  de  'V 
landeaea  llegaaen  á  o 
procurado  regalar  y  a{ 
cantarnos  esas  seguid! 
torio  que  remito  para  E 
con  el  Arzobispo  de  i 
Lusembourg,  qne  sie 
Ministro,  me  ba  pare 
parecer.  He  encargado 
reapuesta,  sirviéndose 
dura  esta  cura,  y  de  to 
tamente  entretener.  S 
que  convendrá  qae  rea 
moB  de  responder,  que. 
tan  dificultoso  el  tenei 
rio  el  procurar  que  acá 
noB  perturben,  que  yo 
con  todo.  LoB  aeñores  1 
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que  la  baya  notado  el  corazonazo  de  Galarreta.  No  sé  de  qué 
alcalde  de  corte  oí  contar  qae  solía  decir  en  las  procesiones: 
«TéugBDse  y  andea.»  Paréceme  estar  leyendo  en  la  carta  loa 
consejos  de  guerra  de  So  Alteza  con  aqnella  misma  perplejidad 
y  resolución.  [  Qae  miseria  de  ánimo,  6  qué  graudea  son  ones- 
tros  pecados!  Señor  Marqués,  bien  aventurado  el  que  se  con- 
tenta de  estar  en  parte  donde  no  llegue  el  rumor  de  las  Gacttu; 
bien  aparejado  quedaré  el  tiempo  que  me  detuviere  en  Munster 
después  de  ido  V.  E.,  masyojnro  por  Dioeque  él  será  él  me- 
nos que  yo  pudiere. 

Todos  los  pasaportes  que  aqní  ee  pueden  dar,  sacaremos 
para  el  Conde.  Dios  le  traiga  con  bien,  qne  también  tengo  un 
poco  de  curiosidad  de  ver  cuál  será  esta  última  demostración 
qne  se  hace  con  V.  K.,  porque  yo  temo  que  vendrá  á  parar  en 
salirle  á  recibir  al  molino  de  Tejada.  No  sé  quién  decia  en  tiem- 
po del  conde  de  Olivares,  que  á  ninguno  salié  á  recibir  que  no 
muriese  rabiando,  y  contaba  el  duque  de  Alba  y  el  marqnés 
Spfnola  y  otros.  Si  hubiere  algo  en  Finanzas,  V.  E.  me  lo  avise, 
qne  JO  soy  harto  práctico  para  poder  decir  áV.  E.  que  tan 
cierta  será  la  ñneza.  No  puedo  dejar  de  re^tresentar  con  mucho 
sentimiento  los  desórdenes  de  que  se  quejan  los  de  Zelanda  en 
•se  papel  que  dejé  Qenuyt  al  señor  de  Brun.  Verdaderamente, 
se&or  Marqués,  es  fuerte  coyuntura  ésta  para  hacer  desconfiar 
á  estos  hombres  de  nuestra  verdad  y  nuestro  trato,  y  lo  que 
más  es,  de  la  firmeza  y  seguridad  de  las  promesas  del  Rey, 
nuestro  Señor,  sobre  un  edicto  publicado  y  que  todos  confiesan 
cuan  agradable  ha  sido  á  las  provincias,  particularmente  de 
Holanda  y  Zelanda.  Terrible  cosa  es  hacer  una  tan  pronta 
contravención.  Suplico  á  V.  £.  se  sirva  de  enviar  copia  de 
este  capítulo  al  Señor  Archiduque  para  que  Su  Alteza  mande 
resolver  lo  que  tuviere  por  más  conveniente. 

Hoy  son  veintiocho  días  de  aguas  de  Spa,  y  lo  voy  conti- 
nuando, porque  el  tiempo  es  bonísimo.  Háseme  acabado  la  del 
Pohon,  y  así  bebo  de  la  Saviooera,  y  hasta  ahora  no  he  sentido 
perjuicio.  V.  E.  no  me  ha  dicho  si  acabé  su  tarea,  y  qué  tal  ha 
quedado.  Bios  guarde  á  V.  E.  largos  años  como  deseo,  etc. 


acabar  sin  remitir  más  á  sa 
partes. 

Pasando  á  la  parte  que 
iglesias,  conventoa  y  colegi 
rariao,  y  asf  al  recíproca  qi 
■ventaja  nuestra,  como  todo 
que  cata  reciprocidad  nos  d 
aeran  en  la  Mayoría  depeu' 
legios  que  eerón  en  Brava 
manera  á  coaTeotoB  é  igles 
qne  tuvi^remoB,  asegarand 
y  que  as(  lo  juzgarían  en  ] 
Tocante  á  loe  cuarteles 
nada,  ni  íutroduciriau  ninf 
medio  partida  juzgase  aobi 
£1  alte  ca&rt«l  de  GDel 
nna  parte  y  con  donaire  pt 
Cuanto  á  los  fuertes  C( 
darían  por  escrito  los  qu 
también  diésemos  otro  esc 
demuelan  eo  la  misma  can 
En  enante  á  las  agaas, 
dad,  y  que  se  disputarla  e 
informaciones  de  una  part( 
particulares,  para  quitar  1 
que  yo  hacia,  de  qne  tenii 
de  particulares,  dijeron  qu< 
Tratado  el  particular  do  h 
tuir  la  dote  á  la  condesa  c 
culpa  de  la  traición  de  su 
tas  partes  se  babia  platica 
Además  de  tedo  eso, 
por  el  Obispo  de  Gante,  to 
escribió  aquel  Obispo  á  S. 
cés,  según  lo  que  yo  refer 


COPIA  DE  OTRA.  CARTA 

,  CONDE  0£   PEÑARANDA   i   SU   UAJBSTAD. 
UNSIBB  A  16  DE    SBPTIEMBBE  DB  1647. 

^nentldeSimaoois.— SecreUrfi  deSsUdo.— Leg.  I.IBS.) 

SeñOB. 

a  de  estOB  días  han  aido  mayorea  qae  de  ordinario 
oc'arrenciaa  de  qae  he  avisado  á  Vuestra  Majestad 
cbo,  j  por  otras  qae  cada  hora  se  nos  presentan, 
ae  no  es  posible  faltar  á  ellas.  Pero  ae  me  repre- 
otra  cansa  con  la  venida  do  holandeses,  que  me 
icar  á  Vuestra  Majestad  (como  lo  hago)  que,  aan- 
¡nltoso  aea  (como  ;o  conozco  que  lo  es),  y  annqne 
muy  preciso,  Vuestra  Majestad  quiera  servirse  de 
se  me  remitan  siquiera  50.000  escudos  pronto, 
posible  decir  la  falta  que  podrían  hacerme,  y  se 
que  DO  los  gastaré  en  vano;  mas  han  de  ser  de 
coo  la  letra  se  cobren,  j  si  es  posible,  vengan  en 
[)ios  goarde,  etc. 


COPIA  DE  CARTA 

EJBRO  B&DN   AL  HABQUÉS    DB   CABTEL-BODBtOO. 
niNaTEB  í   17  DE   BBPTIBUBBB  DE  1647. 

lioleci  NacÍooiI.— Sila  de  HiDusciitos.— T.  US.) 

^  E.  ana  copia  de  lo  que  escribo  en  este  instante 
de  de  Peñaranda.  Me  informaré  del  señor  Presi- 
embourg  sobre  lo  que  toca  á  los  bienes  confiscados 
leí  conde  de  Egmont  y  otros  especifícadoa  en  el 


Tratado,  para  saber  lo  t 
caltad  será  tocante  al  a 
ter  aaber  sus  Íiit«uciou< 
de  acabar  ó  deshacer 
teogo  uegociado  ayer 
señor  Conde  ha  de  rem 
eoTÍé. 

CoD  este  correo  envi 
del  librillo  que  se  están 
podría  ser  de  atguu  ga 
terdad,  creo  que  harto 
an  Alemania,  que  laégi 
Diego  de  auB  emblemai 
pieusau.  Seria  coaa  exti 
nos  con  la  ploma  tanto 
demos  y  rechazar  sos  a 
mentiras.  Bien  sé  qne 
me  importa.  Lo  solo  qm 
tros  concnrren  con  los  i 
y  pesadumbres  por  sai 
horrendas  de  Saint  Gei 
Chiflets,  y  que  ellos  las  { 
Leonard,  que,  conforme 
buido,  además  de  hab 
corrospondencia  con  el 
hiendo  contra  el  Rej  ; 
trando  memoriales  cont 
parte  adversa  que  está  i 
en  París  para  este  efec 
i  V,  E.,  y  semejantes  d 
puedo  enteuder;  y  si  en 
Das  quejas,  me  parece  qi 
yo  fuera  un  pedazo  de  1 

Lo  mas  extraño  es  q 
Tuelio  i  Francia,  se  ha 
j  tta  faoT  la  comerra. 


cipet  aliados,  y  parecía  dafi 
demás  del  mismo  artfcnlo  i 
condes  de  Egmont,  fioanii 
ciou  de  tiempo,  porque  asf  i 
precedentes  de  Vemos,  Ca 
como  me  lo  mostraron  al  a 
oían  con  los  libros  de  Trata 
mucho  tiempo  há,  y  lo  qae 
primeramente  qae  si  se  ol 
dichos  precedentes  Tratedc 
malo  el  argumento;  pero 
otraa  cosas,  no  corre  en  é 
qne  lo  especifique,  sino  el  1 
son  los  sobredichos,  á  quie 
qne  pretenden.  Bien  es  ve 
hahla  en  térmínoe  genen 
arrimaron  á  nno  ú  otro  par 
pero  qae  uo  siendo  calíñcac 
gion,  el  ejemplo  cojeaba,  : 
en  tíi  Tratado  de  Vervine  er 
y  qne  aqní  no  era  lo  mii 
cuando  se  confiscaron  loe  1 
ceses  habían  consentido  qi 
tncion  en  los  bienes  que  se 
mos  de  snfrir  cuando  mu 
franceses  habían  entendid 
í»  renm  naturam  y  apa 
ana  mano  á  otra  no  qníl 
quitaba  respecte  de  aque 
como  Sa  Majestad  lo  habii 
por  ventas  públicas:  dije: 
sutiles;  pero  qne  lo  sdlido  n 
tado  de  Vervins  se  hacían 
de  1588,  aonqne  no  se  hal 
el  año  1595,  y  que  eran  a 
taba  aquí  sino  de  an  año, 


npezaba  el  año  1634, 
08  con  Qo  hacer  rape 
¡toDes  de  selvas  que  ei 

i  dichos  Tratados  qc 
8  boDras  7  digioidadei 
lucido  á  franceseB  á  ce 
hablar  de  oficios  y  ci 
liesen  que  debajo  la  pt 
no.  Así  lo  coQBíntiero 
&  de  declaramos  por  c 

diñcaltosos,  que  bou  ' 
íes  7  holandeses,  sin  e 
a  hechos  con  ellos,  co 

dado  an  extracto  fal 
er  envié  i  V.  E.,  y  at 
¡on  de  una  parte  y  de 
ites  de  rota  la  guerra, 
dificultad  del  18,  de  li 
:ual  nos  concederán  n 
igual  y  recíproco,  y  1 

nosotros,  se  restitait 
ondí  que  no  habia  otr 
Eier  y  no  ser:  en*  reale 
litido  ningunos  rebel< 

ntencion,  y  si  manan 
lieae  hacer  sin  daño 
o  pudiéndose  mover  el 
que  pasa.  Guarde  Dio 
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CARTA  CIFRADA 

DEL  CONDE  DE   PEÑARANDA,   ESCRITA  AL    MARQUÉS  DE   CA8TEL 
RODRiaO.    MUNSTER    19  DE  SEPTIEMBRE  DE  1647. 

(Biblioleca  Nacional.— Sala  de  Bfanuscrítos.— V.  288.) 

Llega  su  carta  de  V.  K.,  de  16,  respondiendo  á  las  dos  mm, 
j  por  lo  que  escribí  en  mi  última  habrá  visto  Y.  E.  la  declara- 
ción con  que  se  sinceraron  holandeses  al  Consejero  Brun.  Des- 
pués acá|  de  nuestra  parte  nos  ingeniamos  en  pensar  algo  que 
pueda  acomodar  el  punto  de  la  Religión.  Normont  se  esfuerza 
á  darnos  esperanza  de  que  esto  pueda  acomodarse  aquí  sin 
ToWerse  á  La  Haya.  Quenuyt  confiesa  nuestra  razón  y  justicia, 
mas  no  quiere  confesar  que  ellos  tengan  poder  de  acordarlo  sin 
consultar  á  los  Estados:  Pauw  y  el  Meyneswick,  dice  Normont 
que  dan  á  entender  que  en  este  punto  de  Religión  es  menester 
algún  recato  de  Quenuyt.  Por  las  muestras  no  parece  que  haj 
que  temer  que  ellos  quieran  meterse  en  campaña:  cnanto  ámí, 
tampoco  juzgo  que  es  verosímil  que  quieran  romper  lo  hecho, 
por  estar  insolentes  en  este  punto,  dándoles  de  nuestra  parte 
toda  la  satisfiaccion  que  sufre  la  conciencia  en  que  habremos 
de  gobernamos,  llegando  últimamente  hasta  donde  permiten 
los  pareceres  de  los  tres  Prelados.  Mi  deseo  es  caminar  de  tal 
manera  con  franceses,  que  puedan  pensar  holandeses  que  qni- 
zás  concluiremos  primero  que  con  ellos.  Ta  nos  hallamos  en 
Octubre  casi,  v  yo  procuraré  descifrar  la  enigma  con  toda  bre- 
bcdad,  que  por  un  camino  ó  por  otro  salgamos  de  tan  pesada 
suspensión. 

Por  escribirme  el  Consejero  Bnin«  en  carta  que  recibí  el 
martes  pasado,  que  enviaba  copia  de  ella  á  Y.  E.,  no  la  envío 
To  ahora.  Ayer  fui  á  Munster  á  tratar  con  los  medianeros  sobre 
esto:  y  aunque  dimos  hartos  gritos,  como  solemos,  para  decir 
la  verdad,  el  punto  me  parece  de  muy  poca  sustancia.  Llamé 
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áe  Luxentliourg,  por  informarme  de 
leoteDCias,  y  halléis  may  platico  y  con 
)  el  hecho.  Por  lo  que  toca  al  conde  de 

fuera  de  disputa  la  reatitacioQ  que  se 

el  principal  de  los  delincuentes,  y  el 
aa  se  termíu<S  cuatro  años  después  de  la 
íes  después  de  haberse  sentenciado  las 

se  probará  en  el  proceso  de  la  canoni- 
Rosse.  Creo  que  todo  viene  á  parar  en 

del  Príncipe  de  Estinovs.  Todavía  yo 

sino  tomar  tiempo  para  comunicar  con 
1  V.  E.,  con  que  dejé  moy  contentos  á 
inseguí  mi  intento,  que  es  dejar  cabos 

y  tomar  tiempo  para  consultar,  y  darle 
I  para  obrar  alguna  cosa,  y,  cierto,  que 
aparejo,  y  las  nuevas  de  Alemania  son 
I  puedan  sneceses  dejar  de  hacer  esfuer- 

Tarenne  con  sus  pequeñas  tropas, 
podría  tener  cuerpo  lo  que  el  Abad  de 

conñeao  que  no  me  embarazara  mucho 
iforzarlo,  aunque  al  mismo  tiempo  este- 
I  primero,  porque  la  paz  de  que  trata- 
idades  que  V.  E.  pondera;  lo  segundo, 
Cristianísimos,  con  la  Asamblea  de 
lan  tratando  en  Batisbona,  y  con  otros 

nos  han  enseñado,  pero  forzado  á  con- 
des; lo  tercero,  porque  en  el  tiempo  pre- 
moB  (que  estamos  harto  mal),  si  france- 
caaa  la  menor  inquietud,  podriamos 
)  cuarto,  porque  no  habiéndose  mudado 
enal  Mazariui,  según  toda  apariencia, 
e  habrá  mudado  el  deseo  de  paz  que  ha 
[uinto,  porque  si  bien  se  concluyese,  ea 
1  mismo  dia  estén  pensando  cómo  revol- 
procurar  nuostra  garantía  á  río  revuel- 
e  conoce  los  sujetos,  apnnta  ol  peligro 
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del  secreto,  yo  creo  que  aún  descubiertas  estas  cosas  no  nos 
dafiaráDi  pues  i  lo  menos  obligarán  á  Mazarini  á  tener  más  de 
quien  guardarse,  hacerle  enojar  y  desconfiar,  y  todo  esto  nos 
está  bien.  Puede  engañarme  el  juicio;  pero  aún  la  quimera 
que  estos  dias  publican  franceses,  maldito  el  daño  que  nos  ha 
hecho. 

Kl  señor  duque  Ae  Lorena  nos  escribió  una  carta,  de  que 
remito  copia  con  el  papel  que  acusa,  que  verdaderamente  es 
harto  extraño,  y  mucho  más  el  habérnosle  enviado  aquí  sie 
haberlo  tratado  con  Su  Alteza  y  con  V.  E.  Los  Imperiales  diz 
que  han  pedido  tiempo  para  dar  cuenta  á  su  amo,  pero  insi- 
nuando en  la  respuesta  que  Su  Majestad  Cesárea  no  pedía  para 
si  mismo  aquellas  ventajas  con  que  el  Duque  pretende  quedar 
en  el  Tratado.  Suplico  á  V.  E.,  que  pensando  sobre  esto  un 
poco,  vea  qué  temperamento  podremos  nosotros  tomar,  supuesto 
que  ha  de  parar  en  palabras,  no  sufriendo  la  iniquidad,  del 
tiempo  más  efectivas  finezas;  pero  yo  confieso  que  no  me  ocurre 
cómo  pueda  este  punto  de  Lorena  ajustarse  por  nuestra  parte, 
y  así  deseo  mucho  saber  el  parecer  de  Su  Alteza  y  de  V.  B. 

Convinimos  ayer  con  medianeros  en  que  suspendiendo  este 
punto  de  la  restitución  de  los  retirados,  se  pase  al  entero  ajus- 
tamiento de  los  veinte  en  que  estamos  de  acuerdo,  y  se  firmase 
de  una  parte  y  otra.  To  pienso  irme  á  Munster  mañana,  siendo 
Dios  servido,  con  harta  mortificación,  y  sin  acabar  de  curar- 
me, porque  me  parece  que  el  n^;ocio  lo  pide,  particularmente 
el  Tratado  con  holandeses.  Ahora  Uega  la  historia  áe  Ñapóles, 
donde  ya  empiezan  á  ensangrentar  las  manos,  y  en  Milán  no 
están  muy  confiados.  De  la  armada  real  no  se  sabe,  ni  de  Cata- 
luña tampoco.  Guarde  Dios,  etc. 
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tantea  cat<9ico8  de  la  Mayoría.  Replicó  el  Mathenez  qae  no 
cedíamos  nada,  porque  la  Mayoría  segnía  á  la  villa  principal 
como  dependiente,  y  así  debían  ellos  estimarla  como  soya 
propia  desde  el  día  que  ganaron  á  Belduque.  To  le  replique 
que  habiendo  Y.  E.  hecho  una  junta  de  Ministros,  en  que  yo 
me  hallé,  para  tratar  este  punto  de  la  Mayoría,  todos  ellos 
mostraron  en  la  junta,  no  sólo  por  razones  sino  por  procesos  y 
testimonios  innegables,  y  por  obserTancia  actual,  que  los  luga- 
res de  la  Mayoría  no  dependian  de  la  villa  principal  de  Bol- 
duque,  y  que  á  lo  menos  debían  confesar  que  éste  era  punto 
dudoso;  y  la  concesión  del  Rey,  nuestro  Señor,  hecha  en 
estos  Tratados,  los  saca  de  duda  y  los  constituia  en  legítima 
y  verdadera  posesión  de  todo  aquel  distrito,  en  recompensa 
de  lo  cual,  sólo  se  pedia  de  parte  de  Su  Majestad  que  la 
Religión  no  quedase  perjudicada  según  el  estado  presente, 
siendo  cosa  incomportable  y  totalmente  ajena  de  razón  que  en 
un  Tratado  de  paz  tan  solemne  se  ajustase  peor  este  punto  de 
lo  que  ha  estado  durante  la  guerra;  y  no  hubo  más  demandas 
y  respuestas,  con  que  ellos  se  quedaron  y  nos  vinimos,  pero 
de  buenísima  gracia,  sin  mostrar  obstinación  ni  dureza.  No  sé 
8i  querrán  replicar  ó  remitir  nuestra  respuesta  á  loe  Estados. 
Todo  es  largas  y  no  acabar  nada,  sino  es  á  mí  que  me  acaban 
las  largas.  Sabe  Dios  cuál  he  tenido  la  cabeza  hoy,  que  estando 
en  la  compañía,  faltó  poco  para  quitárseme  la  vista  del  ojo 
izquierdo. 

Pondérase  tanto  esta  presa  de  bajeles  y  daño  que  han  reci- 
bido los  particulares,  y  el  riesgo  á  que  estamos  descubiertos 
si  no  se  les  da  satisfacción,  que  á  mí  me  pareció  decirlos  que 
constándome  del  ánimo  é  intención  del  Rey,  nuestro  Señor,  y 
cuan  contrario  á  él  seria  cualquiera  contravención  que  se  hicie- 
se á  sos  Reales  órdenes,  me  obligaba  á  responder  de  todo  el 
interés,  y  así  me  empeñaba  con  ellos  para  que  lo  escribiesen. 
Paréceme  que  los  de  Holanda  y  Zelanda  recibieron  gran  con- 
suelo, y  yo  creo  haber  hecho  una  cosa  inexcusable;  pues  fuera 
gran  desgracia  encontrar  con  este  escollo  cuando  vamos  nave- 
gando al  puerto,  sí  Dios  fuere  servido. 
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a  es  buena  tilde,  á  tílde  noa  enseñaii  á 
as  qae  llegué,  sin  qae  me  hayan  víeto 
w,  porque  no  ea  poaible  acordar  con 

está  acordado.  Dije  á  V.  E.  cómo  loa 
i    propaeato  qne    qniaiésemoa   firmar 

eatuviéaemoB  cooformea,  y  que  nos- 
l  ello.  Fué  la  propuesta  á  franceses  de 
uiere,  el  de  Avanz  lo  dnda  y  el  Ser- 
ente;  y  así  nos  estamos  hasta  que  estas 
emplar;  yo  tengo  por  sio  dada  lo  que 
De  Mazarini  con  la  revuelta  de  Nápo- 
ea  deaignios,  y  qne  no  ae  reaoNerán  á 

primero  lo  que  pueden  esperar  de 
confunda  y  á  m(  me  dé  paciencia, 'y 


i<S  copla  á  Su  Alteza. 


•ipiot  Smdajadores  PUiUpoUneiarios  del 
■■I  escrito  qtu  tes  fué  presentado  por  lot 
\otenciariot  de  los  Estados  d»  las  Pro- 
^ais-Sajo,  SK  fecha  4  22  de  Septiembre 


Esperaban  otro  escripto  de  parte  de  los 
na  ratificación  del  Tratado  ñrmado  en 
á  8  de  Rnero  último  pasado,  por  loe 
:Íarioa,  habiendo  loa  dichos  infrascriptos 
lajeatad  Cesárea,  la  cual,  no  pudíendo 
irtfculoB  antee  ajustados,  conclaídos  y 
nas  de  las  partea ,  debidamente  autorí- 
icientes  y  legítimos  poderes,  no  parece 
iisoria  al  presente  la  dicha  ratificación 
nas  cosas,  demás  de  aquello  que  ya  ha 
» 
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sido  tan  maduramente  deliberado  de  una  parte  y  otra,  y  final- 
mente, tratado  y  resuelto  Bntre  partea  de  tal  calidad  y  repre- 
sentación. 

Después  de  lo  cual,  se  dice:  en  cuanto  al  art.  1.*,  nueva- 
mente propuesto  en  el  mismo  escripto  de  12  de  Septiembre, 
tocante  á  la  Mayoría  de  Belduque,  Marquesado  de  Bergas, 
Baronía  de  Breda ,  País  de  Gnyk  y  otros ,  más  especialmente 
declarados  en  el  art.  3.^  del  dicho  Tratado  de  8  de  Enero  últi- 
mo pasado,  que  contiene  73  capítulos;  que  lo  que  se  ha  con- 
cluido en  el  dicho  art.  3.^  quedará  en  su  entero,  quedando 
también  la  condición,  mediante  la  cual  ha  sido  dispuesto  de 
aquella  manera,  á  saber,  que  se  había  de  concertar  seis  meses 
después  de  la  ratificación  del  Tratado.  Lo  del  ejercicio  de  la 
Religión  católica  en  la  dicha  Mayoría  de  Bolduque,  Marquesado 
de  Bergas  ,  Baronía  de  Breda,  País  de  Cuyk,  y  el  goce  de  los 
bienes  eclesiásticos,  ó  en  caso  que  los  dichos  señores  Plenipo- 
tenciarios de  los  Señores  Estados  se  quisiesen  desde  luego  con- 
certar sobre  lo  del  dicho  ejercicio  de  la  Religión  católica  y  el 
goce  de  los  bienes  eclesiásticos  en  los  lugares  arriba  apun- 
tados ,  para  purificar  sin  ulterior  dilación  la  dicha  condición, 
mediante  la  cual  fué  ajustado  el  sobredicho  art.  3.^,  se  proce- 
derá desde  luego  de  parte  de  España  en  esta  negociación,  espe- 
rando que  los  dichos  Señores  Estados ,  ni  los  señores  sus  Pleni- 
potenciarios, no  moverán  alguna  dificultad,  considerando  y 
acordándose  que  la  dicha  Mayoría  de  Bolduque,  Marquesado 
de  Bergas,  Baronía  de  Breda  y  País  de  Cuyk,  ha  deseado 
siempre  el  ejercicio  de  la  Religión  católica,  no  habiendo  podido 
ni  pudiendo  en  lo  de  adelante  subsistir  de  otra  manera  en  los 
mismos  lugares  un  gran  número  de  los  habitantes  de  la  dicha 
religión,  ni  ser  forzados  en  sus  conciencias;  lo  cual,  habién- 
dose observado  hasta  ahora ,  no  se  puede  imaginar  se  lea  quiera 
quitar  por  medio  de  la  paz  lo  que  jamás  les  ha  sido  quitado 
ni  en  tiempo  de  la  tregua  ni  de  la  guerra,  y  tratados  más 
rigurosamente  al  tiempo  de  la  pacificación  con  la  Corona  de 
España,  que  cuando  habia  hostilidad  con  ella;  y  seria  también 
cosa  extraña  que  la  concesión  y  traspaso  que  Su  Migestad 


'» — *■- 
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suerte  que  haya  igualdad^  sobre  ^ue  'se  concertará^  6  bien  se 
remitirá  á  la  dicha  Cáúiara  medio  partida. 

Eq  cuanto  al  cuarto,  no  se  pretende  derogar  á  los  derechos 
de  la  villa  de  la  Inclusa,  ni  de  cualquier  otra  que  poseen  los 
dichos  Señores  Estados;  y  por  loque  toca  á  la  abertura  y 
destrucción  del  dique  de  Saint  Donas ,  sé  remitirá  también  á  la 
Cámara  medio  partida  para  juzgar  lo  que  se  ha  de  hacer  en  esta 
parte,  en  conformidad  del  64  de  los  artículos  concertados  j 
firmados  á  8  de  Enero. 

Se  consiente  que  se  den  las  informaciones  para  los  límites 
de  Flándes  y  otras  partes. 

Lo  que  se  ha  añadido  en  la  dicha  escritura ,  fuera  de  los 
dicho  cuatro  artículos,  parece  superfino,  supuesto  que  en  cuanto 
á  los  partidores,  se  ha  tratado  y  concertado  ya  suficientemeate; 
y  por  lo  que  toca  al  acomodamiento  de  España  con  Fraucia, 
siempre  se  ha  estado  pronto,  como  se  está  también  ahora,  para 
determinarle,  sin  que  de  parte  de  los  infrascriptos  se  haya 
contravenido  á  alguna  cosa  de  todas  las  que  antes  se  han  pro- 
metido y  concertado  en  orden  á  esto,  por  la  interposición  tle  los 
dichos  señores  Embajadores  de  los  Señores  Estados. 


CARTA 

DEL  CONSEJEBO  BBUN  AL  MABQUÉS   DE  CA.STEL-B0DBIG0. 
MUN6TEE  24  DE  SEPTIEMBBE  DE    1647. 


^Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.— V.  tS8.) 

ExGMO.  Señor. 

Estoy  siempre  esperando  aquella  orden  de  Su  Majestad,  de 
Guadalajara,  á  25  de  Septiembre  de  1642,  para  los  2.000  riskda- 
lers  de  ayuda  de  costa  que  me  señalaba  sobre  la  Embajada  de 
Alemania,  que  el  Contador  del  Rey  en  este  Congreso  me  pide, 


502 

qnienes  aaistf  y  traté  dos  años  enteros,  tanto  en  Ratisbona  como 
en  Francfort,  me  hubieran  qaerido,  como  han  mostrado  hacer- 
lo. He  vivido  otro  año  en  Víena  debajo  la  mano  de  V.  E.;  otro 
año  antes ;  cerca  del  señor  D.  Francisco  de  Meló;  aqní  dos 
con  el  señor  conde  de  Peñaranda;  de  tal  manera,  que  no  pienso 
i  ano  y  otro  conceder  qne  he  vivido  en  Ratisbona;  y  aquí  con 
D.  Diego  Saavedra,  cerca  de  tres  años,  snfriendo  loqae  no 
es  imaginable,  sin  faltar  en  cualquier  punto  del  servicio  real, 
y  sin  ofenderle,  que  no  es  poco,  si  no  me  engaño.  Todo  esto 
represento  á  V.  E.,  para  que  no  se  vaya  á  España  con  este 
concepto  de  que  yo  sea  violento,  como  entiendo  que  algunos 
le  han  querido  persuadir,  y  para  que  conozca  V.  E.  que  yo  lo 
digo  sin  otra  mira  ni  interés  que  quedarme  en  buena  repu- 
tación cerca  de  su  persona.  To  le  prometo  que  nunca  en  su  vida 
entenderá  hablar  que  yo  pretenda  para  mí  ningún  oficio  ni 
empleo,  solamente  en  sacar  el  poco  dinerillo  que  me  debe  Su 
Majestad,  y  á  mi  suegro,  de  mi  sueldo,  que  no  seria  justo  per» 
derlo,  por  haberlo  sacado  de  nuestra  bolsa;  y  hartos  años  há 
que  se  detiene.  En  cuanto  á  parientes,  amigos  6  domésticos, 
no  digo  que  yo  me  pueda  impedir  algunas  veces ,  cuando  los 
hallo  capaces  y  veo  sos  pretensiones  fundadas ,  de  dar  la  notí<* 
cia  que  tengo  de  ellos  y  encomendarles  también;  lo  que  toca 
á  mi  honra,  mí  deseo  es  no  dejar  oprimirla,  y  como  aborrezco 
las  iniquidades,  conociéndolas  más  de  cerca,  cuando  las  experi- 
mento, me  es  imposible  no  sentirlas  y  procurar  que  se  remedien; 
y  me  crea  Y.  E.,  que  si  en  Flándes  no  se  usa  de  otra  severidad 
contra  el  vicio,  y  particularmente  contra  las  calumnias  que  se 
han  usado  hasta  hoy,  es  imposible  que  no  se  pierdan  aquellas 
provincias,  que  sin  justicia  no  pueden  mantenerse,  y  ella  con* 
siste  en  una  santa  severidad  y  pronta  decisión  de  lo  que  se  trata 
en  los  supremos  Tribunales,  non  relinquet  J)ominns  ver^am 
peccatarmm,  super  sortetn  justorum  ne  exUndantjnsH  manm  suat 
ai  iniquüaíem;  el  cual  precepto  no  es  menos  político  que  santo. 
Perdóneme  V.  E.  este  discurso^  que  procede  de  la  confianza 
que  tengo  en  sus  buenas  intenciones ,  no  sólo  para  el  público, 
sino  para  mí  en  particular,  que  con  él  vengo  á  despedirme 
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de  V.  £.  y  á  besarle  la  mano,  con  toda  esta  familia^  qae  le  de- 
sea bnen  Tíaje  y  toda  prosperidad  ^  saplicándole  qae  nos  tenga 
en  su  gracia,  y  Dios  qae  gaarde  á  Y.  E.  como  deseamos  y 
habernos  menester. 


CARTA  CIFRADA 

DEL  OONDE  DE  PEÑARANDA,   ESCRITA    AL    MARQUÉS   DE  CASTEL- 
RODRIGO.    MDNSTER  27  DE  SEPTIEMBRE  DE   1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  Manuscritos.^ V.  238.) 

Por  Dios,  señor,  qae  ha  de  empezar  ésta  con  el  geroglíñco 
qae  escribe  á  Y.  E.  el  Padre  Barrea.  Dios  me  es  testigo  qae  no 
me  hago  capaz  de  esta  gran  discreción  con  qae  nos  gobiernan, 
pues  qae  tiene  qae  ver  proponer  á  Y.  E.  lo  mucho  que  importa 
detenerse  en  Flándes,  tanto  al  Rey  como  á  Y.  E.,  con  haberlo 
escrito  expresamente  que  para  principios  de  Septiembre  podria 
ponerse  en  camino.  Esto  sobre  todas  las  otras  promesas,  gra- 
cias é  indulgenciad  que  á  Y.  E.  estaban  concedidas,  y  á  todos 
los  que  tocasen  su  cuerpo  media  legua  de  circuito.  Acuérdase- 
me que  solia  decir  Castroverde  cuando  hacia  una  larg^  digre- 
sión y  se  le  olvidaba  ddnde  habia  dejado  el  hilo;  no  es  malo 
esto  que  he  dicho,  pero  rehuyese  á  coser  Yuecencia,  que  hace 
discretísimamente,  supuesta  su  prudente  resolución  de  salir  de 
Flándes  é  ir  á  consultar  el  oráculo,  porque,  aunque  siempre 
sean  equívocas  las  respuestas,  en  mi  tierra  se  suele  decir:  «barba 
á  barba,  vergüenza  se  cata:i>;  y,  en  ñn,  el  preguntado  puede 
interpretarse,  pero  las  cartas  no  saben  responder  á  las  réplicas. 
íÓh  tiempo,  oh  costumbre,  oh  miseria,  tribulación  y  aflicción 
de  espíritu!  Cuando  pensábamos  haber  servido  hasta  lo  impo- 
sible^ y  cuando  bien  no  nos  engañemos  en  pensarlo,  el  premio 
es  echarnos  en  corro  una  tal  propuesta:  si  la  aceptamos,  somos 
perdidos;  si  la  rehusamos,  el  que  no  nos  arañen  por  el  rehusa- 
miento  se  hace  pasar  por  recompensa  de  todo  lo  servido.  Con- 
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sidere  V.  E.  en  España,  en  la  casa  de  Santiago  Fernandez, 
huésped  de  sas  hyos  y  de  sus  nietos^  que  es  lo  mismo  qne  dijo 
D.  Luis  de  Góngora,  muchos  dones  á  un  candil  y  témporas 
todo  el  año.  ¡Ah^  Sr.  Marqués,  qué  poca  mortificación  y  aán 
filosofía  moral  basta  para  despreciar  todos  los  intereses  huma- 
nos en  el  tiempo  presente!  Aquí  viene  bien  la  confianza  que 
tenia  reservada  para  cuando  V.  E.  hubiese  de  partir,  qne  se 
reduce  á  suplicar  á  Y.  E.  instantísimamente  por  todo  lo  que 
debe  á  sí  mismo^  y  por  aquel  empeño  en  que  pone  ¿  V.  E.  un 
hombre  de  bien  que  enteramente  se  deja  en  sus  manos  y  en 
su  confianza,  que  se  sirva  de  procurarme  excusar  cuanto  esta* 
viera  en  manos  de  V.  E.  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren.  £1 
choque  último  de  salir  de  aquí  ignominiosamente  negándome 
la  licencia  que  he  pedido,  certificando  yo  á  V.  E.  con  entera  sin- 
ceridad y  verdad,  de  que  hago  testigo  á  Dios  omnipotente,  que 
yo  saldré  de  aquí  sin  género  de  duda  en  pasando  Navidad,  si 
Dios  me  conserva  la  vida  de  aquí  allá,  salvo  que  yo  comprenda 
moralmente  que  la  conclusión  de  estos  negocios  pueda  seguir 
mes  más  ó  menos,  porque  en  este  caso,  aunque  aventare  mi 
vida,  y  mil  vidas,  yo  esperaré  por  si  puedo  hacer  servicio  á 
Dios  y  al  Rey,  nuestro  Señor,  en  negocio  tan  importante;  pero 
no  teniendo  más  motivos  de  esperar  que  hasta  aqní,  yo  seguiré 
mi  viaje  precisamente  forzado  de  la  obligación  de  mi  concien- 
cia y  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  á  que  no  puedo 
resistir  contra  mi  conciencia,  cuando  pudiera  contra  mi  salud, 
que  tampoco  puedo  ni  quiero,  teniendo  por  máxima  que  por 
hacer  la  paz  y  servir  al  Bey  en  esto  que  me  mandé,  pude  y 
debí,  puedo  y  debo  aventurar  mi  vida  y  mi  casa;  mas  entrete- 
ner este  negocio,  é  Congreso,  sin  esperanza  de  paz,  más  de  la 
que  hasta  ahora  podemos  tener,  antes  en  beneficio  de  Mazarí- 
ni  y  de  suecos,  ni  hay  confesor  que  me  absuelva,  ni  razón  ni 
concepto  que  me  lo  persuada;  y  la  probabilidad  ó  improbabili- 
dad de  que  se  siga  la  paz,  es  menester  fiarme  que  la  entiendo, 
pues  habiendo  de  formarse  el  concepto  por  conjeturas  y  expe- 
riencias, y  observancias  de  las  maneras  con  que  tratan  nuestros 
enemigos,  de  sus  medios,  astucia  y  dirección  de  sus  consejos, 
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'  gran  bestÍB,  preciso  es  quo  teiig;a  baen  parecer  eo 
;  si  faere  grau  bestia,  también  es  menester  hacer 
I  ingenio  más  sutil,  fnera  de  que  sobre  todo  lo  que 
'  el  estado  á  que  somos  reducidos,  y  los  puntos  que 
liado  de  nna  parte  y  otra,  desde  aquí  A  Navidad 
impo  hay  para  llegar  &  entero  desengaño,  8Ín  qne 
sr  grao  sabiduría  para  adivinarle.  Esta  es  toda  mi 
;on  V.  E.  Mi  intento  no  es  hacer  actor  á  V.  E,,  qne 
en  qué  enteoder  sobre  sus  intereses,  sino  suplicar 
)  estando  enterado  de  la  verdad  de  mi  razón,  donde 
se  ofreciere  el  caso,  pueda  V.  E-  asegurar  y  teatifi- 
ictámen.  Ahora  al  negocio,  después  de  haber  hecho 

8. 

ito  á  holandeses,  ningana  novedad  hay,  sino  las 
las  que  hacen  las  fragatas  de  Osteode ,  á  qne  si- 
as  gritos  y  voces  de  Le  Roy ,  que  en  verdad  uno  y 
iny  mal  tiempo.  Creo  qne  con  la  respuesta  que  se 
,  de  que  remito  copia,  están  ciertos  de  que  nues- 
8  sincero  y  real  de  concluir  la  paz,  no  de  alargar 
por  evitar  la  presente  campaña,  en  que  parece  que 

0  por  BÍ  mismo  basta  &  asegurarnos.  Ellos  no  han 
He  podido  entender  que  entre  ef  están  muy  din- 

is  desean  con  buena  intención  que  aquí  se  fenezca 
sin  nuevas  consultes  de  los  Estados  y  Provincias; 
sudo  remitirlo  alié  todo,  y  como  el  Servien  saccí  á  la 
ISO  de  molde  cualquiera  pequeña  confianza  que 
Dder  parase  entre  nosotros,  ellos  están  tan  recata- 

1  ninguna  manera  arrostran  á  querernos  hablar  en 
Quenuyt  sólo  hizo,  con  la  ocasión  del  Príncipe  de 
litando  á  Brun,  en  la  forma  que  avisé  á  T.  E.  El 

sobre  firmar  loa  artículos  que  íbamos  acordando 
es  se  acomodó,  contentándonos  de  qne  los  señores 
de  la  Embajada  de  una  parte  y  otra  diesen  la  ates- 
i^ue  remito  á  V.  E.  copia,  qne  parece  que  siguen 
i  forma,  supuesto  qne  franceses  con  cualquiera  acci- 
able  á  sus  cosas  no  se  embarazarán  en  saltar  esta 
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\  barrera  y  otra  más  alta  que  les  posiere  delante  para  negar  ó 

í  rehogar  lo  concertado.  También  remito  copia  á  V.  £.  de  los 

I  veinte  artículos  convenidos  con  las  dos  reservas;  nna  qoe  mira 

!  á  la  certificación  qae  han  de  dar  medianeros  á  franceses,  y  otra 

j  ¿  los  bienes  pretendidos  para  esos  caballeros.  Este  punto  vuel- 

[  vo  ¿  suplicar  á  Y.  E.  que  me  envié  razón  de  los  bienes  que  se 

I  han  vendido  al  tiempo  que  se  hiso  la  confiscación,  entendiendo 

que  se  habla  de  bienes  raíces^  porque  las  selvas  que  hubieren 
I  cortado  y  loe  muebles  de  cualquiera  género,  están  fuera  de 

disputa.  Al  duque  de  Lorena  se  le  escribe  en  la  conformidad 
que  V.  E.  apunta.  Duro  hueso  es  este  de  Lorena,  como  otras 
veces  he  dichO|  y  que  no  se  me  representa  fácil  salida,  ni  V.  E. 
quiere  decirme  nada  individual,  suponiendo  que  no  solamente 
nos  pedirán  que  los  dejemos  con  todo  cuanto  han  usurpado  á 
este  pobre  hombre»  sino  que  prometamos  y  juremos  de  no  ayo- 
darle  más  directa  ni  indirectamente;  y  aunque  las  palabras 
generales  del  cap.  3.^  que  mira  á  confederados,  está  claro 
que  nos  dejan  mano  de  poder  ayudar  al  Duque,  y  cualquiera 
otro,  es  sin  duda  que  la  soberbia  de  franceses  pretenderá  que  no 
ha  de  pasar  por  esta  igualdad  recíproca,  y  obligarnos  á  todo  lo 
que  tengo  dicho;  y  como  la  garantía  de  holandeses  se  extiende 
á  la  Lorena,  les  parecerá  que  tienen  ganado  el  pleito  con  nos- 
otros, y  que  holandeses  nos  harán  consentir  en  esta  condición. 
Suplico  á  Y.  E.  otra  vez  quiera  servirse  de  decirme  lo  que  le 
parece  sobre  esto. 

Llegó  á  salvamento  el  papel  que  Y.  B.  acusa:  hele  visto,  y 
empieza  con  un  gran  tropel  de  mentiras;  pero  en  el  medio  y  en 
el  fin  ofrece  tanto,  qoe  es  menester  perder  los  12.000  florines, 
y  mayor  suma  sobre  la  empresa.  Paréceme  que  la  rehusaba 
haciendo  la  cama  para  venirse  á  Bruselas  este  inviono,  aunque 
aquella  Corte  no  será  tan  alegre  como  ella  há  menester  según 
la  condición  del  Sr.  Archiduque.  Guarde  Dios,  etc. 


artieuloi  Ojfwtados  en  el  Tratado  con 


te  eetá  convenido  y  acordado  qoe  en  lo 
lena,  aiocera,  firme  y  durable  paz,  coi 
iltanza  7  amistad  entre  loa  Heyes  Gat 
¡OB,  nacidos  y  por  nacer,  sua  deBCendú 
res  á  aoB  Reinoa,  Estados,  países  y  súb 
n  como  buenos  hermanos,  procnrand 
)ien,  honra  y  reputación  el  ano  del  o 
^,  en  cnanto  les  sea  posible,  el  dafio  t 

tidad  de  esta  buena  rennion,  cesarii 
lades  entre  los  dichos  Señorea  Il«ye 
adherentes,  así  por  mar  y  otras  aguas, 
raímente  en  todos  loa  logares  adonc 
guerra  entre  Sos  Hajestadea,  desde 
es  del  preaente  Tratado  fueren  trocad 
^rse  siete  semanas  despoea  de. ser  con( 
so  que  \bb  ratiñcaciones  llegaren  ánb 
lichaa  hoatilidadea  cesarán  desde  el  tn 
na  de  tina  y  otra  parte,  y  después  del 
)  algona  novedad  6  vía  de  hecho  pe 
ier  modo  qne  sea,  debajo  del  nombre  y 
I  dichos  Señorea  Reyes  en  peijaicio  del 
ido  sin  dilación  y  las  cosas  restablecid 
1  qne  ae  hallaren  el  dia  del  trneque  1 

que  las  diferencias  que  pudieren  nac 
algunos  Principes  y  aliados  de  los  < 
puedan  alterar  la  buena  inteligencia  y 
dea,  se  ha  convenido  y  acordado  que 
erencias  entre  aue  aliados,  ea  caso  q 
)  por  su  iuterposicioD  y  autoridad,  y  q 
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aliados  lleguen  á  las  armas,  cada  uno  de  los  dichos  Señores 
Reyes  podrá  asistir  á  su  aliado  con  sos  fuerzas,  sin  qne  por 
razón  de  ello  se  venga  i  algon  rompimiento  entre  Sus  Majes* 
tadesy  ni  qoe  su  amistad  sea  alterada  en  razón  de  esto,  y  cada 
vez  qne  cualquiera  Príncipe  6  Estado,  amigo  6  aliado  del  uno 
de  los  dos  Reyes  se  hallare  ó  directamente  acometido  por  las 
fuerzas  del  otro  en  lo  que  poseyere,  ó  tendrá  al  tiempo  de  la 
firma  del  presente  Tratado,  le  será  también  lícito  de  asistir  y 
socorrer  al  Príncipe  ó  Estado  acometido,  sin  que  todo  lo  que 
hiciere,  en  conformidad  de  lo  contenido  en  el  presente  artículo, 
por  las  tropas  auxiliares  mientras  estarán  en  el  servicio  del 
dicho  Príncipe  ó  Estado  acometido  pueda  ser  tomado  por  una 
contravención  al  presente  Tratado. 

4.^  Todas  causas  de  enemistad  ó  mala  inteligencia  que* 
darán  extinguidas  y  borradas  para  siempre,  y  todo  cuanto  se 
ha  hecho  y  pasado  con  ocasión  de  la  presente  guerra,  ó  durante 
ella,  será  puesto  en  perpetuo  olvido,  sin  que  se  pueda  en  lo 
venidero  de  una  parte  ni  otra,  directa  ni  indirectamente,  hacer 
pesquisa  de  ello  por  justicia  ó  de  otra  suerte,  debajo  de  cual- 
quier pretexto  que  pueda  ser,  ni  que  Sus  Majestades,  sus  sub- 
ditos, servidores  y  adherentes  de  una  parte  ni  otra,  puedan 
mostrar  alg^n  género  de  sentimiento  de  todas  las  ofensas  y 
daños  que  podrían  haber  recibido  durante  la  guerra. 

5.^  Por  medio  de  esta  paz  y  estrecha  amistad,  los  subditos 
de  entrambas  partes,  cualesquiera  que  sean,  podrán,  guardan- 
do las  leyes  y  costumbres  del  país,  ir,  venir,  quedar  y  traficar, 
ftrecuentar  y  volver  en  el  país  el  uno  del  otro  mercantilmente, 
como  bien  les  pareciere,  así  por  tierra  como  por  mar  y  aguas 
dulces,  contratar  y  negociar  juntamente,  y  serán  mantentidos 
y  defendidos  los  subditos  del  uno  en  el  país  del  otro  como  pro- 
pios  subditos,  pagando  razonablemente  los  derechos  en  todos 
los  lugares  acostumbrados  y  otros  que  serán  impresos  por  Sus 
Majestades  y  sus  sucesores. 

6.*  Las  villaSy  subditos,  mercaderes,  moradores  y  habitan- 
tes  de  los  Reinos,  Estados,  provincias  y  países  pertenecientes 
al  Rey  Católico,  gozarán  de  los  mismos  privil^os,  firanquezas, 
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lades  en  el  reino  de  Frai 
ey  CriatiftnfBiino  que  goi 
itaña,  BÍn  qne  ae  pueda 
diencia  del  Rey  Crístiar 
les  ;  otros  aábditoa  del  ] 
astciones  de  laa  qne  sctí 
i  la  Oran  Bretaña,  de  k 
oídas  6  otros  extranjer 
iblemente.  El  miemo  trat 
a  de  la  obedioucia  del  R 
LO  Señor  Rey  CriatiaDíaim 

dad  desto,  ai  ae  hallare  q 
B  coataB,  loe  españolee  ú 
hayan  embarcado  ó  hecl 
^nero  qne  pueda  aer  d 
era  del  dicho  Reino,  la  p< 
que  en  aemejante  caao  m 
on  loa  inglesea  y  holande 
L  Rey  de  la  Oran  Bretafi 
leaqaísaB  y  pleitos  int«ni 
1,  serán  anulados  y  exti 
loa  vasallos,  B&bditos,  m 
a  perteaecienteB  al  Señor 
le  loe  mismos  privilegios, 
üstadoB  del  Señor  Rey  Ci 
ipafioles  y  otros  subditos 
nente,  y  sin  que  les  pued 
iferir  fuera  del  dicho  Reii 
[simo  lo  qne  habrán  sai 
án  hecho  en  el  dicho  Re 
irá  usado  antee  de  la  gue 
el  dicho  Señor  Rey  Crisi 
le  una  ni  otra  parte  los 
lotos,  marineroB,  sns  bi 
otros  bieuee  que  lee  pert 
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doB  ui  embargados,  sea  en  vírtod  de  algan  mandamiento  gene- 
ral 6  {^articular,  ó  por  caalqaier  otra  cansa  qne  sea  de  goerra 
ó  de  otra  manera,  ni  aún  con  pretexto  de  quererse  servir  de 
ellos  para  la  conservación  y  defensa  del  país,  y  generalmente 
no  se  podrá  tomar  cosa  ninguna  á  los  subditos  de  nno  de  los 
Señores  Beyes  en  las  tierras  de  la  obediencia  del  otro»  sin  el 
consentimiento  de  aquellos  á  quienes  perteneciere,  y  pagando 
de  contado  lo  que  se  deseare  haber  de  ellos:  no  se  entiende  toda- 
vía comprender  en  esto  los  embargos  y  secnestros  de  justicia 
por  las  vías  ordinarias,  por  causa  de  deudas,  obligaciones  y 
contratos  valederos  de  aquellos  sobre  los  cuales  se  habrán  hecho 
los  dichos  embargos,  en  que  se  procederá  según  se  acostambra 
por  derecho  y  razón. 

10.  No  podrán  tampoco  los  capitanes  y  maestros  de  na- 
vios, ó  sus  bajeles  y  pertrechos,  ser  detenidos  en  la  mar  por  los 
navios  de  guerra,  galeras  ó  fragatas  de  una  parte  ni  otra,  ni 
ser  forzados  á  sufrir  que  sean  visitados  sus  dichos  navios  6 
mercadurías,  haciendo  constar  de  las  licencias  que  habrán 
tomado  saliendo  de  los  puertos  y  bahías  del  uno  de  los  dichos 
Señores  Beyes;  y  en  caso  que  los  navios  de  una  y  otra  parte 
sean  obligados  por  la  borrasca,  6  para  el  bien  de  sn  navega- 
ción, de  amainar  ó  entrar  en  los  puertos  ó  bahías  de  uno  de  los 
dichos  Señores  Beyes,  serán  allí  favorablemente  recibidos,  y 
no  podrán  ser  impedidos  debajo  de  cualquier  pretexto  qne  pueda 
ser  de  proseguir  su  viaje. 

11.  Todas  las  mercancías  y  efectos  embargados  en  el  uno 
ó  en  el  otro  Beino  sobre  los  vasallos  de  los  dichos  Señores 
Beyes  en  el  tiempo  en  que  se  declaró  la  guerra,  serán  restitui- 
dos con  buena  fé  á  los  propietarios,  si  se  hallaren  aún  en  ser 
el  dia  de  la  publicación  del  presente  Tratado,  y  todas  las  deudas 
contraidas  antes  de  la  que  se  hallaren  en  dicho  dia  de  la  pu- 
blicación del  presente  Tratado,  no  haber  sido  actualmente  pa- 
gados á  otros  en  virtud  de  los  juicios  dados  sobre  cartas  de 
conñscacion  6  represalias,  serán  desquitadas  y  pagadas  con 
buena  íé  sobre  las  demandas  é  instancias  que  para  eUo  serán 
hechas.  Los  dichos  Señores  Beyes  ordenarán  á  sus  Ministros 
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permitido  á  los  dictios  s6bdito8  ; 
otra  tener  en  loe  logares  de  una 
BU  residencia,  los  libros  de  bd  trato 
qae  bien  les  pareciere,  sea  eapaüo! 
sin  que  por  esta  razón  puedan  se: 

16.  El  dicho  Señor  Ete;  Católi< 
subditos  que  contrataren  en  Frt 
Señor  Bey  CriatianiBÍmo,  podrá 
Nación  española  en  las  Tillas  y  \ 
Cristianísimo,  los  cuales  gozarán 
libertades  y  franquezas  de  que  goi 
en  otras  partes, ;  podrá  el  dicho  S 
lo  mismo  en  las  villas  y  puertos 
Señor  Rey  Católico;  pero  esto  «n  1 
consentimiento  se  juzgare  necesa 
dichos  Gónanlea. 

17.  Todas  las  letras  de  marc 
haber  sido  antes  de  esto  conced 
sea,  son  sospendidas,  ni  podrán  i 
los  Señores  Reyes  en  perjuicio  d 
solamente  en  caso  de  manifiesta  d 
cual,  y  de  las  peticiones  y  requerii 
los  que  solicitaren  las  dichas  leti 
constar  en  la  forma  y  modo  reqne 

18.  Y  se  hará  el  dicho  restable 
nua  parte  y  otra,  según  lo  contení 
ño  obstante  todas  las  donaciones 
confiscaciones,  comisos,  sentencia 
dadas  por  contumacia  en  aosenci 
las  cuales  sentencias  y  todos  los 
ningún  efecto,;  como  no  dados  d 
tad  de  volver  á  los  países  de  don 
redo,  para  gozar  personalmente  < 
rentas  y  réditos,  ó  de  establecer  st 
países  en  la  parte  qae  bien  les  j 
elección,  sin  que  se  pueda  nsar  co 


513 
ao  que  quieran  residir  en  ot 
ter  toles  personas  no  aospect 
biemo  ;  goce  de  sus  dichos  bic 
Q  caanto  á  los  beneficios  que 
es  habrán  de  ser  personalmei 

sido  proveídos  de  ana  parte  ; 
a  colación,  presentación  ú  otn 
res  Beyes,  6  de  otros,  así  ecl 
abrán  alcanzado  provisión  del 
i  situados  en  la  obediencia  de  n 

por  cnifo  consentimiento  7  ] 
dorante  la  guerra,  qoedarán  ei 
lefícios  ;  gozarán  de  ellos  di 
lamente  proveídos,  sin  que  t( 
erjnicioen  lo  porvenir  á  los  de 
[ne  gozarán  y  osarán  dellos  con 
la  guerra. 

idos,  Abades,  Priores  y  otros  ( 
irados  en  sus  beneficios  ó  pro 
Sores  Reyes  antes  de  la  goei 
les  Sus  Majestades  estaban  en 
la  rotura  entre  las  dos  Coror 
ion  de  los  dichos  beneficios, 
:]uieT  causa  6  pretexto  qne  s 
lesíon  de  todos  los  bienes  que 
le  ellos  antiguamente ;  asfmM 
beneficios  dependientes  de  ello 
ae  los  dicbos  bienes  y  benefii 

los  dichos  beneficios  estío  pro 
!  tengan  las  calidades  requlsib 
rvab&n  antes  de  la  gnerra,  s 
e  una  parte  ni  otra  enviar  ad 
i  dichos  beneficios  y  gozar  de  1 
ger  llevados  sino  por  los  tito 
jnte  proveídos. 

1 
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Copia  dépapd  qué  ha  i$  firmar  d  Secretario  de  la  Embajada  qw 
se  acusa  en  la  carta  de  21  de  Septiembre. 

To,  el  infrascripto  Secretario  de  Su  Majestad  y  de  esta  Em- 
b^'ada,  firmo  los  artículos  arriba  referidos,  por  orden  de  S.  E. 
el  señor  conde  de  Peñaranda  y  de  los  Sres.  Arzobispo  de 
Cambray  y  Consejero  Antonio  Brnn,  Plenipotenciarios  de  Sa 
Majestad,  para  el  Tratado  de  la  paz  entre  España  y  Francia. 


Copia  del  papel  que  kan  de  firmar  los  Sres.  Plenipotenciarios  de 
Su  Majestad, 

Nos,  los  infirascriptoe  declaramos  qne  todos  los  artícnlos  dd 
Tratado  entre  España  y  Francia  en  qne  se  convendrá  entre 
nosotros  y  los  Sres.  Plenipotenciarios  de  Francia,  y  qoe  serán 
remitidos  i  manos  de  los  señores  medianeros,  firmados  por  el 
Secretario  de  la  Embajada,  tendrán  la  misma  faerza  y  virtud 
qne  si  estuvieran  firmados  de  nosotros  mismos,  y  no  se  podrá 
añadir  ni  quitar  en  dichos  artícoloe. 


CARTA  CIFRADA 

tOSL  CONIkS  DK   FILN.kRAXDA  AI.  MARQUÉS   DE  CASTBL-RODRIGO. 
UVN5TKB  30   DK  SEPTIEMBRE  DK   1647. 


Por  la  ú*::s5a  njspuesía  que  me  dieron  holandeses  verá  V.  E. 
k>  que  pA5;A  ea  tv\iv>,  si  per^stea  en  pedir  qoe  el  Rey  ceda  lo 
tf^*j^;rttu:i.\  q;:e  co  uece*  se»  veo  niod:>  para  qoe  deje  de  rom- 
ivr^íf  U  ;ryi:ao:cn:  y  caaLnio  se  r^sra  por  iniquidad  semejante, 
r.o$  jwl?:*  V  qj:erri  i?scj:*:rj  suo'hís  meiioe  con  que  ri  Rey 
v^^evle  n:e  .^r.  y  se  arrerve^iías  les  h^Iaxhieses  j  se  amftuidan. 
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ratiñcacioD ,  sino  que  antes  Be  baga  la  conclusión  final  del  Tra- 
tado en  que  se  habrán  de  ingerir  los  sobredichos  73  artículo8| 
y  se  concierte  la  forma  de  la  ratificación  entre  las  partes. 

Además  de  esto,  siendo  necesario  y  conveniente  que  antes 
de  la  conclusión  final ,  se  vayan  previniendo  y  desviando  los 
inconvenientes  y  dificultades  que  se  pudieren  después  ofrecer 
sobre  la  interpretación  ó  ejecución  de  ellas ,  y  que  se  vayan 
concertando  y  ajustando  los  capítulos,  los  cuales  han  quedado 
indecisos,  fuera  de  los  dichos  73,  como  más  á  lo  largo  va  refe- 
rido en  la  dicha  proposición  de  12  de  Septiembre,  en  confor- 
midad de  la  resolución  de  los  dichos  Señores  Estados. 

T  en  orden  á  esto,  se  requieren  los  dichos  señores  Embaja- 
dores extraordinarios  y  Plenipotenciarios  del  Rey  de  España,  de 
revocar  en  la  Memoria  que  el  articulo  tocante  á  la  soberanidad 
de  la  Mayoría  y  otros  lugares  mencionados  en  él ,  ha  sido  acor- 
dado en  15  de  Diciembre  de  1646,  puramente  y  simplemente, 
sin  audición  (sicj  ni  restitución  ninguna,  y  que  no  habiéndose 
aceptado  en  el  número  de  los  dichos  73  artículos  el  escripto 
tocante  al  ejercicio  de  la  Religión  católica  y  al  uso  de  los  bienes 
eclesiásticos,  y  no  teniendo  la  perfección  para  ser  ingerido  en 
el  Tratado  que  se  ha  de  hacer  en  Munster,  que  se  ha  propuesto 
en  27  de  Diciembre  de  1646  por  los  dichos  señores  Embajadores 
y  Plenipotenciarios  de  España  para  ser  terminados  seis  meses 
después  de  la  conclusión  y  ratificación  del  Tratado. 

La  cual  proposición,  los  Plenipotenciarios  de  los  dichos 
Señores  Estados ,  han  entendido,  tomado,  entienden  y  toman 
haberse  hecho,  no  para  reservar  al  Rey  de  España  alguna 
superioridad ,  á  lo  cual  se  ha  ajustado  antes  en  15  de  Diciem- 
bre, sino  que  se  hizo  en  favor  de  los  habitantes  de  la  Mayoría 
y  de  los  tres  otros  lugares  nombrados  en  el  dicho  escripto  de 
27  de  Diciembre  de  1646,  que  se  presuponian  de  ser  y  quedar 
debajo  de  la  soberanidad  de  los  dichos  Señores  Estados,  siendo 
notorio  sin  esto ;  y  habiéndose  platicado  sin  contradicción  de 
la  una  y  de  la  otra  parte,  de  que  los  ejemplos  son  manifiestos, 
y  aun  de  ellos  fueron  antes  de  la  tregua,  y  confirmados  por 
•1  art.  3.^  de  la  tregua,  que  después  se  hizo,  que  el  que  es 


aueiio  ae  la  viiia ,  por  ei  mismo  medio  vi 
pala  raso  que  depende  de  ella. 

Habiéadoae  también  entendido  de  nna 
todo  lo  qne  los  dichos  Señores  Bstados  ton 
ees  en  Bravante  7  Flándea ,  como  en  otras 
de  qaedar  en  todo  derecho  de  superioridad 
qneeado  de  fierg^a,  la  Baronía  de  Breda,  ' 
depende  y  pertenece  á  ello,  con  todos  \> 
aldeas  y  territorios  dependientes  de  elloBj 
por  la  declaración  que  ae  hizo  aobre  ello,  e: 
por  los  Embajadores  de  Francia  j  de  la  Gi 

En  conformidad  del  cnal  uso  y  declarac 
res  Estados,  luego  despuea  de  la  redúcelo 
se  hizo  en  el  año  1629 ,  ordenaron  el  eje 
ReligiOD  y  de  la  policfa  en  la  Mayoría,  c( 
de  España  hizo  oposición  por  órdenes  co 
siendo  porfiadas,  loa  vecinos  de  la  Mayoríi 
confuaion  vendría  á  resaltar  en  su  daño, 
morial  é  inclinado  á  los  dichos  Señores  Estai 
diferentes  conferencias  con  los  dipntadoa  de 
Tilburg  y  otras  partes ,  los  cuales,  no  habie 
qne  ae  había  esperado,  después  ha  segni 
qne  quedan  extirpados,  así  loa  predicantes 
mada  como  los  Prelados,  sacerdotes  y  otro 
habitantes  de  la  dicha  Mayoría  quedan  p 
del  ejercicio  público  de  la  una  y  de  la  otra 

T  que  la  Mayoría  depende  de  Belduque, 
capital  Bín  haberse  separado  de  ella,  se  rem 
firmes  y  reparables  razones  qne  de  parte  d 
Estados  se  han  llegado  y  trazado  en  las  dii 
Tilbargy  otras. 

De  suerte,  que  habiendo  reducido  la  villa 
de  la  soberanidad  de  los  dichos  Se&ores  Es 
de  la  soberanidad  del  Rey  de  España ,  vini 
el  mismo  medio  el  jure  proprio,  la  Mayoría 
soberanidad  de  loa  díchoa  Señorea  Estad 
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estorbado  sólo  el  ejercicio^  por  la  retorsión;  y  quitándose  de  por 
medio  este  impedimento,  viene  á  ser  reformada  la  soberanidad 
en  sa  ser  prímerO|  sin  que  sea  necesario  entregar  por  Tía  de 
Tratado  á  los  dichos  Señores  Estados  lo  que  tenían  ya  acep- 
tado, y  sin  qoe  el  Bey  necesite  dar  y  entregar  lo  que  tenían 
ya  perdido. 

Tocante  al  Marquesado  de  Bergas,  Baronía  de  Breda,  País 
de  Cuyk,  además  de  lo  que  se  ha  dicho  arriba  haber  sido  concer- 
tado en  el  art.  3.*  de  la  tregua,  y  de  lo  que  para  la  declaración 
de  este  artículo  se  ha  averiguado  por  los  Embajadores  de  Fran- 
cia y  de  la  Gran  Bretaña,  conviene  notar,  que  á  instancia  del 
Presidente  Janin,  Embajador  de  Francia,  por  resolución  pa^ 
ticular  de  los  Estados  Generales ,  se  concedió  á  los  habitantes 
de  los  sobredichos  lugares  el  ejercicio  de  la  Religión  católica, 
lo  cual  va  confirmando  más  el  derecho  de  los  dichos  Estados. 

Gomo  también  los  dichos  Señores  Estados  han  retenido  para 
sí  el  derecho  de  dar  los  medios  en  arrendamiento  en  los  sobre- 
dichos lugares  ú  otros  semejantes,  los  cuales  han  administrado 
y  administran ,  que  los  dichos  Señores  Estados  han  permitido 
á  los  curas  y  sacerdotes  de  poderse  quedar  en  los  sobredichos 
lugares,  no  absolutamente,  sino  con  condición  que  en  todas 
las  cosas  políticas  y  seglares,  ellos  se  habían  de  gobernar  como 
los  demás  subditos,  sin  tener  algún  derecho  de  rebusca  ni  fun- 
ción, ni  ejercicio  de  jerarquía  ó  jurisdicción  eclesiástica,  y  en 
caso  de  contravención,  los  mismos  fueren  corregidos  por  el 
Consejo  de  Bravante,  que  se  estableció  de  esta  parte. 

T  como  por  los  ejemplos  y  la  práctica  son  notorios  que  todos 
los  Soberanos  vienen  á  disponer  del  ejercicio  público  de  la  Beli- 
g^on  en  sus  tierras  y  señoríos,  y  siendo  de  fresca  memoria  que 
la  primera  introducción  de  la  gerarquía  de  los  Obispos  ha  al- 
borotado las  provincias,  y  aun  á  los  mismos  Prelados  que  esta- 
ban debajo  de  la  jurisdicción  del  Rey  de  España,  para  oponerse 
á  la  sobredicha  introducción,  como  siendo  contraría  á  los  pri- 
vilegios del  país. 

T  esto  es  un  punto  tan  senmble,  que  con  buen  derecho  se 
puede  decir  que  á  los  Señores  Estados,  como  siendo  Soberanos, 
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9r  del  ejercicio  público  de  la  ReligiOQ  e 
los  demás  lugares  arriba  apnotados;  y 
ique,  Bergas,  Breda  y  Grave  con  todi 
deas,  villajes  y  territorioB  dependientei 
íb  Estados,  con  todo  derecho  de  soben 
ido,  j  que  tas  cosas  se  eocaminau  para 
rabie  paz,  no  hace  al  caso  el  qoerer  te 

sobredichos  lugares  (respecto  á  los  dii 
^una  gerarquía  ú  otra  soberanidad  d 
Ados,  la  caal,  las  provincias  juzgaron  ] 
as  á  los  privilegios  del  país. 
3  nQ  panto  tan  sensible  de  que  todos  1< 
la  recelos,  que  corre  obligación  de  decl 
>reB  Estados  no  pueden  n¡  deben  con; 
ando  contra  ellos  la  dicha  soberanid; 
como  en  lo  temporal,  sobre  la  dicha  Ma 
ba  apuntados  por  el  dicho  Señor  Rey  c 
venga  á  negar  la  restitución  del  dicho 
'e  de  1646. 

<  eso,  supuesto  que  el  gobierno  y  reg 
)res  Estados  viene  á  ser  templado  co 
)lanza,  y  que  ellos  (como  cada  uno  e 
í  forzar  las  conciencias  de  sus  súbdíl 
.  de  cualquier  calidad  y  condición  que  i 
a  Estados  no  tienen  indignación  ni  inl 
iterrar  6  echar  los  habitantes  de  los  di< 
tes,  compadeciendo  con  la  soledad  en 
anidad  de  la  Mayaría,  que  desde  el  pr 
ion  hasta  el  dia  de  hoy  se  halla  prii 
>lico  de  la  una  y  de  la  otra  Religión. 
m,  para  que  en  conformidad  del  escrítc 
ptiembre  ae  vaya  señalando  á  los  pre 
ilicos  romanos  an  entretenimiento  raz 
u  vida,  y  esto  á  discreción  de  los  dio! 
que  se  despachará  un  acto  aparte,  y  i 

faera  de  la  Mayaría  y  otros  lagares 


bradot,  y  TÍceTena,  BorAn 
qua  más  á  lo  largo  so  h&  tra 
crito  de  12  de  Septiembre. 

T  todos  los  habitantes,  de 
sean,  qoe  quedaren  en  la  ob 
fieles  subditos,  Tivirán  debí^ 
pública,  ;  gosarán  sin  estorl 
la  libertad  de  coDcieocia  qui 
«irdenes  del  pafs  que  se  saelí 
villas  y  pafees  que  tocau  del 

T  en  caso  que  los  dichos 
dos  GD  la  dicha  libertad  de  c 
ehos  Señores  Estados,  los  cu 
tal  manera  eo  este  partícula 
manten  imieato  de  la  dicha  1 

Los  Plenipotenciarios  de 
fian  qoe,  siendo  servidos  loe 
nos;  PleDipotenciarios  de  1 
JDSto  y  no  apasionado  la  fim 
das,  y  persistir  en  en  primí 
JQsgan  este  es  el  único  y  vei 
00  de  este  desacierto  y  enred 
Tílegios  del  país,  han  sasci 
provincias,  y  dado  ocasión  i 
contra  el  Rey  de  España,  co 
sea  el  medio  para  llegar  á  la 
ble  y  deseada. 

T  para  la  primera  é  inmi 
cosario  de  tener  separado  ac 
comunidad,  y  tiene  en  si  mi! 
y  qne  éste  es  el  verdadero  y 
lesión  de  coocieoeia  y  sin  peí 
aplicar  respectivamente  sob 

Tocante  á  tos  tres  coarte! 
qne  está  mencionado  y  ajost 
conc«rtadoa  y  firmadoe,  com 
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i  de  qne,  sapnasto  que  ae  va  eontioaando  la 
alidacioD  efectíTa  misma  de  los  arttenloi  sa 
ubÍod  del  Tratado,  la  Datara  del  neg:ocio 
te  qae  la  noticia  qne  se  ha  de  tomar  por  la 
tida,  ee  ha  de  reglar  en  la  misma  concluaioa 
qoeda  dicho  ea  el  precedente  escrito  de  12 

lartel  enperior  de  GQeldres,  de  esto  se  ha 
6  en  estado  faera  de  los  73  artículos, 
rar,  qne  ea  virtud  de  la  unión,  las  proTincias 
tanrar  y  consolidar  los  miembros  separados 
tvincia,  y  se  eotieude  que  si  eo  esta  restan* 
lien  no  se  puede  bailar,  y  áon  después  de 
)  se  puede  mantener  una  bnena  y  honrada 
f  para  prerenir  toda  simiente  y  ocasión  de 
9  está  trabajando,  siendo  prontos  los  dichos 
le  conrerir  sobre  los  medios  y  un  tempera- 
e  que  se  pudiera  usar  respecto  á  esta  con- 

equeños  fuertes  sobre  el  Znin,  cerca  de  la 
'dado  de  parte  del  Bey  la  demolición  de  ellos 
ebajo  de  recíproca  condición  de  parte  de  los 
adoB,  para  cuyo  efecto  coaviene  qne  de  parte 

se  nombren  los  fuertes  qne  se  habrán  de 
te  de  los  dichos  Señores  Estados,  para  con- 
particular. 

idad  de  la  restitacioD  general  de  bienes  y 
■á  en  virtud  del  Tratado  de  la  una  y  de  la  otra 
ley  conservado  en  su  eutero  el  derecho  qne 

la  villa  de  la  Inclusa,  como  lo  ha  tenido  y 
a  desde  tiempo  antiguo,  cuyo  oso  ha  sido 
ierra  y  por  el  dique  qne  se  ha  pnesto  en  el 
rte  de  Saint  Donas. 

necesario  que  para  la  libre  frecuentación, 
entre  los  subditos  respectivos,  concertado 
Buo,  de  los  sobredichos  73,  se  vaya  alzando 


n 


el  sobredicho  de  que  la  vendrá  á  cansar  principalmente  gran 
ventaja  á  la  villa  de  Brujaa  ;  otros  lugares  que  están  vecinot 
al  dicho  canal  de  8aute. 

H¿se  acordado  el  entrego  de  las  informactOQee  sobre  lo  de 
los  límites. 

En  cnanto  á  los  negocios  de  algunos  particulares,  es  con- 
veniente de  concertarse  sobre  ello,  en  que  se  irá  tratando  con 
toda  razón. 

Entendiendo  los  Plenipotenciarios  de  los  dichos  Señores 
Estados  y  reservando  expresamente  que  á  Francia  lo  dejari 
real ;  efectivamente  todo  lo  que  se  halla  haber  sido  prometido 
antes  á  Francia,  para  cuyo  efecto  los  dichos  Señores  Plenlpo- 
tencíarios  de  España  se  sirvan  de  darse  á  entender  más  clara- 
tneute  sobre  lo  que  ellos  han  allegado  en  razón  de  esto,  cerca 
el  ñn  de  su  escrito  de  22  de  Septiembre  del  presente  año. 

T  rogando  qne  los  puntos  que  han  quedado  indecisos  entre 
las  Coronas  sean  fyuetados  y  concluidos  en  razón  y  equidad. 

Copia  de  una  carta  qwe  »»  particular  d»  La  Baya  escribió  al  Pk- 
itípoiendario  Clan. 

No  puedo  dejar  de  representar  á  V.  S.  con  mucho  senti- 
miento, que  habiéndome  yo  embarcado  desde  pocos  días  ea 
Amsterdan  con  intenciones  de  pasar  la  mar  cou  36  caballos 
mios,  y  llevarlos  á  Diepen,  en  Francia,  y  después  de  haber  pa- 
gado todos  los  derechos  que  se  acostumbran  en  tierra  -  firme 
para  ello;  sucedió  que  á  4  de  este  mes  de  Septiembre,  habiendo 
yo  encontrado  con  una  fragata  de  Ostende,  conducida  por  el 
capitán  Smit,  cerca  el  Westhouick,  de  Neoport,  se  apoderó  de 
mi  navio  y  me  llevó  cou  loe  dichos  mis  caballos  y  criados  á  Os- 
tende, donde  han  declarado  á  mí  y  á  mis  criados  por  personas 
libres,  y  sin  embargo  de  esto  se  vendieron  por  allá  mis  caballos 
(que  vallan  9.000  florines)  por  menos  precio  de  su  valor.  Con 
que  yo  me  hallo  arruinado  de  todo  punto,  además  de  que  esta 
invasión  contra  mí  se  hizo  contra  la  publicación  de  la  cesación 
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lidadsa  que  se  hft  hecho  de  parte  de  España;  y  eit& 
TÍoleccia  sacedlo  sin  dada  contra  la  intencioii  de  Sa 
,  y  así  vengo  á  suplicar  á  V.  S.  para  que  se  sirva  de 
de  tal  manera  de.  este  negocio  á  qae  se  me  baga  repa- 
íl  daño  que  he  recibido  eo  lo  de  mis  caballos,  de  qae 
todo  mi  bieo.  Enrío  ¿  V.  3.  aqaí  janto,  copia  de  la 
n  y  pasaporte  qne  me  dieron  en  Ostende,  por  donde 
idrá  particular  información,'  De  V.  S.  obedientísimo 
etc. 


I  pasaporte  j/  attstaeiou  que  cita  m  la  carta  ie  atrás. 

irte  de  loa  Comisarios  del  Almirantazgo  que  residen  eo 
dejen  pasar  i  Jacobo  JaoBsen,  Pedro  Dirickseen,  An- 
iner  y  David  Nihel,  que  son  personas  libres,  habiendo 
iidas  en  la  mar  por  el  capitán  Movlllí  de  Smit,  y  lleva- 
,cA  con  un  navio  de  presa,  cargado  con  caballos,  y  así 
re  á  todos  los  Gobernadores,  Capitanes  y  Oficiales, 
dos  6  á  cnalqaiera  que  tocare,  para  que  les  dejen  pasar 
te  y  volver  á  so  casa  con  qae  no  atenten  alguna  cosa 
ricio  de  So  Majestad.— Fecho  en  Ostende  á  15  de  Sep- 
le  \&4n.~  Dieseles  pasar. —YamhAo,  el  Barón  de  Ca< 
-Dijestlet  ipasa/r. — Firmado,    Maldegheas,  Grimaris, 


COPIA  DE  UNA  CABTA 

NO  TIENE  FECHA  NI  FtBUA,  Nt  SE  SABE  OÚTA  ZS. 
(Biblioteca  NKionaL-Sda  de  U*ouMritot.-V.  MS.) 

.  29  de  Septiembre  ^e  1M7,  el  Plenipotenciario  Brun 
os  holandeses  para  conferir  sobre  la  réplica  que  habían 
i  respuesta  que  hicimos  á  su  proposición;  y  después  de 
EODtestacíoDes,  loe  redujo  á  pasar  el  artículo  tocante 
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á  loe  tres  cuarteles  de  ültramosa^  en  qae  se  jozgase  en  la 
Cámara  medio  partida,  conforme  á  la  posesión,  sin  determinar 
caál,  ni  de  cuál  tiempo,  de  manera  que  podremos  siempre  pre- 
tender  que  se  entienda  de  una  posesión  jurídica. 

En  lo  del  alto  cuartel  de  Oüeldres  que  quedábamos  de 
acuerdo  de  cambiarle,  seis  meses  después  de  la  paz  hecha,  con 
algo  equivalente;  y  en  caso  que  las  partes  no  pudieran  conve- 
nir de  la  equivalencia,  remitirían  el  juicio  á  la  Cámara  medio 
partida  sobre  la  dicha  equivalencia. 

También  convinimos  que  de  una  parte  y  de  otra  se  nombra- 
rían los  fuertes  sobre  la  ribera  Zuin ,  alrededor  de  la  Inclusa, 
que  se  desmantelarian,  y  así  es  menester  luego  enviarnos  por 
escripto  los  que  se  pueden  destruir  de  nuestra  parte,  y  también 
de  la  de  holandeses,  que  ya  eran  aparejados  de  dar  su  decla- 
ración en  esto  si  tuviéramos  la  nuestra  aparejada. 

Como  pretenden  por  el  art.  30  de  su  dicha  réplica,  que  con- 
forme á  la  restitución  general  de  los  bienes  y  derechos  que  se 
han  de  hacer  de  una  parte  y  otra ,  en  virtud  del  Tratado,  se 
restituía  á  la  villa  de  la  Inclusa  la  jurisdicción  sobre  las  aguas, 
según  le  ha  competido  de  todo  tiempo,  habiendo  sido  el  uso 
impedido  por  la  guerra  y  por  un  dique  que  va  atravesando 
de  Sante,  cerca  el  fuerte  de  Saint  Donas,  el  cual  pretende 
que  se  quite,  conforme  al  art.  11,  de  los  73  que  firmamos  á  8  de 
Enero  de  este  año,  para  que  sea  libre  la  frecuentación  y  comer- 
cío  entre  los  vasallos  de  una  parte  y  otra;  y  añaden,  que  qui- 
tando el  dicho  dique,  será  de  gran  ventaja  á  la  villa  de  Brajas 
y  otras  plazas  que  conterminan  al  dicho  canal  de  Sante,  y  por 
esto  es  menester  enviar  luego  una  relación  de  allí,  sobre  lo  de 
esta  jurisdicción  de  la  villa  de  la  Inclusa  y  la  destrucción  del 
dicho  dique,  porque  nos  hemos  obligue  á  declarar  dentro  de 
doce  dias  nuestra  resolución  en  esto. 

Se  acordó  remitir  de  una  parte  y  de  otra  informaciones 
tocante  á  los  límites  de  lo  que  nos  ha  de  quedar  y  á  dichos 
holandeses.  Finalmente,  se  pasó  al  punto  principal  tocante  á 
la  Mayoría  de  Belduque,  Baronía  de  Breda,  Marquesado  de 
Bergas  y  País  de  Cuyck,  pretendiendo  ellos,  conforme  ásui 


lal&bnu  expresas  lo  «spU 
»dia,  y  qoe  con  esta  adi- 
16  firmamos  á  8  de  Enero, 
,rte,  qne  firmamos  entram- 
te  al  dicho  espiritual,  por 
él  seis  meses  después  de 
lasiadameote  obstinados, 
permítian  ningún  tempe- 

0  PlenipoteDciario  Brun 
ara  acomodar  este  punto, 
i.*  con  la  sola  palabra  de 
nal,  y  se  aQadiria  que  los 

8  en  el  dicho  art.  3."  que- 
j  que  si  fneren  turbados 
y  00  permitirian  tal  agra- 
ta  postrera  planta,  y  dar 

10  podiaa  pasar  por  aquel 
cuencias  contrarias  á  sos 
.  que  ellos  habían  hecho, 
ipiritual,  y  así  lo  rechazó 
iaii,  que  los  dichos  habi- 
quedarian  en  la  libertad 
]ue  son  tolerados  en  dife- 
stados,  sin  querer  jamás 
<  el  dicho  Brun ,  á  saber: 
■tad  de  conciencia;  y  en 
tados  no  coosentirian  tal 
lueren  su  dicha  libertad 
}ra  nu  acto  positivo,  con- 
etendian,  y  restrictivo  de 
)de  1609  nanea  quisieron 
r  de  la  dicha  libertad  de 

9  bien  despnes  les  habían 
r  vía  de  concesión ,  como 


inn  no'  dudaban  que  ae  hi 
obligación. 

Se  rompiít  «obre  eeto 
holandeses  devolver  la  vil 
y  de  ingeniaree  entretan 
no  dañar  i  bub  instruc 
facción;  y  mostrando  dei 
remitiéndoBe  este  ponto 
todo  el  Tratado. 

Sobre  esto  es  menestc 
toal,  exacta  7  precisa  de 
paeda  hacer  aquí  en  todt 

COI 

QOB  HO  nSNB  V 
<Bibliot«cti  Ntcioni 

La  negociación  con 
pasa  adelante,  habiendo 
tocante  á  las  cosas  del  co 
y  otra  Legación,  y  con  ei 
de  las  Coronas ,  por  el  cns 
taríos,  y  se  promete  de  d 
ni  grande  de  los  dichos  S 
aún  suspendido  el  18,  to 
conde  de  Egmont  y  otroi 
haber  larga  dilación.  Adc 
que  podrán  ser  10  d  12 ,  I 
la  misma  manera  que  loi 
en  los  qne  se  habían  rem 
es  la  forma  de  la  tregna 
Portolongo  y  Piombíno, 
por  algofios  a&os,  los  lím 
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Lopes,  y  su  virtud  y  buenas  partes  no  desmerecen  la  protec- 
ción. Dios  guarde,  etc. 

Señor,  suplico  á  V.  E.  haga  en  esto  todo  lo  que  pudiere,  que 
lo  deseo  mucho. 


CARTA  CIFRADA 

DEL  CONDI&   DE   PEÑARANDA  AL  MARQUÉS  DE  CASTEL-RODRIOO. 

MUN8TER    3   DE   OCTUBRE   DE    1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  llanascritof.— V.  ttS.) 

Con  la  sangría  de  ayer  habernos  concluido  la  cura  de  las 
aguas  de  Spa,  y  quedaremos  á  ver  lo  que  Dios  será  servido  que 
obren,  sin  esperar  gran  enmienda,  porque  esta  residencia  des- 
vanece la  fuerza  de  todos  los  remedios,  no  obstante  que  yo  me 
siento  mejor,  gracias  á  Dios,  y  cuanto  en  mí  fuere  procuraré 
que,  á  lo  menos  por  desórdenes,  no  se  pierda  el  fruto  de 
las  aguas. 

Parece  que  esta  carta  hallará  á  Y.  E.  en  Bruselas,  y  yo 
estoy  con  tanta  ternura  de  la  soledad  que  me  ha  de  hacer  su 
correspondencia,  que  en  muchos  días  no  podré  abstenerme  de 
continuar  escribir  jueves  y  lunes,  á  la  manera  que  suele  quedar 
la  memoria  de  los  dias  de  cuartana  al  que  las  ha  tenido  mucho 
tiempo. 

En  fuerte  ocasión  nos  deja  V.  E.  sin  consejo  ni  recurso 
humano.  Ella  es  fatalidad,  ó  divina  disposición,  por  hablar 
mejor,  con  que  nació  el  Rey,  nuestro  Señor.  Dios  le  dé  lo  que 
más  le  convenga,  y  á  V.  E.  tan  buen  viaje  y  tan  feliz  como  yo 
deseo,  que  seria  mucho  más  de  lo  que  me  prometo  que  Y.  E. 
puede  tener.  Según  el  conocimiento  de  la  Corte,  háme  hecho 
gran  estrañeza  que  consientan  retirar  á  la  condesa  de  la  Fera. 
Cosas  veo  ejecutar,  tan  contrarías  al  concepto  que  tengo  de  la 
condición  de  D.  Luis,  que  me  fuerzan  á  creer  que  no  tiene 


temperamento  qne  le  saqne  del  preaeate  trabajo,  los  pnebloe 
mismos  es  de  temer  qoe  se  echen  en  las  manos  de  franceses, 
TÍéndoae  desesperados  de  la  paz  con  TOsotros,  qne  han  tenido 
por  hecha,  j  sabiendo  la  cansa  qne  os  maeve  para  dejarla  de 
concluir.  Confieso  á  V.  E.  qne  el  ver  nna  sinrazón  tan  grande  á 
mí  me  enterneció  ;  me  encolerizó  de  manera,  que  creo  se  me 
saltaron  las  ligrimas.  La  resolacion  íoé  confesar  todos  la  raioa 
sin  discrepancia  de  votos,  pero  ao  se  atrevieron  de  dejar  de 
enviar  á  La  Haya  noestro  papel,  por  venir  expreso  en  sa  ins- 
trnccion  la  palabra  espiritual,  qoe,  aonqne  dicen  qae  se  com- 
prenden expresamente  en  la  generalidad  del  capítulo,  es  tanto 
el  miedo  y  tanta  la  desconfianza  en  qne  han  entrado  los  nooe 
de  los  otros,  qne  prodnce  estos  bnenoa  efectos;  coeeciía  de  lo 
qne  sembró  en  La  Haya  el  Sr.  Servien  y  de  las  diligencias 
qne  hizo  en  los  predicantes;  y  confieso,  qae  en  viendo  el  nego- 
cio en  La  Haya,  tiemblo  no  menos  de  la  dilación  qne  de  la 
resolncion,  porqne  nno  y  otro  me  parece  mny  dañoso  al  serví- 
cío  del  Rey,  y  estoy  resnelto  de  enviar  en  diligencia  i  no  cama- 
rada  mió,  qae  ee  bastante,  á  mi  parecer,  sí  qnJeren  preguntarle 
algo,  ya  que  V.E.  se  va  con  esa  priesa,  por  llegará  tiempo  qae 
les  pueda  decir  lo  qae  convendrá  qne  hagan.  £1  caso  ea  apre- 
tadlsímo.  La  experiencia  noe  mneetia  este  año  qne,  sin  fyórcito, 
noe  vencen  franceses,  y  qne  nosotros,  con  ejército  y  con  arma- 
das, no  les  podemos  ganar  nn  Beino.  El  dominio  de  Italia  le 
veo  mny  peligroso  y  mcy  aventnrado,  y  si  de  Ñipóles  no  se 
pnede  sacar  froto,  qné  esperanza  resta  de  conservar  á  Htlin, 
ni  de  qne  España  baste  í  socorrer  aqnella,  pues  cuando  Nápo» 
les  eontríbnia  tan  gallardamente,  apenas  lo  podíamos  defender. 
La  pas  hasta  ahora  era  diScil,  mas  hoy  la  tengo  por  imposible 
de  hecho,  moralmente  hablando,  porque  esta  declaración  del 
dnqne  de  Baviera  en  el  ánimo  y  soberanía  de  soeceaes,  habrá 
obrado  efectos  tales,  qne  si  no  es  arrainándoee  uno  de  los  par- 
tidos, jamás  se  ajastarán  por  conciertos;  y  añado  qne  franceses 
son  tan  esclavos  de  saeceses,  qne  romperán  con  el  Bávaio 
indubitablemente  por  no  les  enojar;  y  ya  ha  estado  aqní  el 
Residente  de  franceses  qne  reside  en  Osnabrnck,  enviado  por 
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iceees  qoe  rompao,  de  que  padiéramos  r|| 

a  de  Dios,  graTidíaimo  beneficio,  eapaea-  í 

que  se  hallan  franceBes  no  lee  será  fácil  ; 

de  remitir  no  ejército  que  paae  el  Rhin,  como  serán  forzados  á  ;; 

hacerlo,  ó  bien  á  romper  eon  soecoa.  Además,  considero  que  el  ,  ^ 

dnqne  de  BaTÍera  jamás  podrá  ya  tener  el  consentimiento  de  la 

Corona  de  Snecia  ni  de  los  otros  protestantes  qne  la  sigan  para 

el  Blectorato,  y  mucho  menos  para  la  retención  del  Palatinato  , 

superior;  y  siendo  todas  estas  condiciones,  sin  las  cuales  el 

Bávaro  no  quiere  que  haya  paz,  no  resta  otro  camino  sino  el  ': 

de  obrar  con  las  armas  de  manera  qne  vengan  á  ser  forzados  loa 
saecoB  de  consentir  en  diferentes  partidos  de  ios  que  se  plati- 
caban hasta  ahora.  Sépanlo  en  Espafia  todo,  y  descarguémonos 
la  conciencia  y  la  obligación,  y  con  esto  irnos  á  Espafia,  donde 
podremos  estar  on  quietud,  si  Dios  foere  servido.  Bien  se  me 
representa  qne  servirá  de  poco  el  decírselo,  porque  el  mal  no 
resulta  de  &lta  de  noticias,  y  así  no  se  remediará  con  unir 
relaciones;  pero  mientras  no  pnedo  yo  aplicar  el  remedio  qne 
habíamos  men«ter,  me  contentaré  de  no  excasar  lo  qne  está 
en  mí  mano-  Parecidme  llegar  con  los  holandeses  á  todo  cnanto 
permite  la  sentencia  de  los  Sres.  Prelados,  por  ver  si  podía 
rematar  el  negocio  sin  volver  á  La  Haya.  Dios  no  lo  ha  que- 
rido, él  sabe  por  qué.  Estos  hombres  se  esfuerzan  á  decir  que 
sin  dada  los  Estados  lo  resolverán  sin  qne  sea  necesario  remi- 
tirio  á  las  Provincias,  y  qne  cada  nno  escribirá  á  sus  conñden- 
tes,  tanto  á  La  Haya  como  á  su  Provincia  particular,  tratando 
el  punto,  no  en  forma  de  negociación  <S  de  duda,  sino  dando  á 
entender  que  habiéndose  de  nuestra  parte  concedido  en  sustan- 
cia cnanto  ellos  podian  desear,  y  todo  cnanto  importa  al  sen- 
tido de  BUS  instrucciones,  todavía  les  habia  parecido,  en  consi- 
deración de  buen  respeto,  no  resolverlo  con  nosotros  sin  darles 
noticia,  supuesto  qne  en  la  instrucción  venia  expreso  aquel 
término  de  qne  el  Rey,  nuestro  Señor,  debia  rennnciar  la  juris- 
dicción temporal  y  la  espiritual.  To,  con  la  experiencia  que 
tengo  de  lo  qne  siempre  sucede  en  La  Haya,  y  de  la  mano  y 
autoridad  que  franceses  y  sus  aliados  tienen  en  los  Estados,  á 
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lo  ménoe  para  embarazar  ;  saspeoder,  temo  qne  nos  Bocederi 
lo  qoe  Isa  otras  teces,  y  aún  temo  más,  qne  por  más  qne  bra- 
Tean  contra  franceses  nuestros  Diputados,  no  se  han  de  resol- 
ver á  paciñcarse  enteramente,  si  franceses  no  se  pacifican.  Ho; 
nos  han  hecho  firmar  nn  papel  simple  que  yo  hahia  dado  al 
Paow  cuando  estuvo  aquí,  sólo  por  mayor,  que  contiene  «qnellos 
pantos  del  Tratado  entre  nosotros  y  franceses,  en  los  cuales 
lea  habernos  concedido  arbitrio.  Los  medianeros  dicen  que  fran- 
ceses no  quieren  por  arbitros  á  holandeses,  porque  son  sus  par- 
ciales estos  Diputados,  ó  casi  todos.  Juran  que  en  caso  de  no 
querer  sn  arbitrio  franceses,  ellos  se  darán  por  entendidos, 
reconociendo  que  el  ánimo  de  franceses  es  llevar  el  Tratado  en 
largo,  como  han  hecho  hasta  aquí.  Pero  el  Niderhost  decia  ayer, 
delante  de  Brun,  qne  parecía  más  á  propósito  que  fueren  inter- 
positores  entre  las  partes  que  no  jueces.  Esta  es  sin  duda 
sugestión  de  Servien,  porque  la  interposición  lea  viene  muy  á 
cuento  para  ir  suspendiendo  y  dando  todas  las  largas  que  qui- 
sieren al  Tratado,  y  bien  se  ha  visto,  pues  há  trece  meses  que 
empezó  su  última  proposición,  sin  que  desde  Septiembre  pasado 
hasta  hoy  hayamos  adelantado  un  paso  la  materia.  Aqui  entra 
el  Veneciano,  que  rabia  y  pierde  el  jmcio,  porque  de  nuestra 
parte  se  diñere  el  arbitrio  de  holandeses,  pareciéndoie  que  este 
acto  de  conñanza  era  menester  emplearle  en  los  medianeros,  y 
reconociendo  que  si  nos  pacificamos  con  holandeses,  cuando 
después  siguiese  la  paz  de  Francia,  precisamente  habia  de  ser 
por  mano  de  holandeses,  estima  por  una  afrenta  grandísima 
que  el  pájaro  se  les  salga  sin  su  entera  dirección,  tanto  más 
que,  viviendo  él  tan  ansioso  de  complacer  á  franceses,  se  toma 
del  diablo  do  que  todo  lo  que  puede  ser  beneficio  suyo  se  enca- 
mina por  diferente  arcaduz.  Este  conocimiento  sobre  la  suma 
importancia  qne  representa  en  sincerarnos  con  los  Estados,  y 
hacerles  constar  del  ánimo  é  intención  de  Su  Majestad  cerca 
de  la  paz  con  franceses,  me  obliga  tanto  más  á  aplicarme  del 
todo  á  la  banda  de  holandeses  en  cuanto  al  arbitrio  é  interpo- 
sición de  este  negocio,  y  el  considerar  también  que  si  franceses 
con  cualquier  pretexto  rehusan  el  consentir  en  este  arbitrio, 


los  lo  tendrán  por  nna  afrenta  note 
i  dispatar  hasta  donde  las  <irdenea 
'Cnnstaacia  del  tiempo  7  estado  df 

de  Lorena,  mi  intención  es  ja  y 
lidad  de  lo  qnc  V.  E.  me  escribe,  qn 
ivengayácontentarnoB  con  lo  qoe 
D  esto,  BÍDO  en  que  no  nos  han  de 
"er  qoe  prometamos  precisamentt 
o  que  yo  no  sé  ci5mo  podamos  ha 
le  en  Flándes  con  tropas,  si  le  llef 
[nos.  Esta  es  mi  congoja,  sobre  lo 
consejado. 

al  Niderhost,  cuando  vio  los  pnntoi 
,  dijo  que  omitíamos  los  pantos  1: 

el  ponto  del  duque  de  Lorena;  ] 
a  instruido,  respondió  qoe  cdmo  po< 
rbitrio,  ni  cdmo  podian  ellos  abraza 
todo  el  mundo  contra  Sn  Alteza,  c 
ntía.  Diz  que  todos  los  otros  salta 
ifesando  la  razón  que  teníamos. 
B,  lo  dicho  dicho,  persuádanse  aq 
ladan. 

e  que  de  esta  carta  pase  al  Sr.  An 
£.  que  es  para  noticia  de  Sn  Alte 

pide  se  remitan  á  V.  E.  estos  ci; 

visto  acá. 
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COPIA 

DK  CONSULTA   OHIQINAL   DE   LA   JUNTA   DE  ESTADO,    FECHADA 
EN   MADBID   X  4  DE  OCTUBRE   DE  1647. 

(Archivo  general  de  Simancas. ^Secretaría  de  Estado.— Leg.l.3S0.) 

SeñOB. 

De  cinco  cartas  que  el  conde  de  Peñaranda  escribió  á  Vqi 
tra  Majestad  y  al  Secretario  Pedro  Coloma,  en  27  de  Mayo  y  17 
de  Junio,  una  del  doqne  de  Terranova,  de  22  de  Mayo^  para 
Vaestra  Majestad,  y  otra  del  Consejero  Antonio  Bmn,  de  7  de 
Junio,  para  el  dicho  Secretario  Pedro  Coloma,  se  sacaron  los 
pantos  qne  contiene  la  relación  inclosa.  Habiéndose  yisto  en  la 
jnnta  todo  lo  que  contienen,  pareció  que  más  sinre  para  noti- 
cias y  que  Vuestra  Majestad  se  halle  informado  de  lo  que  disr 
riamente  ya  sucediendo,  que  para  pedir  ó  ser  necesaria  reso- 
lución sobre  ello,  en  que  bastará  ayisar  al  Conde  el  recibo  de 
sus  despachos. 

Repárase  sólo  en  tres  pantos,  que  sería  bien  responderle  con 
particularídad,  y  son :  primero,  la  declaración  qne  fieanceses 
pretenden  de  los  medianeros  é  Imperiales  y  holandeses  tocante 
á  Portugal:  segando,  la  propuesta  que  el  confesor  de  Don  Luis 
de  Portugal  le  hizo:  tercero,  los  pasaportes  que  dio  á  cuatro 
nsTÍos  de  Holanda  que  van  al  serricio  de  la  Bepública  de  Vene- 
cia^  y  sobre  cada  uno  se  Totó  como  se  sigue: 

En  el  primero,  que  observe  las  órdenes  que  tiene  de  qne  ni 
en  el  Tratado  principal,  ni  en  ninguno  particular  ó  declara- 
torio, se  haya  de  nombrar,  especificadamente  á  Portugal  ni  al 
duque  de  Berganxa,  sino  que,  en  términos  generales,  se  pueda 
hacer  la  declaración  que  advierte,  y  con  calidad  en  lo  que  toca 
á  la  mar,  para  quitar  todo  género  de  duda,  embarazo  y  cavi- 
lación ,  que  el  poder  pelear  la  Armada  de  cualquiera  de  las 
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de  Francia,  contra  la  qne  qnieieren  im] 
ocorra  á  sa  confederado,  haya  de  ente 
airaren  en  parajea  qae  poedaa  ser  oporl 
apedÍF  la  nna  Corona  á  la  otra  con  caer 
liag  de  banderas  de  Capitana  y  Almirsm 

le  escriba  qne  pndiera  liaber  investiga 
I  la  conjara,  porque,  aanqae  ae  preaai 
i  acreditarse,  poniendo  en  diaidencta  alg 
neses  qne  proceden  con  el  cnmplimiei 

que  ae  ve  qae  podrá  llevar  adelante 
te  para  apurar  más  esta  materia,  7  i 
jmáa  no  se  empeñe,  porque  el  Beal  ánii 
10  es  de  admitir  en  sa  aervicío  este  Bag:e 
;an  crédito  ni  aprobación, 
iltímo,  se  le  aproeba  el  haber  dado  '. 
I  en  los  que  adelante  concediese,  declt 
e  ser  permitido  á  semejante  bajeles,  mi( 
lorte,  hacer  hostilidad  en  oingan  para 
i  ningunos  bajeles  ni  subditos  de  Vnesl 
ara  lo  que  más  fuere  aervido. 

cárpela. — Como  parece. — Rúbrica. 

lalla  la  nota  tiguienU. — Sacáronse  de  ei 
leí  señor  conde  de  Peñaranda  ;  duque 
itea  copias,  ;  de  <5rden  de  Sa  Majesti 
i9,  se  llevaron  á  Palacio. 


DE   UN   DOCUMENTO,   QUE   LH 

CASTAS    DEL   CONDE    DE    PEÑ 

HASTA   17   DE  JUNIO.     UNA    C 

DE    22    DE    UAYO,    T    O 

BBIIN,  DE  7  DE   JUNIO, 

EL   SECBETAI 

(ArcbÍTo  geoenl  de  Síhmdu: 

1.*  Con  carta  de  27  de 
envía  el  conde  de  Peñarar 
para  él ,  y  diferentes  papelí 
siguen : 

A.  Escribió  el  Conde  ei 
Castel -Rodrigo  sobre  el  ius 
acerca  de  asistir  al  rebelde 
pretexto  que  podrían  toma 
Reinos  y  Estados  de  Su  Mi^ 
Remitió  copia  de  un  ci 
Cárdenas  le  escribió  en  3  d( 
que  el  Embajador  Beliure 
en  orden  á  recobrar  sus  E 
podría  obrar  á  dafio  del  du( 

S.  En  otro  de  los  dichoi 
qa¿8  de  Gastel-Rodrígo,  dio 
los  medianeros  sobre  los  inl 
éstos  te  habían  declarado  q: 
facción  por  Tía  de  pensionee 
Pidió  se  le  diese  aviso  de  1 
qne,  conforme  á  ellos ,  ae  p 

C.  Remite  copia  del  ci 
inclnya  en  el  Tratado  de  ] 


preseutarou  eo  Oanabnick 
por  cierto  qae  los  Católicos 

3.*  Bemite  el  Conde,  co 
papel  qae  le  dejó  el  confesc 
La  Haya  fué  allf  á  sólo  ea 
EspaBa  para  ¿1  y  aas  beri 
perpetaoB,  y  qne  se  fuode 
y  que  ee  le  paguen  en  Fií 
miamo  valor. 

Que  á  so  mujer  y  i.  dos 
dos  de  renta  por  es  vida. 

Que  si  DO  Be  le  hiciese 
partido.  El  Conde  reepoad 
como  lo  hace.  Ultimameott 
nos  portugueses  conjurado 

4.*  Ed  otra  carta  de  la 
porte  qae  dio  á  cuatro  naví 
República  do  Venecia. 

5.°  El  duque  de  Terraui 
copia  de  capítulos  que  eací 
mo  dia,  y  toda  la  materia  i 
del  duque  de  Baviera  y  de 

6."  En  carta  de  17  de  J 
el  Secretario  Pedro  Coloma 
chos;  habla  de  que  los  en 
sitio  de  Lérida,  y  qoe  si  aq 
cosas  de  otro  color,  y  que  i 
des  Ansiáticas,  tocante  al  o 
estoTiese  acabado. 

7."  El  CoDseJero  Brun  < 
carta  de  7  de  Junio,  qoe  el 
de  la  merced  que  Su  H^' 
acabándose  aquel  Congrest 
do  Fl&ndes;  y  haciendo  et 
9crá  difícil  ponerlo  en  ejecu 
ced  de  ayuda  de  costa  para 
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Hinistro  holaad^s,  lo  qne  procnr 
qne  Be  iban  metieiiclo  los  Estados  ] 
concluir  lo  acordado  con  nosotros; 
cando  con  las  tomas  de  algnnaa 
CircaloB,  qae  demás  destos  eran  di 
ras  de  Alemania,  j  en  particular  i 
dfll  mar  Báltico  j  de  los  principal 
con  que  cada  dia  impondrían  en  e 
las  qne  quisieaon,  como  lo  iban  h: 
dirle  qne  con  la  publicación  de  na 
díar  estoa  daBos  en  una  hora,  mi 
fuerzas  marítimas  con  las  nnestrai 
la  buena  volantad  que  la  provin< 
pat,  ;  lo  poco  que  debemos  al  nue 
alguna  reflexión  sobre  las  cosas  d 
ees  procuran  borrar  á  aquel  Rey  i 
han  hecho.  Habla  de  la  propuesta 
de  Lorena  de  parte  del  Señor  Em] 
uia  y  oponerse  á  sueceses,  extrañf 
se  pretendiese  sacar  de  Flándes  t 
aprieto.  Dice  que  en  los  Tratados 
tad  el  que  toca  á  sua  intereses,  y  ] 
que  se  tomase ,  y  ei  conrendria  ha 
ganar  las  tropas  de  Alemania  que 
Turenne,  sobre  que  habia  escrito 
dal  que  estos  i«gmiientoe  de  al 
UU03  pliegos  de  franceses  en  que 
bienio  de  Brísale,  i  un  alemán,  qi 
couteuioe  iban  con  ánimo  de  exho 
plua;  lo  que  d  hijo  áe  Traunmai 
«J1.1S  y  gvbiemo  de  su  Principe  ei 
bnoua  de  )a  liberarion  de  Lérida;  < 
ciits  que  $e  p<>lriaa  sacar  ¿fste 
Ke»i  s*TTic!0  de  Vuesn»  Majestad 
Kvs  f>anc<£«e«  de  cuan  eositta  y  dii 
l"«l»!v;v».  í*,ib-e  nw  ^>3rr^^>  al  1 


B&tisfaccíoQ,  M  entenderá  qnedar  libres  de  todo  lo  asentado  y 
uosotroB  también.  Diacarre  el  Conde  en  las  nuevas  extraragan- 
cias  qne  franceses  propusieran  de  nuevo  sí  hubieran  sido  otroe 
loa  aucesoB  que  han  tenido.  Da  i  entender  que,  sin  embargo  de 
ans  inatrucciones,  ae  gobernaría  en  los  negocios  conforme  á  los 
caaos  y  accidentes  que  fuesen  viniendo,  y  qne  holgaría  haUa^ 
ee  fuera  de  Munster  cuando  lleg<S  la  nueva  de  la  liberación  de 
Lérida,  por  tener  mayor  pretexto  de  libraree  de  las  instandae 
que  recela  le  han  de  hacer  holandeses,  instados  de  Francia, 
para  el  ajustamiento  de  lo  tratado  y  ofrecido:  discarre  en  estos 
temores,  y  en  que  el  duque  de  Baviera  y  el  Imperio  no  se  em- 
peñen en  ello.  Acuerda  al  marqaéa  de  Gaatel-Bodrígo  lo  con- 
sentido por  nosotros  en  el  punto  de  Portugal,  de  que  dice  el 
Conde  tiene  dado  cuenta  á  Vuestra  Majestad.  Pide  al  Marqués 
que  leyendo  las  palabras  de  la  última  érden  que  le  habia  ido, 
le  diga  cómo  la  entiende  y  la  voluntad  de  Vuestra  Majestad, 
ó  sí  prohibe  lo  que  ya  tenían  concedido,  insistiendo  en  la  tot^ 
exclusión  de  Portugal,  Ó  viniendo  en  lo  que  ya  estaba  conoedide 
de  nuestra  parte,  siu  ir  contra  el  tenor  de  dicha  orden,  caso  qne 
franceses  cedieran  en  la  forma  de  armas  auxiliares.  Pide  que 
en  el  punto  de  la  Mayoría  ae  tomase  pronta  resolución,  y  qse 
con  ella  pasase  el  Arzobispo  de  Gambray.  Avisa  la  salida  átí 
Meyneswick,  y  que  sólo  había  quedado  el  Secretario  de  Holan- 
da, qne  no  sabia  lo  que  habia  obrado  allí  el  suceso  de  LÓrída. 
jnxgándonos  quizás  pw  muy  didtosos-  Dice  el  pretexto  de  que 
•e  valia  el  duque  de  Baviera  para  disculpar  su  iniquidad,  publi- 
cando  que  el  Se&or  Emperador  habia  dado  orden  al  conde  de 
Solms  para  que  vivo  Ó  muerto  se  apoderase  de  su  persona.  Los 
Cabos  alemanes  que  se  decia  babían  pasado  al  servicio  de  Sn 
Majestad  Cesárea  con  sus  tropas,  y  la  declaración  del  de  Bavie- 
ra  dándolos  por  traidores;  qne  todavía  se  discnrria  que  todo 
esto  fuese  por  artificio,  sí  bien  el  Conde  no  se  persoadia,  par- 
ticolarmente  después  de  haber  visto  que  sueceses  después  que 
se  habían  puesto  sobre  Egra  babian  consentido  en  todas  las 
pretensiones  de  Baviera  sobre  el  Palatinato,  de  qne  se  hallaban 
quejosos  ti.>doe  los  amigos  y  dependientes  de  aquella  casa. 


la  misma  fecha,  que 
Baviera,  toda  aquella  < 
qae  lae  cosas  en  el  In 
se  había  socorrido  á  '. 
á  Trauttmanadorff,  5 
tregua  para  mejorar  d 
vicio  de  la  Aagustísin 
avisos  ;  copia  do  nn 
dorff  en  el  Tratado  q 
Pecrctario  Pedro  Coloi 
lares  con  desconsoelo 
que  ha  suplicado,  hab 
Francia  que  asisten  e 
Remite  copia  de  la  caí 
sobre  la  Tonna  de  gne 
respondió.  Toca  otros  ] 
su  jornada  á  Spa.  A^ 
dorlT,  las  instancias  q 
detuviese,  el  modo  de 
mal  crédito  en  qtie  va 
sucesos  desta  campai 
dentro  de  cuatro  diaa 
de  Holanda,  y  que  ( 
íe^uirian  los  demás  d< 
los  últimos  papeles  qt 
pedirse  le  comnniquei 
reu.  para  poderse  gol 
que  lo  mismo  habia 
Castel-Ríslrigo.  Remil 
txncia  del  Embajadoi 
cuatro  que  pasaron  a 
Secretario  Pedro  C<i:i>: 
que  le  ístf-nlió  ei  Pocí 
tiftí  deste  st:;eti.\  el  c*: 
0.C  Vuestra  Majestad 
;  ;:sta:acs:<'  el  íív^r  q; 
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Sa  pretensión  es  la  plaza  de  coronista  de  aqnelloB  Eet» 
los  2.000  florines  qne  gozaba  el  Pateano. 

Viéronse  también  en  este  pnnto  dos  cartas  del  C 
Brnn,  delO,  13  y  18  de  Jalio,  para  Yaestra  Majestad  y 
tario  Pedro  Coloma,  qne  contienen  el  recibo  de  la 
Vnestra  Majestad,  de  23  de  Junio,  y  despnes  sobre  sna 
lares,  de  que  da  las  debidas  gracias.  Representa  la 
medios  de  hacienda  del  Borgoñés  para  acndir  á  sn  di 
loa  temores  en  qne  se  hallaban  de  ser  acometidos  de  fi 
Habla  en  el  celo  y  merecimientos  del  barón  Beay,  y  ; 
Vuestra  Majestad  les  mande  asistir  con  algún  dinero. ) 
para  el  Secretario  Pedro  Coloma  remite  un  memorial  di 
Andelot,  borgoñon,  que  pretende  asiento  de  paje  de 
Majestad.  Da  á  entender  estimaría  que  Ynestra  Majeat 
viese  honrar  sn  persona  con  un  hábito  y  con  ana  penf 
hijo  suyo,  que  Vuestra  Majestad  mandó  sacar  de  pila  ei 
nombre.  El  Secretario  Pedro  Fernandez  del  Campo,  q 
al  conde  de  Peñaranda  en  el  Congreso  de  Munster,  re 
sus  servicios  de  diez  y  siete  aüoa  á  esta  parte  en  uu  i 
que  envia  al  Secretario  Pedro  Coloma,  y  suplica  á 
Majestad,  en  consideración  de  ellos  y  de  la  intercesioi 
hecho  por  el  conde  de  Peñaranda,  le  haga  merced  de  I 
persona  con  uno  de  loa  hábitos  militares. 

Todas  estas  cartas  y  los  papeles  que  citan,  traen  r 
de  lo  que  cuotidianamente  va  sucediendo  en  aquellos  1 
y  es  muy  poco  lo  qne  sobre  ellos  se  ofrece  votar,  espec 
habiéndose  visto  las  demás  cartas  antecedentes  del 
Peñaranda,  sobre  que  se  ha  hecho  otra  consulta  que 
con  ésta  á  las  Reales  manos  de  Vnestra  Majestad.  1 
avisar  del  recibo  de  sus  despachos,  quedar  Vuestra 
informado  de  lo  que  contienen  y  servido  de  sn  cuidad 
cuenta  de  todo,  y  de  la  atención  de  sus  procedimien' 
cosas  qne  requieren  alguna  discreción  en  orden  al  s( 
Vuestra  Majestad,  repitiendo  siempre  lo  que  conviene  i 
punto  en  el  ajustamiento  con  holandeses. 

Qne  la  carta  para  mostrar  A  los  Ministros  de  aquella 
Toio  LXXXIII.  3 
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cías  se  le  eoTis  en  la  cifra  que  cita  y  forma  qae  advierte  en  U 
saya,  de  16  de  Jnlio,  templando  sólo  las  palabras  de  oatentacioo 
de  Potencia  y  ajostáadolas,  avistado  de  las  cosas,  y  añadieodo 
el  buen  pasaje  qae  por  acá  se  hace  á  sus  bajeles  hasta  restítnir 
á  los  dueños  los  qne  se  aprenden  por  fuerza  de  armas,  cnanto 
quiera  qne  sean  justificadas  las  presas,  y  de  la  misma  suerte  á  loi 
mercantiles  que  vienen  con  permisiones,  porque  Vuestra  Majes- 
tad desea  anticipar  á  aquellos  naturales  los  frutos  de  la  pas, 
Bunqne  no  esté  eatipnlada,  presuponiendo  qae  esto  no  se  puede 
ya  diferir  tiempo  considerable. 

Que  en  cnanto  i  la  pretensión  del  Principe  de  Orange,  de 
que  trata  la  carta  del  Secretario  de  sa  Príncipe,  oiga  siempre 
eos  proposiciones,  dándoles  buena  acogida  y  esperanta  de  qm 
efectuada  la  paz  viera  las  demostraciones  de  la  satisfacaon  con 
qoe  Vuestra  Majestad  queda  de  en  persona  y  casa,  y  que  á 
Conde  avise  lo  qne  se  le  ofreciere  en  esta  parte. 

Cerca  de  lo  qae  escribe  el  Secretario  Pedro  Coloma  en  par- 
ticulares  propios,  se  responde  en  bnena  forma,  alentándole  sin 
empeño  á  lo  mucho  qne  debe  esperar  de  la  Real  benignidad  de 
Vuestra  Majestad,  mayormente  si  aquellos  Tratados  se  condn- 
cen  al  boen  fin  qne  se  desea  en  todo  ó  en  parte.  Vuestra  Ma- 
jestad, etc. 


Cfs  fa  MÚMw  MiJis^  át  counJta,  y  en  paptí  ^*ftt,  te  iaUt  U 
n--fñ  signienk: 

Después  desto  se  vieron  trat  cartas  para  Vneatra  M^estad, 
una  del  Sr.  Ardüdnqne  Lei^xkldo  y  dos  del  dnqne  de  Tem- 
noTa,  con  qne  remite  copias  de  las  qne  escribid  el  conde  de 
Poüaranda  sobre  materias  del  Congreso.  Ladal  Sr.  AreUdDqM, 
de  22  de  Jubo,  contiene  el  cuidado  con  qae  el  ecnde  de  Frita- 
nnda  le  participa  cnanto  se  ofrece  en  el  Congreso  y  ej  que  Si 
Altoia  tiene  de  que  i  él  se  le  avise  lo  qne  le  paede  ayndar  al 
mf'or  enes  Tn  i  TI  ara:  ente  de  su  comisión.  Tensnovaen  las  royas, 
de  4  de  Junio  y  S  de  JqÜíj,  habla  del  esfaerzo  giaade  que fran- 
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tn  en  la  decl&rftcion  de  Su  Majestad  Cesárea  para  la 
de  Tneetra  Majestad,  qae  ea.este  caso,  decía  el  Elec- 
riera,  »e  reuDÍria  de  dubtc  cod  Su  Majestad  Cesárea; 
ses  y  protestantes  qo  qoíereu  la  paz.  Da  á  entender 
anova  qne  esperaba  algnn  boen  suceso  esta  campa- 

teuia  nrdido  tuáa  de  lo  que  se  sabia,  que  suecesea 
Ln  aversión  al  Bávaro,  que  asistiria  á  Sa  Majestad  Cesá- 
luamenteynose  apartarla  un  punto  de  sus  piéa.  Toca 
l«a  de  los  procedimientos  del  duque  de  Bavierajel 

que  estaba  de  que  9u  Majestad  Cesárea  ae  concer- 
)s  herejes,  qne  ae  decía  hubiera  roto  con  sueceses  si  no 
zara  el  no  dignstar  á  Francia;  que  también  estaba 
liento  del  casamiento  de  la  Se&ora  Infanta  con  bu  hijo 
i  qne  el  de  TerranoTa  discnrre  largamente,  qne  ei  el 
tf  de  Veaecia  bacía  grandes  instancias  para  qne  el 
perador  rompa  con  el  Tnrco,  ó  por  lo  menos  en  qne 
I  que  hecha  la  paz  lo  hará. 


IflNDTA  DE   CONSULTA   DE   LA   JUNTA  DE   ESTADO. 
PECHADA   ¿   5  OCTUBBB    1647. 

¡  vo  general  de  Simancas.— Secrcitarla  de  BsUdo.— Leg.  f  .150.) 
SeñOB. 

de  Peñaranda,  con  carta  de  19  de  Agosto  para  el  Se< 
>edro  Coloma,  remite  diferentes  extractos  de  cartas 
arques  de  Caatel-Rodrigo,  de  18,  23,  25  y  29  de  Jnlío, 
<  de  dicho  mes  de  Agosto,  y  también  algunas  otras 
papelea  dadoa  por  los  Ministros  Imperiales  y  fran- 
iSrden  á  los  Tratados  pendientes  en  el  Congreso  de 
qne  por  haber  estado  todos  en  las  Reales  manos  de 
áajestad,  eálo  ae  tocan  aqtií  loa  puntos  dellos  qne  han 
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parecido  máa  BDBtanciales,  y  son:  La  ioetancia  qoe  franceses 
hacían  de  ta  toma  de  ta  Baseé  y  Dixmnda;  la  soberbia  en  qne 
eiloB  y  Bneceaes  habían  entrado  deepaes  que  laa  tropas  qne 
llevaba  Jnan  de  Verta  al  aerTício  del  Señor  Emperador  se  ar- 
repintieron, especialmente  con  la  toma  de  Egra;  el  ánimo  con 
que  estaban  de  servirse  de  holandeses  para  obli^rnos  al  com- 
plímiento  de  todo  lo  qne  les  está  ofrecido,  en  qoe  el  Conde  no 
reconocía  ventaja  en  loa  aneceses,  de  nnestra  parte,  qne  podiesa 
obligar  á  variar  la  resolncioD,  mayormente  hallándose  sin  noti- 
cias de  alguna  operación  después  del  levantamiento  del  sitio  de 
Lénda.  Que  Longavíla  habia  pedido  pasaporto  para  volverse  i 
Francia;  la  propuesta  que  los  medianeros  habían  hecho  en 
Orden  á  tomar  algnn  temperamento  sobre  el  modo  de  armai 
auxiliares  y  guerra  defensiva  en  Portugal;  la  exclusiva  con 
qne  el  de  Petiaranda  lea  respondió;  la  nueva  propnesta  de  los 
Ministros  de  Brandemboorg,  limitando  á  cierto  número  este 
socorro  de  armas  auxiliares;  el  entender  en  que  et  Cardenal 
Mazarini  estaba  con  las  soluciones  de  Sicilia  y  Nápolea,  dando 
por  desesperada  bu  composición;  la  resolución  que  con  esta 
ocasión  habían  tomado  de  mandar  pasar  algunos  navios  del 
mar  Océano  al  Mediterráneo  para  juntar  el  resto  de  so  armada. 
Remite  la  última  proposición  que  hicieron  Servien  y  la  TuUeríe 
en  La  Haya,  en  órdeu  á  la  composición  de  las  diferencias  entoe 
holandeseB  y  portugueses  y  restitución  de  lo  ocupado  en  el 
Brasil,  de  que  los  Estados  no  habían  hecho  mucho  caso,  antes 
bien  levantaban  6.000  hombres  para  encaminar  á  aquellas 
partes;  lo  que  sobre  esto  representó  el  Conde  á  uno  de  los  Ple< 
nipotenciarioa  de  Holanda,  mostrándoles  el  enga&oy  malicia  de 
franceaes;  que  el  de  Longavila  publicaba  que  bu  jornada  sería 
de  pocos  días  y  se  volvería  al  Congreso.  Con  esta  ocasión  repre- 
senta el  conde  de  Peñaranda  el  embarazo  que  se  le  ofrecía  de 
haber  de  tratar  con  los  dos  franceaes  que  quedaban,  no  ha- 
biéndolo hecho  en  veinticinco  meses,  y  no  habieudo  de  poder 
tratar  con  el  Duque  cuando  volviese.  Júzgalo  por  caso  digno 
de  reparo  y  de  extrema  indignidad  para  el  servicio  de  Vuestra 
Majestad,  y  dice  que  sobre  ello  había  pedido  parecer  al  señor 
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Visto  todo,  pareció  representar  i  Vuestra  Majestad,  que 
según  los  extractos  y  demás  papeles  qne  vienen  con  esta  61tí- 
ma  carta,  se  reconoce  harto  la  poca  esperanza  de  pas  qoe  se 
puede  tener,  porque  si  el  duque  de  Longavila  pensara  en  la 
conclusión,  no  se  volviera  á  Francia;  también  parece  se  puede 
colegir  de  este  despacho  que  los  Tratados  de  Imperiales  con 
sueceses  quedaban  rotos.  Podríase  avisar  al  Conde  el  recibo,  di- 
ciéndole  como  Vuestra  Majestad  queda  informado  de  lo  que 
contienen;  que  él  vaya  observando  con  la  atención  que  lo  hace 
lo  qne  allí  fuere  sucediendo  en  todas  materias,  y  esté  atento  á 
que  no  comience  nunca  por  él  la  rotura  de  los  Tratados. 

Que  en  cuanto  á  la  comunicación  con  los  Ministros  de  Fran- 
cia después  de  partido  el  de  Longavila,  si  ellos  ú  holandeses  la 
pidieren  y  juzgaren  por  necesaria,  responda  que  la  admitirá,  de- 
clarando y  obligándose  franceses  á  que  volviendo  el  duque  de 
Longavila  correrá  con  él  la  comunicación  en  la  misma  forma 
que  con  los  otros  Ministros  de  Francia;  pero  si  no  vinieren  en 
esto,  se  continúe  el  estilo  que  hasta  aquí,  comunicándose  por 
medio  de  Brun  y  el  Arzobispo  de  Cambray;  que  con  esta  dili- 
gencia, si  holandeses  se  atravesaren,  verán  que  el  Conde  se 
ajusta,  en  contemplación  suya,  á  lo  razonable,  y  no  tendrán 
causa  de  disgustarse.  Que  aunque  hay  tan  pocas  apariencias  de 
ajustamiento  con  franceses,  todavía  Vuestra  Majestad  aguar- 
da sus  despachos  después  de  partido  el  duque  de  Longavila 
para  ver  lo  que  traerán. 

Que  lo  que  conviene  sobre  todo,  es  que  Vuestra  Majestad 
vuelva  á  encargarle  la  efectuación  del  Tratado  de  Holanda,  en 
que  ha  de  emplear  toda  su  prudencia,  atención  y  actividad; 
habiendo  parecido  á  Vuestra  Majestad  muy  bien  el  papel  que 
dio  á  los  Diputados  de  aquellas  provincias  en  declaración  que 
el  engaño  que  franceses  propusieron  en  La  Haya  sobre  treg^ 
con  Portugal,  que  no  cese  de  mostrar  á  holandeses  la  sinceri- 
dad del  real  ánimo  de  Vuestra  Majestad  á  la  efectuación  y 
perseverancia  en  la  paz,  y  adherirse  de  aquí  adelante  mucho  á 
su  seguridad  y  conveniencias,  de  que  ellos  deben  asegurarse,  y 
conocer,  para  todo  discurso  razonable,  que  ninguna  otra  amistad 


d51 
Bneia  puede  aertes  más  ütíl  y  cierta  para  todo  que  la 
e  tan  cerca  como  los  países  obedientes  y  todos  los 
Sstadofi  de  Vuestra  Majestad;  advirtiendo  al  Conde, 
paña  ee  pone  todo  cuidado  en  el  buen  pasaje  de  los 
Holanda  qne  llegan,  disimulando  en  los  contraban- 
tayeado  las  presas  que  hacen  los  armadores,  como 
ha  sucedido  en  Cantabria  y  en  la  costa  de  Valencia 
ss  expresas  de  Vuestra  Majestad. 
supuesto  que  no  se  ve  ninguna  apariencia  de  paz, 
emigoB  están  atentos  á  las  inquietudes  de  Ñapóles  y 
lalida  de  Munsterdel  conde  Tranttmansdorff,  la  vuelta 
rila  á  Francia,  lo  que  dijo  el  Osenstiern  á  los  Dipu- 
Se&or  Kmperador  en  razón  del  rompimiento  de  su 
las  otras  demostraciones  que  el  Conde  avisa  de  irse 
el  Cong^so  los  Diputados  de  diferentes  Príncipes, 
idica  estar  vueltos  los  ánimos  á  la  guerra,  y  que  por 
ranceses  y  sneceses  no  ae  aplicarán  á  la  paz  mién- 
rza  ó  la  necesidad  no  les  obligare,  viene  á  ser  preciso 
:ra  Majestad,  asentando  en  su  real  ánimo  esta  con- 
,  se  sirva  de  volver  también  toda  la  atención  y  aplica» 
diapoBÍciones  militares,  ñaudo  mucho  de  lamisericor- 
cía  divina  que  se  ha  de  servir  de  asistir  á  Vuestra 
en  su  JDsta  defensa,  pues  de  parte  de  Vuestra  Majestad 
lado  ni  queda  por  hacer  nada  de  lo  que  debe,  antes 
uucho  por  poner  en  reposo  la  Cristiandad  y  encami- 
1  y  aumento  de  nuestra  Sagrada  Religión;  y  supuesto 
i8  expedientes  tomados  últimamente  en  las  materias 
da,  queda  mucho  ensanche  para  todo,  debe  la  Junta 
Vuestra  Majestad,  como  bumildemente  le  suplica,  que 
)  mandar  reconocer  desde  luego  los  medios  que  hay 
la,  de  caballos,  de  armas,  de  municionas,  de  armadas, 
y  ha  demás  preparaciones  necesaria  á  la  continúa- 
guerra  en  todas  partes,  y  que  para  esto  todo  se  ajuste 
mesa  lo  que  á  cada  parte  quiera  Vuestra  Majestad 
,  con  qué  se  ba  de  acudir  á  Flándes,  con  qué  á  Italia, 
i,  á  Portugal  y  socorros  á  el  Emperador,  asentando 


prolijameDte  adi 
áóuáa  defensiva, 
parte,  díspoDÍeoí 
apUcacioDOS  de  c 
&  U  primarera  ei 
los  meses  que  qo' 
lacioo  firme  y  co 
nos  venga  carga 
sino  preTÍníéndol 
est^  en  su  arbitrí 
cierto  qae  en  esta 
en  Ba  ejecacioD,  i 
conseguir  loa  bne 
prudencia  y  grai 
verá  lo  que  á  so 
Janta  hace  este  a 


DKL   CONDK    DE    F 
RODRIGO. 

(BiblioU 

£1  señor  de  !t 
Sr.  Archiduque,  I 
y  buenos  oficios  < 
Espero  que  do  se 
y  sabe  el  celo  coi 
satisfecho;  y  así  i 
aqaf,  y  consíaoij 
ocioso  el  encorné: 
qnerído  acompaS 
ocasión  sin  besai 
estimara  iuñníto 
guarde,  etc. 
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Rodrigo  hasta  hoy.  Después  q 
á  Vuestra  Alteza  que  le  he 
cioD.  Eeto  me  obligó  á  repree 
de  Normont,  teniéndole  por  ] 
ficacion  y  recompensa  de  ana 
de  aumento  á  sn  persona,  i 
Majestad  me  mandó  remitir  c 
escribió  &  Vneetra  Alteza  por 
noce  la  baena  disposición  de 
ahora  á  solicitar  sus  pretensio 
á  los  piéa  de  Vaestra  Alteza. 
tncluBR,  en  qoe  las  refiere, 
Vuestra  Alteza,  hamildemeni 
dignarse  de  favorecerle  en  e 
medida  de  su  jostiScacion  y  d 
benignidad  de  Vaestra  Alteza, 
Dios,  ote. 


SEL   CONDE    DE   FBNABANDjI 
X  6  OB  001 


(Biblioteca  Niciontl.- 


Snplico  humildemente  á 
perdonarme,  si  el  celo  y  am 
Vuestra  Majestad  me  llevare 
de  algún  término  en  esta  cart 
puede  y  debe  tener  nn  tan  ht 
tad  como  yo  soy  obligado  á  < 
nací,  sino  por  las  grandes  hoi 
Majestad  se  ha  servido  de  I 
Be&or,  qae  los  criados  viejos  i 
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ménoB  melancolft  ;  otras  enfermí 

rreo  yente  y  Tiaíento  á  Vuestra  1 
[ayo,  remitiendo  lo  qae  basta  eutt 
la  declaración  qne  medianeros  noa 
sea  acerca  de  las  cosas  de  Portuf 
aerrido  Vuestra  Majestad  de  respoi 
entándose  de  decir  qae  guardase 
I  cnanto  &  lo  de  Portogal,  y  qne,  e 
kd,  hiciese  sobre  esto  cierta  declara 
I  mismo  mes  de  Hayo  di  cnenta  i 
unceses  se  contentaban  de  ceder 
elidido,  con  intento  de  comprende 
tagal;  pero  qne  ineietiao  en  po( 
B  que  enriasen  á  aquel  Tirano  en 
Majestad,  sin  qne  por  esto  faeee  c 
o,  y  además  pretendiao  que  medií 
ises  les  diesen  cierta  declaración 
ara  qne  en  el  art.  3."  del  Tratac 
Jiadoa,  no  se  nombra  á  Portngt 
sentimiento  de  las  partes  es  de  co 
tngal  en  dicho  artfcnlo.  Bncesiva 
as  de  cartas  que  he  escrito  al 
dándole  cuenta  dia  por  dia  de 
¡ciendo  este  medio  bastante  pan 
.  Majestad,  mientras  no  habia  noví 
ereciese  otra  más  especial  noticia, 
pachos ,  he  ido  remitiendo  copia 
iplicaa  ydúplicas  de  una  parte  y  oti 
habíamos  comprometido  á  arbttríi 
ita  el  dia  de  hoy  se  me  haya  resp 
ndividnaUdad,  no  siendo  ni  pndi 
que  se  remiten  aemejaotes  papeleí 
tención  de  Vuestra  Majestad  en  lo 
linando  estos  Tratados  á  paso  ti 
tstante  para  tenw  respuesta  sobre 


camiDar  coa  la  direcci 
en  cnyo  acierto  <5  dees 
cacion  en  loe  Reinos 
conservación  6  la  ruin 
diente  de  mandar  gnt 
breve,  ei  fneee  baetant 
ves  Be  camina  sin  inst 
cnrso  de  los  Tratados, 
prevenir,  como  se  dec 
Manda  Vueetra  Mi 
nombre  directa  ni  indi 
seguido.  También  mai 
tregua  en  que  pueda 
guido  también.  En  1 
franceses  jurasen  de  n< 
Tirano;  mas  parecíeod 
de  franceses,  y  habiái 
di<5  cuenta  á  Vuestra 
tivos  que  se  ofrecieroi 
bien  de  querer  servir 
pnesto  que  cuando  bii 
asistir  á  aquel  Tirano, 
cumplir  mejor  de  lo  q 
prometido  ;  jurado  en 
no  hay  despacho  que  i 
ido  caminando  sobre  1 
contrario  de  Vuestra 
consulta  y  parecer  del 
acabaron  las  instrucc 
después  la  pretensión 
BUS  armas  á  daño  de  ' 
auxiliares  de  Portugí 
que  se  representan  ta 
transfiriendo  á  ella  p( 
fuera  mucho  que  desd 
de  lo  que  en  esto  debi< 
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mejor  gobierno,  por  justos  respetos,  se  hajaa  agregado  á  ellas; 
punto  que,  según  he  podido  entender,  importará  tanto  territo- 
rio  7  número  de  vasallos,  que  apenas  se  puede  creer  lo  que 
dicen:  piden  que  se  diga  que  el  Condado  de  Artois  se  reúna 
con  aquella  Corona  por  virtud  de  este  Tratado;  y  por  vía  de 
excepción  se  diga  que  á  Vuestra  Majestad  en  el  dicho  Condado 
quedan  Sormer  j  Her:  piden  que  les  sean  entregadas  todas  las 
plazas  demolidas,  tanto  en  Flándes  como  en  Borgoña,  con  sus 
dependencias:  piden  la  entera  restitución  de  Barberinos:  piden 
demasías  extravagantes  cerca  de  la  tregua  de  Cataluña,  como 
es  el  poder  fortificar  cualesquiera  puestos  ó  plazas;  que  no  haya 
comercio  entre  aquellos  pueblos,  y  otras  cien  cosas  repugnan- 
tes,  y  contrarias  á  la  misma  naturaleza  de  tregua:  piden,  últí» 
mámente,  que  Vuestra  Majestad  prometa  solemnemente  en  el 
Tratado  de  no  asistir  directa  ni  indirectamente  al  Señor  Empe* 
rador:  piden  esto  mismo  y  con  extraña  aprensión  y  eficacia 
cerca  de  la  persona  del  duque  de  Lorena,  y  hoy  está  el  Tratado 
parado  sobre  este  punto.  Dejo  á  la  Real  consideración  de  Vues- 
tra Majestad  el  perjuicio  que  se  sigue,  hallándonos  sin  ínstmc- 
trucciones  y  sin  respuesta  á  nada  de  esto,  declarando,  y  clamo 
en  todos  mis  despachos  sobre  ello.  La  ocupación  y  fidta  de 
salud  de  los  Señores  es  la  respuesta  ordinaria;  no  sé  si  para  con 
Dios  y  para  con  el  mundo,  ahora  y  en  los  tiempos  venideros  se 
tendrá  por  bastante  excusa  ésta  para  haber  puesto  en  riesgo 
la  Sagrada  Religión  Católica,  la  quietud  de  todo  el  orbe  cris- 
tiano y  la  seguridad  de  los  Reinos  y  Estados  de  Vuestra  Ma- 
jestad, que  todo  esto  junto  se  aventure  muchas  veces  cada  dia, 
por  no  hallarnos  instruidos,  ni  atrevernos  á  resolver  materias 
tan  graves  por  nuestra  discreccion,  en  que  es  forzoso  andar  to- 
mando recursos  extraordinarios;  y  además  del  perjuicio  incom- 
parable que  de  esto  se  sigue,  es  de  pequeño  reparo  la  nota  que 
resulta  al  Gobierno,  viendo  que  no  bastan  tantos  meses  para 
alcanzar  una  respuesta,  cuando  es  cierto  que  bastan  diez  y  siete 
dias  para  que  llegue  desde  Madrid.  De  nuestra  parte  se  ha  res- 
pondido lo  que  ha  dictado  la  razón «  como  se  habrá  visto;  pero 
porfiando  franceses,  como  lo  hacen  y  aún  aumentando  peticio- 


lO  té  en  qa¿  puntos  podr^  relajarme,  ni  sobre  qni 
ber  de  íQSÍBtir,  ni  qn^  grado  merecen  anos  ni  otro 
lacioD  7  concepto  do  Vuestra  Majestad,  ni  si  habn 
por  algnno  tí  por  todos,  en  fin,  no  aé  nada;  sólo  qai 
ado  j  mny  asistido  de  órdenes  y  advertimientos  di 
[ajeatad,  faera  harto  diñcnltoso  de  gobernar  este  ca 
utos  resabios  y  contratiempoe  y  de  tan  peligrosi 
¿qoé  será,  no  solamente  no  ayadado  pero  desalada 
líbente?  qne  así  me  sncede  hallándome  lleno  de  con 
erplejidad  y  sin  atrever  á  resolverme  en  nada,  mión 
ae  he  dado  cnenta  y  pasan  meses  y  otros  meses,  ; 
me  responde.  En  verdad,  digo  á  Vuestra  Majestad 
percibo  cómo  se  compadezca  necesitar  mocho  de  li 
arla  macho,  y  concnrrír  tanto  á  alargar,  confandi 
ir  el  Tratado  y  el  jnicio  del  qne  trata. 
,nto  al  dnqne  de  Lorena,  deseo  decir  que  es  hoy  nn< 
toa  más  árdnoa  qne  se  ofrecen  con  franceses.  Sé  mn; 
ligación  qae  se  tiene  &  este  Príncipe,  y  si  mi  parece 
nido  estimación  en  algana  parte,  yo  me  hallara  ho; 
perplejidad,  y  qnizá.  se  hallara  él  faera  de  laa  pro 
Vuestra  Majestad,*  pero  mientras  en  Flándes  no  hai 
ir  sin  él,  &  so  parecer,  con  siete  ú  ocho  mil  hombre 
irg  y  otros  paestos,  y  lo  qne  más  es,  qne  estos  síet 
hombrea,  empleados  bien  d  mal  en  aervicio  de  Vnee 
ad,  con  qaé  consigo  podria  yo  atreverme  á  promete 
ra  Majestad  le  desamparará  de  todo  ponto,  tanto  má: 
ido  la  soberbia  de  franceses  qne  en  nn  mismo  Tratadi 
illos  lícito,  no  sólo  poder  asistir  á  Portagal,  pen 
ur  con  aquellas  armas  hasta  Toledo,  y  que  Vueatri 
nometay  jure  de  negar  cualquiera  generado  asía 
a  duqtte  de  Lorena,  poseedor  legítimo  de  ana  casi 
¿rita,  y  despojado  con  violencia  incomparable,  contr; 
1  y  derecho.  He  reapondido  á  medianeroa  qne  jama 
iajestad  vendrá  en  ello,  y  comunicado  á  loa  Imperia 
0te  punto,  que  están  del  mismo  sentir,  y  hasta  ahor 
declararon  ayer,  dicen  tener  drden  del  Señor  Empe 
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rador  para  pedir  en  nombre  del  Duqae  la  entera  restitución  de 
sos  Estados;  pero  deseando  contemporizar  en  todo  y  dar  tiempo 
al  tiempo,  para  meter  la  negociación  en  el  inTiemo,  j  desem- 
barazarme de  la  campaña,  me  pareció  decir  á  los  medianeros, 
para  que  dijesen  á  franceses,  qne  me  maravillaba  de  que  habla- 
sen en  este  punto,  estando  acordado  más  bá  de  un  año,  de 
común  consentimiento,  por  interposición  de  holandeses»  que  el 
particular  del  duque  de  Lorena  habia  de  ser  lo  postrero  del 
Tratado,  y  que  era  menester  acomodar  todos  los  otros  puntos 
primero.  No  sé  si  se  contentarán  ó  si  me  forzarán  á  que  declare 
abiertamente  lo  que  ya  he  apuntado  en  otra  razón.  Háme  pare- 
cido conveniente  prender  en  la  materia  á  los  Imperiales  y  pro- 
ceder con  entera  conformidad  en  cnanto  á  estos  intereses  y 
restablecimientos  de  Lorena,  y  también  ha  sido  á  propósito  que 
al  mismo  tiempo  los  Estados  católicos  del  Imperio  hayan  decla- 
rado en  favor  de  este  Príncipe,  que  es  justo  oirle  en  el  Congreso 
y  meterle  en  el  Tratado,  como  verá  Vuestra  Majestad  por  la 
copia  que  remito. 

Por  las  cosas  que  tocan  á  Flándes ,  he  ido  consoltando  y 
pidiendo  parecer  sobre  cualquiera  punto,  lo  que  ha  estado  de 
parte  del  marqués  de  Castel  Rodrigo  ha  tenido  prontísima  res- 
poesta;  pero  en  siendo  necesario  consultar  Ministros,  ó  recono- 
cer papeles  en  Flándes ,  jamás  se  alcanza  satisfacción  de  nada, 
aonque  el  Marqués  lo  solicita  continuamente:  habiendo  dado 
cuenta  de  todo  á  Vuestra  Majestad,  con  este  correo,  yente  y 
viniente,  espero  lo  que  será  servido  resolver.  Guarde  Dios,  etc. 


CARTA  CIFRADA 

DEL  CONDE  DE   PEÑARANDA  AL  MARQUÉS  DE  CASTEL-RODRIGO. 
DE  MUNSTER  Á  7  DE  OCTUBRE   DE    1647. 

(Biblioteca  Nacional.— Sala  de  MaDUScrílos.— V.  S38.) 

Si  fué  breve  la  carta  á  que  V.  E.  se  sirve  de  responderme 
en  la  de  3,  no  podrá  acusar  de  esto  Y.  E.  á  la  siguiente  carta. 


j 
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a  grandes  motivos  para  discn 
ieee  tan  melanciSlico  ;  tan  a 
responder  con  carácter  del  sei 
V.  E,  qae,  por  lo  menos,  éab 
le  toda  la  merced  es  de  aqn 
pensa  el  elocaentfsimo  Felip< 
I  aaegarar  qae,  por  lo  que 
qne  le  conozco  bien,  pero  el  c 
»ndf  que  pudiera  trocarle  di| 
iscaa.  Pero  aquellos  sefiores  di 
a,  y  como  el  Conde  so  halla  I 
I>ere8  y  candal,  sólo  le  faltan  ( 
m  el  epitafio.  ¡Gentil  asistem 
omiendal  To,  &  lo  menos,  ai 
a  palabra  carácter,  y  aeí  procí 
do  de  Peñaranda,  mientras 
rar  al  Conde  en  Brneel&s  n 
I  razones.  Además  del  caráct 
e  no  puede  ser  dilación  de  m 
IB,  me  parece  que  debe  perfe< 
I  en  Madrid  sin  dada  presupon 
en  Bruselas,  y  aún  el  mismo 
in;  y  pudieran  pensar  qae  ei 
■arle  en  el  camino;  y  yo  no  ve 
ter  V.  E.  salir  como  fagitivo, 
[pertencia,  ni  conocimiento  d( 
9  que  conviene,  después  de  li 
niateríos  qae  le  han  rcTelado, 
qae  he  dicho  á  V.  E.  lo  que 
do  lo  que  me  manda,  añadioi 
.  una  cadena  de  perlas  qae 
Be  estimaría  en  más;  pero  c 
eva,  no  somos  todos  unos, 
con  los  medianeros,  los  cua 
ron  qne  franceses  querían  qi 
al  buen  duque  de  Lorena,  pr< 
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de  DO  ayudarle  en  ningún  tiempo  con  gente,  dineros  ni  conse- 
jos; y  faltó  poco  de  contarnos  el  romance  de 

Mira  Tarfe  que  te  aviso, 
que  no  pases  por  mi  calle. 

Añadieron  que  franceses  decian  qoe  nos  regodeábamos  ma- 
cho en  los  negocios  que  tratábamos  de  los  artículos  que  no 
importan,  sin  declararnos  en  los  qae  importan  más,  y  que  ellos 
no  pensaban  pasar  adelante  en  el  negociado  sin  que  primero  se 
les  diese  satisfacción  en  el  punto  de  Lorena.  To  respondí  que 
jamás  consentiria  en  semejante  demanda^  ni  había  razón  qae 
tal  pudiese  persuadir,  ni  sabia  cómo  po^ian  franceses  pedir  tan 
grande  iniquidad  en  un  Tratado  en  que  reservan  para  s{  la 
facultad  de  poder  asistir  á  Portugal  con  tales  requisitos  y  cir- 
cunstancias, como  son  notorias  á  todo  el  mundo,  y  más  á  los 
mismos  medianeros,*  que  el  Duque  era  un  Príncipe  legítimo, 
despojado,  benemérito  de  la  Religión,  del  Rey,  nuestro  Señor, 
y  de  toda  la  Augustísima  Casa;  que  el  capítulo  de  aliados  deja- 
ba facultad  recíproca  á  entrambos  Reyes  para  asistir  á  sus  alia- 
dos generalmente;  que  los  Estados  del  Imperio  Católico  hablan 
declarado  por  palabras  expresas  que  el  Duque  debia  ser  oído  y 
comprendido  en  el  Tratado,  negando  la  pretensión  de  france- 
ses contenida  en  el  instrumento  de  paz  que  presentaron  i  los 
Imperiales;  que  el  Señor  Emperador  y  sus  Ministros  estaban 
del  mismo  sentir,  y  que^  últimamente,  esta  iniquidad  y  des- 
igualdad era  cosa  intolerable,  no  digo  á  Rey  tan  grande  como 
el  mío,  pero  á  cualquiera  hidalgo  honrado;  que  este  punto  de 
Su  Alteza  de  Lorena  há  más  de  un  año  que,  de  consenti- 
miento común,  por  la  interposición  de  holandeses,  estaba  remi- 
tido para  que  se  ajustase  el  postrero,  y  que  así  yo  extra- 
ñaba mucho  este  contratiempo  de  franceses;  y  que  si  el  duque 
de  Lorena  se  obstinase  á  pedir  demasías  é  ensistir  en  ellas  sin 
proporción  al  tiempo,  al  estado  de  las  cosas  y  á  lo  que  hacen 
Príncipes  tan  grandes  por  pacificar  la  Cristiandad,  entonces 
yeria  lo  que  debia  hacer;  pero  mientras  él  me  proponía  tan 
indignas  ofertas  como  son  las  de  franceses,  sin  permitir  que  el 
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este  argumento  mUitaba  < 
depeodiera  de  Belduque, 
de  ella  se  hiciese,  como  » 
seguir  Ib  naturaleza  de 
holandeses,  conrorme  á  le 
y  dependencias  del  pria 
prÍDcipales,  mas  no  loa  di 
diferente  razón.  Todavía 
ceses  para  enviarla  á  Su  ¡ 
puntos  que  se  acomodaría 
buena  y  eiocera  intencioc 
qae  dije,  mas  no  ae  atrevi 
aÍD  consullarlea  primero, 
que  la  remitiese  hoy,  y  ai 
pidieron,  y  boy  les  han  ai 
i  laa  ocho  que  eecribo  éei 

Insisten  en  todas  las  j 
cou  que  pretenderán  á  Ch¡ 
ron  en  Borgoña,  que  taml 
medianeros  que  ae  sirven 
Badria  illtutrata,  en  el  c 
aquella  villa  pertenecen  c 
cada  una  de  tantos  mil  1 
luz  en  la  materia,  porque 
remitiere  puedan  décimo: 
es,  que  nunca  la  paz  esti 
Tratados,  y  así,  es  menct 
mientras  Nuestro  SeBor, 
extraordinario  accidente, 
aun  más  difícil  es  la  paz  c 
en  el  Bávaro,  por  las  pre 
sobre  el  Electorato  y  Palí 
loe  que  fueren  dependíe 
amor,  vendrán  jamás  en  ( 
BáTaro. 

En  cuanto  á  bolandeat 


le  Roy  son  harto  insolentes,  impías  y  dia- 
7  conformes  á  so  dictamen  y  á  las  cápe- 
le dar  á  los  Estados  sobre  esta  materia; 
han  hecho  gran  daño  al  negocio.  No  sé 
)e  hombres  romper  este  Tratado  sobre  lo 
ae  les  ha  ofrecido,  y  si  le  rompieren,  yo 
jue,  así  como  así  lo  habían  de  hacer.  No 
ni  loa  del  Consejo  de  Estado  pnedan  pasar 
dicho  sobre  esto,  ni  creo  qae  el  Rey,  nnes' 
er  más.  Yo  me  tendria  por  bien  deadichado 
ae  el  Rey  de  España  rennocia  la  jarisdic- 
poral,  porque  esto  presupone  qae  la  tiene, 
es  herejía,  segan  los  principios  de  nuestra 
á  decir  que  la  tiene  y  la  renuncia  en  here- 
lasfemia  de  Dios.  Por  su  infinita  bondad 

iio  tin  correo  en  este  inataote,  y  remito  ¿ 
E.  solo,  de  lo  que  escribo.  Mi  ánimo  es  ver 
a  palabra  firme  y  resuelta,  supuesto  que 
•to  tiempo,  y  también  tenerles  informados 
sus  cosas  y  hagan  aua  prevenciones,  6 
nna  gran  resolución  con  que  paciñcarse, 
mi  entender,  jamás  pudieron  esperar  de  la 
'eniencias,  si  la  gobernasen  con  diferente 

L  lo  de  Dixmuda,  y  mejor  ai  se  defen- 
ra  que  puedan  ir  allá  á  hacer  laa  bonraa  á 

desta  carta  pareciere  á  V.  E.,  le  suplico 
Archiduque,  y  que  va  este  extraordinario 
1  á  Su  Alteza  dos  renglones,  remitiéndome 
I  á  Su  Alteza  no  me  le  detenga  más  de  tres 
taran  para  que  envié  desde  el  campo  algn- 
jeatad  ai  quisiere  escribir,  con  la  cual,  en 
podrá  partir  el  correo,  y  así  tendrá  V.  E. 
snyaa.  Dios  guarde,  etc. 


DEL  CONDE   DE  PEÑARANDA  AL  1 
UUNSIER  Á  10  DE  I 

(Biblioteca  Nacional.-Sala 

Uegú  Ift  poBta  con  su  carta 
ciaa  CQDcaerdan  en  que  Bobre  Li 
sea,  yea  bnena  prneba  que  aquí 
coD  la  nueva,  como  suelen  hac 
habrá  dado  la  recompensa  de 
tiempo  y  con  lo  que  se  ha  dieiniíi 
Lena,  y  la  falta  que  les  hará  Gi 
en  la  empresa  de  Cortray  y  de  I 
dad  nos  asista. 

La  carta  qne  Felipe  Le  Ro 
parece  tan  descomulgada  com 
presuponer  que  con  nuestra  últíii 
llegado  el  negocio,  se  podría  ll< 
carta  del  conde  Gorni  para  Brui 
fecha  de  7,  que  puntualmente  e 
Le  Roy;  pues  si  bien  confiesa  qo 
de  discursos  sediciosos  y  turbulf 
clusioQ  del  Tratado,  persistiend 
le  demos  un  ápice  más  de  lo  i 
hablemos  con  entera  resolución 
qae  se  nos  dé  respuesta  clara  y 
la  suspensión  con  que  nos  han 
buen  caballero  aquel  Conde  y  di 
tras  cosas.  Remito  á  V,  E.  eop 
Rey,  de  lo  que  ayer  nos  pasó  co 
dicho  todo  lo  que  en  esta  razón 
de  aquí.  Hánnos  dejado,  de  parí 
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á  copia  á  V.  K.  esta  noche,  porqne  es  el  que  fram 
da  por  planta  para  acomodar  el  espítalo  qae  tre 
indencias  que  les  han  de  qnedar  con  las  tíUbs  pri 
)bre  esto  escribí  en  mi  aDtecedente  coa  harta  prc 
eando  dar  toda  la  luz  qae  ;o  alcanzo  en  la  mater 
bien  con  esta  copia  de  franceses,  las  notas  y  advi 
i  hemos  podido  hacer  para  qne,  con  noticia  de  tO( 
llar,  ae  nos  pueda  dar  una  buena  regla  con  qué  n 
■ancesea,  ai  elloa  fuesen  gente  de  regla,   bneni 

[ue  toca  á  los  fngitÍTos  que  se  han  de  restitnír,  re 
[cacion  del  Grefier  de  Finanzas,  que  V.  E.  se  sir 
le,  y  sabe  Dios  que  en  esta  materia,  como  en  todi 
DO  yo  bien  con  el  sentir  de  V.  E.,  pareciéadome  n 
e  V.  E.  dice  que  lo  que  acá  hacemos;  pero  están 
lo  á  franceses  que  estos  sean  restituidos,  y  no  sien 
on  de  franceses  en  este  pnnto  nueva,  antes  ordina 
oa  los  antecedeutea  Tratados,  cierto,  señor,  qne 
más  á  propósito  que  Su  Alteza  llamase  á  estos  ho 
.comodase  con  ellos,  porque  si  mañana  se  nos  ha 
;asa  por  obra  de  franceses,  y  como  á  despecho  nui 
ría  tener  conTeniencia  en  que,  ya  qne  han  de  esi 
ae  confiase  Su  Majestad  y  quedasen  obligadoe  < 
9Í  es  qne  geate  ten  rain  ae  quiere  dejar  obligar  de 
generosidad.  He  oido  que  el  conde  de  Egmont 
,  y  otra  tal  Ó  poco  m<ÍDoa,  el  duque  de  Bonruonvil 
B  de  Pisioy,  es  muerto;  no  aé  qu¿  tal  es  au  hijo.  Ei 
lenin,  que  sirve  al  Emperador,  aio  duda  es  mozo 
'bo,  y  yo  aseguro  que  ea  aujeto  de  quien  ae  pne 
e  salga  de  provecho  y  ánn  hoy  lo  ea. 
maraTillo  de  que  los  Preladoa  y  eatadistaa  pstén  p 
a  reaolucion  que  hau  do  consultar,  porque  la  ma 
y  conciencia  prime;  mas  espero  en  nuestro  Sen 
I  hecho  se  conteutarán  holandeses,  y  si  todavía 
;:un  medio  que  asegurada  la  conciencia  pueda  i 
arbitrio,  bien  merece  la  iniquidad  é  insolencia 
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naestros  enemigos  franceflea  que  procaremos  dejar  burlado  bd 
mal  intento. 

A  este  Nuncio  di  cuenta  por  menor  de  toda  la  materia,  de 
la  resolución  del  Rey,  del  parecer  de  los  Prelados  y  universi- 
dades, y  de  lo  que  de  nuestra  parte  se  hace;  y  él  sabe  bien  los 
oficios  que  franceses  y  sus  parciales  han  ejecutado,  procurando 
no  sólo  turbar  por  este  camino  lo  que  estaba  dispuesto,  sino 
irritar  sediciosamente  aquellos  pueblos.  Ahora  me  huelgo  más 
de  haber  informado  de  todo  al  Nuncio,  por  escribirme  Y.  B.  en 
la  carta  del  7,  que  hoy  he  recibido,  que  esto  le  parecía  conve- 
níente.  He  tenido  suerte  de  interceptar  cierto  despacho  que  el 
sobrino  de  Avauz,  enviado  de  estos  Plenipotenciarios  á  nego- 
ciar con  el  duque  de  Baviera,  escribe  desde  Monaco.  Envió  á 
á  V.  E.  una  copia  que  podrá  servirse  de  remitir  al  Señor  Ar- 
chiduque, mas  á  entrambos  suplico  la  estimen  y  recaten  como 
papel  muy  reservado. 

Las  cartas  de  Bohemia  no  son  tan  buenas  como  pudiéramos 
esperarlas,  después  de  la  declaración  del  Bávaro.  Sus  tropas  no 
acaban  de  llegar  á  unirse  con  las  del  Señor  Emperador,  ha- 
biendo estado  en  su  mano  deshacer  enteramente  las  de  soece- 
ses.  Estos  habian  recibido  su  socorros,  con  que  darán  biea  qué 
entender.  El  Bávaro  procede  como  quien  trata  en  primer  lugar 
de  su  mera  conveniencia,  caminando  forzado  á  beneficio  del 
Señor  Emperador  y  de  su  casa.  Yo  en  esta  declaración  más 
estimo  el  bien  que  el  Bávaro  nos  ha  hecho,  aunque  le  pese, 
que  no  el  bien  que  él  ha  deseado  hacernos.  Buena  sazón  era 
ésta  de  continuar  la  guerra  y  dejar  á  los  hijos  con  reputación; 
pero  si  no  hemos  de  tener  mejor  conducta  que  por  lo  pasado, 
cualquiera  paz  será  mejor.  Dios  goarde  á  Y.  E.  lai^^  años 
como  deseo. 

Para  que  Y.  E.  vea  cuan  bien  se  emplea  en  estos  tiempos 
nuestra  juventud,  le  remito  copia  de  esa  carta  de  Madrid. 
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querían  que  caminasea  como  interpositoreg,  pasando  oficios  de 
una  parte  ;  otra;  que  solo  en  el  punto  de  los  límites  de  Flándes 
habian  dicho  franceses  que,  ordenando  aquí  una  regla  firme  y 
precisa  con  que  se  hubiese  de  gobernar  esta  materia  para  las 
dudas  que  pudiesen  ocurrir  en  la  ejecución,  se  contentaría  de 
admitir  el  arbitrio  de  los  Estados.  Yo  les  repliqué  que  no  podia 
dejar  de  maraviliarme  mucho  de  que,  excluyéndoles  los  franceses 
de  arbitros,  por  ser  parciales,  los  quisiesen  dejar  como  interpo- 
sitores,  porque  todo  el  mundo  sabia  que  también  era  menester 
para  ser  interpositores  ser  independientes  y  no  parciales,  que 
no  entraba  á  juzgar  sobre  el  consejo  de  franceses  ni  sobre  los 
acuerdos  que  toman,  mas  que  los  dejaba  considerar  á  ellos 
sobre  la  sinceridad  y  realidad  de  Vuestra  Majestad,  y  que  fran- 
ceses, cuando  éstos  no  los  quieren  por  arbitros,  porque  son  sus 
amigos,  al  tiempo  que  Vuestra  Majestad  los  dejó  por  enemigos 
que  son  de  Vuestra  Majestad  y  amigos  de  franceses;  que  de 
aquí  podian  inferir  fácilmente  el  concepto  que  nnos  y  otros 
tenemos  de  su  integridad,  bondad  y  justificación;  que  también 
extrañaba  que,  ¿un  en  aquello  mismo  que  admiten  su  arbitrio 
éste  sea  especificado  ante  mano.  La  regla  precisa  con  que  se 
habrán  de  gobernar,  que  es  lo  mismo  que  dejarles  la  mera  eje- 
cución de  que  seria  capaz  cualquiera  miserable  Comisario;  y 
últimamente  les  pedia  que  pensasen  un  poco  en  el  ánimo  que 
franceses  tenian  dé  pacificarse  y  de  abreviar  y  concluir  esta 
materia  con  tal  rehusamiento;  pero  que  estando  nosotros  siem- 
pre conformes  en  admitirlos  como  arbitros  y  como  interposito- 
res,  les  declarábamos  que  ésta  era  una  manifestación  expresa 
de  que  franceses  pretenden  quedar  firmes  en  toda  extremidad 
sin  querer  descender  á  concierto  proporcionado  y  razonable, 
pues  por  cualquiera  discurso  conocerá  fácilmente  que  si  pen- 
sasen acomodarse  á  algún  temperamento,  equivaldría  á  que 
no  rehusarán  el  arbitro  de  tan  buenos  y  tan  antiguos  amigos, 
qu%  á  la  paz  de  Dios,  quedásemos  mano  á  mano,  que  alguno 
esperaba  guardar  mis  instrucciones  tan  bien  como  franceses 
las  suyas.  Cuando  apunté  si  éste  era  buen  camino  de  concluir, 
el  Presidente,  que  estaba  junto  á  mí,  con  gran  recato  de  sus 
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"OS,  me  dijo:  <Si  ¿ate  es  el  camino  de  abreviar,  lap-, 
Loü  hombres  estaban  atravesados  en  el  corazón 
eses,  7  es  cnanto  pude  entender  de  sn  semblaní 
IB  de  sas  palabras;  y  confieso  qae  nunca  he  qaei 
ir  esperanza  de  que  Nuestro  Seüor  se  ha  de  serví 
á  una  entera  conclusión  con  holandeses.  Veo  qn 
I  que  escribe  Felipe  le  Roy  al  SeBor  Archiduque, 
lenayt  habia  escrito  al  Príncipe  de  Orang^e  que  1 
icio  por  concluso.  Díos  guarde,  etc. 

peí  que  los  medianeros  presentaron  de  parte  de  1 
e  cita  en  la  carta,  está  en  lengua  francesa. 

los  ruaros  que  se  han  de  hacer  de  parte  de  los  iSii 
olenciarios  de  Su  Majestad  sobre  el  papel  gue  tos  m 
resentaron  departe  de  franceses  en  todo  Octubre  de  1 

n  de  quitar  en  el  artículo  primero  estas  palabras: 
Costes  de  Toseane,  oh  ailleurs,  porque  en  eso  so  i 
PortoloDgo  y  Piombino,  sobre  que  habernos  com 
indeses  de  arbitrar  para  algún  temperamento.  1 
il  mismo  capítulo,  antes  de  las  dichas  palabras,  a 
sobre  la  de  Cathalogne,  porque  dejándolas  pasai 
r  para  el  tiempo  de  la  tregua  de  treinta  años,  pareí 
concesión  perpetua  y  de  propiedad  como  de  las  de 
segundo  capítulo  se  ha  de  quitar  entre  las  país 
as  Cassely  Ma^euge,  Polini,  Ibux,  Liarle,  Sa» 
o  las  tienen  francesee,  sino  que  las  dejaron  y  aba 
iicho  tiempo  há;  y  en  cuanto  i.  Ibux,  el  que  le  o 
nc^  ni  quiere  depender  da  la  Corona  de  Francia. 
.  mismo  segunda  capítulo  se  faa  de  quitar  el  Con 
loi,  qne  no  es  soberanidad,  sino  dominio  partic 
leí  Rey,  situado  eu  Francia,  que  no  se  tomó  ni 
i  por  acuerdo,  sino  se  puso  deb^'o  de  la  mano  del 
!Í8,  como  loa  que  otros  vasallos  de  Su  Majestad  te 
Francia;  que  conforme  á  los  artículos  precedent 
estituir  de  una  parte  y  de  otra. 
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En  el  mismo  segando  capítulo  se  han  de  quitar  estas  pala- 
bras: EnsembU  Tuú,  le  conté  i'Artois,  j  decir  en  lugar  de  ellas 
las  palabras:  «que  el  Señor  Rey  Cristianísimo  tiene  en  el  con- 
dado de  Artois,  como  Hesdin,  etc.»  También  en  la  misma  parte 
se  han  de  quitar  estas:  excepté  les  miles  et  valliages  de  Saint 
Omer,  etAire,  Un  poco  más  abajo,  toutes  les  seigneuries,  viUes, 
chateaux,  que  basta  decir;  Us  lieux  dépendants,  no  habiendo  de 
suponer  que  haya  villas  ni  castillos  que  dependan,  como  se 
harian  por  aquellas  palabras. 

La  regla  que  rige  no  es  buena  ni  justa:  taut  autres  chaste- 
leniens  et  balUages  dont  le  Iteu  principal  sera  tenu  par  les  armes 
du  Roy  y  pues  no  basta  que  el  lugar  ocupado  sea  principal  para 
que  lo  demás  se  diga,  dependientes  los  Reyes,  poniendo  sus 
Magistrados  adonde  quieren  que  ejerciten  su  jurisdicción,  y  no 
la  de  la  villa  en  que  son,  y  con  esta  regla  vendríamos  á  perder 
otro  tanto  y  más  de  lo  que  poseen  franceses. 

En  el  capítulo  tercero^  muy  adelante,  adonde  se  dice :  tí 
pour  toujours  reunis,  quitar  aquella  palabra  reunís,  que  presu- 
pone que  antes  de  la  ocupación  habian  sido  de  Francia,  lo  que 
no  se  ha  de  admitir. 

Al  fín  del  mismo  capítulo  tercero,  quitar  lo  que  se  mete  ¿ti 
lieu  principal,  aunque  parece  á  favor  de  Su  Majestad,  para  no 
admitir  lo  recíproco  con  el  Rey  de  Francia. 

En  el  capítulo  cuarto,  tocante  á  los  limites  del  Condado  de 
Resellen  y  Cataluña,  es  cosa  comprometida  en  el  arbitrio  de 
holandeses,  y  así  se  ha  de  dejar;  que  también  no  se  podría  ad- 
mitir en  la  manera  que  aquí  está  puesto,  por  ser  demasiado 
vasto  y  extendido. 

También  se  habia  de  quitar  en  esta  parte  la  palabra  reunís, 
como  antes,  que  está  puesta  cerca  al  fin  de  este  capítulo 
cuarto. 

El  capítulo  quinto  que  especifica  Portolongo  y  Piombino, 
con  todas  sus  dependencias,  se  ha  de  remitir  al  arbitrio  de  ho- 
landeses, y  en  todo  caso,  reservarse  para  el  fin  del  Tratado, 
como  se  ha  convenido. 


E  CARTA  DESCIFRADA 

ÍARANDA   i   SU   MAJESTAD.    FECHA   EN 
í   14  DE   OCTUBRE  DE   1647. 

iDUDoai.— Secretirla  de  Estado.— Leg.  1.3M.) 

Sbñob. 

rio  qae  deepacharoD  los  Estados  desde 
otenciaríos,  recibí  carta  de  Felipe  le  Roy, 
I  loe  Estados  habías  resaelto  síd  haber 
jara  leer  lo  qne  de  aquí  les  eBcribieron, 
les  diéBemoa  en  nombre  de  Vaestra  Ma- 

Gspírítaal,  como  habían  pedido,  6  qne 

He  visto  escribir  taotos  dislates  &  eete 
)r  gran  desgracia,  si  en  solo  esto  dijese 
JBO  qae  me  diú  cuidado,  porque  aprendí 
lian  de  qoerer  romper  con  nosotros  por 

fuerza,  y  se  querían  serrir  de  este  pre- 
ato  más  terna  cuanto  me  contesta  de  las 
lias  que  franceses  y  portugueses  hacen  á 
lor  lo  menos  diferir,  la  última  conclusión 
into  di  cuenta  pormenor  de  toda  la  ma- 
le  Vuestra  Majestad,  del  parecer  de  los 
les,  y  de  lo  que  de  nuestra  parte  se  hace 
js  que  franceses  y  sus  parciales  han  eje- 

sólo  turbar  por  eate  camino  lo  que  esta- 
rítar  sediciosamente  aquellos  pueblos; 
an  que  no  sólo  ofrece  el  enviado  de  Por- 

eotera  restitución  de  todos  los  puestos 
igueaes  en  el  Brasil;  pero  que  para  dar- 
iquel  Tirano  del  cumplimiento  de  esta 
nesto  meterles  en  posesión  de  un  puerto 
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de  mar  en  el  mismo  reino  de  Portugal:  así  me  lo  han  escrito  de 
La  Haya  diferentes  veces,  y  también  de  Inglaterra,  y  hoy  me 
ha  dicho  el  conde  de  Nasao,  qne  comiendo  con  él  ayer  el  Qoe- 
nayt  también  se  lo  certificó.  En  esta  agonía  recibió  el  Consejero 
Brun  la  carta  del  conde  Gorin,  escrita  de  La  Haya  con  fecha 
de  nn  dia  anterior  á  la  de  Le  Roy,  en  qne  dice  (después  de 
otros  discursos),  que  nosotros  estemos  firmes,  porque  sabe  in- 
trínsicamente  que  en  ninguna  manera  romperán  los  Estados. 
Todavía  estos  Plenipotenciarios  fueron  ayer  por  la  mañana  en 
casa  del  Consejero  Brun  y  lo  hicieron  el  acometimiento  que  Le 
Roy  habia  escrito,  pero  sin  nombrar  jamás  amenaza  ni  rompi- 
miento; Brun  les  respondió  como  convenia,  según  lo  habíamos 
ajustado  la  noche  antes,  y  habiéndome  traido  lo  propuesta  á  mí 
resolví  ir  en  comiendo  á  casa  de  los  holandeses;  y  habiendo 
conferido  sobre  lo  que  debía  responderles  con  el  Arzobispo  de 
Cambray  y  Consejero  Brun,  convinimos  en  que  era  menester 
diferir  al  tiempo  y  á  la  necesidad,  en  cuanto  no  fuese  contrario 
á  la  Religión  y  á  la  conciencia;  conforme  á  esto  parecía  que  se 
dijese  á  los  Plenipotenciarios  de  los  Estados  que  se  desengaña- 
sen de  una  vez,  que  jamás  Vuestra  Majestad  cedería  la  juris- 
dicción espiritual,  que  no  era  suya,  que  la  temporal,  qne  era 
de  Vuestra  Majestad  y  cualquiera  otro  derecho  ó  regalía  que  á 
Vuestra  Majestad  competa,  está  cedido  y  se  cederá  de  nuestra 
parte  en  la  más  amplia  forma  que  ellos  supieren  desear;  que 
supuesto  que  conforme  á  esta  cesión  que  Vuestra  Majestad  hace 
i  favor  de  los  Estados,  ni  á  Vuestra  Majestad  le  queda  qué  dar 
ni  á  ellos  qué  pedir;  era  menester  resolverse  y  concluir  el.  Tra- 
tado de  una  manera  ó  de  otra,  porque  Vuestra  Majestad  no 
quería  estar  suspenso  ni  pendiente,  sino  saber  una  firme  reso- 
lución para  tomar  conforme  á  ella  sus  medidas  y  disponer  de 
sus  intereses;  y  que  si  se  obstinasen  por  sugestión  de  franceses 
en  pedir  á  Vuestra  Majestad  la  jurisdicción  espiritual,  tuviesen 
entendido  que  primero  se  romperían  cien  Tratados  que  acordar 
en  cosa  semejante;  y  que  supuesto  que  los  Estados,  contra  su 
costumbre,  habían  enviado  esta  resolución  tan  apriesa  que  no 
sólo  no  habían  tenido  tiempo  de  considerar,  pero  ni  aún  de  leer 
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[>Freci miento  qae  los  hícimoB.  A  mí  me  había  parecido  de  mi 
obligación  no  dilatar  esta  respuesta  última,  con  qae  en  cnanto  '^ 

Á  mí  tenia  el  negocio  por  acabado  de  ana  manera  ó  de  otra,  M 

Loa  hombrea  se  apartaron  á  hablar  gran  rato,  y  reapondieroo 
más  manaos  qae  nunca  loa  he  visto;  todavía  dijeron  qae  no  es- 
taba en  su  mano  el  poder  resolver  la  materia,  mas  que  espera- 
ban que  dentro  de  mny  pocos  dias  tendrían  aquí  orden  de  re- 
solverla ámay  buen  ña,  porqne  de  romper  jamás  les  había 
pasado  por  la  imaginación  ni  á  los  Estados  tampoco.  En  este 
término  quedamos,  añadiendo  algunas  medias  palabras  qne 
estos  hombres  han  dicho  en  particular,  dando  el  negocio  por 
concluso  y  ajustado  enteramente;  pero  habiendo  de  ir  á  La 
Haya  yo  no  quiero  formar  juicio  tan  Eavorable,  á  lo  menos  á 
plazo  breve.  De  lo  que  fuere  sucediendo  avisaré  á  Vuestra  Ma- 
jestad. Dios  guarde  etc. 


.  TOMO  OCHENTA  I  TRES. 
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